
  


  
    
  


  
    Willow deberá luchar contra su pasado si quiere un futuro con Julian.


    Tras escapar de una tragedia, la joven huérfana Willow busca refugio en la Mansión de las Diversiones, un lugar que oculta una oscura historia. Allí, los dueños la acogen y la crían junto a sus hijos, Emilia, Nick y Julian, por quien pronto Willow sentirá algo muy especial.


    Ahora, años más tarde, tras perder al mayor inversor de la mansión, Julian se embarca rumbo a Estados Unidos para buscar fortuna y la joven decide seguirlo de incógnito. Pero una vez en alta mar, el misterio de unos zapatos mágicos y un vengativo fantasma enfrentarán a Willow y Julian, quienes deberán aceptar sus sentimientos si quieren salvar sus vidas.
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  Prólogo


  
    A LAS AFUERAS DE WESTMINSTER, LONDRES, 1891

  


  Mamá es un colibrí.


  


  Willomena observaba desde las sombras de la carpa vacía a su madre moverse de un trapecio a otro, volando sobre una red. A aquella altura, parecía tan pequeña como el pajarillo del tamaño de una avispa que Willomena había visto hacía un mes sorbiendo néctar de una malva. Había pensado era un insecto hasta que mamá le pidió que escuchara el sonido agudo de sus alas.


  Las cuerdas se balanceaban con los movimientos de mamá y emitían su propia melodía, un crujido rítmico. A través de la puerta abierta entraba la luz del sol, que le calentaba la cabeza a Willomena mientras la brisa estival le agitaba los largos rizos.


  Willomena, en cuclillas debajo de los bancos, recogió afanosa sus premios: cigarros desechados (le gustaban, sobre todo por el olor dulzón y a chamuscado), peniques con barro marrón incrustado y resguardos de entradas rojos, verdes y azules para pegarlos en papel y hacer dibujos.


  Todo lo que encontró lo tiró en una cesta que contenía su muñeca, una belleza de piel cremosa de porcelana con cabello real del color de un campo de trigo.


  —¿Has visto mis tesoros, Tildey?


  Willomena le sonrió a la muñeca y se rascó la nariz, que le picaba, con las manos sucias de tierra. A su madre no le importaba. La cinta se adhería mejor con las manos sucias. Y cuando la madre terminara, le tocaría practicar a Willomena. Se estaba frotando los dedos en los leotardos cuando el brillo de un trozo de vidriera rota le llamó la atención.


  —¿Qué has encontrado, Libélula?


  Willomena acarició con cariño el zapato de su padre antes de levantar la vista a su cara.


  —Un arcoíris…, un arcoíris de diamantes.


  Se lamió la suciedad de los labios y sonrió.


  —Aaah. —El padre se agachó a su lado, flexionándose para caber debajo del banco más alto. Le pellizcó la nariz—. Ten cuidado. Ese arcoíris muerde.


  —No disuadas a la niña. —La voz de un hombre desconocido surgió desde detrás de su padre.


  Este se sobresaltó y se puso de pie frente a Willomena para bloquearle la visión. Ella echó un vistazo entre las piernas del padre.


  El orador se quedó en la entrada de la tienda, un gigante negro y sombrío contra la luz cegadora del exterior.


  —Incluso con cinco años —dijo la figura sombría— ya está buscando tesoros en todo lo que encuentra. Si eso no prueba que está predestinada a él, no sé qué lo hará.


  El padre tensó su postura.


  —Hijo de…


  —No nos lo tomemos como algo personal. —Aparecieron otros tres hombres detrás del primero, dándose golpes en las manos con lo que parecían ser palos—. ¿Cuánto tiempo pensabas que le llevaría encontrarla? ¿Cuánto tiempo pensabas que podrías mantener esta farsa?


  —Aquí tenemos amigos… No harán la vista gorda…


  —Esos se pueden comprar sin ningún problema. Coged a la chica.


  Willomena contuvo el aliento, helada en el sitio, demasiado asustada para saber hacia dónde huir: hacia su padre o hacia su escondite. Papá la empujó con un gruñido hacia el extremo más bajo de los bancos. Ella se agachó para rodar por debajo de ellos, pero el cabello se le enganchó a las astillas de un asiento. Cuando giró por completo, el cabello se desenganchó y chilló de dolor por el tirón.


  —¡Corre, Willomena! ¡Corre y escóndete! —La voz tensa de su madre, procedente de las alturas, le golpeó los oídos como la arena caliente.


  —Tildey…


  Willomena estiró el brazo para coger la muñeca de la cesta. Un hombre la agarró por la muñeca, pero el padre se abalanzó sobre él desde atrás y logró que la soltara. Willomena salió con dificultad por el otro lado con Tildey y huyó por el círculo central con las piernas hinchadas por el esfuerzo y sintiendo la suciedad bajo los pies envueltos en cintas.


  Su madre y su padre lo habían ensayado con ella una y otra vez. Sabía dónde ir; sabía doblarse para caber en un espacio tan pequeño que a nadie se le ocurriría buscarla allí.


  Sin embargo, nunca le dijeron que su padre gruñiría, que jadearía con cada respiración. El corazón de Willomena latía con fuerza, le dolía el pecho… Tal vez a su padre también. Echó un vistazo por encima del hombro y se detuvo cuando lo vio en el suelo. Un hombre le pasó a su padre el arcoíris de diamantes por el rostro mientras otro le golpeaba los hombros con un palo.


  —¿Papá?


  Este echó la cabeza hacia atrás exponiendo el rostro, manchado de tierra y rezumando sangre.


  —¡Sal…! —Tosió y escupió trozos de vidrio con manchas rojas—. ¡Sal de aquí…, Willomena!


  Ella empezó a retroceder, negando con la cabeza, con los dedos entrelazados en el delantal azul de Tildey. Se le cerró la garganta con un sollozo. Miró hacia arriba, hacia la plataforma del trapecio, y vio a su madre luchando con una cuerda que se había atado alrededor del tobillo. Otro de los desconocidos subía por la escalera para atraparla.


  El padre luchaba en el suelo. Venció a uno de los hombres y se puso de rodillas. Ellos le gritaron en aquel idioma extranjero… En las palabras inglesas que solo el padre entendía.


  El segundo hombre levantó el palo. Un golpe sordo se escuchó cuando enterró el extremo romo en el cráneo del padre, que cayó al suelo y gorjeó una vez. La madre gritó desde arriba y Willomena apretó los brazos alrededor de Tildey.


  Las lágrimas le empañaban la vista y el horrible silencio le encogía la barriga, donde sentía un nudo.


  —¿Papá? —dijo con la voz temblando como las hojas de los árboles.


  Los dos hombres corrieron hacia ella, chasqueando la lengua como si fuera un cachorrito asustado. Las piernas no querían moverse del círculo central, deseaban correr hacia el padre… para despertarlo. Dirigió la mirada hacia la puerta frontal de la tienda. ¿Dónde estaban todos sus amigos? ¿Por qué no venía nadie?


  —¡Corre!


  Al escuchar el grito de su madre desde arriba, Willomena echó a correr hacia el fondo de la tienda. Desde atrás, uno de los hombres la agarró por el codo de una forma brusca y dura como la estopa.


  Willomena aulló cuando la levantó en el aire por un brazo. Con las piernas colgando, abrazó a Tildey con el otro con todas sus fuerzas. El hombre se la echó al hombro, dejándola sin respiración. Cuando logró tomar aliento, el aroma a tabaco le envolvió la nariz, dulce y amargo como los caramelos oscuros que le gustaban a su madre y cálido como el ron que Willomena siempre olía en la ropa del maestro de ceremonias. Pero el hedor a sudor del desconocido era más fuerte y hacía que le ardiese la nariz.


  Willomena levantó la cabeza al escuchar los gritos de la madre. A través de la cortina de cabello, la vio saltar de la plataforma del trapecio para escapar del hombre que estaba en la escalera. Saltó hacia la red. Las cuerdas abandonadas se balanceaban por encima de ella y crujían mientras sus mallas blancas lanzaban destellos como una nube reluciente que desciende del cielo.


  El cuarto hombre apareció en las sombras junto a la red. Sostenía algo brillante y plateado. Con un movimiento de la mano, cortó las líneas de anclaje en el momento en que mamá extendía los brazos para aterrizar.


  La red se desplomó debajo de ella, como si se tratara de una telaraña soportando su peso. Un espeluznante crac rompió el aire cuando la madre golpeó el suelo como un saco de patatas. Las cuerdas dejaron de moverse. No más chirridos. Nada, excepto silencio.


  —¡Mamá! —Los gritos de Willomena se hicieron añicos en sus propios oídos. Se dejó la garganta gritando tan fuerte que le dolieron los pulmones. Entonces alguien le tapó la cabeza con una bolsa de lona, dejándola en la oscuridad, y algo se quebró en su interior. Volvió a gritar y utilizó el cuerpo rígido de Tildey para golpear al hombre que la sujetaba. Al ver que aquello no funcionaba, Willomena empezó a dar patadas como le había enseñado su padre…, como las mulas del circo que tiraban de los carros.


  Lágrimas calientes le empapaban el rostro, el cabello se le pegaba a la humedad de las mejillas y le irritaba la piel. Los zapatos que se dirigían hacia ella crujían sobre la tierra.


  —Una fierecilla —resonó una voz en italiano. Entendía las palabras, pero no quería hacerlo—. Va necesitar serlo donde va.


  —Entonces, ¿qué instrucciones tenemos? —preguntó el que la estaba apretando con fuerza por las costillas, obligándola a dejar de forcejear.


  —Primero la marcamos para el jefe. —Willomena sintió cómo le pasaba la fría hoja del cuchillo por las mallas a la altura de las lumbares; la tela se enganchaba a ella y emitía ligeros chasquidos—. Ahora le pertenece. Demonios, siempre le ha pertenecido.


  Parte I


  
    No todos los que vagan están perdidos.


    J. R. R. Tolkien

  


  Capítulo 1


  
    Tareas diurnas para el viernes, 15 de abril de 1904:


    1. Engrasar las bielas y la corona dentada del carrusel; 2. Terminar el diseño de la nueva atracción; 3. Presentar al señor Desmond una solicitud de financiación por escrito; 4. Comprarle a Emilia un regalo de cumpleaños en Worthington.

  


  Julian Thornton dejó de escribir en la página de tareas del registro y volvió a colocarse el libro de cuero tamaño bolsillo en el regazo. Apoyó la cabeza contra el tronco de árbol que había detrás y pasó a las últimas páginas, reservadas para sus reflexiones internas. Con la pluma estilográfica sobre el papel, abrió la mente y dio voz a la tinta.


  
    Hoy Emilia cumple dieciséis años. Mi hermana, a la que todavía recuerdo como un bebé rosado de finos huesos envuelto en una manta, es una dama. Y nunca me he sentido más inepto en cuanto a nuestra relación. Le han brotado las alas y ha salido del capullo. Ahora vuela por encima de mí, dejándome una mera sombra en el suelo. Yo soy un eco que revolotea debajo, siempre unos cuantos pasos por detrás o por delante, nunca al mismo nivel que ella.


    Ya no puedo hablar con ella. Está demasiado arriba como para escucharme. Los únicos secretos que compartimos son los que nos legaron a través de nuestro linaje; después de todo, los dos nacimos de una historia fantasmal. Y aunque la mayoría de la gente lo consideraría imposible, para mí, la posibilidad de que la muerte cruce hacia la vida es más concebible que las rarezas del bello sexo.


    Después de diecinueve años viviendo con mujeres, puedo decir que hay una tensión inexplicable entre los polos opuestos (hombre y mujer), una carga negativa y positiva que, cuando no se contiene, lleva a una combustión explosiva… Un giro de electrones tan brillante que deja ciegos a todos los que están en su camino debido al holocausto que provoca.

  


  —Mmm… Entonces, así es cómo piensas vencernos, ¿no?


  En el mismo instante en que aquella voz familiar hizo añicos la concentración de Julian, dos chorritos reveladores de jarabe rojo gotearon de las ramas de encima y cayeron sobre las páginas abiertas del registro. La tinta se fundió con las pegajosas manchas de color negro violáceo.


  Maldita sea. Julian inhaló el aire matinal con esencia de magnolias y logró soltar su juramento en voz baja. Le habían enseñado que no debía maldecir en presencia de una dama… Suponía que eso también se aplicaba si dicha dama estaba en un árbol, acurrucada en las ramas como un mono narcoléptico.


  Sacó un pañuelo y lo abrió con un movimiento rápido para limpiar las manchas dulzonas de helado de frambuesa de la página del diario, con la esperanza de salvar el pergamino plegado que había debajo, en el que había dibujado los diseños de su última atracción.


  —¿Vencer a quién, Willow? —Dejó el libro a un lado junto con la pluma y se arrepintió de haberla invitado a hablar en cuanto abrió la boca para hacerlo.


  —A tu enemigo mortal, por supuesto. Las mujeres. Planeas incinerarnos con tu giro de electrones.


  Julian tensó la espalda ante el resoplido que soltó después de hablar y se le calentaron las orejas. Después de once años creciendo juntos, Willow sabía que aborrecía que leyeran sus cosas por encima del hombro. La fulminó con la mirada.


  —Dime, ¿dónde están tus gafas? —preguntó ella.


  Cayeron otras dos gotas pegajosas, esta vez sobre una magnolia nevada, una de las miles que había sobre los arbustos que rodeaban el roble como si fueran las murallas de un castillo. Durante los últimos doce meses, Julian había encontrado consuelo ahí por las mañanas. Sin embargo, en las últimas semanas su apacible reino había sido asaltado por este enemigo tan formidable, silencioso como un lagarto y sigiloso como un gato.


  —Las he extraviado —se quejó en referencia a sus gafas perdidas, girando la cabeza. Solo las necesitaba para leer, pero a menudo las llevaba para ayudar a la gente a diferenciarlo de su hermano gemelo—. Llevan días perdidas. ¿No lo habías notado?


  Escuchó un sorbido que provenía del techo frondoso que le protegía del sol y esperó la respuesta de la intrusa.


  —Naturalmente. Sabía que había algo distinto. Asumí que se te había encogido la cabeza o algo así. Volviendo al tema… mejor deja de soñar despierto. A este ritmo, nunca tendrás la solicitud de financiación lista a tiempo. Tienes que presentarla esta mañana para poder marcharte a Worthington antes del mediodía. Emilia nunca te perdonará si no vuelves a tiempo para la cena de cumpleaños de esta noche.


  Julian dobló el pañuelo manchado y se lo guardó en el bolsillo del chaleco.


  —Y, por favor, dime, ¿cómo voy a avanzar si me emborronaron las notas como la ira de Dios en el día del juicio final, Willomena?


  Con un inconfundible plof, el helado de frambuesa que había arrojado Willow desde arriba separó la hierba que había junto a Julian y le llegaba a la altura del tobillo. Este hizo una mueca; no tenía intención de soltar su nombre completo. Aunque siempre provocaba que le prestara atención, a veces tenía un impacto de lo más extraño en su estado de ánimo: la ponía triste. Él no tenía ni idea de por qué un nombre tan hermoso la entristecía. Era una de las muchas rarezas de Willow.


  Los restos del helado medio derretido que había junto a él empezaron a llenarse de mosquitos. Julian sonrió. Dieciocho años y, aún así, esta mujer seguía sin desayunar una tortilla de riñón o una galleta de semillas como el resto del mundo civilizado. Y vaya si lo encontraba encantador.


  Escuchó un susurro de tela procedente de arriba. Hasta sin levantar la vista, podía imaginársela: una vertiginosa secuencia de gracia y agilidad a pesar de su actitud poco elegante.


  Ahora estaba colgada boca abajo, con la falda de algodón liso cayéndole al revés, arremolinándose en el parte superior del torso y la cabeza. Llevaba la camisa lo bastante desabrochada como para revelar el colorido tatuaje de un colibrí de las lumbares, la marca misteriosa que nunca había explicado, y sus bombachos de encaje constituían la única modestia o extravagancia fingida que se permitía.


  La ráfaga que provocaron los movimientos de Willow le revolvió el cabello recogido en trenzas, de tal manera que la que le llegaba hasta el hombro luchaba por liberarse de su lazo de cuero. Todavía no había necesidad de mirar.


  Las ramas crujían. Willow se columpiaba hacia delante y hacia atrás para coger impulso, hasta que se agarró a una rama lo bastante resistente como para aguantar su ligero peso. Gruñó, y una simpática vibración le tembló en la garganta.


  Julian se frotó la barbilla recién afeitada. Con los ojos cerrados, imaginó que soltaba las piernas de aceitunada y dorada piel italiana y deslizaba los pies descalzos por el suelo con toda la elegancia de las flores del manzano llevadas por la brisa.


  Justo cuando se la imaginó cayendo, sintió que estaba de pie junto a él, irradiando calor por la emoción del descenso.


  Él levantó la vista y se encontró con su mirada, y ella frunció el ceño, con la falda recogida en un brazo. El cabello castaño oscuro le caía hasta la cintura en un lío de trenzas encrespadas y desaliñadas que no se había cepillado del todo. A Julian empezaron a temblarle los dedos; reprimió el deseo de domesticar esa maraña revuelta y devolverle una apariencia más arreglada.


  —Sé —dijo, y se tocó la pierna con la pluma— que no te gusta que utilice tu nombre completo. Trataré de respetar eso, pero tú también debes respetar mis deseos. No vuelvas a leer por encima de mi hombro.


  Entonces ella hizo una reverencia, una acróbata ofreciendo su agradecimiento a la gente que no tenía más remedio que verla, y encogió el dedo meñique del pie derecho a unos centímetros de los restos de helado de frambuesa.


  Él aplaudió y ella sonrió al fin. Él le respondió con otra sonrisa. Lo hizo sin esfuerzo, en parte debido a la mancha carmesí e irregular que le recorría la boca a Willow y el ligero espacio que separaba sus incisivos centrales; el único defecto en sus dientes blancos y rectos. Pero la facilidad con que ella le hacía sonreír era más importante que su apariencia desaliñada.


  Julian no podía estar en compañía de otra mujer, excepto su hermana, su madre o tía Enya, sin sufrir un sudor ártico y perder todas las funciones de la lengua. Willomena, sin embargo, era diferente. Estaba seguro de que ella actuaría al contrario que cualquier dama en una situación dada. Lo que la colocó, en su mente, al nivel de un hombre. Y él entendía a los hombres.


  Willow se dejó caer de culo sin ninguna intención de alisarse la falda.


  —Hoy has sido descuidado. —Le sobresalían los esbeltos tobillos por de las ondas de tela polvorienta y los cruzó de forma despreocupada—. Te has saltado un engranaje de arranque y no has engrasado la viga central.


  Al considerar su comentario, Julian se dio cuenta de las manchas de aceite que tenía en las muñecas y en los puños doblados.


  —Tenía prisa. Desmond y su mujer se van en algún momento de esta tarde. Gracias por comprobar de nuevo las atracciones.


  Ella se encogió de hombros.


  —No tenía nada mejor que hacer. Aunque quizás quieras hablar con tu hermano. Uno de los unicornios necesita que le cambien la cola antes de que los huéspedes lleguen en junio. Una ardilla debe de haber anidado en ella durante el invierno. Se lo diría yo misma a Nick, pero solo Dios sabe dónde está esta mañana.


  —¿Un nido, dices?


  A Julian no le sorprendía. Era el mayor inconveniente de usar pelo de caballo real en el carrusel. Se hizo a un lado para compartir el tronco con Willow. Ella apoyó la espalda lo bastante cerca como para rozarle el hombro. Julian notó el aroma a frambuesas mezclado con su fragancia exclusiva, tan exótica y embriagadora como el jazmín y el opio negro, y una repentina y aguda punzada le acuchilló las entrañas. Se le hizo la boca agua. Seguro que era el hambre. Había comido muy poco en el desayuno.


  —Entonces, ¿mi hermano ha desaparecido otra vez? —Julian notó que a Willow le temblaban las negras pestañas de puntas cobrizas ante la pregunta.


  —Había planeado hacer una fantástica broma hoy que están las criadas limpiando la casa para la celebración de Emilia. Ahora no tengo a nadie que me ayude a ejecutarla. —Su ceño se transformó en una sonrisa de malicioso deleite que recordaba a un hada enloquecida—. Tiene que ver con una caja de caracoles y la manida obsesión de la señorita Abbot con los techos limpios. Es un truco bastante simple. Solo necesito a alguien alto para apoyarme en sus hombros y pegar los caracoles en el techo. Tú podrías ayudarme…


  Julian tenía el diario en el regazo, el pergamino con el diseño y los cálculos monetarios extendidos sobre él, y la pluma estilográfica en la mano.


  —Se podría argumentar que a estas alturas ya hemos superado ese tipo de bromas. Además, ya tengo mucho que hacer si finalmente voy a viajar hoy.


  —Bueno, tal vez pueda acompañarte a Worthington. La doncella de mi señora siempre está dispuesta a ir de excursión a la ciudad. Podría ayudarte a elegir algo para Emilia.


  Julian inclinó la cabeza, pensativo.


  —He decidido comprarle un poco de ese papel francés en que le gusta escribir poesía. Además, pensaba que estabas castigada en la mansión por haberte marchado de la escuela el mes pasado. No creo que te permitan una salida así en este momento.


  —Supongo. —Hizo una mueca, lo que dejó ver de forma más prominente el hoyuelo de la barbilla—. Tuve que escapar. Te echaba mucho de menos, a todos nuestros momentos de alegría. Liverpool me daba asquito.


  —¿Asquito? Una palabra un tanto infantil viniendo de una mujer tan sofisticada que la pillaron fumando en la biblioteca de la escuela en cuatro ocasiones distintas.


  —En realidad no estaba fumando.


  Julian sonrió.


  —Eso es lo que tú dices.


  —En serio. Ni siquiera sé cómo se fuma un puro. Estaba haciendo como que inhalaba el humo. Además, no funcionó. La directora Gribbles siguió insistiendo en que había una dama refinada escondida en mi interior. Estaba decidida a redimir mi alma frustrada.


  —Ah. Así que para castigarla por su fe inquebrantable, entraste a hurtadillas en su habitación vestida con un sombrero de copa, un chaleco de hombre y la cara pintada como un payaso, y te escondiste en el asiento de la ventana para darle un susto de muerte antes de huir a casa.


  Willow resopló. Era un sonido muy poco femenino, pero de alguna manera resultaba refinado cuando se combinaba con su delicado perfil.


  —Olvidas que llevaba el corsé y los bombachos. Al menos estaba tratando de ser refinada a medias. Estoy segura de que todavía se está preguntando cómo cupe en un lugar tan pequeño.


  —Sí. Tal vez debería enviarle un artículo sobre la hiperlaxitud. —Mirándola de soslayo, Julian estudió la estructura de doble articulación de huesos finos de Willow. Que pudiera doblarse y flexionar el cuerpo en unas posturas tan paganas no ofrecía ningún enigma para una mente científica. Sin embargo, todavía se quedaba despierto más noches de las que podía contar, desconcertado por la incomodidad física al pensar en sus largas extremidades enredadas—. Solo seis meses más. —Julian se secó la frente con el puño de la camisa, hacía demasiado calor debido a la humedad impropia de la estación—. Medio año y podrías haberte graduado.


  —Nunca habría sobrevivido ni siquiera otra semana de clases de baile y de cómo agitar el abanico. No sé por qué tío Owen, de repente, optó por enviarme allí. No tenía derecho a esperar que obedeciera su orden. No es mi pa… —Se le quebró la voz con la última palabra.


  Julian le dio un codazo al sentir un dolor que ella nunca permitiría compartir con nadie.


  —Solo quiere lo mejor para ti. Tienes suerte de tenerlo. Y a tía Enya.


  En silencio, Willow cerró los ojos mientras estiraba los brazos por detrás de la cabeza y la tela le moldeaba las curvas núbiles. Otra vez se las había arreglado para salir de la casa sin el corsé. La madre de Julian alentaba esa independencia, pero tía Enya era muy diferente. Cuando Willow cayó en manos de Enya y tío Owen hace años, Enya retrocedió al modo estricto y sartorial de «soportes flojos significa moral dudosa». Era una discusión que su madre y su tía solían abordar a menudo, pero que nunca sofocaban.


  Al advertir los seductores pezones de Willow por debajo de la tensa tela, Julian tragó saliva con la garganta seca. Observó las magnolias para distraerse.


  —De verdad, Willow. —Se recolocó el cuello en un esfuerzo por mantener la voz áspera—. ¿Dónde estarías si no te hubieran acogido?


  —Il mio piccolo cavolo, siempre soltando preguntas hipotéticas, ¿eh?


  Julian sonrió. Lo llamaba «su pequeño repollo» desde que se conocieron; en gran parte para molestarlo. Con el tiempo, había evolucionado a un término cariñoso. Aunque el inglés se había convertido en la primera lengua de Willow, todavía utilizaba su lengua materna para expresar afecto. De hecho, había enseñado a Julian a descifrar y hablar italiano de forma tan fluida que podían tener conversaciones secretas cuando estaban con otras personas. Era la única ventaja que él tenía sobre su hermano, Nick. Algo que ella solo compartía con Julian, y él lo disfrutaba.


  Con los ojos todavía cerrados, Willow le devolvió la sonrisa.


  —Sin mis tutores, estaría… Bueno… Lo más probable es que me hubiera marchado con unos gitanos y estuviera viviendo una aventura sublime. —Se dio un toquecito en los labios pintados para darle efecto—. Pero estoy en deuda con la generosidad de tu familia. Sin duda, por lo menos me salvaron de mí misma.


  Abrió los ojos y dejó caer los brazos para recoger una ramita. Hipnotizada, la sostuvo en línea recta mientras una mariquita recorría los bultos de la madera. Le sopló al bicho con suaves bocanadas para persuadirlo de que abriera las alas y se alejara. Arrugó las oscuras cejas mientras observaba su vuelo y Julian supo que envidiaba la habilidad que tenía el insecto para volar.


  Julian había hablado con ella del orfanato, pero aun así sabía muy poco. Cada vez que sacaba a colación por qué había terminado allí después del circo, con la esperanza de entender por qué sus padres eligieron abandonarla, ella se quedaba en silencio y pensativa, y afirmaba que no se acordaba. Nunca había mostrado interés en volver a encontrar a su familia. Así que todos evitaban el tema de su pasado para que siguiera sonriendo en el presente.


  Aun así, era obvio que una parte de ella extrañaba su primera infancia. Al ser criada como una artista (su madre era trapecista aérea y contorsionista y su padre, utilero), una vida corriente debía de ser muy trivial.


  Sospechaba que por eso se había marchado del orfanato, pero era lo bastante feliz como para llamar hogar a la mansión. No había nada corriente en vivir con tiendas, cafeterías, salones de billar, salones de baile y hospedajes al alcance de la mano.


  Como su padre había esperado, su casa se había convertido en un complejo turístico tan famoso como Bath. Había una sensación de grandeza y liberación en cada cenador cubierto de enredaderas, agua termal y pendiente cubierta de hierba. Suponía que nadie podía sentirse normal en un lugar tan majestuoso.


  En silencio, observó a su compañera, que descansaba inmóvil. Tenía el labio inferior tan carnoso y lleno que el labio superior parecía fino en comparación. El desequilibrio resultante formaba un mohín perpetuo. Un ceño fruncido tan sugestivo y sugerente sería atractivo para cualquier hombre, si dicho hombre pudiera ver más allá de su comportamiento poco femenino el tiempo suficiente como para darse cuenta.


  Julian negó con la cabeza y volvió a las ecuaciones con la mandíbula apretada. Antes le había mentido, sobre estar demasiado ocupado como para ayudarla con la broma. Siempre se echaba atrás cuando le pedía que participara en algo atrevido o juguetón.


  Para ser honestos, a menudo había imaginado lo que sería acompañarla como cómplice. Estar al borde de su contagiosa risa, sentirla correr por sus venas. Pero temía no poder estar nunca a la altura de su hermano para tales excursiones. Nick había sido su consorte de bromas y piratería desde el día en que llevó a la Mansión de las Diversiones. Se habían desmadrado desde que ella tenía ocho años y él nueve; hasta los huéspedes ya los conocían por sus travesuras diabólicas.


  Julian se llevó la punta de la pluma a la lengua y saboreó la tinta mientras hacía números mentalmente, resignado por sus diferencias. Asintiendo con la cabeza, anotó la suma correcta. Se dio cuenta de la ausencia de calor en el lado derecho antes de notar que Willow se había levantado.


  Ella se sacudió la hierba de la falda.


  —Supongo que iré a ver a Leander a los establos, ya que voy a estar encarcelada en la finca. Tal vez me permita ayudarle a adiestrar a la yegua ruana de tu padre para que aprenda a llevar el carruaje.


  —Dudo que Leander esté en los establos hoy. Esta semana es su viaje de novios, por si se te ha olvidado.


  Como hijo único de tío Owen y tía Enya y solo unos meses mayor que Willow, Leander era lo más cercano a un hermano que Willow tenía. Había participado en su boda tres días antes, pero Willow tenía tendencia a perder la memoria a corto plazo cada vez que entraba en conflicto con su espontaneidad.


  Se recogió el cabello rizado en la nuca en un moño y lo sujetó con la ramita de la mariquita. Luego frunció el ceño.


  —Viaje de novios, bah. Qué término tan soso. Al menos en Italia, le damos algo de chispa. —Extendió los brazos como una mariposa esperando a alzar el vuelo—. Luna di miele.


  Julian no registró las palabras, estaba demasiado ocupado admirando el grácil giro de su esbelto cuello desnudo. Con la nuca al descubierto, parecía elegante y refinada. Aunque no se habría atrevido a admitirlo por temor a que nunca volviese a recogerse el cabello así.


  —Y respecto a eso —Willow se enroscó un tirabuzón suelto en el dedo—, ¿quién fue el que dijo que tenía que durar más de una noche? Consumar el matrimonio y ya está. Fin del viaje de novios. ¿Qué más hay que hacer después de eso?


  Julian se obligó a centrarse en sus cálculos y murmuró de forma ausente mientras mordía la punta de la pluma:


  —Consumarlo una y otra vez… hasta conocer todos los secretos y preceptos del cuerpo de la pareja. Hasta que las diferencias se vuelvan una extensión natural y necesaria de tus semejanzas. Al menos, eso es lo que yo pretendo hacer.


  El calor se le extendió por las orejas al darse cuenta de que había hablado en voz alta.


  Se miraron el uno al otro. Willow lo recorrió con la mirada. Le brillaban los ojos de un color amarillo verdoso, dos tonos como las vidrieras, y, debido al furor que se extendía por su piel olivácea, oscureciéndola, le destacaban más si cabe; parecían encenderse como si el sol se asomase por detrás de ellos.


  —Perdóname —tartamudeó—. A-a veces me olvido de que eres una chi…


  —Oh, está bien. —Lo interrumpió con un gruñido burlón—. Termina de hundir a una dama que está deprimida sin su compañero de fechorías, ¿por qué no? —Dirigió la atención a las magnolias y se puso de puntillas para mirar por encima las flores blancas como la nieve—. Espero que tengas esa solicitud lista para Desmond. Está de camino. Parece tener prisa… o estar hecho una furia. Va golpeándose los muslos con los puños. ¿Has hecho algo para molestarlo?


  —No que yo sepa. Me inclino ante cada uno de sus caprichos.


  Julian se apresuró a terminar las últimas ecuaciones, untando tinta con el lateral de la palma. Apenas se había levantado cuando el señor Desmond se abrió camino entre los arbustos, ajeno a la apertura que había otro lado del árbol. Cuando terminó de hacer un agujero lo bastante grande como para atravesarlo, tenía hojas, ramitas y magnolias pegadas a la ropa y al sombrero de copa como si le hubieran brotado en plena floración.


  —Tú… —De pie, una cabeza más bajo, señaló con un dedo enguantado a Julian y varios pétalos se le cayeron de la manga con la brisa. La otra mano, desnuda, mostraba un sinfín de manchas por la edad—. Después de todos estos años. Nunca pensé que serías capaz de tal… tal traición.


  Willow dio un paso atrás para permitir que el inversor con la cara roja llena de arrugas accediera por completo al círculo. Su atención iba de Julian a Desmond.


  —¿Perdón, mi señor? —Julian bajó la mirada hacia el hombrecito cubierto de flores. Se sentía un poco como Goliat a punto de ser golpeado por una ninfa del bosque—. ¿A qué se refiere?


  —¡Considéralo un ajuste de cuentas, bellaco hipócrita!


  Willow chilló cuando el señor Desmond se abalanzó para azotar la mejilla de Julian con el dorso del guante vacío y luego tiró el cuero al suelo. Julian sintió una oleada caliente y punzante que se extendía desde el punto del impacto hasta el cuello y las orejas, convirtiéndose en un rubor en toda regla. Los diseños de la atracción cayeron balanceándose desde los dedos hasta los pies, y taparon el guante del inversor.


  Con la boca abierta, Willow levantó un dedo para trazar lo que debía haber sido una mancha roja en la cara de Julian. Él la apartó y se enfrentó al anciano con todos los músculos tensos, listo para reaccionar, aunque detestaba perder la financiación que necesitaba de forma tan desesperada. No podía darse el lujo de precipitarse. El señor Desmond había sido el único inversor del parque en los últimos cinco años.


  Willow colocó la mano entre los omóplatos de Julian, que se relajó poco a poco ante la caricia. El desprecio y la traición en el rostro del anciano eran bastante genuinos. Era obvio que creía que había errado de alguna manera.


  —Exijo una compensación. Un duelo de pistolas al anochecer. —La voz del señor Desmond se quebró, como si estar cara a cara con Julian lo desconcertara—. ¡Y pensar que mientras me metías la mano en el bolsillo, con la otra le subías la falda a mi mujer!


  Del interior de la chaqueta sacó el par de gafas perdidas de Julian y las arrojó hacia arriba, hacia la copa del árbol. Se sacudieron las hojas cuando la montura descendió y finalmente aterrizó en el charco de helado de frambuesa derretido junto al pie de Willow.


  Willow se quedó sin aliento y miró a Julian sin comprender, con una expresión extraña en el rostro, como si fuera ella la que no levaba gafas…, como si lo viera borroso y no lograra enfocarlo.


  Julian luchó contra la acusación del señor Desmond. En su mente se imaginó a la hermosa mujer del inversor en toda su voluptuosa gloria. Era de la misma edad que Julian y su hermano. Nick a menudo había bromeado con la señora Mina y su decrépito vizconde; todo el mundo sabía que sus padres la habían obligado a casarse con el viejo por su fortuna. Al recordar esas conversaciones, una enfermiza teoría cobró forma.


  Su hermano no podía haber…


  Julian se aflojó la corbata.


  —Señor, seguro que ha habido un malentendido.


  —Mi esposa lo admitió todo cuando encontré tus gafas metidas en su escote. Ha estado enamorada de tu intelectualidad desde que llegamos. No es suficiente que te la llevaras a la cama… ¿Ahora la llamas mentirosa? —La cara del anciano se ensombreció hasta adquirir el color de un arándano. Miró a Willow y luego a Julian—. Oh, ya veo. No deseo desalentar tu nueva conquista. —Apreció los pies desnudos de Willow, el vestido arrugado y los labios manchados—. Aunque parece que ya has logrado desflorar a esta, aquí fuera a cielo abierto ante los ojos del propio Dios.


  La oleada de calor en la cabeza de Julian se extendió hasta el pecho, caliente como el fuego por el ataque al honor de su amiga. Ella se mordía el labio inferior, una señal segura de que luchaba contra su propia respuesta. O peor, de que estaba debatiéndose entre abordar o no físicamente al anciano.


  Antes de que Julian pudiera detenerla, Willow clavó el dedo en la camisa del señor Desmond.


  —¡Ahora mira aquí, enano amargado y deforme!


  Julian se puso delante de ella, levantó el guante del anciano junto con el diseño y se los ofreció al inversor con la mandíbula apretada.


  —Discúlpese con la dama.


  —¿Dama? —El rostro del rival se arrugó como una pasa—. Nunca he oído a una dama hablar con tal rencor. Ni he visto a nadie tan orgulloso de andar con los pies descalzos. Deje que se disculpe.


  Julian, con el diseño todavía en la mano, se plantó con firmeza delante de Willow.


  —Usted la ha metido en esto. La disculpa descansa sobre sus hombros. Después, usted y yo tomaremos asiento junto al árbol y llegaremos al fondo de esas acusaciones de forma racional. Todavía tenemos negocios que discutir.


  —Nuestros negocios terminan aquí. —El señor Desmond tiró del guante y el papel y los arrojó a la hierba—. Lo único que nos queda es el duelo. Al anochecer. En el patio. —Se sacudió los pétalos y las ramitas de la ropa mientras recorría a Julian con una mirada malévola—. Mejor búsquese a un padrino. Asegúrese de que no se maree con la sangre, ya que no tengo intención de fallar el tiro.


  Entonces, se retiró a través de la apertura irregular que había hecho, dejando a Julian sofocado bajo la desconcertada mirada de Willow y el sol de media mañana.


  Capítulo 2


  Willow maldijo la falda larga que llevaba mientras trataba de seguirle el ritmo a Julian, que se dirigía al jardín de invierno para buscar a su padre. No fue tarea fácil. Justo cuando lo alcanzó, él se detuvo como para pensar en algo y ella siguió adelante. En el momento en que ella retrocedió, Julian ya se había puesto en marcha otra vez.


  Cuando el recinto de estilo invernadero apareció ante sus ojos al otro lado del castillo, Willow empezó a jadear con la frente perlada de sudor. La luz del sol brillaba en el techo de cristal del jardín y la cegaba. Se pasó la manga por la frente y desvió la mirada hacia Julian, cuyo cabello, trenzado en la nuca, brillaba como el cristal.


  Nick y él tenían el cabello del mismo color que su madre. Los dos se jactaban del cabello dorado oscuro y la tez clara de la señorita Juliet. Pero habían heredado los rasgos poderosamente esculpidos de su padre, el señor Thornton, y los ojos grises, aunque una versión más suave. De hecho, Julian parecía esa mañana plata pulida contrarrestado por el chaleco azul claro que llevaba sobre la camisa verde apio. Fueran cuales fueran sus planes, Julian siempre llevaba chaleco y corbata para lucir como un caballero.


  —Sabes que tus padres están trabajando juntos en el jardín. —Willow tomó una bocanada de aire—. ¿Pretendes decírselo también a tu madre?


  —No.


  Julian se detuvo en seco y Willow tropezó con el dobladillo al frenar.


  Levantó la vista hacia su compañero y esperó a escuchar su barítono romper el silencio. Cuando a Julian le temblaban así los labios carnosos era porque estaba uniendo palabras de ideas que iban demasiado rápido como para contenerlas, como un cielo que acumula nubes para un aguacero.


  —Tienes que distraerla. —Echó un vistazo al jardín y las gafas de montura dorada atraparon un rayo de sol que iluminó una veta seca de la frambuesa medio derretida que había en la lente y que se le había pasado al limpiar—. No puede enterarse de la acusación del señor Desmond ni de lo del duelo.


  Willow colocó bien la ramita que le sujetaba el cabello pesado y se sacó otro mechón para enroscárselo alrededor del dedo. La madre de Julian aborrecía las pistolas, debido a que su padre casi muere años atrás en un duelo.


  —No removeré viejos recuerdos —dijo Julian confirmando los pensamientos de Willow—. El estado emocional de madre ya es bastante frágil. Todavía está triste por la pérdida del abuelo el invierno pasado.


  Al sentir su tristeza, Willow tomó la mano derecha de Julian. Este entrelazó su mano con la de ella.


  Aunque el vizconde había vivido hasta la avanzada edad de setenta y cuatro años, su muerte había sido dura para todos los Thornton. Sobre todo para la madre de Julian. La señorita Juliet había pasado todas las tardes con su suegro mentalmente desequilibrado en su habitación, cuidándolo desde el día en que vino a vivir a la mansión hasta su último aliento en el lecho de muerte.


  La suya era una compañía encantadora: el relojero ciego y su cuidadora, una ingeniera sorda que podía leer los labios. Pero la percepción de la señorita Juliet iba mucho más allá de la lectura de labios. Una vez Julian le dijo a Willow que su madre podía escuchar con el corazón, que poseía una clarividencia más allá de la percepción corriente. Tras conocer a la señorita Juliet desde hacía años, Willow lo creía. Y cuando vio al vizconde mayor interactuar con su nuera, Willow se dio cuenta de que, aunque era ciego, podía ver con el alma.


  Estar al tanto del funcionamiento interno de esta familia había despertado un deseo en Willow de cambiar la forma en que veía y escuchaba las cosas. De ser dirigida por algo más que lo corpóreo o visceral, en sintonía con lo espiritual y lo introspectivo. Algo muy similar a la historia del difunto hermano del señor Thornton.


  La historia, que ya tenía veinte años, giraba en torno a una flor extraordinaria y era un secreto tan bien guardado que tío Owen y tía Enya ni siquiera supieron la verdad hasta hace una década. El fantasma del hermano del señor Thornton se había hecho amigo de la señorita Juliet a través de una flor en la que su espíritu residía en cada pétalo y, al fin, la había guiado hasta esta mansión. Aunque era sorda, Juliet podía escuchar la voz del fantasma y ver la imagen espectral cuando nadie más lo hacía.


  Aunque Willow nunca había tenido una experiencia así con el reino de los espíritus, deseaba de todo corazón poder hablar con los muertos. Incluso dejaría sus facultades auditivas del reino físico solo por escuchar de nuevo las voces de sus padres. Por saber que estaban en paz en el más allá, por entender por qué tuvieron que hacer tal sacrificio por ella. Ante ese pensamiento, se le hizo un nudo en la garganta que le quemaba y vibraba como si tuviera un panal de avispas. Apartó el recuerdo, incapaz de revivirlo.


  Sujetándola de la mano como si fuera él quien necesitara un ancla, Julian aceleró el paso. Parecía como si hubiera estado caminando toda la mañana. El terreno, que estaba rodeado de bosque por todos lados, abarcaba 36 hectáreas. Solo la fachada delantera medía más de 123 metros y se componía de un castillo, una casa de tres plantas, establos y un jardín de invierno. La familia adoptiva de Willow compartía la casa con la familia de Julian y un gran número de sirvientes.


  Willow le apretó la mano a Julian, no demasiado fuerte, solo lo suficiente como para disfrutar de la sensación de su tacto. Julian tenía callos en los dedos, ahí donde sujetaba la pluma o el lápiz día tras día para hacer cálculos y dibujar diseños. Sin embargo, tenía las palmas tan suaves como plumas. Las manos de un inventor, un matemático, un ingeniero.


  —Gracias por estar aquí. Por creerme.


  Julian le apretó los dedos sin levantar la vista.


  —Claro que te creo. Sempre.


  Willow no se atrevió a decirle la verdad. Que, por un instante, cuando el señor Desmond lo había acusado por primera vez, su esperanza secreta de un futuro con Julian casi se había hecho añicos. Entonces, recordó quién era, en su interior, y supo que nunca haría algo tan imprudente.


  Julian tenía un sentido hiperbólico de la responsabilidad y la ética debido en mayor parte a la falta de estas por parte de su hermano. Como resultado, siempre estaba ocupado con el mantenimiento de la mansión y las actividades intelectuales. Pero si alguna vez cambiaba su campo de estudio a intereses más sensuales, Willow quería ser la que lo ayudara. Por eso se había ido de la escuela para señoritas…, para que él no se buscara una amante en su ausencia.


  Las hermosas palabras que le había ofrecido antes sobre sus futuras intenciones para la luna de miel, ella ya las había hecho suyas. Las guardó muy dentro de sí misma, una fantasía que retener como el oxígeno en el pecho por las noches cuando se echaba en la cama y no dejaba de dar vueltas. Cuando las pesadillas del pasado —las que no había contado a nadie, ni a Julian— trepaban por las paredes de su dormitorio como vides de humo y la consumían con un terror asfixiante.


  Con la mano libre, Willow se frotó el vestido a la altura del tatuaje del colibrí, en la parte baja de la espalda, luchando contra la sensación de que estaba vivo, agitando sus alas por la columna vertebral. Un canto sin voz que le recordaba cosas que era mejor olvidar.


  Julian caminó más lento y soltó la mano de Willow. Esta levantó la vista para seguir la dirección de la mirada de Julian y vio a Nick salir por la puerta principal del castillo con el cabello hasta los hombros en una maraña de ondas doradas y la camisa de botones azul medio metida por los pantalones marrones. La puerta principal del castillo era el único modo de entrar o salir del jardín, ya que todos los edificios de la mansión estaban interconectados con el castillo por pasillos adjuntos. Willow tuvo la molesta intuición de que Nick ya había visitado a sus padres. Pero ¿les había dicho la verdad?


  —Me gustaría tener unas palabras contigo, Nick.


  A Julian se le marcaban los músculos del cuello. Además, el rubor de las orejas era una de las formas en las que Willow podía distinguirlo de su gemelo. Cuando Nick estaba disgustado o enfadado, se le endurecían los ojos hasta parecer espejos de pizarra y se le erizaba el poderoso cuerpo; un holocausto a punto de entrar en combustión. Pero la confusión interna de Julian se manifestaba solo a través del flujo sanguíneo en sus orejas y en los músculos de la mandíbula y el cuello. Sus ojos plateados permanecían amables, hasta serenos… como la luz de la luna en un lago de invierno. Parecía que nada le removía por dentro. Ni siquiera esto, una traición de su hermano, había acabado con su calma.


  —Willow, danos un momento, por favor.


  Julian miró furioso a Nick, que le devolvió la mirada a su hermano.


  Willow se mordió la mejilla por dentro. Su presencia era lo que mantenía a raya el civismo de Julian. Sin embargo, ella tenía unas cuantas palabras preparadas para su gemelo antes de irse.


  —Nick. —Su nombre se le atascó en un gruñido mientras daba un paso hacia él—. Eres un lupo lunático sin principios.


  Cuando Nick inclinó la barbilla para mirarla, Willow reconsideró el insulto. Había petulancia en aquellos ojos grises oscuros cubiertos de pestañas negras como el azabache, los pómulos altos y los labios bien formados retorcidos en una sonrisa; parecía más un ladrón admirando su botín que un lobo rabioso.


  —Vaya, hola, cariño. —Le tocó el hoyuelo de la barbilla, un gesto que, al mismo tiempo, era tierno y engañoso—. ¿He echado a perder alguna broma tortuosa en mi ausencia? ¿Estás molesta por no haber podido encontrar ayuda? Mírate. —Movió el pulgar para delinear sus labios—. Comiendo postre como desayuno de nuevo. Qué deliciosamente infantil.


  Antes de que Willow pudiera darle un tortazo en la mano a Nick, Julian ya le había agarrado la muñeca.


  —¿Qué te parece si hablamos de lo que has desayunado tú? Supongo que un revolcón por el heno con la señora Mina.


  Nick se soltó del agarre de su gemelo sin apartar la vista de Willow.


  Al oler a alcohol en el aliento de Nick, ella dio un paso atrás.


  —Eres un arrogante, desconsiderado y borracho.


  Nick se pasó la lengua por los labios.


  —No estoy borracho. Solo embriagado por tu desaliñada belleza.


  Se rio entre dientes, un ronroneo masculino. Willow había visto a mujeres derretirse en un charco de desenfreno ante ese sonido. ¿Y qué pasaba con ella? Que lo despreciaba.


  No estaba de acuerdo con lo que pensaba la gente: que debido las numerosas escapadas que Nick y ella hacían juntos había florecido un romance a lo largo de los años. Hasta la tía Enya la había hecho a un lado una vez, preocupada de que Willow hubiera caído en sus redes, pero Willow le garantizó que no compartían nada más que plumas en sus chisteras.


  Por suerte, nadie sabía lo del episodio de hacía un año, cuando Nick, estando a solas con ella, había tratado de besarla. A cambio, se ganó un labio roto. Willow se negaba a ser el segundo plato de ningún hombre, muchos menos su número cien.


  Nick tenía afición por las mujeres cultas y algo mayores, siempre y cuando tuvieran dinero. En su decimoquinto cumpleaños, se había dado cuenta de las oportunidades ilimitadas que se le presentaban a través de la mansión. Había perfeccionado sus habilidades de seducción con las mujeres ricas y solitarias. Para gran decepción y vergüenza de sus padres, había hecho una carrera de la fornicación, obteniendo prendas de vestir y guardarropas de regalo por satisfacer la lujuria de las crédulas adúlteras. Willow y sus bromas se habían convertido en nada más que distracciones que usaba para alejar a las damas de sus maridos el tiempo suficiente como para acostarse con ellas.


  A los ojos de Willow, Nick nunca sería el hombre que era su hermano. Solo era un chico con un sentido de la sincronización a prueba de errores y un don para las travesuras divertidas. Sí, le importaba, como a una rosa sus espinas; un mal necesario para su existencia diaria. Pero, en los últimos años, la suya se había convertido en una relación simbiótica aún menor: ella era el pez rémora de su tiburón, se alimentaba de cualquier travesura en la que le permitía participar y luego limpiaba sus desastres cuando estaba demasiado borracho o beligerante como para importarle.


  Esta vez no. Se había pasado de la raya poniendo a Julian en peligro.


  Golpeó a Nick de tal modo que sus omóplatos chocaron contra la pared de piedra del castillo.


  —¿Esta vez no has podido dejar tu ambición en los pantalones? De todas las mujeres, ¿tenía que ser la mujer del inversor? ¡Y haciéndote pasar por Julian! ¿Cómo va a salir de este embrollo? Aborrezco en lo que te has convertido.


  Nick alisó su ropa arrugada y le clavó la mirada. A Willow le sorprendía que dos hombres pudieran ser como dos gotas de agua por fuera y, sin embargo, no compartir ninguna semejanza interior.


  —De verdad, Willow. —La sonrisa arrogante de Nick se convirtió en una mueca. Casi parecía herido—. Este lado tuyo no es nada menos que molesto. Ya estoy manejando la situación con la ayuda de nuestro padre. Estos son asuntos familiares que no le importan a nuestra pupila temperamental. Así que sé buena y esfúmate.


  La despidió con un gesto de la mano como si fuera un mosquito.


  —Espera allí. —La voz ronca de Julian estalló detrás de ella con la intención de defenderla. Pero ella lo retuvo. No necesitaba protección. No de Nick. Porque ella lo conocía por dentro y por fuera. Nick arremetía cuando se veía acorralado… Cuando sabía que estaba equivocado.


  Willow apretó la mandíbula.


  —Está bien. Te dejo con tu hermano, pero puedes estar seguro de que no he acabado contigo.


  Nick encogió sus poderosos hombros.


  —No importa. Estoy contigo. Hace mucho que he superado tus malos modales. —Se apartó de la pared y se acercó lo suficiente como para que Willow se estremeciera por el olor a bourbon de su aliento. La agarró del codo y la atrajo hacia él para susurrarle al oído algo que solo pudiera escuchar ella—. Es mi hermano. Mi gemelo. Lo único que necesita es frotarla una sola vez con una dama refinada. No hay nada más dulce que acostarse sobre la almohada de la prosperidad de otro hombre. Ya lo has perdido. —Su cálido aliento le quemó la oreja, se deslizó en su interior y provocó una reacción.


  —Julian nunca haría eso —le contestó en un siseo.


  —¿No?


  Nick entrecerró los ojos.


  Julian los separó frunciendo el ceño a su hermano. Willow, que no estaba dispuesta a dejar marchar a Nick con tanta facilidad, lo agarró por el cuello de la camisa, retorciéndosela. Ignoró el tacto de la palma de Julian en su espalda, su amable persuasión para calmarla. Lo único que ella quería era hacerle daño a Nick como él la había herido con sus palabras… Como había herido a Julian con sus desconsiderados engaños.


  Nick sonrió y tragó saliva contra la tela apretada.


  —Justo la respuesta que esperaría de una pilluela de circo.


  Willow emitió un chasqueo. Con un gruñido, se abalanzó contra Nick manipulando su peso y torciendo el cuerpo para caer juntos al suelo. Antes de que Julian pudiera apartarla, se las arregló para hacerle sangre con un puño bien dirigido a la boca de Nick.


  De puntillas, apretó la espalda contra el cuerpo fuerte de Julian. Su aroma le calentó los pulmones; ámbar y almizcle mezclados con un toque de tinta. A pesar del elixir reconfortante, la ira salió a la superficie, alimentada por recuerdos del pasado que ella despreciaba. Parecía que no podía deshacerse de ella. Willow hervía en su interior, como si Nick hubiera despertado un volcán.


  —¿Qué demonios, Willow? —Nick la miró con el ceño fruncido, limpiándose un hilo rojo del labio mientras se levantaba y se sacudía el polvo—. Casi me rompes el diente.


  Se recorrió la hilera de blancos dientes con la punta de la lengua.


  Ella se tensó contra el abrazo de Julian, ignorando la rigidez punzante de los nudillos que habían entrado en contacto con la boca de Nick.


  —Déjame. Quiero acabar con él, maldita sea…


  Julian pasó los brazos por los de ella desde atrás, apretando la espalda de ella contra su pecho.


  —Recuerda que una verdadera dama no actúa por impulsos. —Tenía los labios a un milímetro de la nuca de Willow, provocándole que le doliera la piel por el deseo de un contacto pleno.


  Nick le lanzó una sonrisa satisfecha.


  —Sí, Julian es muy consciente de cómo se comportan las damas de la nobleza, ya que es mi hermano gemelo. —Exageró la última palabra, la soltó para provecho de ella. Un recuerdo que solo ella entendería.


  La mente de Willow iba a todo trapo, al igual que su sangre. Gruñó y pateó con los pies descalzos en un último intento.


  Julian la giró para enfrentarlo.


  —Willomena. Basta.


  El nombre le devolvió la cordura. No le gustaba cómo sonaba desde el día en que perdió a su madre y a su padre. Lo habían gritado tantas veces que cada sílaba reverberaba con el terror y la desesperanza de sus voces. Pero, de algún modo, cuando salía de la boca de Julian, la punzada era más leve. Les ponía reverencia y música a las inflexiones…, casi como si estuviera cantando un himno.


  —Perdóname —dijo—. No sabía de qué otra forma captar tu atención.


  La calma de su mirada le llegó hondo y sofocó sus llamas como una lluvia de arena plateada brillante.


  Se relajó mientras él le colocaba el puño en su palma para examinarle los nudillos rotos. La sangre no era de la barbilla de Nick, sino suya. Nick debía de haberle cortado la piel con los dientes.


  —¿Qué te susurró al oído para justificar tal diatriba? —preguntó Julian—. ¿Qué es lo que yo «nunca haría»?


  —Nada. Lo siento.


  Inclinó la cabeza. No sentía haberle dado un puñetazo a Nick, sino que Julian lo hubiera presenciado y haberlo molestarlo más de lo que ya estaba.


  Julian la liberó y alisó las arrugas de las mangas de Willow.


  —No hay daños. Entra y dile a un sirviente que limpie y vende esa herida.


  Willow le lanzó una mirada por encima del hombro a Nick, que estaba de pie junto a la pared a una corta distancia, moviendo la mandíbula y tocándose los labios con cautela. Ella esperaba que tuviera la boca tan dolorida como su puño. Se miraron y ella le obligó a guardar su secreto. De todas las tonterías que podría haber hecho, de todas las personas que podría haber elegido como su único confidente, ¿por qué le había dicho a Nick lo que sentía por su hermano?


  Nick le devolvió la mirada con un destello de conocimiento, pero no reconoció si planeaba o no traicionar su confianza.


  Luchando contra un ataque de nauseas, Willow se volvió a girar hacia Julian.


  —De veras que lo siento.


  —Se lo merecía, —le tensó un músculo del cuello cuando echó un vistazo hacia su hermano—. Se merecía más que eso. —Antes de que Willow pudiera responder, Julian la acompañó a la puerta del castillo—. Busca a Emilia por mí, ¿vale? Mantenla ocupada hasta que esto termine. Se merece vivir en la feliz ignorancia al menos en su cumpleaños.


  Mientras sujetaba el cerrojo con la mano buena, Willow asintió con la cabeza, se dio la vuelta y observó desde el umbral la señal que Julian le hizo a Nick para que lo siguiera. Los hermanos se dirigieron a las puertas de hierro forjado, hacia las atracciones que se encontraban al otro lado de los muros de piedra de la mansión. A menudo iban allí a pelear, por respeto a la sensibilidad de su madre. Aunque la señorita Juliet conocía sus peleas, pues había atendido numerosos cortes y moretones a lo largo de los años, nunca le gustó verlos cogerse por el cuello.


  Su padre tenía sangre romaní y permitía que las peleas de los hijos fueran más allá de lo que los nobles más «civilizados» aprobarían. El boxeo y los puñetazos nunca habían satisfecho a los hermanos, resolvían mejor sus diferencias con arrebatos cortos nacidos de la testosterona pura y la pasión; sus métodos eran una mezcla de lucha de osos y pelea de bar. El señor Thornton nunca permitía que las cosas llegaran más allá de los cortes, sangrados por la nariz y labios hinchados, pero intentaba dejar que sus hijos resolvieran sus problemas solos. Le dijo a su mujer que, como gemelos, tenían que llevarse a un límite (el uno al otro) al que nadie más podía. ¿De qué otra manera se convertirían en hombres que llegarían a conocer sus propias mentes y lucharían por lo que creían? ¿De qué otra manera podían ser individuos?


  Willow sospechaba que se debía a que el señor Thornton y su gemelo se habían criado separados durante toda la infancia. No se conocieron hasta que ya eran hombres con estilos de vida distintos. Uno era un gitano torturado y enfermo de amor que podía cambiar una partida de cartas a su favor en un abrir y cerrar de ojos; el otro, un jugador enfadado atrapado en un cuerpo lisiado que ahogaba su dolor en un exceso de mujeres y vino.


  Era bastante fácil suponer lo que temía el señor Thornton: que, al criarlos juntos, sus hijos fueran demasiado dependientes el uno del otro como para tener su propia personalidad, objetivos y talentos. Así que había animado a cada hijo a diversificarse en una variedad de intereses distintos. Como resultado, crio a dos hombres que no podían ser más diferentes y que solo compartían un rasgo común: un ojo abiertamente crítico para las elecciones del otro hermano.


  Mientras abría la puerta del castillo, Willow susurró una oración para pedir que fuera Julian el que quedara en pie después de la confrontación de aquel día, en caso de que solo un gemelo tuviera que hacerlo. Y que no se enterara de lo que sentía por él.


  Capítulo 3


  Julian llegó primero. Su gemelo se escondió entre los árboles en algún lugar detrás de él. El aire entre los dos era tan tenso que se podía cortar. Julian ya había anticipado la estratagema de su hermano. Nick se tomaría su tiempo y lo haría esperar con la esperanza de jugar con su estrés y obtener ventaja.


  Aunque tenía un sinfín de preguntas y acusaciones, Julian atravesó el arco enrejado, decidido a no descentrarse. La luz del sol se reflejaba en el letrero de letras rosas redondas sobre un fondo negro que se balanceaba y en el que se podía leer:


  
    Bienvenido a Un sueño de verano: atracciones decadentes para amantes de la vida y la alegría.

  


  Los pájaros cantaban posados en los postes que había distribuidos a lo largo del terreno a intervalos de tres metros. Las banderas, cada una con una máscara blanca de dominó o arlequín sobre un fondo a cuadros de color rosa y negro, proyectaban sombras en el suelo con sus movimientos. Las enredaderas de madreselva, fijadas al sitio con arcos negros, se retorcían por dentro y por fuera de la celosía de más de dos metros de altura que se extendía por el parque, que ocupaba más de doscientos metros cuadrados. Las flores, que brillaban con el rocío de la mañana, deberían haber proporcionado un festín estético y olfativo para los sentidos. En cualquier otro momento menos hoy.


  Julian apretó la mandíbula. Era natural que la paz lo evadiera, sabiendo lo que le esperaba al ponerse el sol… Sabiendo que iba a llevarse una bala por la última hazaña lasciva de su hermano. No permitiría que Nick se marchase de este parque hasta que le prometiera una forma de salir de este lío.


  Julian se sentó en la plataforma del carrusel y acarició una viga de soporte vertical roja y blanca, retorcida y brillante como un bastón de caramelo. En el claro, las atracciones estaban vacías y a la espera debajo de lonas de tela a rayas negras y rosas, aguardando a entretener a los clientes en la temporada de verano. Recorrió con la mirada sus dos diseños más recientes. Primero el Anillo del amor, un tambor giratorio gigante que obligaba a los participantes a caer el uno sobre el otro. El segundo era el Mar de matrimonio, un gran barco formado por madera laminada y suspendido con cuerdas de un poste de estilo horca. Cuando se balanceaba hacia adelante y hacia atrás, los participantes que iban sentados tenían que agarrarse a los demás para no perder el equilibro. Estas atracciones en particular se habían convertido en las favoritas de los clientes, ya que en ellas los desconocidos se hacían conocidos al instante y las parejas tenían una excusa legítima para abrazarse en público.


  Sin embargo, Julian tenía debilidad por los diseños más simples y sutiles del carrusel y la noria, quizás porque habían sido sus primeras aportaciones. O, lo más probable, porque representaban un tiempo feliz, cuando él, su hermano y su padre habían trabajado juntos por un objetivo común.


  Cinco años atrás, antes de que Nick descubriera a las mujeres, utilizó su don para tallar madera y crear intrincadas criaturas fantásticas de tamaño real para el carrusel: nueve sementales, cuatro pegasos y cinco unicornios, junto con tres carruajes inmóviles enganchados a mariposas gigantes. El padre usó su habilidad para pintar y darle vida a cada talla con colores vívidos y brillantes. Julian construyó el funcionamiento interno de la atracción, instaló los engranajes cónicos y las bielas para que los sementales se moviesen arriba y abajo mientras daban vueltas alrededor del poste central de espejo que albergaba las preciosas melodías de un órgano.


  Fue una obra maestra, al igual que la mininoria que los tres comenzaron poco después. Un proyecto en el que Nick perdió interés a mitad del proceso, dejando que Julian, su padre y unos cuantos sirvientes lo acabaran. Iban justos de tiempo, tenían presión por terminar antes de la temporada de verano, así que Willow intervino para ayudar y sorprendió tanto a Julian como a su padre con su destreza mecánica.


  Desde entonces, siempre ayudaba a Julian con el mantenimiento y la construcción de las atracciones, y demostró ser una fantástica ayuda teniendo en cuenta que Nick rara vez contribuía de otra forma que no fuera en el mantenimiento de las creaciones del carrusel.


  Julian estaba echando un vistazo por encima del hombro para mirar si estaba ahí su hermano ausente cuando vio la noria. Los asientos estilo góndola de color rojo brillante se balanceaban ligeramente con la brisa. Había diseñado la atracción basándose en el recuerdo de una sobre la que había leído en un artículo que anunciaba la Exposición Colombiana Mundial de Chicago. De hecho, esa exposición de mayo de 1893 fue el nacimiento de su carrera como mecánico e ingeniero.


  Julian solo tenía nueve años por aquel entonces; era demasiado joven para ir a Chicago solo y su padre estaba ocupado preparando la temporada de verano, por lo que no podía llevarlo. En vez de eso, el padre recabó todos los artículos, publicaciones y fotos sobre el evento para que Julian pudiera calmar su curiosidad. Había ayudado a aliviar la búsqueda de información, aunque nunca satisfizo por completo el deseo de Julian de cruzar el puente cultural y conocer a científicos e ingenieros, hombres de ideas similares.


  El año pasado, su padre ahorró suficiente dinero como para acompañar a Julian a la Exposición Industrial Nacional de Osaka, Japón. Pero el corazón del abuelo empezó a fallar y no pudieron dejar a su madre sola para atenderlo. En vez de eso, el dinero se gastó en visitas al médico, una enfermera interna y, por último, en la organización del funeral.


  Julian todavía lamentaba haberse perdido aquella exposición. Nunca había expresado su decepción a nadie de su familia por respeto a su abuelo, pero se lo había dicho a Willow. Ella era la única persona que entendía su necesidad de codearse con la élite cultural y tecnológica…, de debatir qué avances de la industria trasladaría al nuevo siglo. Porque Willow compartía las mismas pasiones.


  Julian se palmeó el bolsillo del chaleco donde tenía un pliegue de papel. Levantó el pliegue del diseño de la atracción. Se había inspirado en Willow para este último proyecto. Las aventuras de Alicia en el País de las Maravillas era su libro favorito desde que era pequeña. Mientras aprendía a leer en inglés, Julian se sentaba con ella en las ramas de los árboles para ayudarle a descifrar las palabras de las páginas. Ahora quería construir un Viaje al otro lado del espejo en honor a la segunda novela de Lewis Carroll, el primer libro que ella leyó sin su ayuda.


  Pensativo, estudió los bastos bocetos. Como atracción interior, necesitaría un gran recinto para albergar los personajes y el escenario inspirados en las páginas de la historia. Barcos con forma de libros abiertos, con una fila de asientos colocados en los lomos, viajarían a través de un túnel largo y oscuro sobre corrientes propulsadas por bombas de descarga. Tiras de luces en miniatura iluminarían las estancias independientes, como la fiesta de té del sombrerero, el charco de lágrimas y el campo de croquet de la reina. Planeaba utilizar el talento de Nick para tallar con el fin de incluir personajes en las escenas. El padre ya había accedido a pintarlo todo, incluidos los fondos.


  Julian había esperado tener al menos el recinto construido para cuando Willow volviera a casa para las vacaciones de Navidad después de terminar el colegio, y así podría sorprenderla. Nada le hacía más feliz que verla sonreír. Pero ahora que no tenía financiación, no tenía materiales. Y poco importaba, ya que ella había vuelto antes de tiempo y Julian no había podido mantener el secreto. Volvió a doblar el diseño y se lo metió en el bolsillo, tratando de contener un incómodo pinchazo en el pecho.


  Pensó en cómo lo había defendido Willow ante Nick. Si ella supiera que Julian fue el que convenció a tío Owen de enviarla al Conservatorio de Modas y Costumbres de Ridley, lo despreciaría tanto como a Nick en ese momento.


  Se le contrajo un músculo de la clavícula. ¿Eso fue lo que Nick le había susurrado antes a Willow? ¿Eso fue lo que le hizo perder la compostura y golpear a su gemelo, que no podía creer que Julian fuera capaz de esa traición?


  —Willomena —dijo su nombre en voz alta, encontrando consuelo en las inflexiones de cada sílaba—. Lo siento.


  —¿Qué es lo que sientes?


  Julian se puso de pie ante la intrusión de la voz de su hermano, girándose para enfrentarlo.


  —Que la llamaste pilluela.


  Nick sonrió:


  —Ella me incitó a eso.


  Julian estudió el labio superior hinchado de Nick, aplastando la necesidad de hinchar el inferior para dejárselos parejos.


  —Tú empezaste. ¿Qué demonios le dijiste para causar tal alboroto?


  Nick se subió a la plataforma del carrusel. Se agachó al lado de un unicornio que brillaba pintado con remolinos de azul y blanco iridiscentes, como la niebla que cubría la cima de una montaña. Inspeccionándolo, pasó las manos por sus musculosas líneas.


  —Pensaba que íbamos a hablar de algo urgente, como de la acusación que la señora Mina ha vertido contra ti. —Sus ojos gris pizarra provocaron a Julian cuando apoyó un codo contra el ala de una mariposa violeta y naranja—. ¿Qué temes que le haya dicho a Willow? ¿Que fuiste tú quien convenció a tío Owen para que la enviara a ese pretencioso Hades…? ¿Que la hiciste sufrir en esa academia miserable y puritana por el único crimen de besarme?


  —Tú la besaste a ella. —Julian se quitó las gafas de la cara, las plegó y las colocó en el carruaje junto a él mientras se aflojaba la corbata del cuello—. Y por lo que vi, te dio un guantazo en la boca solo por intentarlo.


  Nick sonrió.


  —Ah, según viste en plan voyeur, quieres decir. ¿Cuántos meses llevamos bajo tu lupa, Julian? Deberías haberte excitado tú mismo. Tal vez habría iluminado tus motivos. Estabas celoso, ¿por qué si no la enviarías lejos?


  A Julian le palpitaba el cuello.


  —Willow necesitaba estar lejos de ti. De tu influencia. La habrías desflorado, arruinado. Esa es la única razón por la que sugerí que tuviera un paréntesis.


  Dio la impresión de que los hombros de Nick crecían mientras se levantaba.


  —Qué fuerte, hermano. Me duele saber que soy tan desviado que ni siquiera podías confiar en mí en lo relacionado con nuestra amiga mutua desde hace once años.


  —Nuestra amiga mutua que se ha convertido en una joven seductora; y las mujeres son tu obsesión, junto con el bourbon y la riqueza. —Julian se subió a la plataforma. El ala de un pegaso lo separaba de su gemelo. Julian recorrió las barbas talladas con un dedo, aturdido como siempre por la apariencia real de las plumas—. Lo demostraste esta mañana cuando estabas tan borracho que dejaste que me echaran la culpa por tu aventura con la mujer del inversor. Me has hecho perder la financiación para el mantenimiento y el crecimiento de este parque.


  El pecho de Nick se expandió debajo de la camisa arrugada.


  —Ah, sí. Tu amado parque. —Señaló a las atracciones que los rodeaban—. Esta pradera de locura y diversión para niños engreídos y petimetres. —Su mirada cambió de repente—. ¿Qué es eso que tienes en el bolsillo?


  Nick tuvo el diseño de la atracción abierto en la mano antes de que Julian pudiera reaccionar.


  —Viaje al Otro Lado del Espejo —resopló Nick—. Para la fachada exterior del edificio —leyó literalmente las descripciones de Julian—, se alternarán flores cortadas de madera y pintadas de colores brillantes con espejos de formas geométricas. Un reloj de bolsillo gigante tridimensional con la cara redonda de un conejo, que imita al conejo blanco del cuento, parpadeará y se balanceará mientras la gente embarca en los barcos y atraviesa la entrada del túnel hecha para asemejarse a la madriguera del conejo. —Nick alzó la vista con el brazo en alto, frustrando el esfuerzo de Julian de arrebatarle el papel—. ¿Cómo vas a hacer que el conejo parpadee y se balancee?


  El rostro de Julian ardía bajo el escrutinio de su hermano. Ojalá su interés fuera sincero, como en el pasado.


  —He estado trabajando con engranajes y motores, utilizando las piezas de reloj abandonadas del abuelo. Con lo que he aprendido, puedo incorporar movimiento a las figuras. También habrá figuras animadas dentro. La oruga levanta la mano que sostiene la pipa…, el Sombrerero Loco saluda a los clientes con la mano.


  Nick sonrió.


  —Oh, eso es precioso. Dime, no será para Willow, ¿no?


  —Es para nuestra familia. —Julian soltó la respuesta con los dientes apretados—. Hemos obtenido el doble de ingresos en los últimos tres años debido a que este parque atrae a una clientela más joven.


  La sonrisa de Nick se curvó como una enredadera con la intención de estrangular una hierba imponente.


  —Te has hecho más joven en el proceso. Ya deberías ser un hombre, hermano. Sin embargo, ni siquiera has visitado un burdel, gracias a que te pasas la vida en este parque.


  —Tener relaciones ilícitas con prostitutas no te hace un hombre. Estoy guardándome, como padre hizo por mad…


  —Ahórrame la retórica romántica. Lo de ellos fue una situación exclusiva. Lo tuyo es una postura moral exagerada. Te sugiero que te rebajes lo bastante como para violar a una puta o dos, y pronto. Las damas prefieren a un hombre con algo de experiencia. ¿De qué otra forma sabrás cómo complacer a la que amas —dijo con la mirada afilada— si no practicas primero con alguien que no importa? O podrías ser siempre un niño, desperdiciando tus días como siempre has hecho, jugando con juguetes para frenar tus impulsos primarios. —Su expresión se tornó arrogante—. Lo cual, ahora que lo pienso, plantea una pregunta que siempre me ha perseguido… ¿Con qué juegas por la noche? He escuchado que muchos gatos se pierden al anochecer y no se vuelven a ver hasta la mañana. Como tu hermano, siento que debería iluminarte… No es lo mismo un gatito que una vulva.


  La rabia desgarró a Julian. Le escaldó las orejas y se le inyectaron los ojos de sangre para teñir su mundo de rojo. Surfeó la ola de color carmesí y se lanzó por la punta del ala. Su cabeza colisionó con el pecho de su hermano y se golpearon el costado con un espejo del poste central. Los diseños de la atracción quedaron repartidos bajo sus pies.


  A Julian le recorrió un escalofrío ante el crujido de la lluvia de cristales que caía a su alrededor. Sintió una sensación de calor procedente de los pequeños cortes en el cuero cabelludo, que luego se transformó en frío con la brisa de la mañana. Se pasó la mano por las heridas y sintió diminutos fragmentos que le arañaban la piel.


  Nick hizo una mueca y se miró el antebrazo, donde tenía la camisa manchada de sangre debido a una serie de cortes. Con un gruñido procedente del pecho, agarró a Julian en un abrazo de oso y le estampó la espalda contra un pegaso.


  Julian se quedó sin aire en los pulmones por el impacto. Saboreó el amargo y caliente hilo de sangre de los labios. Sintió una punzada de dolor entre los omóplatos que le llegaba hasta el cuello. Dando una bocanada de aire, utilizó el semental como palanca y le dio un rodillazo a su hermano en el vientre.


  Nick se echó hacia atrás con una sacudida y se golpeó contra el trasero de un unicornio. Acabó encajado entre las patas traseras. La cola rizada le caía como una cortina por la cabeza y la cara.


  Antes de que Nick pudiera intentar un contragolpe, Julian le cogió por la solapa y se sentó a horcajadas sobre él, presionándole los muslos con las rodillas.


  —¿Cómo demonios se supone que voy a librarme de este duelo? ¿Cómo pudiste echarme la culpa de tal ofensa? Sabía que eras un granuja, pero nunca pensé que fueras un cobarde.


  La expresión de Nick cambió de la maldad a la sorpresa mientras se relajaba bajo el control de Julian.


  —¿El viejo te ha retado a un duelo?


  Julian tensó la mandíbula y apretó los dedos alrededor de la camisa de su hermano hasta plegarla como las ondas de un estanque.


  —Me ha retado al caer el sol. Una pena que padre no conozca ese detalle. La mujer de Desmond le dijo que la seduje con mi intelecto. Eso es lo que más me enferma, que pensara que estaba conmigo todo el tiempo.


  Nick apretó las muñecas de Julian.


  —No. Sabía que era yo. Entró en pánico y le mintió a Desmond para salvarme el pellejo.


  —Entonces, ¿por qué tenía mis gafas?


  —Habíamos estado… jugando.


  —¿Jugando? ¡Es mi vida!


  Enfurecido, Julian zarandeó a su hermano por la camisa y movió la plataforma del carrusel. Con el movimiento se escuchó un chirrido procedente del interior del unicornio y Julian se quedó congelado por el extraño sonido. En cuanto Nick levantó la vista, una naricilla blanca se asomó por encima de su cabeza desde debajo de la cola. Julian tiró a su hermano al suelo un instante antes de que la pequeña ardilla bajara a la plataforma y los mirase a ambos, temblando. Medio hambrienta y demasiado débil como para correr, esponjó su lustroso pelaje blanco en un esfuerzo por parecer intimidante.


  —Parece que han invadido tu parque.


  Nick miró a Julian.


  Julian todavía estaba ansioso por machacar el rostro de su hermano hasta que resultara imposible de identificar. Pero en ese momento llegaron a un acuerdo tácito. Los dos sabían que, si cualquiera de ellos continuaba la pelea, el pequeño roedor podría quedar aplastado a sus pies o escapar por completo antes de que pudieran ayudarlo. Los tres hermanos Thornton habían heredado de su padre una aguda simpatía por los animales. De hecho, la mascota de la familia había sido un lobo de la infancia del padre, aunque murió una semana antes de que naciera Emilia.


  —Que sepas… que esto no ha terminado aquí. —Julian le hizo la promesa a su hermano mientras sacaba el pañuelo manchado de frambuesa y se agachaba para recoger al roedor—. Está mal —dijo, cautivado por la bola de pelo ondulado—. Nunca debería ser tan fácil de atrapar una ardilla. —La envolvió en la tela para mantenerla a salvo, sintiendo un vínculo instantáneo. Le recordaba al ratón de campo que él y Nick habían domesticado en el pasado—. Debe de ser huérfana. Se parece un poco al señor Isaac.


  Después de recoger los diseños de la atracción de Julian, Nick los dobló y los metió en el bolsillo de su hermano. Tras examinar a la ardilla, acarició la franja gris de pelo que sobresalía de su frente arrugada. El roedor chilló a modo de advertencia. Con una sonrisa melancólica, Nick observó a Julian.


  —El viejo y bueno de Isaac Neutrón.


  Julian le devolvió la sonrisa. Habían llamado así al ratoncito blanco por su científico favorito, el señor Isaac Newton.


  —¿Eso fue… hace cinco años? Fue lo último que compartimos.


  —Cierto. Desde entonces, nos hemos peleado por todo. Especialmente por Willow. No soy un completo sinvergüenza, Julian. Sé que es única. Salvaje y temeraria. Rara y encantadora como una rosa de invierno.


  —También es compasiva, emprendedora, estudiosa, espontánea e ingeniosa —añadió Julian.


  —Exacto. Es lo que nosotros habríamos sido si hubiéramos nacido como un solo hombre.


  Julian casi se rinde a una sonrisa. Nick tenía razón. Willow era la suma de todas sus mejores características. Sin embargo, había mucho más en ella. Era una mujer lo bastante valiente como para enfrentarse a un caballo salvaje o escalar el árbol más alto, pero le daba tanto miedo la oscuridad que dormía con la luz de una linterna junto a su cama todas las noches.


  —Los dos sabemos que le dieron caza. Esos secretos que tiene. Hay un lado de ella tan frágil como un niño herido. Y tú solo habrías roto eso.


  —No. Si me hubiera dado la oportunidad —dijo Nick—, habría sido fiel. Habría cambiado mi forma de ser por ella.


  Julian negó con la cabeza y acurrucó en las manos al inquieto roedor para que dejara de temblar.


  —Te gustan demasiado los dividendos de la seducción. Los accesorios elegantes que ganas, los relojes de bolsillo de oro… Los alfileres de corbata de perlas y diamantes. No dejarías nada de eso por nadie. Todo es un juego para ti.


  Una profunda tristeza nublaba la mirada de Nick.


  —Te equivocas, hermano. Y voy a demostrarlo. Voy a marcharme de la mansión hoy. Me llevo a Mina conmigo. Está embarazada. De mi hijo.


  El peso de esta confesión casi pone de rodillas a Julian.


  —¿Seguro que es tuyo?


  —Soy el único hombre con el que ha estado además de su marido. Y el viejo apenas podía consumar su matrimonio. Solo han estado juntos una vez, hace siete meses. Está de tres meses. Eres matemático, haz cuentas.


  Julian siempre supo que la falta de interés de su hermano acabaría lastimando a alguna mujer, pero no pudo pronunciar ninguna ofensa. ¿Era posible que, aparte de esta situación tan inadmisible, su hermano se estuviera convirtiendo en un hombre mejor al intentar hacer lo correcto?


  —¿Cuándo empezó tu aventura?


  Nick se apoyó en la barandilla de una carroza.


  —En diciembre, cuando me la traje aquí para la temporada de invierno, un mes después de la muerte del abuelo. Era diferente de todas las mujeres con las que me había acostado. Cada vez que estaba entre sus brazos, me sentía… —Nick se contuvo, como si admitir algo tierno lo pudiera hacer débil—. Es muy protectora, sorprendentemente protectora para su edad. —Levantó los hombros y los dejó caer—. He oído que hasta los desconocidos pueden enamorarse cuando hay un niño de por medio.


  Julian pensó en una respuesta mientras estudiaba los ojos centelleantes de la ardilla. Dudó de que su hermano fuera capaz de sentir esa emoción tan profunda en aquel momento, pero no pudo sofocar sus honorables intenciones.


  —Así que te la llevas. ¿Dónde? ¿Y cómo vais a vivir?


  —No puedo decir dónde, teniendo en cuenta las circunstancias. Vamos a mantenerlo en secreto hasta que nazca el bebé. En cuanto a lo económico, padre me dio dinero para convertir el mariposario en un jardín de invierno. Nos alcanzará hasta que encuentre un trabajo.


  Julian tragó saliva para bajar el nudo que tenía en la garganta. Aquel jardín de invierno iba a ser el regalo de cumpleaños para Emilia de madre y padre.


  —¿Madre lo sabe?


  Con una expresión tímida, Nick negó con la cabeza.


  —Estaba en el jardín de hierbas finas antes. Me llevé a padre aparte para hablar con él a solas. Se lo dirá más tarde, cuando me haya ido.


  Julian hizo una mueca pensando en la reacción de su madre.


  —Emilia. ¿Es consciente de que te marchas? Sabes cuánto te adora. ¿Y ahora te vas el día de su cumpleaños y te llevas su regalo? Se ha estado escribiendo con esa viuda de Irlanda, pidiendo orugas y obteniendo información sobre plantas exóticas.


  Nick se apartó el cabello de la frente para masajearse la sien.


  —Maldita sea, Julian. ¿No crees que he pensado en todo eso? No, no me he despedido de Emilia. Le escribí una nota, Padre va a entregársela luego. No puedo enfrentarme a su decepción. —Se detuvo, sumido en sus pensamientos—. Vigílala, Julian. Nuestra hermanita ya no es la niña ingenua que una vez fue.


  Julian reflexionó sobre esto. Él ya había visto el cambio. Sospechaba que la condesa de Carnlough tenía algo que ver con aquello. La investigación y los ensayos de la viuda sobre especies raras de mariposas llegaban de Irlanda con demasiada frecuencia y Emilia las esperaba demasiado como para ser puramente científicas. Durante ocho meses, Willow y Nick habían estado al tanto de las lecturas de su correo en la torre de la estrella. Julian siguió esperando una invitación, pero al no recibir ninguna, se dio cuenta de que Emilia no se lo pidió por miedo a que no aprobara el contenido del correo. Llevaba tiempo queriendo hablar con ella del tema.


  La verdad sea dicha, dudaba que su hermosa hermana pequeña hubiera sido alguna vez ingenua. ¿Inocente y virgen? Sí; y así permanecería si fuera por él. ¿Consentida y mimada por su padre? Sin lugar a dudas. ¿Pero ingenua? Nunca. Ninguno de ellos había tenido tal rasgo. ¿Cómo pudieron crecer en ese entorno para adultos?


  El padre y la madre habían hecho todo lo posible por protegerlos, por mantener una atmósfera familiar a pesar del entorno inusual. Desde que Julian podía recordar, el padre había abierto la mansión a los clientes solo dos veces al año (en la temporada de verano: junio, julio y agosto; y en la temporada de invierno: diciembre, enero y febrero). En primavera y otoño, la mansión se cerraba al público por reparaciones y para que la familia dedicara tiempo a viajar juntos a la ciudad natal de la madre y la tía Enya, Claringwell, para disfrutar de las tranquilas noches y las mañanas relajadas. Pero hasta en las temporadas altas, sus padres siempre lo habían incluido a él y a sus hermanos en el mantenimiento diario de la mansión, por lo que nunca les faltaba tiempo para estar juntos.


  En cuanto al ambiente moral, el padre hacía todo lo posible para desalentar cualquier comportamiento licencioso por parte de los clientes. Había dividido el alojamiento del castillo por género y contratado a doncellas para cada una de las mujeres solteras que se atrevían a venir sin chaperona.


  A pesar de los esfuerzos, no se podían poner cinturones de castidad a quienes estaban decididas a llevar solo cintas de satén, como tampoco se podían poner anteojeras a un niño de ojos inquisitivos. Julian y Nick alcanzaron la sagacidad mundana a una edad temprana a través de la simple observación; sería un idiota si asumiera que no les pasaba lo mismo a Willow y a su brillante y exigente hermana.


  —Hablaré con Emilia —dijo Julian con esa idea en mente.


  Nick entrecerró los ojos.


  —No la juzgues. Solo sé su hermano.


  —Por supuesto…


  En silencio, observaron la ardilla. Había dejado de luchar y ahora dormía en las manos de Julian.


  —Y dale a este pequeño, ¿vale? —preguntó Nick—. Dile que es mi regalo de cumpleaños. Quizás cuidarlo la mantenga ocupada hasta que pueda devolverle el dinero a padre para el jardín de invierno.


  Julian trató de ignorar los cortes punzantes del cuero cabelludo.


  —Eso no la mantendrá tan ocupada como para quitarse de la cabeza tu ausencia. Y esperaba que me ayudases a tallar las figuras para la nueva atracción. ¿Tienes que marcharte hoy?


  Nick se levantó y se metió la mano en el bolsillo de los pantalones para sacar un sobre. Golpeó la carroza con él.


  —Mejor que nos marchemos mientras Desmond todavía se está recuperando de la confesión de Mina. Sin duda es más complicado ahora que te ha retado a un duelo, pero esto podría jugar a nuestro favor. Iré a verlo. Confesaré que fui yo. Aceptaré sus condiciones para el duelo. Hoy estará preocupado con los preparativos. Padre me ofreció el brougham del abuelo. En cuanto hable con Desmond, me vestiré de chófer y sacaré a Mina por la carretera trasera de la mansión, la que utiliza la fantástica tía Bitti cuando coge la caravana. Al ponerse el sol, Desmond se dará cuenta de que su esposa y yo nos hemos marchado y tú estarás a salvo. Por supuesto que él no querrá tener nada que ver con nuestra familia después de eso.


  —Me será muy difícil encontrar otro inversor lo bastante pronto para realizar las obras antes de verano.


  —Para eso es esto.


  Con la ardilla dormida en una mano, Julian cogió el sobre que su hermano le ofreció.


  —¿Qué es eso?


  —Un billete de primera clase para embarcar en el Christine Victoria entro de cinco días. Te llevará de Liverpool a Nueva York en seis días. Si coges un tren allí, puedes estar en St. Louis el 28 de abril. Eso te ofrece dos días en un hotel para visitar los lugares de interés antes de la inauguración de la Feria Mundial. Sé que siempre has hablado de las exposiciones. Tan solo piensa en los avances que puedes vivir de primera mano, en lugar de leerlos en la revista Threshold que tanto te gusta. El lugar estará repleto de magnates de todo el mundo, salivando por algunos medios emprendedores para aumentar su fortuna. Háblales de nuestra mansión. Llévate los diseños del parque, tus ideas. Con tu perspicacia y encanto, puedes encontrar nuevos inversores para nuestro complejo de cualquier parte del mundo. Me aventuraría a decir que puede que incluso encuentres a alguien con las habilidades para tallar que necesitas.


  A Julian le daba vueltas la cabeza. Llevaba semanas leyendo sobre la exposición de St. Louis. Se suponía que un tal Willis Carrier iba a presentar su invento allí, un sistema de control del calor y la humedad para una editorial de Brooklyn. Un aparato así sería el cupé perfecto para mantener la temperatura en la atracción cubierta de Willow durante los meses de verano.


  —¿Un crucero en transatlántico? ¿Dónde has conseguido esto? —La emoción luchó contra la preocupación por la situación que le había cambiado la vida a su hermano. Era demasiado, demasiado rápido.


  Nick se estremeció al subirse la manga de la camisa para sacar los fragmentos de cristal del brazo.


  —Mina planeaba dejar a Desmond. Mi superficialidad me precede. No creyó que la querría una vez que supiera su estado. Iba a irse a vivir con sus primos a Nueva York y tener el bebé allí. Ahora ya no necesita el billete. Es tuyo. Puedes hacerte un pasaporte en tres días. No hay nada que te detenga. —Le sostuvo la mirada a Julian, casi suplicándole—. Cuídalo todo mientras no estoy. El carrusel… repáralo como puedas.


  Se recolocó la manga de la camisa.


  Julian observó los estragos que habían causado. Además del espejo roto, habían quitado la pintura de varias tallas y le habían roto una pata al unicornio con la cola desigual. Pero al mirar las arrugas de la frente de Nick, Julian habría estado ciego para no leer entre líneas. Toda su familia quedaría devastada por la marcha de Nick, pero Emilia y su madre serían las que más sufrirían.


  —No puedo reparar lo que vas a romper. Solo puedo esperar suturarlo de forma temporal, hasta que vuelvas. El carrusel es nuestra responsabilidad, tuya y mía, de ambos.


  Asintiendo con la cabeza, Nick se miró las botas.


  —Entonces, mantenlo intacto hasta que pueda unirme a ti de nuevo. Es lo único que pido.


  Julian volvió a meterse la ardilla en el pliegue del brazo, tratando de sofocar el pellizco del pecho. Aunque Nick y él habían estado enfrentados durante años, nunca habían estado físicamente separados durante un tiempo real.


  —Haré lo que pueda. Pero no estés lejos demasiado tiempo.


  Cuando Nick se giró para bajarse de la plataforma, Julian le cogió por el hombro desde atrás.


  —Y, hermano, encuentra algo de felicidad.


  Sin darse la vuelta, Nick negó con la cabeza, con el hombro tenso bajo del agarre de Nick.


  —Apenas recuerdo lo que es eso. Hoy está aquí y mañana ya no. Como nuestra infancia.


  Entonces Julian lo soltó, recordando los veranos perdidos plagados de excursiones de pesca, peleas acuáticas en las aguas termales en el punto más álgido del invierno y exploraciones en el bosque profundo en las oscuras noches de otoño. Una época no tan lejana que, de alguna forma, abarcaba una eternidad entre ellos.


  —Apuesto a que todavía hay algo de felicidad ahí fuera.


  —Ah. —Nick se giró para enfrentarlo mientras retrocedía, con un reto brillando en los ojos—. Entonces deberías apostar por ello. Deja que Willow vea esas heridas de tu cabeza. Sospecho que tiene el tacto de un ángel. Y algo me dice que, de los dos, tú eres por el que dejaría su aureola.


  Con un asentimiento de cabeza, se marchó por debajo del arco y del letrero giratorio.


  A Julian la marcha de su hermano le pareció como un hachazo en una extremidad; como si le hubieran arrancado una parte integral de sí mismo, dejando un dolor hueco y penetrante que nunca cauterizaría.


  Se metió el billete en el chaleco y cogió las gafas. Aunque ya se sabía de memoria el verso de Shakespeare que estaba escrito en la parte trasera del cartel del parque, sitió la abrumadora necesidad de leerlo. «Si nosotros, vanas sombras, os hemos ofendido, pensad solo esto y todo está arreglado: que os habéis quedado aquí dormidos mientras han aparecido esas visiones».


  Julian volvió a sentarse con la nueva mascota de Emilia acunada contra el corazón, temiendo la caminata hasta el castillo. Cómo deseaba que la vida fuera tan simple como despertarse de un sueño.


  Capítulo 4


  Después de ir a que le trataran los cortes, Willow se detuvo en la planta baja del castillo, en la boutique de sombreros y telas de tía Enya y tío Owen. Aguantó la reprimenda de tía Enya por no llevar zapatos ni corsé y tener la cara manchada de frambuesa durante cinco minutos antes de preguntar dónde estaba Emilia. Una vez que tía Enya admitió que no la había visto, Willow huyó a la cafetería de al lado, guiada por el aroma tentador de una tarta de calabaza recién horneada.


  Se coló de forma cautelosa, echándole un vistazo al señor Brewer mientras iba de puntillas hacia el mostrador de mármol donde se enfriaba la bollería. Al escuchar el sonido de sartenes en la cocina a la izquierda, levantó un cuchillo sin hacer ruido y cortó una generosa porción de tarta. El bufido del señor Brewer desde el otro lado de la sala le hizo dar un brinco y dejó caer la hoja plateada, que golpeó el suelo con un ruido metálico. Se lanzó por el umbral con la tarta en la mano y subió corriendo el primer tramo de escaleras, riéndose en silencio por el errático latido del corazón. No ralentizó el paso hasta que escuchó el sonido de las bolas de billar procedente de la gran sala de juegos, en la segunda planta.


  Se le estabilizó el pulso lo suficiente como para mordisquear el dulce robado; le sabía aún más dulce por el éxito de su audaz fuga. Continuó escaleras arriba, sin detenerse en la tercera ni cuarta plantas, pues la sala de baile y las habitaciones de los huéspedes estaban cerradas durante la temporada baja. Para cuando llegó a la biblioteca de la quinta planta, se había comido media porción y su preocupación por Julian había recobrado toda la fuerza en una oleada de náuseas. Siguió la escalera de caracol más allá de la sexta planta y hasta la torre de la estrella, con la esperanza de que Emilia estuviera en su lugar habitual.


  La bola de ansiedad se alivió cuando Willow la encontró allí, sentada en una chaise longue, leyendo. Cuando el tiempo lo permitía, Emilia a menudo venía aquí por las mañanas con una bandeja de limonada de grosella y sus accesorios de escritura. Mientras que a su madre, la señorita Juliet, le gustaba beber chocolate caliente cuando trabajaba en los sombreros, Emilia prefería algo frío y agrio, alegando que el estallido de los sentidos le arrancaba las telarañas del cerebro.


  Los muros de más de dos metros de altura le aportaban una sensación de privacidad, pero la luz del sol y la brisa se filtraban por el techo abierto de tal manera que uno nunca sentía claustrofobia. La torre era magnífica por la noche. En el centro había telescopios y refractores inclinados que ofrecían la visión de las estrellas y el cielo celestial. Pero incluso durante las horas del día, la torreta le recordaba a Willow a un reino etéreo. Los rayos del sol provocaban que cadenas de bombillas en miniatura brillaran alrededor de pilares y celosías como carámbanos. El suelo, una incrustación de mármol negro, reflejaba las nubes de arriba, de modo que uno se sentía como si estuviera caminando por el cielo. Había ramitas recién cortadas de lavanda y menta, metidas en jarrones, que realzaban el ambiente limpio y vigoroso.


  —Come un poco de tarta. —Willow dejó caer el dulce encima de una servilleta en la bandeja de limonada de Emilia.


  Emilia levantó la cabeza del estudio de los papeles que tenía en la mano.


  —Muchas gracias. Estoy hambrienta.


  Emilia se metió los papeles debajo del muslo y tomó una buena porción del postre.


  Willow se encogió de hombros.


  —Gracias a ti. Por ayudarme a destruir las pruebas.


  Emilia se tragó el bocado y observó la mano vendada de Willow. Abrió los ojos oscuros de par en par.


  —Te ha pillado, ¿no? El señor Brewer al final te ha pillado robando y te ha dado un golpe en la mano.


  Willow resopló y se acomodó en la tumbona junto a su amiga.


  —Como si ese torpe sapo pudiera atraparme. —Retorció los extremos de la venda y luego dejó que se desenrollara despacio—. No. Esto ha sido cosa de Nick.


  Emilia chasqueó la lengua y le sirvió una copa de limonada helada.


  —¿Cuándo aprenderéis vosotros dos? Siempre os metéis en problemas por vuestro vicio al callejeo.


  Le entregó la bebida y luego se inclinó para recuperar la caja de escritura. Emilia había heredado la figura pequeña y fina de su madre, así como sus rasgos de ninfa, pero tenía el tono de piel más oscuro de su padre, una complexión olivácea y suave y un brillo chocolateado en los mechones, que le llegaban a la cintura y hacían juego con las densas pestañas y las cejas definidas. De hecho, Willow y ella se parecían lo bastante por la similitud en la tez como para pasar por primas, por lo que casi se sentía como si de verdad fueran familia.


  La diferencia era que el señor Thornton adoraba y mimaba a Emilia, igual que a la señorita Juliet. Por muy amable que el vizconde fuera con Willow, no era lo mismo que las atenciones de un padre.


  Willow aplastó la oleada de envidia tan familiar. Creía que si su propio padre viviera la trataría de forma muy parecida. No es que tío Owen no fuera un hombre cariñoso y amable, sino que ella nunca podría olvidar a sus verdaderos padres. Esa es la razón por la que había elegido preservar la etiqueta de mamá y papá solo para ellos, algo que tío Owen y tía Enya tuvieron la amabilidad de respetar todos aquellos años sin cuestionarlo.


  La luz del sol acariciaba la caja de escritura de caoba mientras Emilia la levantaba y hacía brillar el soporte de bronce con vetas amarillas. El fuerte destello le molestó a Willow en los ojos y la devolvió al presente. Dentro había un compartimento secreto forrado con damasco verde azulado. Allí, un frasco de tinta china esperaba descorchado junto a una pluma y una punta. Papeles crema, algunos ya adornados con una escritura desordenada y curvilínea, se agitaban debido la brisa justo debajo de un pisapapeles de vidrio.


  Willow tomó un sorbo de su vaso e hizo un mohín por la acidez. Parecía que Emilia seguía su rutina diaria, pero había algo distinto. Llevaba puesto su vestido suelto favorito, de color marfil, con encaje y muselina. Las mariposas, bordadas con hilos de cobre, bailaban donde las hojas de hiedra verde brillaban a ambos lados de las solapas abotonadas del largo corpiño. Tenía botones anchos, forrados de fieltro marrón y complementados por el ribete marrón que recorría el escote.


  Por supuesto, el vestido en sí no significaba nada. Emilia compartía el gusto de su madre por la moda y adoraba sentirse femenina. Siempre vestía ropa fina, en su mayoría vestidos de paseo de tela suave que le quedaban como un guante. Nada demasiado apretado ni pesado.


  Fue el sombrero lo que le dio a Willow la sensación de que estaba a punto de salir. Emilia nunca llevaba sombreros a menos que fuera a salir o tuviera visita.


  —Asumí que te quedarías en casa hoy para preparar la fiesta de esta noche.


  Willow colocó el vaso en el techo que servía de suelo y señaló el sombrero de Emilia.


  —Oh, yo también lo pensé. —Emilia se arregló el sombrero de paja y lo colocó en una graciosa inclinación sobre el peinado alto—. Pero papá me ha sorprendido hace un momento con esto. Mamá me lo hizo por mi cumpleaños. —Acarició el ala, sin duda complacida. La copa estaba adornada con una ancha cinta de seda de damasco en tonos marrones abigarrados combinada con flores secas de color naranja, azul aciano y granate—. Papá me ha pedido que me lo ponga y que lo espere aquí. Me va a llevar con mamá a Worthington a visitar el jardín botánico Foxtail y luego a almorzar al salón de té de Bixby. Sospecho que desea obtener ideas para el jardín de invierno-mariposario que construirá pronto.


  Willow se encogió por dentro, preocupada por que la salida tuviera más que ver con las escapadas ilícitas de Nick que con las mariposas. El señor Thornton sin duda estaba haciendo lo mismo que Willow, tratar de distraer a Emilia y a su madre lo bastante para que su cumpleaños pudiera ser especial, porque la cena de esta noche sería, como mínimo, incómoda, eso si no se llevaba a cabo el duelo con uno de los hermanos en la línea de fuego.


  —Bueno. —Emilia le sonrió, inocente e inconsciente como estaba—. Papá dijo que les quedaba media hora para estar listos. He leído la última entrega de Felicity esta mañana. Espera a escucharla. —Hizo una pausa—. ¿Deberíamos ir a buscar a Nick primero?


  Willow se metió la venda en la palma.


  —Creo que está muy ocupado.


  Emilia apretó los labios.


  —Por supuesto. Estará echándose una siesta en cualquier lugar, ¿no? Habéis estado probando botellas de la bodega otra vez… Te has cortado la mano mientras forzabas la cerradura, como la última vez. ¿Es eso?


  Centró la atención en la boca manchada de Willow.


  —Sí…, lo has adivinado, eso mismo. —Un poco culpable, pero más que satisfecha, Willow colocó las rodillas debajo de la falda para esconder los pies polvorientos y manchados de hierba y se acomodó en el cojín—. Entonces, ya no te envías cartas con la condesa de Carnlough ni con su señoría. Ahora es Felicity. ¿Esa familiaridad con una viuda es aceptable?


  —No es una viejecita. Solo tiene veinticinco años más que yo. Es viuda por circunstancias, ya que la propiedad de su marido fallecido está a su nombre. Tiene una mente aguda y un ingenio de doble filo. Insistió en que la llamase Felicity. Parece justo, porque lleva unos seis meses llamándome Emily. Su magnánima reputación la precede.


  Willow se chupó el labio inferior, saboreando el agrio residuo de la limonada que había probado.


  —Cuanto menos. Nick jura que es una libertina.


  —No, es sabia. Sabe que las mujeres estamos reprimidas. Hasta el extremo de que debemos tapar las patas del piano con bombachos de volantes para esconder cualquier similitud con las extremidades femeninas desnudas. Como dice Felicity: «Si no podemos encontrar libertad y abandono en la literatura, ¿dónde los vamos a encontrar?».


  Willow señaló con el dedo a Emilia.


  —¿Ves? Pensamientos libertinos y lascivos. Pero ten por seguro que eso solo hace que me guste más.


  Emilia puso los ojos en blanco y sonrió.


  —Libertinos o no, una vez que compartes la creación de una historia con otro autor… Bueno, sois como almas gemelas.


  Un conocido le había dado al señor Thornton el nombre de la viuda cuando buscaba un criador de orugas mientras elaboraba los planes para el mariposario. Emilia y la condesa entablaron una relación cuando Emilia le envió por correo algunas preguntas sobre el follaje que debía plantar para satisfacer el apetito de mariposas específicas.


  En poco tiempo, se dieron cuenta de que compartían el amor por las novelas, no solo por leerlas, sino por escribirlas. La condesa le había enviado a Emilia algunos capítulos de la obra que estaba escribiendo. Al principio, Emilia se esforzó por leer la escritura de la mujer mayor. Tenía una caligrafía muy torcida y desordenada. Pero una vez que Emilia aprendió a descifrarla, se asombró ante el talento de la mujer de ver las cosas desde la perspectiva masculina debido a su experiencia de vida.


  Bajo el pretexto de intercambiar ensayos de mariposas y papeles de investigación, decidieron escribir una novela romántica juntas; un cuento sobre una doncella encantadora que se convierte en el objeto de deseo y disputa entre un hermoso y roto caballero y el malvado fantasma que habita su cuerpo. Emilia era responsable de los capítulos desde el punto de vista de la inocente heroína y la condesa se hacía cargo del héroe.


  —Ahora… —Emilia sacó los papeles de debajo del pisapapeles de vidrio, añadió los que tenía bajo el muslo y los organizó en las manos—. ¿Te gustaría escuchar el capítulo diez de La amante de la mariposa? —Pronunció el título con gran valentía, saboreando cada sílaba como si fuera un caramelo.


  La expectativa atravesó a Willow. Estaba encantada con esta historia, en parte por la premisa paranormal que, sin duda, estaba inspirada en las experiencias fantasmales de los padres de Emilia. Aun así, Emilia y la condesa lograron hacer que la historia fuera fresca con un exclusivo escenario de un bosque tropical y abundantes tramas secundarias.


  —Sì, sì —respondió Willow a su amiga tratando de no sonreír—. Quiero oír todas las escenas picantes. ¿Hace falta preguntar?


  Cuando vivía en el orfanato, Willow ya había visto su cupo de chicos desnudos; por indecoroso que fuera, sabía y entendía las diferencias físicas entre hombres y mujeres. Había conjeturado muy pronto, con la ayuda de algunos tomos médicos explícitos con ilustraciones de anatomía, que esas diferencias podían unirse en una espectacular danza de fricción y ritmo. Cuando se fue a vivir a la mansión, su teoría de las «escenas picantes», como la había definido, se hizo real, a todo color, al toparse con un par de huéspedes en mitad de la pasión dándose un revolcón en el establo. Emilia y ella habían adoptado el término y, aunque podían decirlo sin pestañear, rara vez lo lograban sin sonreír.


  Willow apoyó la cabeza contra el sofá con los ojos cerrados. En seguida, la suave voz de Emilia la transportó a un mundo gótico de amor prohibido y anhelos apasionados.


  Leer una novela sobre un tórrido romance en voz alta era un vicio bastante perverso, un vicio ante el que los padres de Emilia podrían fruncir el ceño. Pero si supieran que su correcta hija la escribía junto con la experimentada viuda en lugar de su «poesía», estarían más que impresionados.


  Habían pasado muchas noches aquí, en la torre de la estrella, recorriendo las páginas bajo la luz de la vela. Solo Nick y Willow habían sido invitados a las lecturas, cuando Willow regresaba a casa de visita de Ridley’s. Emilia nunca había traído a Julian al círculo de confianza de su proyecto particular debido a su tendencia por regañarla. Le gustaba pensar en Emilia como su hermana dulce e inocente que trabajaba en el jardín con su padre y realizaba sombreros con su madre.


  Pero Emilia tenía otro lado, un fuego que lamía los rincones de su alma con imágenes seductoras y escenas eróticas. La llama solo podía apagarse cuando se liberaba para quemar los espacios blancos vacíos de una página hambrienta. Físicamente, permanecía casta como cualquier virgen. Sin embargo, Willow sentía que eso cambiaría si Emilia encontraba a un hombre que animara su espíritu desafiante y encendiera su musa espiritual como había hecho la condesa.


  —Aquí está la mejor parte. —Emilia dejó de leer como si le faltara el aire y Willow abrió los ojos; se encontró las mejillas de su amiga enrojecidas con un atractivo rubor bajo el sombrero.


  
    Sentados en el frío de la sombra, Benedict y su fantasma observaban, un voyeur y un doppelganger, atrapados entre la oscuridad y la luz. Elizabeth se adentró más en el brillante estanque, sosteniendo el ramo de caléndulas contra su piel desnuda. Se le asomaban los pechos entre los pétalos de color naranja y el estanque le lamía los desnudos tobillos. El fino rocío de la cascada le cubría el cabello largo y dorado con un brillo plateado.


    La necesidad de Benedict de tocarla provocó un gemido. Se cubrió la boca con la mano, que se pasó por la barba de tres días. El espíritu demoníaco exigía que la tomara en ese mismo instante, que saboreara su piel y se hundiera en su suavidad; un lento y cálido descenso por esa grandiosidad tan sofocante. Pero el hombre le suplicó que la conquistara, que la persuadiese con ternura y palabras bonitas.


    Benedict no se rindió a nada de aquello. En vez de eso, permaneció escondido y observó con asombro y la boca seca mientras ella se permitía un extraño ritual, frotándose los estambres de las flores por el cuerpo hasta que los fragantes granos de polen se le quedaron pegados a la carne húmeda formando montones amarillos. Entonces, murmurando un cántico rítmico que él no podía escuchar bien, tiró las flores usadas al agua para que cayeran esparcidas en una perezosa sucesión a su alrededor.


    Todos los músculos del cuerpo de Benedict se tensaron, rogando permiso para actuar. En el pasado, habían sido las cosas sencillas, los hábitos diarios de ella, lo que hervían a fuego lento el deseo en sus entrañas. La forma en la que se le levantaba la falda y revelaba las pantorrillas bien formadas mientras alzaba un brazo para colgar la ropa en el tendedero, la forma en la que subían y bajaban sus curvas bajo un corpiño suelto durante un rápido paseo por el bosque o la llama reflejada en sus vívidos ojos violetas justo antes de soplar una vela por la noche. Ese día todo había cambiado. En aquel momento, no era exquisita en su normalidad, sino notable en su locura. Estaba desequilibrada, como él. El pulso le taladraba los oídos, una atronadora exaltación. Tal vez ella podía aceptarlo después de todo; al margen de esta engañosa maldición.


    Justo cuando se ponía en pie para que lo viese, en el momento en que se quitó la chaqueta antes de salir, lo escuchó: el aleteo de un millar de alas diminutas. Venían en masa, papiliónidos negros, que oscurecían el cielo de mediodía al descender. En un abrir y cerrar de ojos, rodearon a Elizabeth y lamieron y sorbieron el néctar de su carne desnuda con sus diminutas lenguas curvas mientras ella extendía los brazos. Se rio como una niña bajo la nieve.


    El sonido gutural atravesó el corazón de Benedict; una sensación salvaje y desgarradora. Apretó la mandíbula. Los celos, verdes como una pradera y fríos como un lago ártico, le recorrían las venas. Enfurecido, cerró las manos en puños a los costados y le permitió al espíritu demoníaco que dominara su voluntad. Capturaría y encerraría… hasta la última mariposa. Porque habían logrado en un día lo que él no había tenido el coraje de hacer a lo largo de aquellas siete semanas. La habían devorado; habían saboreado su dulzura y provocado su risa.

  


  Willow se sentó en el borde del sofá.


  —Maledizione. —Profirió la blasfemia en italiano, deseando tener un abanico como los de la escuela para señoritas para poder abanicarse la cara y refrescarse el pecho y el cuello. En vez de eso, se dirigió a una de las ventanas del muro de la torre que daba al terreno de abajo y respiró hondo la luz del sol y los árboles.


  —¿Ves? —preguntó Emilia. Willow se giró para observar a su compañía pasar una cuerda alrededor de las páginas para atarlas—. Felicity ha capturado el punto de vista del antihéroe. Sus necesidades, sus respuestas físicas.


  —Es tentador. —Willow se apoyó contra las piedras frías y abultadas que había detrás de ella—. Pero ¿cómo sabemos que eso es lo que un hombre pensaría y sentiría si Nick no está aquí para darnos su opinión?


  En secreto, Willow dudó que los hombres pensaran así. Sobre todo Julian. Sin embargo, podía ver a una mujer susceptible a esa forma de pensar, tan cautivada por el objeto de su deseo que los modales cotidianos se convertirían en una liberación sensual. Lo vivía cada vez que Julian tocaba una pluma con la punta de la lengua mientras reflexionaba sobre algún rompecabezas matemático. Una oleada de lujuria se desataba en su interior cuando imaginaba esa misma lengua saboreando la piel de su cuello o recorriéndole el escote de camino a algún lugar más oscuro y hambriento.


  —Supongo que tendremos que esperar hasta más tarde para preguntarle a Nick. —La sugerencia de Emilia interrumpió las fantasías de Willow—. Ojalá que Julian pudiera unirse a nosotros. La opinión de dos hombres sería mejor que la de uno. Muchas veces siento que lo estamos excluyendo.


  Una oleada de calor seco e incómodo inundó a Willow de la cabeza a los pies solo de imaginar a Julian sentado con ellos mientras las escenas carnales se desplegaban en imágenes en la mente. Seguro que la miraría y sabría que ella se estaba asignando el papel de heroína y a él le estaba asignando el de héroe. Él podía leerla mejor que nadie en el mundo.


  —No —soltó Willow, un poco más fuerte de lo que había pensado—. Sabes lo franco que es Julian. Y lo protector que es contigo. Le horrorizaría.


  Emilia sonrió mientras metía las páginas en el compartimento secreto de la caja.


  —Ya no estoy tan segura. ¿Has visto las dos últimas atracciones que ha diseñado? Tampoco es un ogro que se dedique a exterminar a los que traten el arte de hacer el amor. Se da cuenta de que hay tiempo y lugar para el romance…, para el deseo.


  Willow negó con la cabeza.


  —Julian es el tipo de hombre que un día atará las manos enguantadas de su hija para evita que descubra ciertas partes de su propia anatomía.


  En ese momento, Emilia dejó escapar una risita, casi escupiendo el trago de limonada que acababa de tomar. Se dio un golpecito en la boca con una servilleta de lino.


  —No es así. —Reprimiendo una sonrisa, Emilia puso el vaso a un lado, se enderezó el vestido y se apoyó contra la pared, cerca de Willow—. Simplemente le diría a su hija que, si se toca, se contagiará de lepra. Tiene una mentalidad científica, por si se te olvida.


  Las dos se echaron a reír. Willow sintió una aguda punzada de culpabilidad por despreciar a Julian, aunque fuera en broma. En el fondo, no había querido decir eso, pero no podía tenerlo sentado en primera fila cuando sus vulnerabilidades quedaban expuestas.


  —Sinceramente, no hay forma de predecir su reacción a tus aventuras literarias. Mejor no arriesgarse.


  Emilia se encogió de hombros y se puso seria.


  —Supongo que tienes razón. Si le mostrara el libro, seguro que me enviaría a Ridley’s como hizo conti…


  Se dio un tortazo en la boca a mitad de la frase.


  Willow observó a su amiga con el sabor de la bilis caliente en la lengua.


  —¿Julian? ¿Julian me encarceló en la escuela para señoritas?


  No. Su repollo nunca la traicionaría así. Él le sostuvo las manos el día que se marchó, escuchándola con atención mientras ella echaba humo. Pero… Echando la vista atrás, eso podría haber sido un pretexto para calmar su conciencia culpable.


  —Oh, perdóname, Willow. —Emilia la miró con aquellos ojos marrones implorantes—. Vaya bocazas. ¡Debería atarle una cinta a mi lengua hasta que se pudra y se caiga! Olvida lo que he dicho, por favor.


  Acarició el brazo de Willow.


  Willow se alejó bruscamente. Una oleada de sangre se agolpó en su cabeza, haciéndole sentir que le iban a explotar las sienes. Julian y ella siempre habían tenido una relación sencilla. Pero había sentido cierta tensión entre ellos desde antes de marcharse a la escuela por primera vez. Ahora sabía por qué.


  Julian, con su mentalidad premeditada, estricta y metódica. Todo tenía sentido. Solo había sido cuestión de tiempo que ella lo volviera loco con su naturaleza impulsiva…, su falta de educación y decoro. Ella no aportaba nada a su vida normalizada, excepto turbulencia; era lo único que no seguía sus planes cuidadosamente calculados. Así que había encontrado a alguien que la adiestrara, que la hiciera obediente como si fuera una mascota temeraria.


  Maldijo su credulidad. Haber pensado que Julian la aceptaría tal y como era, con verrugas y todo. Sin embargo, a la primera oportunidad, la había recostado sobre una losa hacha en mano, listo para arrancarle esas pequeñas protuberancias de su persona que la hacían tan poco atractiva para él.


  Se le escapó un gemido de la garganta, lo que la enfureció todavía más; que él pudiera provocar una reacción tan afeminada. Il maiale.


  —Bueno, hablando del rey de Roma.


  Willow apretó la mandíbula.


  Emilia, que se había quedado en silencio y aturdida durante la crisis mental de Willow, siguió la dirección de la mirada de Willow a través de la ventana de la torreta que daba al patio, donde Julian acababa de entrar por la puerta. Echando un vistazo al jardín de invierno, tomó un rápido desvío hacia la casa, tropezando una vez.


  —¿Qué es lo que lleva? —preguntó Emilia, una obvia táctica de distracción.


  Willow, que seguía echando humo, se acercó a su amiga para mirar por la ventana. El aroma a madreselva de Emilia le hizo cosquillas en la nariz.


  —Parece ser un pañuelo manchado de sangre —respondió Emilia a su propia pregunta al ver varias manchas rojas en el paño blanco que llevaba Julian en la mano. Él lo presionó contra el pecho y desapareció en la casa.


  Las peleas de Julian y Nick siempre acababan con cortes y moretones, pero nunca con el pecho sangrando. La imagen de un duelo a pistolas golpeó a Willow contra la pared, y drenó toda la ira. ¿Y si el viejo Desmond había decidido no esperar hasta la puesta de sol? ¿Y si había disparado a Julian?


  Jadeó y saltó los siete tramos de escaleras, apenas consciente de los gritos interrogantes de Emilia, que guardaba la caja de escritura para seguirla.


  Capítulo 5


  —Julian, no te muevas.


  Julian se sentó en un sillón orejero de la sala de estar, con la trenza deshecha y la cabeza sujeta a ambos lados por las suaves manos de su madre. Le separó el cabello y, se inclinó sobre él con un trapo húmedo colgado del codo. Diminutos puntos rojos salpicaban el pañuelo de algodón en los lugares que había utilizado para limpiarle los cortes cada vez que le quitaba una esquirla del cuero cabelludo. EL olor a gardenias de ella superaba el olor metálico de la sangre.


  Había varias velas encendidas en candelabros altos salomónicos, aunque la luz del día se filtraba por las ventanas. El calor del sol iluminaba los tapices de damasco verde musgo de las paredes. Julian estudió el rostro de su madre para distraerse. Su padre comparaba a menudo sus rasgos con los de una reina feérica: delicada, regia y erudita al mismo tiempo. Todavía tenía el cabello dorado y brillante, con solo unos cuantos mechones plateados, aunque rara vez lo llevaba suelto. Y su piel de porcelana había envejecido poco en los diecinueve años que tenía Julian. Se le habían formado unas cuantas arrugas alrededor de los ojos de paloma bordeados de pestañas oscuras, las cuales solo acentuaban el ingenio y la sabiduría que se escondían detrás de su calidez.


  Era raro tener que alzar la vista para mirarla. Desde que cumplieron trece años, Nick y él eran una cabeza más altos que su madre, de estructura pequeña y esbelta. Como hombres adultos, ahora se elevaban sobre ella. Pero eso nunca le restó habilidad para influir en sus hijos. Lo que le faltaba de estatura, lo compensaba con fuerza de voluntad, mente y corazón. Julian se encogió cuando le sacó un trozo irregular de espejo del cuero cabelludo.


  —Julian, deja de moverte.


  Ahuecó la mano en la barbilla de Julian y presionó el lado derecho de su rostro contra el delantal que cubría el vestido de tafetán lavanda. Podía sentir el calor de su madre a través de la tela, ya que no había nada que los separara, como capas de enaguas. Se dio cuenta de que su padre y ella estaban vestidos para salir.


  Julian cerró los ojos mientras hincaba los dedos en los brazos almohadillados del sillón para contrarrestar las punzadas de dolor procedentes del cuero cabelludo. El sonido rítmico de los cristales rotos al caer en un cuenco de porcelana, un tintineo que acompañaba al chisporroteo de las llamas de la chimenea, era casi musical. En momentos como aquel, Julian reflexionaba sobre la incapacidad de escuchar de su madre. Que se hubiera quedado sorda cuando era niña le había facilitado la tarea de pronunciar cadenas coherentes de palabras, pero incluso eso lo hacía sufrir más por ella. Porque una vez caminó por un mundo de sonidos.


  Se preguntó si alguna vez lo echaba de menos, aunque ella nunca lo decía. Quizás lo echaba de menos desde aquella breve tregua que le dio el silencio veinte años antes, cuando el fantasma de su tío se acercó a ella para pedir ayuda. A veces hablaba de las canciones que su tío solía cantar y que solo ella podía escuchar. Les decía a Julian y a Nick que aquellas canciones vivían a través de ellos, pero en realidad solo eran de ella. Durante toda su vida, Julian la había escuchado muchas veces canturrear nanas rumanas en un tono perfecto. Era como si las melodías todavía viviesen en su interior, satisfaciendo cualquier necesidad de aquel elemento sensorial perdido.


  El vínculo que hubo entre ellos debió de haber sido muy poderoso, pero no podía compararse con lo que ella compartía con su padre. Los dos podían sentarse en una habitación, mirarse a los ojos el uno al otro y mantener una conversación sin mover los labios. Era como si hablaran con sus cuerpos, mentes y corazones.


  La madre llamaba al padre su «príncipe gitano». Un apodo tierno y dulce. Julian debía admitir que tenía un aire de la realeza: un rostro severo con pómulos altos, una boca muy expresiva rodeada por una barba negra y plateada que hacía juego con el cabello denso de la cabeza, y unos ojos grises y sagaces que brillaban cada vez que miraba a su familia.


  Aunque tenía debilidad por los colores vívidos y chirriantes de su armario, estaba tullido de un pie y usaba bastón, aquello nunca había empañado la imagen distinguida que ofrecía, no solo a la familia, sino también a los huéspedes de la mansión. Era ocho años mayor que la madre, pero aun así era alto, erguido y musculoso como sus hijos debido al trabajo de mantener los terrenos y los jardines. No era el tipo de hombre que se quedaba al margen y ordenaba a los sirvientes. Trabajaba junto a ellos.


  Julian miró de soslayo al otro lado de la sala, donde su padre estaba arrodillado frente al hogar, calentando a la nueva mascota de Emilia. Sus anchos hombros le impedían ver a la ardilla, pero Julian podía escuchar su chirrido. El padre estaba revisando si tenía sangre en las orejas o las fosas nasales y si había hinchazón alrededor de la cabeza o las extremidades. También buscaba parásitos.


  Habían pasado por aquel ritual innumerables veces a lo largo de su vida. Al vivir al lado de un bosque, Julian y sus hermanos habían rescatado todo tipo de animales, desde tortugas hasta ardillas, incluso algún murciélago de vez en cuando. Su padre, con su naturaleza amable y comprensiva, era un maestro en el cuidado de animales huérfanos y heridos.


  En un esfuerzo por ver mejor, Julian giró la cabeza demasiado a la izquierda y provocó que su madre le arañara uno de los cortes con una uña. Sintió un dolor desgarrador en la cabeza.


  —¡Au!


  Ella le giró la cara en su dirección.


  —Si no dejas de retorcerte, le diré a tu padre que te ate al sillón.


  Al decir eso, el padre se giró para mirar a la madre y se detuvo para asegurarse de que le viera los labios.


  —Oh, creo que eres muy capaz de atarlo tú misma, querida. Utiliza el nudo flamenco que te enseñé anoche.


  Le guiñó un ojo.


  Un rubor siguió a la sonrisa con la que respondió de la madre y Julian puso los ojos en blanco. Se preguntó cuántos adultos tenían que tolerar que sus padres se comportaran como adolescentes enamorados.


  —Por favor. —Julian echó un vistazo a su madre—. Cuando tenga cien años todavía seré muy joven para estar al tanto de los detalles de vuestros juegos sexuales.


  Su madre fingió estar impresionada.


  —Julian Anston Thornton. Tu padre se refería a cuando estuvimos en los establos antes de montar un rato a Draba. Me enseñó a hacer una brida con una cuerda.


  —Oh.


  Julian contuvo una sonrisa. Su madre se había convertido en algo así como una leyenda en la familia por sacarse de la manga mentiras piadosas. Nunca utilizaba aquella habilidad para blanquear algo importante. Solo era la forma que tenía de ponerle humor a algo cuando alguien se tomaba la vida demasiado en serio.


  Julian esperó a que terminara de limpiarle la cabeza con hamamelis. Tensándose ante la picazón, se echó hacia atrás lo suficiente como para que ella pudiera verle las manos. Aunque la madre había leído los labios desde la infancia (al principio se negaba a aprender el lenguaje de signos, ya que temía revelar su sordera a desconocidos), hacía mucho tiempo que aceptaba y abrazaba ese lado de sí misma, y ahora estaba orgullosa de quién era. Su padre y ella habían aprendido a hablar con las manos al principio de su matrimonio y transmitieron su habilidad a los tres niños cuando crecieron lo bastante como para hablar.


  Julian a menudo elegía este sistema de comunicación cuando deseaba mantener la conversación privada. Tu evasiva podía haber sido convincente, madre. Sus dedos y manos formaron las palabras en lugar de la boca. Si Draba no tuviera veinticuatro años, artritis y no la hubieran puesto a pastar. Ya no hay que montarla.


  Absorta en sus gestos, sonrió antes de responder con movimientos de su propia mano. Estaba hablando de Draba el Segundo. Leander domó al potro un mes antes de su boda, ¿recuerdas? Intercambió una mirada con el padre y entre ellos hubo un momento de silencio amoroso y sensual. El padre había estado observando con atención el intercambio sin palabras y una de dos: o estaban recordando la noche anterior o su propia boda y luna de miel. Al padre se le enrojeció el cuello mientras volvía a prestarle atención a la ardilla y la colocaba de espaldas para pellizcarle el vientre con suavidad mientras el roedor chillaba furioso.


  Julian sabía lo raro que eran tales matrimonios. La sociedad aceptaba que la mayoría de los maridos tuviera amantes para atender sus necesidades primitivas, mientras que las mujeres estaban destinadas a ser maternales, frágiles e inhibidas. Pero sus padres nunca habían necesitado a terceros en la relación. Eran iguales y se ayudaban en todos los sentidos. Julian había crecido admirando su devoción y no se conformaría con nada menos para él algún día.


  Tras envolver a la ardilla chillona en un paño de lino fresco, el padre la acomodó en una caja lo bastante cerca de la chimenea para calentar a la criatura sin achicharrarla. Se puso de pie. Una arruga de preocupación se le dibujó en la frente mientras extendía el brazo para coger el bastón bañado en latón.


  La madre le leyó la mente.


  —Una cucharadita de sal, tres cucharaditas de azúcar y un cuarto de agua caliente. Lo prepararé y traeré un gotero.


  El padre sonrió. La gratitud ablandaba su mirada.


  Al coger el cuenco lleno de vidrios manchados de sangre, la madre le dio unas palmaditas en el hombro a Julian.


  —Espero que encuentres a Nick y lo envíes aquí dentro para que también pueda verle las heridas.


  Julian se retorció y, de repente, el sillón le pareció incómodo y lleno de bultos. No le había contado cómo se había hecho los cortes, pero ella siempre lo sabía. Le rompía el corazón imaginar su dulce rostro después de aquella tarde, cuando se diera cuenta de que Nick no vendría… Cuando su padre le contara la última escapada de su hermano y lo que le costaría a la familia en general.


  Ella ahuecó la mano con suavidad en la barbilla de Julian.


  —¿Estás bien? —preguntó.


  Julian forzó una sonrisa.


  —Claro. Gracias por curarme.


  Le cogió la mano y le beso un nudillo.


  Ella entrecerró los ojos. Aunque su padre tenía sangre rumana, ella era experta en leer las expresiones faciales como una adivina. Por suerte, esta vez no forzó el tema.


  Tras marcharse de la sala, Julian se colocó las gafas sobre la nariz, se recogió el cabello con un nudo de cuero y se unió a su padre junto al hogar para observar a su pequeño huésped. Este se las había arreglado para salirse de la tela y tenía el pelo de punta, como si le hubiera caído un rayo.


  —Qué cosita con tanta pelusa, ¿no?


  El padre asintió con la cabeza, sonriendo.


  —Es un buen nombre, Pelusa. Creo que piensa que está intimidando a posibles enemigos.


  —Así que le estás poniendo nombre. ¿Eso significa que va a vivir?


  —Ya le ha subido la temperatura, pero la piel ha tardado en suavizarse tras el pellizco. Es demasiado joven para haber sido destetado por completo. Diría que ha perdido varias tomas. El agua dulce debería de ayudarlo. —El padre se puso un abrigo de brocado de color naranja oxidado con puños de satén negros que había colgado en el sofá, junto a la chimenea. La cola del abrigo se agitó detrás de él a la altura de las corvas. Aquellas colas tan largas pasaron de moda en la segunda mitad del siglo XIX, pero el padre ya no seguía las convenciones como hacía la madre—. El pequeñín tiene una oportunidad —volvió a retomar la conversación—. Le he dejado un lugar tranquilo para que descanse. Tendremos que ser diligentes para mantener alejados a los gatos. Y las próximas horas serán cruciales.


  Julian reflexionó sobre sus vivencias del pasado cuidando animales para curarlos. Las ardillas, los bebés más frágiles y demandantes, ni siquiera eran capaces de eliminar sus propias heces y orines al principio. Había que enseñarles a aliviarse presionando en un lugar estratégico con un pañuelo cada cuatro horas o así. Era similar a levantarse para alimentar y cambiar a un recién nacido. Julian observó el chaleco verde azulado y los pantalones negros de su padre.


  —Estás vestido para salir. ¿Por qué no me dejas a cargo a Pelusa hasta que regreses?


  —Gracias. —Su padre parecía aliviado por la sugerencia. Colocó una mano contra los ladrillos de la chimenea mientras apoyaba el pie malo en el suelo y movía las llamas con un atizador de hierro—. Voy a llevar a tu madre y a Emilia a Worthington. Hay un espectáculo de marionetas en el jardín botánico. Esperaba que una tarde de diversión pudiera suavizar el golpe de la confesión de Nick. Pretendo decírselo en el almuerzo. —Se le contrajo la mandíbula cuando colocó el atizador caliente y brillante en su soporte—. Claro que tu madre ya presiente algo. Antes me ha preguntado por qué Desmond parecía tan enfadado. Me he inventado una excusa. Es la primera vez en veinte años que la decepción ha oscurecido uno de nuestros corazones. —Suspiró—. Nick me lo contó todo. Su plan…, que te han confundido con él. Supongo que por eso os habéis peleado.


  —Hicimos las paces. —Julian reprimió el impulso de decirle a su padre el detalle omitido… Que su hermano prácticamente lo había colocado frente a la pistola de Desmond. Pero, de camino a la casa desde el parque de atracciones, Julian había visto a Nick hablando con Desmond fuera de los establos. El plan de Nick ya se había puesto en marcha; no había necesidad de preocupar más a sus padres—. Nick quería que Emilia se quedara con la ardilla como mascota para que tuviera un regalo de cumpleaños, ya que no va a tener su jardín de invierno.


  El padre dejó caer los hombros hacia delante y apoyó un codo sobre la rodilla.


  —Deseaba mucho más para ese chico que un matrimonio sin amor de prisa y corriendo. Yo tengo la culpa. Él sabía que tu madre y yo no aprobábamos su estilo de vida… Sin embargo, no le reprendimos ni lo despachamos.


  A Julian le hormiguearon las puntas de las orejas. Le enfurecía que su padre se sintiera responsable. Nunca le había puesto una mano encima a ninguno de sus hijos debido a la historia de abuso que había en su familia. En su lugar, les había enseñado a distinguir el bien del mal a través de gestos amables y de un ejemplo brillante. Ninguna clase o castigo podría haber igualado eso.


  —No tiene nada que ver con usted, padre. Nick ha justificado sus elecciones basándose en sus propias normas de conducta distorsionadas. Ahora tendrá que vivir o morir por ellas.


  El padre levantó el pie, dejó a un lado el atizador y miró por encima de su hombro, hacia la madre. Julian y él quedaban de espaldas a la puerta y, a pesar de que todo lo que decían era ilegible para ella, su padre no aprobaba aislarla de aquella forma. Siempre había insistido en que nadie le faltara el respeto «hablando a sus espaldas» cuando ella estaba en la sala. O bien utilizaban la lengua de signos o se aseguraban de que estuviera en frente de ellos con una buena iluminación.


  —Antes he visto a Nick sacar el brougham —dijo al fin el padre, asegurándose de que ella todavía estuviera en la cocina—. La señora Mina y él ya deben de haberse ido. Espero que se ponga en contacto con nosotros pronto. Que nos tenga al día del bienestar del bebé. —Fijó la mirada pensativa en la cabeza herida de Julian—. Has dicho que has hecho las paces con él, pero siento que eso no es del todo cierto.


  Julian frunció el ceño, preguntándose si el resentimiento se dibujaba en su rostro con tanta claridad.


  —¿Ha pensado en lo que esto podría significar para la mansión? A lo mejor puedo encontrar nuevos inversores, pero ¿qué hay de la asistencia del patrocinador? El señor Desmond podría arruinarnos con una sola palabra.


  La expresión calmada de su padre no cambió.


  —No creo que pueda… o quiera. Sería una vergüenza para él tanto como para nosotros. Además, ahora mismo me preocupa más Nick.


  —No hay necesidad de eso. Es tan sucinto como siempre. Hace un rato ha llamado a Willow pilluela de circo sin ninguna consideración por lo que le hace sentir todo lo referente a su pasado.


  El padre se pasó una mano por la barba y frunció el ceño.


  —No hay excusas para tal insensibilidad.


  —Y sospecho que le dijo que fui yo el que la había enviado a la escuela para señoritas. Nunca me perdonará si se entera. Podría perder a mi mejor amiga por todo esto.


  El perfil de su padre, vidrioso a la luz de las llamas, se suavizó hasta convertirse en una sonrisa de complicidad.


  —Con que mejor amiga, ¿no? ¿Eso es todo?


  El comentario del ángel de Nick de antes bailaba en la mente de Julian, tentándolo con imágenes de Willow entregando a su aureola. ¿Era posible que sus sentimientos fueran más profundos que los de una simple amistad? ¿A caso no explicaría esos sus intentos por estar con él a todas horas? ¿O cómo se sonrojaba a veces cuando la miraba? ¿O cómo temblaba al rozarle por accidente los hombros o los muslos cuando estaban trabajando codo con codo en las atracciones del parque? Tal vez ella se sentía tan confundida como él últimamente respecto a su relación.


  Julian levantó el atizador para volver a remover las llamas, aunque no necesitaban avivarse.


  —Somos muy diferentes el uno del otro —reflexionó en voz alta, sin estar seguro de si quería la opinión de su padre o solo escucharse razonarlo en voz alta—. Yo soy estudioso, ella es frívola. Yo planeo las cosas, ella es impulsiva. Y es muy introvertida en ciertos aspectos…, como con su pasado. —Cuando tamizó la ceniza, la madera crujió como protesta. Julian apartó la herramienta.


  —Ah, sí, una mujer misteriosa… puede cautivarte y retenerte para toda la eternidad. —Los ojos del padre tenían aquella mirada lejana. Negó con la cabeza, como para salir de su ensimismamiento y luego hizo cosquillas a la ardilla, que ahora dormía acurrucada en la esquina de la caja—. ¿Te has dado cuenta del parecido de este pequeño?


  Julian, aliviado por el cambio de tema, asumió que se refería al parecido de Pelusa con el ratón Isaac.


  —Sí. Nick y yo hablamos de eso antes.


  El padre utilizó el bastón para caminar hasta la ventana y observar los árboles. Los reflejos plateados de su denso cabello brillaban cuando el sol extendía sus finos rayos por él.


  —Tía Bitti ha traído muchas cosas a esta mansión a lo largo de sus estadías nómadas; algunas han cambiado nuestras vidas para siempre. Diría que para mejor, ¿no?


  No se giró. Solo dejó que el silencio se extendiera entre ellos y esperó la respuesta de su hijo.


  Su reticencia enigmática inquietó a Julian.


  —¿Estás hablando de Willow de nuevo? ¿De cómo llegó hasta aquí?


  Tras una pausa, el padre levantó el bastón para golpear la ventana.


  —Nunca habría pensado que estas ardillas blancas domesticadas se reproducirían con las grises salvajes de la zona.


  —Oh. —Julian sonrió y observó la forma durmiente de Pelusa—. Las adiestradas que tía Bitti robó del carnaval y soltó aquí el verano pasado. No las había vinculado con este pequeño.


  El padre se giró, se colgó el bastón del brazo y apoyó las caderas contra el asiento de la ventana. Se sacó los guantes del bolsillo y se golpeó con ellos la palma de la mano.


  —Pelusa es blanca, pero tiene una franja gris característica. Debe de ser cruzada. ¿Quién habría pensado que dos especies tan distintas podrían unirse de forma tan hermosa? —Una sonrisa asomó en la comisura de la boca—. Me aventuraría a decir que una vez que conozcamos a la nueva mascota de Emilia, veremos que la descendencia de esa unión saca lo mejor de los dos. El valor de la ardilla gris y la astucia de la ardilla blanca.


  Julian se apartó del fuego mientras le subía una oleada de calor por el cuello, molesto de haber caído en la trampa de su padre con tanta facilidad.


  —¿No tenemos cosas más importantes de qué hablar que de mi relación con Willow?


  Su padre se encogió de hombros mientras se colocaba los guantes.


  —Solo quiero que seas honesto contigo mismo. Owen tiene pensado enviar a Willow a Ridley de nuevo dentro de una semana. Hizo las paces con la directora al ofrecerle a la escuela una donación muy generosa. Puede que no la vuelvas a ver hasta las vacaciones de diciembre. Y si todo va según lo planeado, se graduará y estará lista para encontrar marido la próxima temporada. Si tienes algo que decirle, ahora sería un buen momento.


  Julian reprimió una punzada de ansiedad tras el esternón al pensar en Willow siendo presentada a posibles pretendientes. Que la fueran a enviar de vuelta a la escuela de señoritas podría jugar ventaja su favor. Se habría quedado preocupado por la reacción de Willow cuando se fuera a la convención de St. Louis sin ella. Si estaba ya instalada en Liverpool antes de que él se marchara, ni siquiera necesitaría saber que se iba. Estaría en casa para mediados de mayo, antes de la visita de invierno de Willow. Tal vez, mientras estuvieran separados, podría averiguar sus verdaderos sentimientos por ella y por todo.


  —No. No es el momento —respondió al fin, sacando el sobre del chaleco. Lo sostuvo en el aire a la luz del sol para revelar la escritura a través del pergamino—. Este billete le pertenecía a Mina, pero ya no lo necesita. Antes de que Nick se fuera, me lo dio. Dentro de cinco días embarco en un transatlántico de línea. Me voy a St. Louis a asistir a la Feria Mundial en busca de inversores.


  —¿Te vas a St. Louis? —soltó Emilia con un jadeo.


  Julian se giró hacia la puerta, donde había un trío de féminas inmóviles con la boca abierta.


  —A la Feria Mundial… —repitió Willow con las manos apoyadas a ambos lados del marco de la puerta.


  Julian tragó saliva con fuerza. Willow tenía el pelo suelto y despeinado, el rostro ruborizado como si hubiera llegado corriendo desde el castillo y la curva superior de un pequeño seno le asomaba por el escote fruncido del vestido. Tenía una apariencia tan impropia y desconcertada que perdió la facultad de hablar. Le sostuvo la mirada de forma dolorosa, como si estuviera crucificada a la de ella.


  —¿Y a qué te refieres con que Nick también se ha ido? —Emilia observaba por encima del hombro de Willow, cortando la tensión con toda la habilidad de un guijarro en una corriente de agua tranquila.


  La madre les dio un codazo a las dos chicas para abrirse paso con el hervidor de agua dulce. Tras leer las palabras suficientes como para entender lo esencial de la conversación, dirigió la vista a la mirada llena de culpabilidad del padre.


  —¿Qué me has estado ocultando? —Tenía la voz tensa, como si la escarcha cubriera sus cuerdas vocales y las dejara rígidas—. ¿Desde cuándo sabes que nuestros hijos se iban a marchar?


  Capítulo 6


  Misero e brullo. El sol se escondía bajo una cortina de densas nubes, solo se asomaba de vez en cuando para arrojar al mundo una neblina verde agua. Era justo el tipo de clima húmedo y estancado que Willow habría esperado para recalcar su regreso a Ridley’s: el reino de la conducta y los modales.


  Estaba medio vestida y esperando a que regresara tía Enya para ayudarla con el corsé, ya que se esperaba «que se vistiera de forma adecuada por una vez». Willow observó las gotas de agua que resbalaban por las ventanas de su habitación en el ático. Sombras de las gotas se arrastraban por las alegres paredes de color crema y la elegante pero simple lámpara de araña que colgaba de las vigas de madera sin pintar situadas encima de la cama. Las lágrimas de cristal brillaban y se apagaban con la tormenta, como si cada prisma atrapara la sombra y la luz y estas se vieran obligadas a luchar por el dominio.


  Además del accesorio de vidrio, solo la cubierta de la cama (una colcha de muselina acogedora con rosas malvas y hiedra verde bordadas a juego con un volante y fundas de almohada del color de la suave salvia veraniega) y las cortinas de encaje añadían un toque de delicadeza y color a la habitación del ático, que de otra manera sería espartana.


  Willow había elegido esa habitación por su privacidad y su aislamiento. Cuando llegó a vivir a la mansión, las grandes ventanas de cristal ya habían reemplazado a la puerta que una vez llevaba a los terrenos. La escalera exterior contigua había sido derribada, dejando la habitación alta e inalcanzable, como la torre de un castillo. Ahora, la única salida llevaba a la habitación turquesa de Emilia, en el interior de la casa, a través de un pasaje por la pared cuya entrada estaba cubierta por un retrato de la madre romaní del señor Thornton, Gitana.


  Antes de que llegara Willow, la habitación del ático había pertenecido a Bitti, la tía del señor Thornton, y no tenía ventanas, era fría y olía a abundantes especias y a lobo. Así es como la prefería Bitti, ya que era una nómada. Con el tiempo, el señor Thornton había convencido a su errante tía de que le permitiera arreglar los alrededores para hacerla más habitable, quizás con la esperanza de persuadirla para que se quedara largos periodos, aunque nunca funcionó (por suerte para Willow).


  Willow, congelada por el cielo encapotado y las sombras resultantes, dirigió su atención al baúl que se encontraba a los pies de la cama. Recorrió la pintura blanca descascarillada con un dedo, sintiendo nostalgia por el aroma que todavía conservaba el forro después de tantos años: perfumes exóticos, cera de vela y dulces especiados. La caja de madera no solo había sido su transporte a las vidas de los Thornton, sino que había flexionado el cuerpo y se había escondido dentro durante todos aquellos años para escapar cada vez que se sentía abrumada por recuerdos demasiado violentos y confusos.


  En aquel momento, ansiaba meterse una vez más; se le contraían los músculos y las articulaciones por el deseo de hacerlo. De escapar. Desde que se había enterado de la traición de Julian, Willow había empezado a pensar en cuando abandonó el orfanato tantos años atrás. ¿Dónde estaría si se hubiera quedado allí? ¿De verdad fue tan malo, dejando a un lado la pobreza…, el confinamiento?


  Tenía un recuerdo vívido del lugar: una casa de campo de tres plantas con paredes derrumbadas y techos con goteras, situada a las afueras de Manchester. Willow supo, después de escuchar la historia de la infancia del señor Thornton, que había destinos peores para los inocentes e indefensos. No podía evitar estar agradecida con el viejo granjero, su esposa y sus suegros por no ponerles nunca la mano encima a los niños. Pero, a veces, un niño desea que le den palmaditas o un abrazo. Y, dado que se les tenía la misma consideración que a bueyes o burros traídos al redil para ayudar a aligerar la carga de trabajo, recibían lo esencial, nada más. Como ya no tenía la sensación de un hogar, su corazón empezó a enfriarse y entumecerse. Lo imaginó con la forma de un reloj de arena de cristal, con emoción deslizándose por él como la arena, segundo a segundo. Una vez que el fondo estuvo lleno y la parte superior medio vacía, supo que ya no sentía nada.


  En lugar de afecto y compañía, Willow había buscado forraje intelectual para ocupar el tiempo libre que le quedaba al día. Como solo podía leer palabras en italiano, había buscado dentro de la casa de campo libros de ilustraciones de cualquier tipo. Después de quedar exhausta de todas las ilustraciones y diagramas esparcidos por los polvorientos tomos médicos, técnicos y agrícolas, desarrolló la rutina de seguir en secreto al agricultor y a sus cuñados cuando se aventuraban en el cobertizo de las herramientas. Refinó su inglés y aprendió el funcionamiento interno de los motores escondiéndose como un murciélago en las vigas del desván y observando a los hombres trastear con motores de arado y maquinaria agrícola.


  Fingía que formaba parte de su pequeño grupo, parte de sus chistes y bromas, parte de algo…, lo que fuera. Al principio, su única compañía real era su muñeca, Tildey. Con el tiempo hizo otra verdadera amiga: Vadette, una chica dos años mayor que ella, aunque de la misma altura.


  Casi nunca tenían tiempo de jugar juntas. El granjero asignaba tareas diarias típicas a los demás huérfanos: alimentar a los pollos, cortar el heno y limpiar los establos. Pero Willow tenía otras tareas. Tareas extrañas. La mujer del granjero la ejercitaba con las acrobacias y contorsiones que había aprendido durante su tiempo en el circo, algo que los demás niños consideraban un juego. Debido a eso, la mayoría de los huérfanos rechazaban a Willow por ser la favorita de sus cuidadores. Pero Vadette nunca la juzgó. En vez de eso, iba a observar las acrobacias cuando terminaba sus tareas.


  A pesar de su pobreza, el granjero logró reformar un viejo silo con trapecios, cuerdas flojas, alambres y redes para adaptarlo a las habilidades de Willow. Cuando Willow avanzó lo bastante como para practicar a solas, Vadette empezó a visitarla más a menudo. Quería aprender y Willow aceptó de buena gana la compañía, enseñándole a su amiga cómo balancearse en los trapecios y los alambres, cómo doblar el cuerpo en poses increíbles e incluso le enseñó a hablar italiano.


  Willow se sentía a salvo durante su entrenamiento, bien alto donde nadie podía tocarla. Pero los cumpleaños y las navidades eran inquietantes. Siempre recibía regalos de un anónimo, envueltos en un escueto pergamino con arcos de los colores del arcoíris. Siempre tiraba los regalos sin abrir, pues el aroma que salía de ellos que le recordaba al hombre que la había sujetado mientras observaba a su madre caer: tabaco extranjero impregnado de asesinato. Incluso a su corta edad entendía la conexión: quienquiera que hubiera asesinado a sus padres con tanta crueldad la había dejado en el orfanato para poder vigilarla desde la distancia. Por eso estaba desesperada por escapar.


  Solo unas semanas después de su séptimo cumpleaños tuvo una oportunidad.


  El granjero y su mujer tenían alrededor de dieciséis niños y los llevaron a Manchester a por un guardarropa «nuevo». El Camp Field Clothing Resellers tenía las mejores gangas en prendas de segunda mano. La ropa y los sombreros los compartían entre todos, ajustándoselos con cinturones y enrollando mangas y dobladillos. Los cuidadores solo invertían en camisas blancas, sombreros de paja y calzones negros o marrones, ya que ambos sexos podían ponérselos y se los prestaban para labores físicas.


  Mientras buscaba en una pila de ropa hecha jirones, Willow había visto una caravana de gitanos vendiendo al otro extremo de la calle empedrada. Los carros estaban pintados de colores vivos y el sol se reflejaba en ellos y la deslumbraba. Cada vez que parpadeaba, la imagen volvía a aparecer en el fondo de sus párpados. Había mujeres que leían la mano junto con vendedores de frutas, cestas, sillas y violines. Para atraer clientes, había un grupo de música que tocaban el oboe, el violín, la flauta de pan y la pandereta situado junto a la vía principal.


  Willow podía oler un sinfín de olores que le hacían la boca agua y le hacían pensar en delicias desconocidas, sudor de viajes sin plazos definidos y el cálido incienso de rituales paganos. Los dramáticos atuendos encarnaban un sentido de la libertad y el entretenimiento que ella se había perdido. En su mente joven, aquellos nómadas con su solitaria sofisticación le recordaban a los artistas del circo. Le daba la sensación de que eran familia…, su hogar. O lo más cercano a uno que podía recordar.


  A diferencia de Julian, Vadette había sido una amiga leal aquel día. Lo demostró haciéndose pasar por Willow. Se cambiaron los sombreros y Willow se alejó del grupo de huérfanos, sin que se dieran cuenta, para abrirse paso entre la multitud fascinada. Permaneció en los extremos con sombra de las tiendas y encontró un carro pintado de alegres colores muy alejado de los demás. Abrió la puerta trasera y se acomodó sin que nadie la viera. Hacia la parte frontal había un baúl con tres cuartos lleno de bufandas, rollos de lienzo, velas anchas a medio usar, mantones con adornos de piel y cadenas de cuentas. Se metió dentro, flexionó el cuerpo en forma de rectángulo y se echó el contenido sobre sí misma como si estuviera sumergida en agua; fue una especie de bautismo. Por lo que ella sabía, cuando volviera a emerger, renacería.


  Willow bajó la tapa, no sin antes meter con cuidado un collar de piel por el extremo para dejar ventilación y una rendija de luz. Una extraña calma la envolvió y comenzó a cantar con sus propias palabras el aria gitana que llegaba amortiguada desde la calle.


  —Soy una vagabunda; mi corazón está lleno de arena. Viajo por todo el mundo y conquisto tierras extrañas.


  Se quedó dormida con el sonido de su propia voz. Cuando despertó, sintió que su entorno se balanceaba. El carro pertenecía a Bitti Faa, la tía nómada del señor Thornton. La anciana se separó del resto de la caravana en su camino a través de Worthington y entró por las puertas de la mansión. Imagina la sorpresa de Bitti y los demás cuando abrió su cofre del tesoro para darle los regalos a la familia y se encontró a una polizona asustada pero ansiosa.


  Los Thornton habían logrado devolverle la vida a su corazón, evitaron que la arena de sus emociones se agotara, pues le habían ofrecido un hogar lleno de amor, abrazos y besos cariñosos y amabilidad. Aun así, aunque llegó a adorarlos como si fueran su familia, nunca pudo compartir la tragedia de su infancia. Cómo llegó al baúl fue la única parte de su pasado que explicó. Sin embargo, nadie sabía nada acerca del paradero de sus padres ni la razón por la que terminó en un hospicio. Todos asumían que el tatuaje del colibrí tenía que ver con el tiempo que había pasado en el circo. Mejor así. Willow no quería cargarlos con el misterio del violento asesinato de sus padres.


  Sin embargo, había una parte de ella, ahora que era mayor y más sabia, que ansiaba respuestas para sí misma. Que quería saber por qué ocurrió lo que ocurrió aquel día. Se había despertado en ella una sed de venganza, un deseo dulce y enfermizo que alimentaba su odio como las flores negras podridas que el señor Thornton utilizaba en los jardines para el mantillo.


  A Willow le atravesó la columna un escalofrío; el revoloteo de las alas fantasmales dibujadas en la parte baja de la espalda, bajo la camisa.


  Dudaba que tuviera la oportunidad de explorar su pasado, de encontrar quién o qué estaba detrás de la muerte de sus padres. Por el momento, el único propósito de su existencia era desempeñar el papel de novia principiante. Ningún noble elitista permitiría que su mujer saliese en busca de respuestas de un pasado sombrío.


  Le inundó una punzada de autorreproche. Aquí tenía la oportunidad de recibir una educación pretenciosa que le permitiría conseguir un marido rico, pero ni siquiera estaba agradecida. Tal vez no era mejor amiga que Julian. Había dejado a Vadette en el orfanato sin pensárselo dos veces.


  Lo último que Willow le había dicho no fue gracias ni te echaré de menos, sino que le pidió que cuidara de Tildey, su juguete inanimado que había dejado atrás en el orfanato.


  ¿Qué había sido de la pobre Vadette? ¿Estaba en la pobreza? ¿Triste y rota? ¿Sola?


  Los pensamientos de Willow estallaron en fragmentos cuando escuchó los pasos de tía Enya subiendo los peldaños de la escalera del pasaje secreto. Tenía la esperanza de que Emilia hubiera tenido éxito en su plan: convencer a Enya de que Emilia la ayudara con el vestuario de Willow para poder disfrutar de la lectura improvisada e impropia del último capítulo, pero parecía que tía Enya se había mantenido firme en su deseo de tener a Willow para ella sola.


  Con las mejillas calientes, Willow se giró hacia la puerta en el momento en que se abría con un crujido, dejando ver a su tutora. Los cuarenta y nueve años de Enya habían refinado sus encantadores rasgos, de modo que ahora ofrecían un reflejo más profundo de su inteligencia severa. Tenía unas líneas finas en la frente y alrededor de los ojos y dos mechones plateados en su cabello rojo, uno sobre cada sien. El efecto, cuando se recogía el cabello en la cabeza y se lo apretaba en un moño, le resaltaba el rostro como una aureola de rayos de luna; la única parte de su apariencia que le aportaba suavidad o extravagancia.


  —Tengo algunas cosas. Para el tiempo que pases fuera. —Tía Enya sacó un frasco de perfume de la cesta que le colgaba de la muñeca—. La primera es de mi parte.


  Willow abrió el corcho y olió. Arrugando la nariz, frunció el ceño.


  —¿Qué es?


  —Caro y francés. Lo bastante sofisticado como para ayudarte a encajar en el papel y que no huyas de nuevo.


  Con un suspiro, Willow dejó el frasco en la colcha y se mordió el labio para evitar decirle la verdad: que olía a algo que había vomitado una abeja.


  —Leander también quería que tuvieras esto. De parte de él y de Sarah.


  Tía Enya le entregó un camafeo italiano tallado acoplado a una cinta de terciopelo negro que servía como gargantilla. La mujer de Leander tenía un primo que vivía en Venecia y a menudo recibía regalos que consideraba demasiado extravagantes para la mujer de un mozo de cuadra. Sarah, siempre generosa, los compartía con Willow, en homenaje a su herencia italiana.


  —Y Emilia te envía esto. —Tía Enya negó con la cabeza en un gesto de reprimenda—. Dijo que es para hacerte compañía hasta que puedas regresar a casa y volver capturar luciérnagas en un tarro.


  Willow abrió el pañuelo de bordes curvados y se pasó el rectángulo de satén por la palma de la mano. La tela estaba teñida del color de la medianoche y bordada con luciérnagas plateadas brillantes; un premio de consolación obvio de Emilia por su infeliz regreso a Ridley’s.


  —Es hermoso. —Sonrió—. Sin embargo, nada puede ocupar el lugar de las noches mágicas de verano en el bosque.


  —Magia. —Era el turno de tía Enya de arrugar la nariz pecosa—. Esas búsquedas tan frívolas no tienen sentido. No atrapé a un marido de clase media alta con magia, sino con esfuerzo. Dale una oportunidad y verás que Ridley’s puede hacerte olvidar esa locura juvenil. Te ayudará a ver que con modales y gracia puedes obtener recompensas más maduras.


  Willow quería argumentar que la gracia y los modales no importaban nada para obtener la única recompensa madura en la que estaba interesada después de leer la novela de Emilia, pero se mordió la lengua. Nunca traicionaría a Emilia así, ni siquiera para provocarle a su tía una conmoción bien merecida.


  Hablando de conmociones, el último regalo que su tutora sacó de la cesta dejó a Willow con la boca abierta: el delicado reloj de nácar que tío Owen le había regalador en el primer trimestre. Se lo había dejado en Ridley’s cuando se escapó de forma tan repentina y se le rompió el corazón al pensar que lo había perdido por su descuido. Mordiéndose el interior de la mejilla, lo cogió con cuidado de la mano de tía Enya.


  —¿Tío Owen lo encontró? ¿Cómo?


  Los ojos verdes de la tutora se suavizaron.


  —Antes de entregar la donación a la escuela insistió en que lo encontraran. Hizo que lo buscaran en todas las plantas, en cada armario y debajo de cada cama. Se negó a enviar dinero sin haberlo encontrado.


  Willow apretó el metal frío con fuerza, hasta que se calentó. Era su amuleto de la suerte, ya que tenía la impresión de su madre y de su padre. Le dio la vuelta para ver el lugar donde el tío había mandado grabar su nombre: Willomena Antoniette. Con un dedo tembloroso, recorrió los grabados. Esbozó una sonrisa conmovedora ante el recuerdo, un contrapeso al pellizco que sentía en el corazón.


  Cuando llegó por primera vez, lo único que podía recordar de sus padres, además de su muerte espontánea, eran sus primeros nombres: el de su padre, Antony, y el de su madre, Mariette. Sus padres habían sido tan reservados, siempre cambiando de identidad, que no podía recordar sus apellidos reales. Tío Owen había combinado los nombres en uno para honrar a su familia y en relación con su falta de memoria. Ahora Antoniette tenía un valor sentimental que ningún otro nombre podía igualar.


  Unos años atrás, tío Owen y tía Enya se habían ofrecido a adoptar a Willow para darle su nombre, pero ella nunca podría traicionar la memoria de sus padres de esa manera. Adoraba que sus dos tutores respetaran sus deseos.


  Se le saltaron las lágrimas.


  —Gracias, tía Enya. Por todo. —Esperaba que su perceptiva tutora comprendiera el alcance total de su gratitud.


  Enya le apretó el hombro en una rara muestra de afecto.


  —Asegúrate de pasarte por allí y despedirte de él una vez más antes de irte. Sabes que vendría aquí para dártelo si pudiera. Pero las escaleras…


  Willow asintió con la cabeza. Aunque la edad y la mala espalda habían lisiado a tío Owen hasta el punto de pasar cada momento del día en su silla de ruedas de mimbre, a Willow le parecía más grande que la mayoría de hombres. La había criado con ternura y compasión paternal, tratándola igual que a Leander, como si fueran hermano y hermana de verdad.


  Ella entendía su necesidad de proteger su futuro…, de aspirar a verla casada con riqueza y comodidad. Ojalá pudiera hacerle entender que ella quería (no, que ella necesitaba) mucho más que eso.


  —Y ahora. —Tía Enya lo apiló todo en un montón—. Vamos a guardar esto y a vestirte. La próxima vez, vendrás a casa con la aprobación de Ridley’s y serás una mujer nueva. Una mujer casadera.


  


  Después de abrazar a tío Owen y al resto de su familia y despedirse, Willow había salido para sentarse en el carruaje con el deseo de tener tiempo a solas antes de marcharse de nuevo.


  —Casadera. ¿Acaso es eso una palabra siquiera? —murmuró para sí misma, consolándose con un resoplido burlón.


  Le pesaban los ojos por la falta de sueño. Las últimas noches, se había quedado despierta horas con el fin de alargar el tiempo lo suficiente como para encontrar alguna forma de evitar su jaula de oro. Pero aquel día había caído rápido y sin piedad sobre ella, como un ave de presa, y no había logrado elaborar un plan.


  Se pasó la lengua por los labios. El dulce sabor del vino caliente y añejo que había probado a espaldas de tía Enya antes de salir al triste día todavía le hormigueaba en la lengua. Se suponía que una parte de ella estaba contenta de irse, libre de las emociones salvajes y los sentimientos heridos que pesaban sobre aquella casa. Todas las habitaciones tenían un aire de melancolía debido a la ausencia de Nick. A pesar de sus hábitos egoístas y molestos y su apetito insaciable, había empezado a echarlo de menos. Era difícil creer que el hombre que la había llamado «pilluela» y se había ganado un puñetazo en la cara fuera el gemelo que la aceptaba tal y como era.


  Tal vez surgió al ser su confidente. Era la única a la que Nick le había contado la visita que hizo a un burdel con dieciséis años. Había visto a una joven y hermosa cortesana ensartada con un cuchillo en el pecho y se había ocupado del atacante en una pelea. Hasta aquel día no sabía qué había sido de la cortesana; asumió que había muerto, ya que a él se lo habían llevado a rastras los amigos con los que estaba. Pero eso demostraba que había valentía y compasión en su interior. Dos cosas que parecía que le faltaban a Julian.


  Willow echó un vistazo por la ventanilla, más allá de las gotas del cristal, mientras se ajustaba el vestido de paseo floral de encaje de seda chiné; con el rosetón de color melocotón y el estampado de hojas verdes lo volvían empalagosamente femenino. Los lacayos estaban sacando baúles y maletas al porche… Toda su identidad reducida a nada más que unos cuantos paquetes.


  Alzó la vista. Por encima del paisaje lloroso, el cielo reflejaba el mismo tono lila descolorido con el que estaba pintado el embellecedor y los ejes del carruaje. Era un color extraño para el cielo…, casi como si el azul fuera demasiado optimista o el gris demasiado tranquilo, por lo que el cielo había elegido algo intermedio, lo bastante triste para coincidir con su estado de ánimo.


  El señor Thornton insistió en que se llevara su berlina de color amarillo canario, ya que la suspensión de los tirantes estaba hecha para hacer viajes rápidos. Por no mencionar el asiento trasero con capota que mantendría al mozo de cuadra, Abrams, razonablemente seco mientras sorbía brandy para mantenerse caliente en el frío húmedo y guiaba el caballo ruano overo a través de las calzadas enlodadas.


  Al principio, se había sentido halagada porque el vizconde deseara enviarla en tal transporte, hasta que averiguó quién la acompañaría a Liverpool de camino a su aventura en el mar. Compartir el viaje de dos horas con Julian sería interminable. Ya lo había confrontado por su traidora contribución para enviarla a Ridley’s, pero él había tartamudeado y hablado de forma atropellada, sin ofrecer una explicación razonable. Desde entonces, casi no se habían dirigido la palabra. Ahora lo único que les quedaba por decir era adiós; un adiós definitivo, envuelto en rencor y adornado con cintas de terquedad.


  Sin apartar la mirada de la ventana, de lo que sucedía fuera del carruaje, se llevó su pingat a la barbilla, cubriéndose los brazos, el pecho y el vientre con la capa de encaje de lana. Las cuentas vidriadas de color melocotón dispuestas a lo largo del fleco chocaron entre sí cuando se la pasó por detrás de los hombros y recolocó las manos en el regazo, debajo de la lana.


  A Willow le dolía la cabeza de tanto pensar. Habían frotado y pulido el interior del carruaje para el viaje. El aceite de trementina sofocaba el aroma más agradable de las velas de bayas colocadas en los dos candelabros de vidrio de estilo huracán montados a los lados de la ventana de su derecha. El aroma la anestesiaba; sentía los ojos más pesados.


  Su atención despertó cuando vio a Julian salir de la casa. Las cortinas lilas de las ventanas laterales del carruaje y el papel de rayas azul marino de las paredes interiores le recordaban a su atuendo; elegantes pantalones de tweed azul marino, corbatón de seda violeta y chaleco bordado con la combinación de los dos tonos. Julian levantó el rostro con la boca abierta para saborear la lluvia. Llevaba el denso cabello sin trenzar, una cascada dorada clara le caía hasta los hombros. La visión enviaba ecos de lujuria directos a su núcleo. ¿Por qué tenía que ser tan hermoso? Le sería más fácil mantener su ira si tuviera el rostro de una criatura acuática bulbosa y una boca grande que solo emitiera burbujas inofensivas al abrirla.


  En cualquier caso, no lo perdonaría. Ni siquiera se merecía que se despidiera de él, ya que no había tenido la decencia de disculparse. Sin duda, su amistad no significaba nada para él.


  El señor Thornton se adelantó y colocó un brazo alrededor del hombro de su hijo, repasando algunas instrucciones de último minuto. Ella se sonrojó al recordar lo que había ocurrido entre el señor Thornton y la señorita Juliet en los últimos días y deseó que Julian pudiera ser más como su padre.


  La señorita Juliet había culpado al señor Thornton de falta de apoyo e insistido en que, si le hubiera contado que Nick se marchaba en cuanto se enteró, le habría dado la oportunidad de despedirse. La mayoría de los esposos de la nobleza les habrían comprado a sus ofendidas esposas una joya o un vestido nuevo para contentarlas, pero el señor Thornton había llegado al alma de la señorita Juliet, para sanarla desde el interior.


  El primer día, le recogió un ramo de flores del jardín de invierno y pintó todos los pétalos con chocolate, el sabor favorito de la señorita Juliet. El segundo día, le entregó a su mujer un esbozo que había dibujado en blanco y negro de una palma que sostenía dos mitades de un corazón roto y un ojo que derramaba lágrimas del color de la sangre. En la parte inferior, había escrito una palabra sencilla: perdóname.


  El tercer día, en el bosque, Willow abandonó los buenos modales para espiar desde la copa de un árbol al vizconde y su mujer en el cenador. El señor Thornton había cubierto el suelo con magnolias tan gruesas que parecían nieve. La pareja se quedó en el centro, cara a cara, abrazándose. Primero, el señor Thornton le soltó el pelo a su mujer, quitándole las horquillas. Cuando el cabello brilló como una elegante cortina de satén, él deslizó las manos hasta la cintura. Sin mediar palabra, movieron los labios en sincronía. Willow, que había oído la historia de su boda invernal en aquel mismo cenador años atrás, no tenía dudas de que había renovado sus votos.


  Willow hipó y se retorció en el asiento del carruaje. Ya fuera por el efecto residual del vino o por la imagen del sensual beso entre el señor Thornton y la señorita Juliet que siguió a la ceremonia silenciosa, una espiral de calor descendió hasta el bajo vientre de Willow. Metió la mano de forma involuntaria bajo la capa como si una cadena invisible atara sus dedos a la sensación cálida y punzante que sentía en la tensa curva de su vientre.


  Unas sombras provocativas se arremolinaron en su mente y le cerraron los ojos. Se inclinó hacia atrás y se permitió relajarse y alejarse de la lluvia descomunal, las velas crepitantes y las voces de los lacayos del exterior. En el cuadro de su paisaje onírico, ella era la novia y Julian hacía el papel de novio. Fascinada, Willow se entregó bajo el cenador a ese hombre que tan bien conocía; unos labios y unas manos desconocidas poseyéndola de forma magistral. Y mientras la guiaba para que se recostara sobre un cojín de magnolias y la desnudaba, Julian dejó de ser el traidor y se convirtió en el amante.


  Capítulo 7


  Willow escuchó vagamente el suave chasquido de las cuentas… Sintió que el pingat se le deslizaba por los hombros y se le enganchaba en la curva de los pechos. Entonces, la brumosa extensión de calor de su frente la despertó lo bastante como para darse cuenta de que el carruaje se estaba moviendo.


  Cuando abrió los ojos, encontró a Julian cernido sobre ella, con la boca abierta a solo unos centímetros de su frente, y una intensa concentración en los dedos, que movía sobre sus hombros, tratando de alcanzar la capa bordada de cuentas. Tenía la rodilla derecha apoyada al lado de la cadera izquierda de ella y el cabello dorado se agitaba a cada lado de su rostro con los balanceos bruscos del carruaje.


  Se le calentó el cuerpo, ruborizado por los besos y caricias que le había dado en sueños en el cenador. ¿Todavía estaba soñando?


  —¿Julian…?


  Julian la miró y colocó los brazos detrás de sí justo cuando la berlina tomó una curva demasiado rápido. Willow y él cayeron al suelo de tal manera que ella quedó encima de él. Había papeles sueltos moviéndose de un lado a otro del asiento vacío de Julian. El golpe que Willow recibió en los codos cuando golpearon las tablas de madera a ambos lados de Julian deshizo cualquier ilusión de que fuera un sueño.


  —Maldita sea, Abrams, ¡vaya más lento!


  Julian golpeó la pared del carruaje con el puño.


  Recostada sobre él en el reducido espacio, Willow sintió cada protuberancia de los músculos de su acompañante cuando se movió; incluso a través del corsé, los calzones y las enaguas. Uno de los muslos de Julian acabó atrapado entre la banqueta y la cadera de Willow. El otro muslo estaba encajado entre los de ella, acunándola contra su ingle. Los pechos de ambos estaban en perfecta sincronía, y se rozaron de forma tortuosa cuando Julian volvió a golpear la pared. Inclinó la mandíbula hacia atrás y tensó los músculos del cuello mientras se esforzaba por mirar por la ventana, como si de alguna forma eso fuera a hacer que el mozo de cuadra lo escuchara.


  Sin duda, Julian no se había dado cuenta todavía de que su postura era muy indecente…, por no decir íntima. Willow se mareó, la esencia de Julian a ámbar y a tinta flotaba en el aire a su alrededor.


  —¡Abrams! —volvió a gritar Julian.


  —Deja de moverte —logró susurrar Willow, con voz temblorosa. Tenía las palmas apoyadas contra el suelo vibrante a ambos lados de la cabeza de Julian.


  —Oh, lo siento. —Julian apoyó la cabeza contra la pared y la recorrió con la mirada a través de las gafas que tenía en la punta de la nariz—. ¿Estás herida?


  —Un poco mareada —susurró, desarmada por la profundidad de su mirada desde ese ángulo sombrío. La luz amarilla suave de las velas titilaba en la pared de enfrente, pero estaba demasiado alta como para iluminar el suelo.


  Con la ayuda de Julian, Willow intentó ponerse de rodillas, pero el carruaje dio otro giro brusco y acabó encajada aún más contra él.


  En un abrir y cerrar de ojos, sus iris sombríos ya no parecían peltre. Eran nubes nocturnas tragándose la luna. Su lenguaje corporal cambió junto con su mirada. Julian colocó las manos en los costados de Willow, en el lugar donde la cintura se curvaba en las costillas, demasiado despacio en su éxtasis como para ser fortuito. A Willow le ardía cada terminación nerviosa.


  Algunos mechones se habían escapado de su moño y se habían enredado con los largos rizos que tía Enya le había dejado en las sienes. La maraña rizada le colgaba delante de la boca y se agitaba cuando respiraba. Aquello llamó la atención de Julian, que le apartó el cabello, mirándola con más atención que la que ella le había visto poner en sus cálculos.


  —Willomena —murmuró.


  Era la única persona en el mundo que podía hacer que su nombre sonara a poesía. Su cuerpo amenazó con volverse líquido. Toda la indignación que sentía y que una vez estuvo enrollada como una víbora asustada lista para atacar, se disolvió en un deseo sinuoso. Desesperada por mantener el control, se arrastró con torpeza hasta el asiento en el estruendoso recinto, casi tropezando con sus enaguas.


  —Cuidado —dijo Julian con voz ronca.


  La agarró por los codos y la acomodó de nuevo en su banqueta mientras él seguía agachado. Mientras ella se alisaba el vestido, él tomó asiento enfrente y se cubrió el regazo con algunos papeles, negándose a mirarla.


  El paseo en carruaje al fin volvió a un suave balanceo. El paisaje húmedo pasaba a través de las ventanas a una velocidad razonable, ya no desorientaba al verlo de forma borrosa.


  —¿Qué estabas haciendo? —preguntó Willow con el corazón acelerado, como si todavía estuviera atrapada en el momento que acababa de vivir.


  —Yo… estaba comprobando si tenías alguna… costilla rota.


  Algunos mechones de cabello se le habían enredado alrededor de la patilla izquierda de las gafas y le sobresalían en forma de abanico. Ella sopesó la idea de extender la mano para liberarlos, pero cualquier contacto debilitaría su determinación.


  Willow se recolocó los mechones que se le habían salido del moño y se volvió a poner las dos horquillas para sujetarlo.


  —Antes de eso. —Se detuvo, esperando su atención. Cuando él se obligó a levantar la mirada, ella hizo un gesto hacia su capa, envuelta como una cascada de cuentas medio encima de la banqueta—. ¿Por qué me la estabas quitando?


  —No, no. —Tragó saliva, colocándose el cabello detrás de una oreja enrojecida—. Estaba tratando de ponértela de nuevo sobre los hombros. La conducción errática de Abram hizo que se te cayera. Sospecho que el anciano tiene demasiado brandy en el estómago vacío. Debería haber desayunado esta mañana cuando padre se lo ofreció. —Los labios de Julian formaron una línea sombría mientras volvía a concentrarse en sus papeles—. Has estado durmiendo durante más de una hora con una sonrisa plácida en la cara. No quería que te enfriaras y te despertaras antes de tiempo.


  Willow se mordió la lengua. Por supuesto, estaba sobreprotegiéndola como una mamá gallina. ¿Cómo había creído por un momento que Julian, de todos los hombres, se dejaría llevar por alguna fantasía carnal para acariciarla cuando tenía trabajo que hacer? Qué prepotencia.


  Les echó un vistazo a los papeles, deseando poder quemarlos con la mirada. Estaba segura de que eran los diseños para la nueva atracción de la que todavía tenía que hablarle, la que había mantenido tan en secreto. En todos los años que llevaban juntos, nunca le había ocultado sus planes para el parque. Ahora también había perdido esa parte de él.


  Se chupó el labio inferior, preguntándose por qué Julian tenía que seguir tocándose la lengua con la maldita pluma.


  —Willow —murmuró, colocando las gafas en su sitio, en el puente de la nariz—. ¿Necesitas algo?


  La observó por encima de las lentes, con los papeles temblando en las manos.


  Willow apretó la boca para no responder.


  —Sabes que no puedo concentrarme si alguien me mira. Nos queda casi una hora. Búscate otra forma de entretenerte, ¿vale?


  Conteniendo el gruñido que le crecía en la garganta, Willow empezó a buscar en su bolso de mano de seda y bordes dorados con la esperanza de encontrar algo que arrojarle.


  Dejó a un lado el perfume, la gargantilla de terciopelo y el pañuelo de bordes festoneados y se detuvo ante el reloj de bolsillo. Con un suspiro, recorrió la superficie fría. Las manecillas doradas le dijeron que, efectivamente, quedaba más de media hora para llegar a Liverpool. Se negó a perder los últimos minutos de libertad sometiéndose al molesto aislamiento de Julian. Volvió a meterlo todo en el bolso y se aclaró la garganta.


  —¿Me dejas un pedazo de pergamino?


  Sin levantar la mirada, Julian revolvió las páginas, sacó una en blanco y se la pasó. Luego regresó al trabajo, doblando el papel por arriba para que ella no pudiera ver sus garabatos.


  Con la barbilla levantada, Willow arrancó un pequeño trozo del papel y lo arrugó en silencio. Hizo lo mismo con el resto hasta que tuvo una pequeña pila de bolitas de papel en la banqueta junto al muslo. Se las había arreglado para lanzar seis al cabello de Julian antes de que se diera cuenta.


  —Maldita sea, Willow.


  Al fin la miró, con el rostro del color de un arándano rojo mientras se quitaba las bolitas del cabello.


  Ella se encogió de hombros.


  —Me has dicho que me entretenga.


  Con espasmos en la mandíbula, Julian tiró las bolitas al suelo y metió su trabajo en el diario.


  —¿Podrías, solo por hoy, actuar como una dama?


  Willow entrelazó las manos con tanta fuerza en el regazo que se clavó las uñas en la piel sin ni siquiera darse cuenta.


  —Oh, pero tú ya te estás ocupando de eso. Es la razón de este viaje, ¿no?


  —Vamos, Willow. Sabes que no me refería a eso. ¿Podemos pasar página? —Julian se inclinó hacia delante y tiró de sus manos, tratando de aflojarlas—. No puedo soportar verte tan agitada.


  —Porque sabes que eres tú quien debería sentirse así. Tú eres el que quiere que me convierta en alguien que no soy.


  Le liberó las manos y se agarró las piernas, arrugando el tweed que le cubría los musculosos muslos.


  —Eso no es así.


  —Nunca me has explicado por qué me enviaste lejos. Así que debo asumir que no solo no soy una dama en tu opinión, sino que tampoco soy tu amiga.


  —No podrías estar más equivocada.


  Se le tensó la barbilla ante la declaración, una expresión de sombrío escarmiento. El tipo de mirada que ella imaginó que le ofrecería a su hijo algún día.


  Con un nudo en el estómago, fantaseó con ser la madre de dicho hijo; un viejo hábito que parecía que no podía abandonar.


  —Assurdità. Ya ni siquiera soy digna de ayudarte con los planes del parque. —Movió una mano hacia el diario y los papeles que había doblados en su interior—. Me los estás ocultando.


  —¿Y qué? ¿Tener algo que deseo mantener en privado, por la razón que sea, significa que ya no somos amigos?


  —Los amigos no se ocultan cosas.


  —Pero tú has estado ocultando cosas sobre tu pasado durante años.


  El tatuaje de la espalda de Willow se calentó y se agitó.


  —No es ocultarlo si no lo recuerdas. No es lo mismo que tener secretos a propósito. Los secretos pueden arruinar la amistad. —Escupió las palabras, ignorando el sabor amargo de la hipocresía en cada sílaba y vocal.


  La expresión de Julian cambió. Entrecerró los ojos detrás de las lentes reflectantes, escudriñando los rasgos de Willow como si se preparara para medir su reacción a su próxima declaración.


  —Bueno, entonces hace unos meses que no somos amigos. Porque has estado ocultando a propósito la habilidad de mi hermana para escribir romances.


  A Willow se le quedó la boca abierta cuando su acusación le vino de vuelta. Nunca había considerado que pudiera saberlo. Pero tenía sentido. Julian y Emilia habían sido inseparables durante los últimos días.


  Emilia había llorado amargamente el día en que se marchó Nick, no porque se aplazara su jardín de invierno, sino por no haberse despedido en persona. Su nota hizo poco por consolarla, aunque en ella le prometía escribirla con tanta regularidad como fuera posible. Si Julian no se hubiera acercado para distraerla, puede que Emilia no hubiera hecho a un lado su dolor y hubiera pasado a otras cosas. Aquella primera noche, los hermanos se habían quedado juntos hasta muy tarde cuidando a Pelusa y recuperando conversaciones perdidas. Debió de ser entonces cuando le habló de la novela.


  —Entonces, sabes lo de la alianza de Emilia con la viuda, —respondió Willow, retorciéndose el rizo de la sien izquierda con el meñique.


  Julian observó los movimientos de su dedo.


  —De hecho, me ha dado los primeros doce capítulos para que los revise en el viaje. Ya he leído cinco y estoy muy impresionado por su talento.


  Willow tenía que admitir que le sorprendía que Julian no pareciera alterado en absoluto por la afición de su hermana. Era casi como si lo hubiera sospechado todo el tiempo. ¿Era posible que nunca se hubiera tragado la explicación de Emilia de que la investigación y los ensayos sobre orugas eran la única razón de su relación con la condesa? ¿Era posible que fuera más perspicaz sobre la naturaleza humana de lo que ella pensaba? ¿Que viera más del mundo que le rodeaba de lo que Willow suponía…? ¿Que estuviera menos absorbido por el parque de atracciones y sus digresiones intelectuales de lo que ella había creído?


  —Aunque debo decir —el barítono aterciopelado de Julian hizo que centrara su atención en él—, que preferiría haberme sentado con vosotros tres en la torre de la estrella para leerlo juntos.


  La culpa pisoteó la conciencia de Willow. Qué táctica odiosa y deshonesta, separar corazones fraternales, solo para proteger el suyo egoísta. La humedad le ardía tras los párpados.


  —Lo siento mucho. Nunca pretendí que te sintieras excluido.


  Se encogió de hombros.


  —Lo entiendo. Sé que, en ocasiones, me porto como un mojigato. —Se quitó las gafas mientras se inclinaba hacia delante de nuevo y luego se las metió en el bolsillo. A continuación, la miró a los ojos, con una atípica sonrisa irónica en los labios—. Pero te prometo que nunca le pegaré con adhesivo las manoplas a las manos de mis hijas solo para mantenerlas puras. Será suficiente con decirles que les saldrán forúnculos.


  Las lágrimas de Willow retrocedieron, absorbidas por el cuerpo para apagar la repentina llama de mortificación que tenía en las entrañas.


  —¿Emilia te ha contado eso?


  Él se rio y la sincera ligereza del sonido corrió como agua fresca por las venas de Willow.


  —Entonces, ¿no estás enfadado? —preguntó cogiéndole la mano.


  Él le apretó los dedos, todavía sonriendo.


  —De ninguna manera. Las hermanas tienen fama de decir esas cosas de sus hermanos. ¿Por qué Emilia iba a ser diferente?


  Un suspiro de alivio brotó de los labios de Willow. Claro que Emilia no la había expuesto. Siempre había sido una amiga fiel. Debió de haber usado el chiste de Willow como propio para poner un poco de frivolidad a una conversación con su hermano herido que de otra forma hubiera sido dolorosa e incómoda.


  Willow miró sus manos entrelazadas, admirando los dedos ásperos de Julian en contraste con las suaves palmas.


  —¿Hemos dañado de forma irrevocable nuestra amistad con los secretos?


  Él se detuvo para considerar la respuesta.


  —Nuestra relación lleva algún tiempo cambiando. Pero el cambio no lo ha causado ninguna evasiva. Más bien creo que el cambio nos alcanzó a nosotros primero y provocó el secreto.


  Willow lo miró.


  —¿Qué tipo de cambio?


  Julian dudó y chasqueó la lengua, como si se le hubiera hinchado en la boca. Con la mano libre se secó la frente, que tenía diminutas gotas de sudor, aunque hacía frío en la cabina.


  —Bueno, por mi parte, cuando estoy contigo últimamente…, incluso cuando solo pienso en ti… me siento —tragó saliva— a la deriva. —Apretó los dedos alrededor de los de ella—. ¿Quieres saber por qué te envié lejos? Fue por… por la confusión que siento respecto a ti.


  A Willow se le cortó la respiración. ¿Había escuchado bien? ¿Por fin la estaba viendo como una posible mujer? Posible mujer… Casi se rio al pensar en lo que Emilia la escritora diría de un giro tan retorcido.


  Pero no era momento para el vértigo. Era momento para reflexionar con asombro, porque Julian había acercado su mano a él para poder acariciarle el dorso de la muñeca con el pulgar. Por voluntad propia, la palma de su mano giró para curvarse alrededor del dedo y sujetarlo.


  A Julian se le contrajo el músculo de la mandíbula en reacción a su avance. Sus miradas se encontraron.


  —¿Y qué hay de ti, Willow? ¿Qué sientes por mí?


  Ella sintió una tensión de incertidumbre en su voz, como si temiera la respuesta.


  —A la deriva —susurró la expresión prestada, lo bastante alto como para que lo escuchara. El resto no lo dijo:


  
    A la deriva sin ancla…, sin faro, sin brújula, sin sol, ni luna ni estrellas. Nada que me guíe, excepto las olas inconsistentes de la pasión y la furia. La dulce calma de la compañía platónica perdida para siempre en el mar.

  


  Había esperado mucho tiempo a que Julian compartiera esos sentimientos. Ahora, al darse cuenta de que combatía un desequilibrio similar, se encontró a sí misma aterrorizada y emocionada al mismo tiempo.


  Willow observó que la vulnerabilidad ensombrecía su rostro y al fin entendió por qué hoy había bajado la guardia. Julian había perdido a Nick, que formaba parte de su propia alma, al ser su gemelo. Ahora se iba a una tierra lejana, dejando a toda su familia atrás. Debía de sentirse muy solo. Pero no tenía por qué estar solo; ojalá pudiera convencerlo de ello.


  Ambos se pusieron en marcha cuando el carruaje se detuvo.


  Al otro lado de la ventana empapada por la lluvia, el jardinero de Ridley’s abrió las puertas de hierro forjado. Tras la cerca de casi tres metros, el edificio de piedra rústico de cuatro plantas y color rojo sangre se alzaba contra el cielo siniestro de las últimas horas de la tarde. Las dieciocho ventanas cerradas les devolvían la mirada desde sus arcos segmentarios como los ojos insulsos y vagos de algún monstruo que todo lo ve. El tejado a dos aguas con bordes de madera blanca, que se suponía que debía de tener el encanto del efecto de pan de jengibre, a Willow le parecía más un rechinamiento de dientes.


  Cada vez que se enfrentaba de nuevo a la escuela, tenía la sensación de que iba a ser consumida (masticada y tragada) para no volver a ser vista. Seguro que ahora que Julian había confesado que estaba confuso sobre su relación, podría convencerlo de que necesitaban tiempo juntos para resolver las cosas…, de que ella no necesitaba que la dejara atrás para que se la comieran viva.


  —¿Sabes qué sirven aquí todos los días para desayunar, Julian? —Observó al jardinero salir del sendero del carruaje—. Manjar blanco. Un plato de arroz moldeado en un montículo gelatinoso y servido con compota de pasas, una salsa supurante cuyo ingrediente principal parecen ser garrapatas sobrealimentadas. Blancmange. Hasta suena como una enfermedad parasitaria.


  Julian se rio cuando la berlina llegó a la entrada y atravesó las puertas. Ella también se rio mientras todavía sostenía su pulgar con el puño.


  Él la alentó a levantar la mano, le abrió los dedos y colocó la mejilla en su palma en una suave oleada de calor mientras susurraba:


  —Dios, voy a echar de menos tu risa. Voy a echarte de menos.


  La confesión se deslizó entre las líneas de la vida y llegó a su corazón, rodeando el órgano con un puño helado.


  —Pero no tienes que echarme de menos. ¿No lo ves? Llévame contigo. ¿Recuerdas cuando leíamos Huckleberry Finn? ¿Cómo me ayudabas con las palabras difíciles? Es justo que veamos el Mississippi juntos. Caminar por el barro, perseguir ranas y montar en un barco de vapor. Juntos sería mucho más divertido.


  Él le puso a Willow la mano con suavidad en el regazo.


  —Así es. No lo dudo. Pero debes quedarte aquí y graduarte. Tío ya ha pagado por tu educación, incluso más. Además, no tienes los papeles necesarios y las normas de decoro prohíben que una dama soltera viaje con un hombre.


  Willow luchó contra el impulso de gritar. Haber hecho tal progreso para que vuelva a aparecer el antiguo, fastidioso y recto Julian para reducirlo todo a polvo.


  —Sin embargo, aquí estoy contigo en una berlina, sin carabina.


  —Sabes que eso es diferente. Solo hemos viajado unas cuantas decenas de kilómetros. Y llevamos a Abrams como chaperón.


  Willow puso los ojos en blanco.


  —Ese estúpido borracho no podría hacer de chaperón ni de una piedra.


  —Este tiempo separados —continuó Julian, airoso— nos ayudará a dar sentido a lo que estamos sintiendo. Han pasado muchas cosas los últimos días que nos sobrepasan. Tenemos que asegurarnos de que esto no es una simple consecuencia. Debemos entender nuestras individualidades internas antes de comprometernos a algo de forma prematura. Ninguno de los dos somos expertos todavía. Una persona tiene que alcanzar todo su potencial como individuo antes de poder entregarse a otra persona.


  Por supuesto. Volvemos a su deseo de que Willow sea una dama cortesana y de buen comportamiento; que demuestre que es digna de su afecto al graduarse en una escuela para señoritas. Willow ansiaba estrangularlo.


  Experto. Todo el potencial. Por eso estaba aquí. Para que pudiera dominar el arte de conquistar a un hombre. Tras meter los dedos en los guantes de croché, se colocó el sombrero de paseo marfil sobre la cabeza y se ajustó el ala ancha inclinándola un poco. La red de encaje, junto con un arreglo de plumas de color albaricoque, le colgaba por la nuca y le hacía cosquillas.


  —Tienes razón, como siempre, Julian.


  Con un estilo dramático, se colocó bien el pingat por los hombros, desafiándolo a tratar de ayudarla. Como si leyera su hostilidad, Julian aplastó las manos en el asiento junto a él.


  Un movimiento estridente sacudió el techo cuando Abrams bajó del asiento exterior para bajarles los escalones.


  Willow se arregló los rizos sueltos para que le colgaran frente al lóbulo de la oreja como tía Enya le había enseñado. Observó a su compañero de viaje.


  —Sin duda alguna, podré abrazar a mi ser interior a través de la costura, el protocolo y el baile. Ese entorno es mucho más fértil para el alma y la mente que digamos… filosofar con científicos e inventores en la Feria Mundial de una tierra extranjera rica en tradiciones y folklore heterogéneos. Puedo hacerme mucho más experta realizando un tapete con mis propias manos que viendo el funcionamiento interno de una máquina de coser en la exhibición de la empresa Signer Manufacturing Company, ¿no?


  —Has estado leyendo mis folletos.


  Ella recogió el bolso y compuso una mueca.


  —Tú tienes la culpa por esparcirlos por toda la casa para recordarme de forma constante mi miserable destino.


  La puerta se abrió de golpe y entró un viento frío que olía a lluvia y a derrota maloliente. Los rizos de Willow se agitaban sobre su cabeza. Se los metió por detrás de las orejas, deleitándose un poco por su rebelión contra los deseos de tía Enya.


  Julian, logró ponerse los guantes y el sombrero durante la diatriba de Willow, que había logrado bajar primero para ayudar a Abrams a masajear las patas del caballo después de la carrera anterior. Willow esperó en el carruaje. Deseaba aguantar hasta el último momento antes de bajar al terreno maldito.


  Después de darle al ruano overo algo de agua, Julian envió a Abrams por delante con el equipaje de Willow.


  —Y tómate unos cafés después de dejar las maletas —ordenó al mozo de cuadra, que se estaba retirando—. Espero que mi viaje a los muelles sea más tranquilo que este.


  Julian levantó una palma hacia arriba para ayudar a Willow a bajar.


  Ella apretó los dientes y aceptó su ayuda. Un suave golpeteo de niebla cubrió los árboles y su rostro. Mientras él revisaba el portaequipajes para garantizar que el mozo de cuadra borracho había cogido las maletas adecuadas, ella se estremeció y miró boquiabierta la casa.


  El monstruo le hizo una mueca. Apartando la mirada de su fea fachada, atisbó un movimiento en el camino lateral a través de los arbustos de rododendro que rodeaban la escuela. El cuerpecillo de Abrams se tambaleaba hacia la parte trasera de la casa, sin duda para hacer pis en el jardín antes de llevar su equipaje dentro. Se discernía tan mal como un borrón contra el paisaje gris con su capa negra, una bufanda que le cubría toda la cara excepto los ojos y un sombrero negro de ala ancha que le devoraba la cabeza. Se tropezó una vez al doblar la esquina. Terminaría desmayado bajo algún arbusto antes de realizar su cometido. Era probable que ni siquiera lo descubriesen hasta el día siguiente, cuando el jardinero hiciera la escarda y la poda.


  Hasta el día siguiente…, después de que el barco de Julian hubiera zarpado.


  Una sonrisa maliciosa se dibujó en la cara de Willow.


  —Soy un vagabundo, un vagabundo soy. —Curvó la lengua entonando la canción de su infancia en un murmullo melodioso.


  Julian apareció a su lado.


  —¿Qué estabas mirando ahora mismo?


  Willow se volvió hacia él.


  —Solo estaba admirando mi prisión.


  —Pero escuché que murmurabas algo… algo sobre ser un vagabundo.


  —Estaba cantando una cancioncilla inofensiva.


  Tomándola por el codo, la giró para enfrentarlo.


  —Ni siquiera lo pienses.


  —¿Pensar en qué?


  Presumida, observó cómo la condensación transformaba su expresión preocupada en una visión de piel gloriosa y brillante.


  —En huir. Quiero tu palabra, Willow. —Le palpitaba el músculo del cuello mientras las puntas del cabello se sacudían por debajo del sombrero—. No. —Se quitó el guante—. Mejor aún, quiero que me lo prometas estrechándome la mano.


  —¿Qué? —Fingió inocencia batiendo las pestañas mientras diminutas gotas se reunían en las mismas.


  —Que estarás aquí cuando regrese de St. Louis. Quiero que me prometas que te volveré a ver sin tener que buscarte por los confines del mundo… Todavía tenemos mucho de qué hablar sobre nuestro futuro.


  Nuestro futuro. Le gustaba cómo sonaba. ¿Pero de qué dependía este futuro? Y, ¿podía confiar en que regresara de su destino soñado sin trabas, siendo el mismo hombre que era cuando se marchó?


  Él planeaba leer los capítulos del libro de Emilia. Willow había revisado esas páginas… Le esperaba un despertar de lo más sensual. Y estaría en un transatlántico lleno de mujeres sofisticadas, de la misma índole que las muchas conquistas de Nick.


  La advertencia de Nick le mordisqueó la psique:


  —Es mi hermano. Mi gemelo. Lo único que necesita es frotarla una sola vez con una dama refinada. —Gemelo… gemelo… gemelo.


  No. Julian no encontraría a nadie más. No desaparecería de su vida como sus padres. No lo permitiría.


  —Promételo, Willow.


  Julian extendió su mano desnuda.


  Ella se detuvo, con el rostro caliente a pesar del gélido viento.


  —Naturalmente, il mio piccolo cavolo. Te prometo que me verás de nuevo sin tener que ir a los confines de la tierra.


  Mostrando su sonrisa más angelical, se quitó un guante y escupió en la palma de la mano. La saliva se posó en su carne como una pulverización tibia, un recuerdo de los pactos que habían hecho en la juventud.


  Julian se quedó mirando su mano. Las cuentas de la capa temblaron, agitadas por el viento.


  —Si quieres estrecharme la mano —le dijo ella—, deberíamos hacerlo bien. Como sabes, un pacto de saliva es irrevocable.


  Julian apretó la mandíbula. Se escupió en la mano. Al estrechar la de ella, la arrastró detrás del carruaje, fuera de la vigilancia del colegio. Entonces, la acercó hasta que esta se puso de puntillas, con las manos entrelazadas entre ellos. Julian posó los dedos libres en la nuca de Willow, por debajo de la red del sombrero y le levantó la cabeza. Ella sintió que enredaba los dedos en su cabello y saboreó su aliento mientras hablaba.


  —Ahora somos adultos, Willow. Ya es hora de que cambiemos nuestras tácticas de negociación.


  Willow sintió su pulso en el cuello. Inhaló una fina línea de aire.


  Como si estuviera atada a su aliento, la boca de Julian se movió para rozar la de ella. Un suave y casto beso, resbaladizo por la lluvia, pero más exigente en su dominio sobre ella que cualquier beso apasionado que alguna vez hubiera experimentado en sus fantasías más salvajes. Sentía las piernas tan débiles que, si él no la estuviera sujetando, seguramente se habría derretido en la tierra.


  Cuando Julian rompió el cálido y suave contacto, apoyó la frente en la de ella con los ojos cerrados. Con marcada renuencia, liberó los dedos de su cabello y luego se echó hacia atrás, dejándola con la boca y todo su cuerpo ansiando más de él.


  Le apretó la mano una última vez con una luz febril brillando en su mirada.


  —Ahora hemos hecho un pacto doble. No se puede romper.


  Entregada, Willow asintió con la cabeza. La humedad tibia de entre sus manos se calentó, un elemento tan aglutinante como el pegamento.


  Se liberaron al unísono. Julian se volvió a poner el guante sin limpiarse la mano. Ella siguió su ejemplo, luchando por enfrentarse al torrente de vértigo y reflexionando sobre el sabor de sus labios a tinta y a lluvia; era como si hubiera saboreado la misma esencia de su alma: prolífica y pura.


  Aprovechándose de su silencio reflexivo, Julian la agarró por el codo y la acompañó a través del terreno. Luego, subió las escaleras del porche junto a ella y pasó por el umbral para depositarlos a ambos en la boca abierta del monstruo.


  Parte II


  
    Hay algo… que la sangre gitana hace hervir.


    Hemos de levantarnos e ir tras ella;


    allí donde desde colina inflamada, a cada


    vagabundo por su nombre llama y llama.


    Citas de William Bliss Carman

  


  Capítulo 8


  
    Tareas del día para el jueves, 21 de abril de 1904:


    1. Cortarme el pelo y afeitarme; 2. Conocer al capitán y conseguir la lista de pasajeros; 3. Hacerme amigo de todos los magnates de abordo; 4. Aprender a besar adecuadamente a una dama…

  


  Julian se sentó en la cama con dosel con la espalda apoyada en las almohadas. Les dio un toquecito a las gafas, ya que le apretaban el puente de la nariz, y echó un vistazo al diario una vez más. El amanecer se filtraba a través de los ojos de buey del barco en forma de ondas de luz cilíndricas y rosáceas. Las cortinas celestes de la cama dejaban pasar el resplandor, tiñendo de azul las páginas de su regazo y provocando la sensación de que las letras danzaban. Julian cerró el libro, apartó la sábana y abrió el dosel.


  La habitación estaba helada, pero el sol le calentaba los hombros y le moldeaba los músculos, aliviándole los nudos. Dejó las piernas colgando a un lado de la cama y luego se estiró mientras evaluaba el espacio en primera clase que le rodeaba. La combinación de colores —ropa de cama de color azul oscuro contra una pared y alfombras de ricos colores canela— le recordaba a la estación de otoño en la mansión, cuando las hojas de color azafrán y naranja oscuro revoloteaban contra un penetrante cielo otoñal.


  Se preguntó cómo eran los demás interiores de primera clase en las dependencias masculinas. Algo que todos compartían, según el mayordomo que lo había ayudado a llevar el equipaje y a deshacer las maletas, era la distribución. Cada camarote privado presumía de un salón, un dormitorio separado, grandes ojos de buey, electricidad y un baño con polibán e inodoro privado. Julian había aprovechado al máximo el baño la noche anterior…, se había bañado con el jabón de menta y lavanda gratuito. Aunque todavía le olía la piel al aroma calmante, la esencia no había surtido efecto, ya que no le ofreció una buena noche de sueño.


  Aquí, en el dormitorio, con la entrada al salón cerrada, se sentía acorralado. La parte trasera de la puerta y las paredes estaban cubiertas de terciopelo canela acolchado como los edredones. El lujo se extendía a su alrededor en un paisaje de almohadas. Cada mueble (la cama, el armario y la mesita de noche del dormitorio, junto con los sillones y la mesa del salón) estaba clavado al suelo. En caso de que el mar estuviera embravecido, uno podía pegarse ahí como una lapa y aferrarse como si la vida le fuera en ello.


  Pero desde su perspectiva, las paredes acolchadas se parecían más a una celda acolchada. Y si continuaba con esas digresiones lunáticas, se vería a sí mismo en uno de esos alojamientos durante mucho tiempo después de que el barco atracara en cinco días. Se estaba volviendo loco diseccionando cada pensamiento y acción de los últimos momentos con Willow.


  Había sentido su pasión de viajar. El deseo de libertad. La había visto en la fantástica tía Bitti lo suficiente como para reconocerla. Al besar a Willow, tenía la esperanza de haber sofocado ese instinto nómada que había en su corazón, de haberle dado una razón para ser paciente y esperar.


  Pero al actuar como si estuviera besando el hocico de una mascota…, con la boca cerrada como un púbero…, sin duda había pensado que era un puritano.


  Lo que ella no sabía era que sus pensamientos habían sido de todo menos puros desde el momento en que se puso a horcajadas sobre él en la cabina de la berlina. Willow había despertado todos los atributos que le hacían hombre. La mera idea de sus suaves curvas sonrojadas contra él y su pelvis moviéndose sobre su muslo…


  Eso es lo que había inspirado aquel beso, en realidad, no la amenaza de que ella saliese huyendo. E incluso una muestra tan pequeña había sido tentadora. Sus labios eran dulces y cremosos. Sabía a miel, a sal y a calor.


  Se preguntó qué habría pasado si hubiera seguido el impulso de introducirse en ella más. Si la hubiera estampado contra el carruaje para luego explorar los recovecos de su cálida boca con la lengua. Pero no tenía experiencia como para afrontar una expedición así. Había leído sobre ese tipo de besos devoradores en la novela de Emilia… Lo había visto en parejas en la mansión. Sabía que existía, pero no tenía ni idea de cómo darlo.


  Julian se acercó dos dedos a los labios para calentarlos con el aliento. Al parecer, su experimentado hermano había tenido razón todo el tiempo. Julian carecía de práctica. Conquistar a una mujer de mayor aptitud carnal que él una o dos veces habría perfeccionado sus capacidades de cortejo. Quería hacer que Willow perdiera la cabeza. No que se diera de bruces con su descarada falta de sofisticación.


  Se puso de pie. Los motores zumbaban bajo sus pies desnudos; un ritmo calmante que hacía que el dobladillo del pijama se balanceara suavemente bajo las rodillas. A pesar de su somnolencia y confusión, necesitaba salir a pasear. Tenía mucho que hacer en su primer día a bordo del Christine Victoria y todo lo tenía que llevar a cabo antes del baile de disfraces que se iba a celebrar en la sala de música de primera clase esa noche.


  Se dirigió al armario y abrió las puertas abatibles de caoba. Sus fosas nasales se vieron golpeadas por el frescor vigorizante de las astillas de cedro y las agujas de pino que el mayordomo había tapado con gasa y había metido en los zapatos. Tras considerar sus opciones, se quitó la bata burdeos y los pantalones negros de raya diplomática. Optó por una camisa victoriana de cuello alto y tapeta frontal con un chaleco beige de seda y un corbatón negro. Y para rematar el conjunto, un bombín de fieltro de color marrón. Una vez que hubo extendido las prendas en la cama, colocó las gafas en la mesita de noche y se cepilló el cabello para volverse a hacer una cola.


  Mientras se ponía la camisa, se dio cuenta de que sentía las extremidades pesadas y deterioradas, como si le hubiera crecido musgo en los cartílagos y huesos mientras dormía. Se había pasado la noche dando vueltas en la cama, preguntándose si había tomado la decisión correcta al compartir sus confusas emociones con Willow.


  ¿Y si Willow decidía que no le importaba después de tener tiempo para pensar en ello? ¿Y si era demasiado aburrido para ella?


  Podía abordar eso en este viaje: salir fuera de su zona de confort, dejar de ser terriblemente aburrido y buscar alguna aventura. Si tuviera una gran historia que contarle a su regreso, lo vería de otra manera. Lo vería como un hombre como Nick. Un intrépido espadachín… Un hombre digno del afecto y la admiración de una dama.


  Julian respiró hondo y se alisó las solapas altas del chaleco, que se habían ensanchado con el movimiento. Entonces, colocándose el bombín en la cabeza, echó un último vistazo al espejo de pie que estaba contra la pared posterior y sonrió. Aquí estaba el desayuno y él tenía un repentino deseo de tomar helado de frambuesa.


  Se dirigió al salón en busca de los guantes. Apenas había abierto la puerta del dormitorio cuando escuchó una conmoción en el pasillo fuera de su camarote. Parecía que el objetivo de las paredes acolchadas del dormitorio era aislar el sonido.


  Cogió los guantes de la mesa del salón, salió por la puerta principal y cerró con llave.


  De pie en el pasillo, tres puertas más abajo, un fornido pasajero vestido con un traje a rayas marrón Birmingham le gruñía a un mayordomo.


  —Un fantasma! —El hombre aristocrático señaló la habitación que había detrás de él y exclamó con una voz grave que resonaba—: Un fantasma nella mia stanza!


  El desconcertado mayordomo, que no tenía más de quince años y estaba lleno de pecas, aferró la gorra del uniforme contra la cintura y empezó a marchitarse como una flor.


  —Lo siento, señor Sala. No sé lo que está dicien…


  La tez italiana del hombre se ensombreció mientras agitaba un puño.


  —Richiedo una stanza differente!


  Se abrieron varias puertas por todo el pasillo, de las que se asomaron otros hombres en camisones con periódicos en las manos, así como hombres que se ajustaban el cuello abotonado y la corbata, todos con expresiones de curiosidad o molestia por el alboroto.


  La compasión por el joven mayordomo llevó a Julian al centro de la trifulca mientras se ponía los guantes. Primero, inclinó el sombrero hacia el señor Sala y luego hacia el aturdido miembro de la tripulación.


  —¿Puedo ayudar en algo? Conozco el idioma.


  El mayordomo, que se daba un aire a un búho con ojos grandes y amarillos, cejas pobladas y rostro redondo, asintió con la cabeza con tanta vehemencia que Julian temió que le rebotara y rodara por el suelo de moqueta.


  —Gracias. Gracias, señor.


  Se puso la gorra de marinero sobre el cabello rojo recortado.


  Julian se giró hacia el italiano y le ofreció la mano junto con una presentación. El hombre casi le aplastó los dedos con los anillos que llevaba. Los rasgos cincelados del señor Sala, que era más de veinte años mayor que Julian, se animaron mientras Julian escuchaba atentamente sus quejas. El hombre acabó su discurso quitándose el sombrero Borsalino y dándose la vuelta para enseñar la parte de atrás de la cabeza.


  —Mmm. —Julian se giró hacia el mayordomo—. Bueno, parece que anoche alguien le cortó la trenza al señor Sala mientras dormía. Ha dicho que le llegaba por debajo de la cintura. —Tanto Julian como el mayordomo observaron el cabello destrozado del italiano. Todavía tenía las puntas sujetas en la nuca, tan cortas que le sobresalían de la tira de cuero como la cola de un lince—. Al parecer, duerme con el cabello trenzado y alguien se lo cortó en el primer cruce.


  El mayordomo echó un vistazo a los amplios hombros del señor Sala en la puerta medio abierta.


  —¿Dice que alguien entró en su habitación?


  Ante esa pregunta, todos los espectadores que curioseaban cerraron la puerta de sus habitaciones, ofreciendo un concierto de clics de cerraduras.


  Julian miró al italiano a los ojos. Le sorprendió el tono tan oscuro de sus iris, como piedras ónices brillantes.


  —Un fantasma —dijo el señor Sala. Parpadeó mientras suavizaba la voz hasta convertirla en una súplica—. Dirgli, per favore.


  Julian se aclaró la garganta para deshacer el nudo de escepticismo.


  —Está convencido de que esto se lo ha hecho un fantasma. Me ha dicho que se levantó por la noche y vio la trenza flotando en el aire. Volvió a dormirse pensando que estaba soñando. Esta mañana se ha despertado y se ha encontrado sin su pelo. Quiere otra habitación. Una que no esté… encantada.


  El rostro del mayordomo se ruborizó tanto que le desaparecieron las pecas.


  —P-p-p-pero… —tartamudeó—. No quedan más habitaciones en las dependencias masculinas. Y el capitán no va a permitir que un hombre soltero se aloje en la cubierta de parejas ni en la de las damas. Va contra las normas.


  —Ho veduto altre singolarità. —El señor Sala dio un pisotón con el zapato de borlas, a punto de estallar en lágrimas—. Richiedo una stanza differente!


  Julian entrelazó las manos tras de sí.


  —Afirma haber presenciado otras rarezas. Insiste en que lo cambie de habitación.


  Al mayordomo le empezaron a brotar gotitas de sudor sobre el labio superior.


  —¿Q-qué tipo de rarezas?


  Julian transmitió la pregunta. Tras la respuesta del señor Sala, Julian examinó al italiano, tratando de sopesar su sinceridad. Una lástima que su madre no estuviera allí, sabría con tan solo mirarlo si estaba mintiendo o si tenía una posible enfermedad mental.


  Dubitativo, Julian se quitó los guantes, ya que tenía las manos cada vez más calientes y le resultaba incómodo. Redirigió la atención al miembro de la tripulación.


  —Hay lugares en la habitación tan fríos como el ártico. Y cuando el señor Sala pasa por ellos, se le erizan los vellos de los brazos…, como si experimentara una descarga eléctrica. A veces en el suelo aparecen charcos de la nada. Y… —Julian echó un vistazo al hombre, que asentía con la cabeza para que continuase— y huele cosas.


  El mayordomo parecía casi aliviado.


  —Bueno, eso lo puedo arreglar. Llamaré a una doncella de inmediato. Ella se hará cargo de cualquier hedor o fuga.


  Julian se guardó los guantes.


  —No lo ha entendido. Esas cosas son paranormales, de acuerdo con su cliente. Los charcos aparecen y desaparecen sin avisar. Y los olores van de una parte de la habitación a otra, como si flotaran con la brisa. Primero huele a agua estancada y luego a perfume de mujer. Y hay algo más. —Julian se detuvo, tratando de elegir las palabras con cuidado para evitar que el señor Sala sonase como un lunático—. Encontró un par de zapatos antiguos en la habitación cuando se despertó. Estaban en mitad del salón. Cuando trató de cogerlos, salieron corriendo para escapar de él.


  —Oh, venga ya. ¿Seguro que no está de broma?


  Julian observó la boca fruncida del señor Sala y notó el temblor de preocupación.


  —Me parece que lo dice bastante en serio. Quiere que se tiren los zapatos por la borda.


  En el transcurso de la conversación, se habían abierto varias habitaciones de nuevo por la creciente curiosidad de los ocupantes. A esas alturas, bastantes orejas habían escuchado la difícil situación y, para la tarde, todos los ocupantes del barco sabrían lo del encantamiento.


  El mayordomo le lanzó una mirada por encima del hombro.


  —Esto es horrible. Un escándalo. Se extenderá el rumor hasta que nadie quiera alojarse en la habitación. Oh… —Se pasó la mano por la frente en un gesto ausente y volvió a quitarse la gorra—. El capitán colgará mis calcetines. Me quedaré descalzo y sin trabajo, ya lo verá. —La voz de adolescente se hizo nasal debido al estrés—. Nunca debería haber discutido aquí, a la vista de todos. Pero no podía meter al señor Sala en la habitación, ¿verdad? No hubiera entrado.


  —Le cambiaré la habitación —soltó Julian sin pensarlo. Y fue una sensación muy inusual el dejar que la lengua se le soltara de esa manera. Fue… liberador. ¿Eso es lo que se siente al ser espontáneo? No era de extrañar que a Willow le gustara tanto. Sonrió a medias mientras se inclinaba para recoger la gorra del mayordomo. La sacudió y se la pasó.


  Tanto el señor Sala como el chico lo miraron fijamente.


  —¿Va a quedarse con la habitación? —preguntó el mayordomo mientras volvía a ponerse la gorra—. ¿No le tiene miedo al fantasma?


  Aparte de contarle al miembro de la tripulación y al curioso público la historia familiar, Julian no podía explicar muy bien su neutralidad hacia los fantasmas. Aunque nunca había visto uno, creía que existían. Y si en esta habitación había uno, bueno, ¿qué mejor manera de vivir una aventura que hacerse amigo de un fantasma? Por no mencionar que obtendría el agradecimiento de ese italiano que sin duda era rico, a juzgar por su atuendo y las caras joyas que llevaba en los dedos. Tal vez estaría tan agradecido que invertiría en los planes que Julian tenía para el parque.


  —Me quedaré con la habitación con la condición de que me deje los zapatos. —Julian agregó la advertencia al recordar la historia de su tío de que los espíritus a menudo estaban vinculados a objetos—. Y ayudaré al señor Sala a recoger sus cosas y trasladarlas a su camarote para que no tenga que entrar otra vez. —Julian observó la multitud de miradas inquisitivas a lo largo del pasillo—. A menos que uno de ustedes preste de forma voluntaria su alojamiento.


  Su oferta fue respondida con portazos, toses y balbuceos nerviosos.


  El hermoso rostro de rasgos exóticos del señor Sala se suavizó de alivio. Tomó la mano de Julian y la estrechó.


  —Grazie.


  Julian se las arregló para sonreír.


  —De nada. —Luego miró al mayordomo—. Vamos a ello entonces, ¿no? Tengo mucho que hacer hoy y se me está haciendo tarde.


  


  En la cabina de mando, el capitán Everett le ofreció una taza de café.


  Julian la sostuvo bajo la nariz, dejando que el vapor acre y almendrado le llenase las fosas nasales y le calentara los pulmones antes de tomar un sorbo.


  —Creo que puedo ayudarle, señor Thornton. Sí, lo haré. Es lo menos que puedo hacer por un héroe. El señor Sala tiene mucha influencia en la industria naviera… Podría haber arruinado la reputación estelar de mi transatlántico si las cosas hubieran salido de forma distinta. —El capitán se alisó la barba castaña grisácea de la barbilla mientras revolvía unos papeles que había cerca de los paneles de navegación—. ¿Dónde está esa lista de pasajeros?


  El capitán ya le había ofrecido a Julian una visita por la cabina de mando. Le había explicado cómo funcionaban los indicadores y monitores: una variedad de brújulas magnéticas, un indicador que mostraba en qué ángulo estaba fijado el timón, un clinómetro que registraba el grado de balanceo que estaba experimentando el barco… Muy útil en condiciones climáticas adversas.


  Por lo general, a Julian le habría encantado saciar su apetito mecánico con aquellos accesorios brillantes de latón y plata. Pero todavía estaba cavilando sobre una imagen que había visto antes: un adolescente inmigrante junto al que había pasado entre la muchedumbre mientras se acercaba al paseo. Aunque el muchacho había agachado la cabeza y llevaba un sombrero de ala ancha que le ocultaba la cara, había algo en su barbilla que le resultaba familiar.


  Julian no sabría decir exactamente qué. Pero lo averiguaría.


  —Ah, aquí está. —El capitán volvió a captar la atención de Julian. Se rascó la barba y echó un vistazo a las tres hojas de papel—. Bueno, el señor Sala, como ya sabe, es uno de los hombres más ricos a bordo. Luego está el juez Victor Arlington de St. Louis. Sí. Anoche cenó en mi mesa. Habló con cierto detalle sobre el negocio hotelero y baños de agua salada que regentaba en Liverpool. Estaba en Londres para vender las propiedades… Espera conocer algunas mentes jóvenes y emprendedoras en las que invertir en la Feria Mundial.


  Julian dejó a un lado el café. Aunque las noticias eran alentadoras, había visto la radio telegráfica de dos vías que estaba a su izquierda.


  —¿Puedo enviar un cable mientras estoy aquí?


  Tenía la urgencia de comprobar cómo estaba Willow…, de decirle a su familia que lo mantuviera informado sobre cómo la estaban tratando en Ridley’s.


  El capitán Everett llamó a un miembro de la tripulación.


  —Hymie se ocupará de usted, señor Thornton. Espero verlo esta noche en la fiesta de disfraces. —Con eso, el capitán inclinó la gorra de su uniforme y salió de la cabina de mando.


  Después de enviar el telegrama, Julian se dirigió escaleras abajo hacia la barbería.


  Tomó asiento en la tercera silla de una larga fila que había contra la pared. Se había llevado la revista Threshold y la abrió sobre el regazo. Ese número explicaba a grandes rasgos las exposiciones que se iban a celebrar en la Feria Mundial de St. Louis. La noche anterior, antes de irse a la cama, Julian había rodeado cinco que deseaba visitar. Pero por el momento, la lectura era a lo que menos le estaba prestando atención.


  En vez de eso, estaba cautivado por el brillante poste de barbero del centro del salón. La espiral de color rojo y blanco menta le recordó al carrusel que había en casa y a la pequeña ardilla blanca que ahora estaba al cuidado de su hermana. El sonido de las tijeras y el ruido vítreo de las botellas de tónico proporcionaban un telón de fondo casi hipnótico a sus reflexiones, arrastrándolo hacia las profundidades de sus pensamientos.


  Julian se preguntó por su familia: Emilia, su madre y su padre. ¿Cómo les iría en aquella casa solitaria? Aunque no estaba allí para sufrir la ausencia diaria de Nick, Julian sentía el vacío hasta en ese lugar extraño. Sin embargo, al mismo tiempo, algo bueno había salido del vuelo improvisado de su hermano. Julian nunca se había sentido tan cerca de Emilia.


  Habían pasado juntos la primera noche después de que Nick se marchara, en el salón, cuidando de Pelusa. Durante los siguientes días, la ardilla se había convertido en su lazo de unión. Una vez que el pequeño roedor blanco se acostumbró, mostró una personalidad más encantadora y cómica. Se había ganado a todos en la casa y se había convertido en un miembro oficial de la familia antes de que Julian y Willow se fueran. De hecho, cuando se marchó, Pelusa estaba sentada en el hombro de Emilia, descansando sobre el oscuro cabello mientras ella despedía con la mano al carruaje en movimiento. Julian no dudaba de que el pequeño mantendría a su hermana ocupada y feliz hasta su regreso.


  —Entonces… ¿Les echó un vistazo a los zapatos del fantasma? —Un acento americano sacó a Julian de sus pensamientos.


  Julian volvió a centrarse en la revista que tenía en el regazo.


  —¿Perdón?


  Metió la revista entre la pierna y el asiento mientras dirigía la mirada al hombre americano que iba junto delante de él en la cola para afeitarse.


  El gran hombre se recolocó en la silla, moviéndose de una cadera a otra hasta que quedó satisfecho con la postura.


  —Soy el juez Victor Arlington, de St. Louis.


  Julian se colgó las gafas en la solapa del chaleco y estrechó la mano que le ofreció. No podía creerse su suerte. Si lograra hacer buenas migas con el hombre, podría conseguir un posible inversor.


  —Julian Thornton. Encantado de conocerle, señor.


  El apretón fue firme, pero no demasiado fuerte. El padre de Julian le había enseñado que un apretón de manos decía mucho del carácter de un hombre.


  El juez Arlington sonrió mientras se enderezaba el chaleco azul marino que apenas contenía sus michelines. Casi le desaparecieron los iris azules verdosos por el esfuerzo, como si le hubieran cosido unos hilos invisibles en las mejillas hinchadas y las cejas y luego los hubieran apretado con fuerza sobre los ojos.


  —Siento entrometerme en sus introspecciones.


  Su piel bronceada resplandecía en ciertos lugares con un brillo rosado, especialmente la nariz y las mejillas. Aquello, junto con el cabello blanco grisáceo y el largo bigote encerado de puntas curvadas, le daba un aspecto alegre.


  —Es usted la comidilla del paseo en este momento. Todo el mundo sabe lo de la habitación encantada. A mí solo me daba curiosidad el aspecto de los infames zapatos.


  Julian se recostó en la silla, relajado por los éteres del tónico para el cabello y la colonia que los rodeaba.


  —Ah. Bueno, le aseguro que son únicos. Sé un poco de modas al tener una madre y una hermana que invierten mucho en moda de señoras. Diría que los zapatos son del siglo XVIII, a juzgar por la tela bordada y los tacones curvados hacia adentro. Tiene las puntas más puntiagudas de lo que posiblemente podría resultar cómodo para el pie, pero se conservan a la perfección. Y el color es de lo más inusual… —Julian se detuvo al darse cuenta de que los hombres que estaban a ambos lados de él escuchaban con la boca abierta. Reprimió el impulso de reírse a carcajadas al pensar que estaba en una barbería entreteniendo a los hombres con una charla sobre moda de señoras.


  —Continúe —instó el juez Arlington, ajeno e indiferente al público.


  —Mmm… Son amarillos. Más bien como los ranúnculos en el punto álgido de la primavera. Y, además, tienen una hebilla brillante. —Con esto, Julian se detuvo en seco. Aunque el juez pareciera agradable, las hebillas de zapatos con diamantes podían despertar una oleada de codicia en cualquier hombre. Julian supuso que la única razón por la que el señor Sala no había tratado de llevárselos era por sus propias supersticiones.


  Julian había considerado vender los zapatos para no tener necesidad de conseguir a ningún inversor. Pero, para ser justos, no tenía derecho a venderlos. Por no mencionar que tenían algo que lo atraía… Como si fueran capaces de conmover. Parecían frágiles, necesitados de protección. Esta determinación por mantenerlos a salvo le había llevado a buscar un lugar para ocultarlos cuando no estuviera en la habitación.


  —Hebillas, ¿eh? ¿Con algún tipo de joya tal vez? —preguntó el juez.


  —Nada de valor —respondió Julian sin detenerse—. Las gemas de vidrio estaban de moda en el siglo XVIII, ya sabe.


  —Claro. —La expresión regordeta del juez Arlington se convirtió en una sonrisa tímida—. En realidad, no tengo ni idea. Pero creo que es usted de confianza. Tiene un buen apretón de manos.


  Julian le devolvió la sonrisa, sintiéndose un poco disgustado por la mentira, pero animado por el sentimiento compartido.


  —Entonces… ¿Dice usted que es de St. Louis? ¿Va usted de camino a casa?


  —Así es. Y justo a tiempo para asistir a la Feria Mundial con mi familia.


  —Yo también voy a asistir.


  —Lo sospechaba. —El juez inclinó la cabeza para señalar la revista bajo el muslo de Julian—. ¿Podría echarle un vistazo? Colecciono Threshold, pero todavía no he visto el número de este mes.


  —Por supuesto. —Julian la sacó y se la entregó. Pensó que era el cambio de tema perfecto para una charla sobre inversiones—. ¿Tiene alguna razón en especial para asistir?


  El juez abrió la revista y asintió con la cabeza.


  —En realidad, sí. Estoy buscando…


  —¿Ya se ha puesto en contacto con el espectro? —Un hombre rubio sentado en la silla del barbero interrumpió al juez.


  El cliente miraba boquiabierto a Julian desde el reflejo del espejo. Con un zapato golpeaba el reposapiés de cromo como si estuviera impaciente por la respuesta.


  —Mmm. No. —A pesar de la rudeza del hombre y la inoportunidad, Julian no tenía otra opción que responder ahora que los otros siete clientes y el barbero lo estaban observando—. He visto unos charcos de agua, pero cuando me agacho para limpiarlos, se desvanecen.


  A varios hombres se les cortó la respiración.


  —Pero, ¿ningún fantasma todavía? —El hombre rubio era un inquisidor persistente.


  Julian sopesó hablarles del único episodio extraño que había vivido. Se había abierto el armario y una chaqueta se había salido de la percha para dar vueltas por la habitación como si alguien la llevara puesta. Alguien invisible.


  Miró las expresiones embelesadas de los hombres y decidió no compartirlo. Si divulgaba ciertos detalles, habría una cola de espectadores esperanzados en la puerta de su camarote al cabo de una hora.


  —No. No he visto ningún fantasma. Solo estuve en el camarote el tiempo suficiente para deshacer las maletas. Y el mayordomo estuvo conmigo la mayor parte del tiempo. Tal vez el fantasma sea tímido.


  Todos excepto el barbero de cabello plateado se rieron de la broma de Julian.


  El barbero aplicó espuma en la cara de su cliente con una brocha.


  —Haría bien en tomárselo en serio y dormir con un gorro —murmuró—, para que no termine sin pelo como ese matón italiano.


  —¿Matón? —Julian se movió en la silla. Las arrugas de los pantalones le cortaban los muslos.


  El hombre bajito que estaba junto a él se rio, moviendo los pies que casi no tocaban el suelo.


  —¿No lo ha escuchado? Se rumorea que Carmelo Sala es un capo de la Cosa Nostra.


  —¿La mafia italiana? —A Julian se le cuajó la sangre—. Me ha invitado a almorzar hoy. —Esto era una aventura más grande de lo que tenía pensado—. Seguro que no es cierto.


  —Admito que no alardearé de mi compra más reciente.


  El peluquero apartó una taza llena de espuma de afeitar. Abrió un cajón que había debajo de la encimera de mármol y sacó una trenza negra brillante.


  —Se la compré a un renacuajo inmigrante esta mañana. Justo después del amanecer. No tenía ni idea de lo que había ocurrido por la noche… Ni idea de que era del señor Sala. Aunque no vale tanto como mi cuello.


  Esto picó el interés de Julian. ¿Era posible que el señor Sala hubiera soñado lo del incidente del cabello flotante después de todo? ¿Que, de hecho, alguien se hubiera colado en su habitación y se la hubiera arrancado de la cabeza mientras dormía? Pero ¿cómo podía un niño haber entrado en el camarote sin haber sido visto? Él mismo había comprobado la cerradura cuando cogió la habitación. No había arañazos en el pestillo que indicaran que alguien lo hubiera forzado. Además, ¿cómo explicaría eso lo de los zapatos que se movían solos?


  —¿Ha dicho que se la vendió un niño?


  —Sí. Uno bajito que no hablaba, no más alto que un cachorro. —El barbero volvió a meter la trenza enroscada en el cajón y luego señaló una cuerda de tender que iba de una esquina a otra de la pared trasera. En vez de toallas o trapos, colgaban cabellos de distintos colores y texturas como banderas hirsutas—. Esos pilluelos siempre me venden cabello para las pelucas. Nunca pregunto de dónde procede. Puede que ahora cambie esa política.


  La luz de la mañana se filtraba por los portales iluminando la muestra de cabellos. Uno en particular llamó la atención de Julian. Todavía no era una peluca, sino un conjunto de tirabuzones de color castaño profundo, del mismo tono que el cabello de Willow, aunque era mucho más rizado que el de ella. La mente de Julian empezó a divagar. ¿Qué estará haciendo ahora? Clases de música o algo igual de estimulante. Sonrió, imaginándosela tocando el piano, componiendo una canción tan simple y desafinada que agriaría la crema del té de la directora.


  —Tiene razón en reírse. —El juez hojeó unas páginas de la revista, recuperando la atención de Julian—. Por el amor de Dios. Es como estar en una habitación llena de viudas chismorreando. Un capo. Solo porque es italiano y enigmático. —Resopló.


  El hombre bajo se inclinó hacia delante para mirar a Julian. Entrecerró los ojos ante el juez.


  —Si no es cierto, explique las cuatro bellezas exóticas con las que ha embarcado. No parecen recatadas. Seguro que son prostitutas. Sin duda está aquí para reclutar algunos pasajeros americanos para su banda.


  —No tiene sentido. —El juez hizo una mueca—. Se rumorea que esas mujeres son sus hijas.


  El hombre bajito resopló.


  —Sin duda ellas piensan que lo son. No es del tipo que secuestra jovencitas para luego criarlas para sus propios usos.


  El juez Arlington pasó algunas páginas más de forma distraída mientras miraba al enemigo a los ojos.


  —Tengo entendido que son una familia de actrices itinerantes. De hecho, van a interpretar un fragmento de una obra esta noche en la fiesta de disfraces. Están tomando un desvío de su gira. El señor Sala va a acompañarlas a la Feria Mundial para que puedan ver las exposiciones.


  —Es más probable que ellas sean las que proporcionen algunas exposiciones. De sus zonas bajas. —El tipo bajito se rio tan fuerte que casi se tambalea de la silla.


  Otros hombres murmuraron obscenidades y se rieron entre dientes.


  La anticipación por su inminente tarde con el señor Sala se cernió sobre Julian como una oscura niebla.


  —Tal vez debería reconsiderar el almuerzo.


  El juez Arlington cerró la revista.


  —No. Le digo que mantenga esa cita con él. Averigüe quién es para poder acabar con este estúpido rumor. Pobre hombre. No puede pronunciar una sola palabra en inglés para defenderse. Usted es su única oportunidad para obtener un trato justo, chico.


  Julian asintió con la cabeza.


  —Tenía una sonrisa amable y parecía necesitar un amigo.


  —Ese es el espíritu. —El juez le guiñó un ojo—. Y si por casualidad resulta ser un criminal notorio, al menos le caerá bien. Primero porque le salvó de un fantasma y, segundo, porque le habrá evitado que almuerce solo. A nadie le gusta comer solo.


  Julian sonrió. El juez le gustaba más a cada minuto.


  Cuando el juez Arlington se levantó porque le llegó el turno de sentarse en la silla del barbero, Julian se levantó también y dejó la revista en la silla para ocupar su lugar. Rodeó las piernas estiradas de los hombres para abrirse camino hacia las pelucas colgadas. Abrió las gafas y colocó las patillas en su sitio.


  —¿Dice usted que el niño le trajo la trenza del señor Sala esta mañana temprano?


  El barbero colocó una sábana sobre el ancho cuerpo del juez.


  —Sí. También me trajo eso. —Hizo un gesto con la brocha llena de espuma hacia el cabello que se parecía al de Willow—. Y ese es de la mejor calidad. Eran ondas suaves cuando le puse las manos encima. Ahora míralo. Se puede rizar a placer. A saber hasta qué punto tuvo que deambular ese ladronzuelo para robar semejante melena. La dama debe de haber sido una belleza.


  Deambular. Ladrón. Belleza. La inquietud hervía a fuego lento en el pecho de Julian mientras extendía la mano para tirar hacia abajo del mechón de pelo. Acercó la nariz a los rizos. Un aroma exótico familiar le apretó los pulmones como un puño. La melodía que Willow había cantado mientras observaba la escuela se desenroscaba en su interior, de forma sensual y etérea: soy un vagabundo, un vagabundo soy.


  La impresión, bordeada de temor, le calentó las puntas de las orejas. La había pillado observando a Abrams mientras el chófer tropezaba en el jardín. Entonces, poco después, habían entrado en la escuela juntos y Willow había desaparecido de la vista de Julian. Una multitud de institutrices que cloqueaban como gallinas lo asediaron mientras lo guiaban a la cocina, donde lo instaron a quedarse para tomarse un café y pastelillos de frutas.


  Cuando llegó el momento de irse, sus anfitrionas le prohibieron subir a las dependencias femeninas en busca de Willow. Lo obligaron a marcharse sin despedirse. Si no fuera porque había visto a Abrams (una mancha negra con la capa, el rostro cubierto por la bufanda y un sombrero de ala ancha) sentado rígido y firme en el asiento del conductor, Julian podría haber regresado a la escuela para exigir ver a Willow de nuevo, solo para asegurarse de su resolución por quedarse. Pero tomó la repentina ecuanimidad y sobriedad de Abrams como un buen augurio de que todo iba bien.


  A Julian le atravesó un destello cegador de cordura y se dio cuenta de la falta de lógica. Ninguna taza de café, por muy solo y potente que fuera, podría haber despejado al chófer en ese intervalo de cuarenta y cinco minutos. Con ese cuerpo tan pequeño, una mujer podría haber llenado la ropa de Abrams sin problema.


  Julian estrechó el cabello en la mano. ¿Cómo pudo haber pasado por alto unos hechos tan obvios el día anterior? Por otra parte… andaba distraído por el beso de Willow.


  —Oh, demonios. —Julian se giró hacia el barbero—. ¿Dónde podría encontrar a este pequeño?


  El barbero se encogió de hombros mientras limpiaba la hoja de la navaja y la espuma y los vellos caían en un cuenco situado debajo de la barbilla rolliza del juez.


  —En tercera clase, sin duda. Todos los inmigrantes están ahí abajo. Pero hay cientos de ellos. Nunca se topará con un ladronzuelo…, especialmente con uno de ese tamaño.


  Procedió a ponerle más espuma de afeitar a las mejillas del juez, evitando el bigote.


  —Ya veremos.


  Julian se dirigió a la puerta.


  —¡Espere! ¡Ese es mi pelo!


  Julian se detuvo, con una mano en el pestillo de la puerta y la otra enredada en los mechones sedosos. Echó un vistazo por encima del hombro. Dos hombres se levantaron de sus sillas, preparados para abalanzarse sobre él.


  Se giró del todo y le lanzó una mirada al barbero.


  —Creo que sé a quién le pertenecía esto. Se lo traeré.


  —¡Por supuesto que no! Está rizado a la perfección. Lo echará a perder.


  Los dos hombres agarraron a Julian por los hombros y trataron de llevarlo a rastras hacia el barbero. Julian pensó en lanzarse sobre ellos. Dios sabía que había participado en suficientes escaramuzas con su hermano como para deshacerse de estos dos nobles de ciudad. En vez de eso, clavó los talones en el suelo y no se movió. Los hombres dejaron caer los brazos y retrocedieron, como si estuvieran sorprendidos por su fuerza.


  —¿Qué le parece si —empezó Julian—, en caso de traerte el cabello deteriorado, le doy los zapatos del fantasma a cambio?


  El juez, con la espuma de afeitar goteándole por la mejilla derecha hasta la mandíbula, examinó la expresión decidida de Julian en el reflejo del espejo y luego alzó la mirada al barbero.


  —Un buen trato. Mejor que un trato. La gente pagará solo por echarle un vistazo a esos zapatos. Hará diez veces más dinero de lo que podría hacer con esa peluca. Y nos tiene a todos de testigos de este trato.


  A Julian le palpitaba el cuello mientras esperaba la decisión del barbero.


  Sin dejar de limpiar la navaja con una toalla, el barbero asintió con la cabeza.


  —De acuerdo. Tenemos un trato.


  —Gracias.


  Julian dirigió las palabras al barbero, pero su mirada expresó su gratitud al juez. Parecía que hoy había hecho un aliado persuasivo. Un aliado que volvería a ver más tarde para hablar de negocios. Victor Arlington era un hombre con el que Julian disfrutaría trabajando.


  —No espere que respete su lugar en la cola para un afeitado —gritó el barbero cuando Julian salió corriendo al pasillo.


  Acunando los suaves rizos en las manos, Julian se dirigió hacia la escalera de servicio. Si sus sospechas sobre Willow eran ciertas, una barba de tres días era el menor de sus problemas.


  Capítulo 9


  Willow deslizó la silla contra la pared exterior de la cabina de mando, donde el capitán y varios oficiales pilotaban el Christine Victoria. Se giró de espaldas a las ventanas. No le gustaba estar tan cerca de ningún miembro de la tripulación, pero era el lugar más apartado de la concurrida cubierta de paseo. Y que la pillara la tripulación no era nada en comparación con lo que ocurriría si Julian la viera. La mantendría cautiva y luego la enviaría de vuelta a Liverpool en cuanto atracaran en Nueva York.


  Tenía que mantenerse alejada de su vista al menos hasta que cogieran el tren a St. Louis. Una vez allí, él no tendría más remedio que dejar que se le uniera al viaje a la Feria Mundial. Había esperado toda su vida para tener una oportunidad así… y tenía toda la intención de aprovecharla.


  Una cubierta suspendida por encima de Willow daba sombra a la fila de sillas que se alineaban en las paredes de la superestructura del barco. Colgaban mantas de los respaldos de mimbre para contribuir al descanso de los pasajeros, aunque, por suerte, no había ninguno en ese momento. Aquel lugar ofrecía una vista de pájaro de todo el mundo. Los que paseaban por la brillante apertura de la pasarela para llenarse los pulmones de aire salado y los que estaban en la barandilla y observaban cómo respiraba y se hinchaba el mar a medida que se extendía hasta el horizonte en una franja de azules y grises que gorgoteaba y relucía.


  Willow dio un tirón hacia abajo a la gorra para ocultarse la cara y apoyó un codo en el brazo de la silla, tocándose el hoyuelo de la barbilla. Movió los pies cruzados al mismo ritmo que su corazón, golpeándose las botas de hombre que había pedido prestadas. Se hundió en la silla con una postura masculina, como había estado practicando las últimas horas y se contempló la ropa: una chaqueta de velarte (rasposa y masculina) y unos pantalones de tweed (liberadores y amplios a pesar de su incómoda picazón). Había tenido que desechar la capa y el sombrero de Abram para que Julian no los reconociera. Estos reemplazos, aunque adecuados para su papel de Wilson, un jovencito inmigrante, ofrecían poca protección contra la fría mañana. Los bombachos y la camisa de debajo tampoco ayudaban mucho. Lo que daría por una prenda interior de cuerpo entero suave y lanuda. Ese tipo de ropa interior de hombre le aislaría desde las muñecas hasta los tobillos.


  Aun así, su gratitud hacia sus nuevos compañeros, la familia Helget, no se vería sofocada por este pequeño malestar. Le habían dado todo lo que habían podido desde su improvisada aparición en tercera clase después de que se saliera del baúl en el que se había metido en el muelle. Al ser inmigrantes alemanes, los padres tenían un conocimiento limitado del idioma inglés. A sus hijos, Engleberta y Christoff, les había enseñado a hablar inglés la institutriz en Alemania y ellos habían actuado de intérpretes de Willow. La familia tenía poco dinero y pocas posesiones. Cielos, los pobres hijos hasta habían tenido que afeitarse la cabeza después de sucumbir a una plaga de piojos de camino a Inglaterra. Sin embargo, todo lo que tenían lo habían compartido con Willow: botas, ropa y un sombrero de hombre. Ella deseaba devolverles el favor.


  Willow se abrió la solapa para echar un vistazo a algo que se había traído para que le diera suerte, lo demás lo había dejado en Ridley’s. El reloj de madreperla de tío Owen podría haber sido un intercambio justo, pero nunca podría desprenderse de él de esa forma tan cruel. El sentimentalismo le encogía demasiado el corazón. Así que Willow había vendido lo único que podía: se había cortado la trenza, que había enrollado y metido bajo el sombrero de Abrams, y le había dado las ganancias a la familia Helget.


  Una suave ráfaga de viento le lamía el lugar del cuello, justo bajo el borde de la gorra, hasta donde le llegaba ahora el cabello cortado. A pesar del sol brillante, el aire la golpeaba. Se le erizó la piel de la nuca, una zona vulnerable sin los largos mechones que la cubrían. Se volvió a cerrar la chaqueta y extendió una mano para acariciar la suave piel desnuda y todo el dolor por haberse deshecho del pelo le erizó la palma.


  Esa reacción la desconcertó. Nunca se había visto como una vanidosa. Pero tampoco se había dado cuenta de que el cabello era una parte tan esencial de su identidad. La melena llevaba enredados recuerdos preciosos. Tal vez por eso solía enroscársela alrededor de los dedos, para sentirse atada a los momentos perdidos de su pasado.


  En su primera infancia, su madre solía cepillarle el largo cabello y trenzárselo todas las noches mientras su padre cantaba nanas. El padre le tocaba el ojo derecho a Willow, luego el izquierdo, después le acariciaba la boca con la yema de los dedos y, por último, le daba un tierno pellizco en la naricilla. Willow se hundió más en la silla y reprodujo la canción que le cantaba durante el ritual con ese acento regional italiano.


  —Este es el ojo bonito y este es su hermano; esta es la pequeña iglesia y este, el timbre de la puerta.


  Aunque no rimaba y prácticamente no tenía sentido, era una de sus nanas favoritas.


  Bajo la cubierta con sombra, luchó contra la humedad que brotaba de sus ojos mientras movía la nariz en memoria de la ternura de sus padres.


  Se negaba a llorar. En vez de eso, pensó en recuerdos más felices vinculados a su cabello. En la mansión, tía Enya solía rizarle los mechones mientras recitaban sonetos de Lord Byron, su querido poeta inglés. El reconocimiento de su trabajo era lo único que tenían en común.


  Y luego estaba Julian. A lo largo de su juventud, cada vez que la encontraba en lo alto de un árbol alto, le tomaba el pelo desde abajo:


  —Rapunzel, Rapunzel, deja caer tu cabello.


  Y Willow le arrojaba un puñado de hojas o una fruta verde a la cara, dependiendo de su estado de ánimo.


  Ahora Julian ya no era su compañero de juegos de la infancia. Era un hombre y no podía olvidar cómo le había envuelto el cabello con los dedos el día anterior por la tarde cuando la besó. La sensación de tenerlo entrelazado a ella como si fuera una parte de sí misma había sido más estimulante que cualquier escena que había leído en la novela de Emilia. ¿Qué pensaría ahora Julian de ella… esquilada como estaba como una oveja? Él quería que se hiciera más dama, no menos.


  Un silbido parecido al de un pájaro penetró en las profundidades de la autocompasión de Willow. Miró hacia arriba y vio a Newton, un niño de seis años. El pequeñín se había colado en un grupo de aristocráticos desprevenidos que estaban enlatados como sardinas en la proa del barco. La mayoría estaban casados. Eso se podía saber no solo por el anillo de matrimonio, sino por el fervor con el que se fumaban los cigarrillos y se aferraban a cada broma escandalosa como si esas cosas fueran el último salvavidas de su hombría.


  Los ojos redondos y negros de Newton brillaban mirando a Willow. Señaló con la barbilla a un hombre calvo y larguirucho situado en el centro de la multitud. Willow asintió. Tras su respuesta, Newton agachó la cabeza entre las piernas de los hombres y se adentró en el grupo sin ser visto. Ella se mordió el labio. Si lo pillaban robando carteras, ella se echaría la culpa. Deseaba asistir a la fiesta de disfraces de dioses griegos que se celebraba esa noche. Todo para poder estar cerca de Julian… Espiarlo desde detrás de una máscara.


  No podía soportar la tortura de saber que los dos estaban en el barco, pero a un mundo de distancia. No podía permitir que Julian asistiera a la gala sin ella, que bailara con hermosas mujeres ni que tuviera la posibilidad de besar a alguna mujerzuela libertina con esa boca suave y sensual.


  Willow se llevó la mano a la boca.


  Luce dal cielo. ¿Cómo era posible que a un hombre que nunca había besado a una mujer se le diera tan bien? Apenas le había rozado los labios el día anterior. Pero el mero hecho de pensar en la sensación, en la promesa que había detrás de ese tierno control y ese calor latente, la dejaba ansiosa por descubrir de lo que eran capaces esa boca y esa lengua. No podía permitir que ninguna otra mujer desbloqueara ese lado suyo.


  La fiesta era para los pasajeros de clase alta e iba a tener lugar en la sala de música de la primera clase. La única forma de poder acceder a un disfraz adecuado era robando uno junto con algunos lazos, bufandas y cordones del sastre del barco y luego modificarlo lo suficiente como para garantizar que fuera irreconocible esa noche. Planeaba devolver el disfraz a la mañana siguiente, así que en realidad era algo así como cogerlo prestado.


  Willow y Newton se habían asomado antes a la ventana de la boutique del sastre. Habían visto tres disfraces de diosas en la pared (Hera, Medusa y Afrodita) con máscaras y pelucas. Como no necesitaban enagua ni crinolina debajo del vestido ceñido, cualquiera valdría. El letrero de la puerta de la boutique prometía que el sastre volvería a las once en punto. Eso les daba una hora. Puesto que él estaba distraído ahí arriba por el momento, lo único que necesitaban eran las llaves.


  Willow contuvo el aliento y volvió a examinar el reloj. Newton salió de la muchedumbre. Sonreía de forma maliciosa, con una sonrisa que parecía fuera de lugar en esa cara de querubín que tenía. La miró y se dio unas palmaditas en el bolsillo de la chaqueta mientras se dirigía con las cortas piernas hacia la escalera de forma enérgica.


  Con el pulso acelerado, Willow escudriñó a los hombres. Ninguno parecía muy sabio. El sastre todavía estaba inmerso en la conversación con el hombre con sobrepeso que había a su lado. Willow se levantó, trató de caminar de forma masculina con esas botas pesadas y siguió los pasos de su cómplice hacia la segunda cubierta, donde se encontraban las tiendas y la barbería.


  


  Willow agarró la pequeña mano de Newton. Debido a la diferencia de altura, el sombrero de ala ancha del niño le rozaba la cintura de vez en cuando mientras caminaban. Recorrieron el tranquilo pasillo de las dependencias masculinas agachando la cabeza cuando se cruzaban con alguien.


  Al mirar hacia abajo para evitar el contacto visual, daban la impresión de estar haciendo un recado. En un determinado momento, un elegante inglés que salía de su camarote los detuvo y les hizo unas preguntas, pero Willow habló con una voz profunda sacada del pecho, con la esperanza de sonar como un adolescente, y en italiano. El hombre aturdido al final se rindió, asumiendo que Willow y Newton estaban perdidos. Los ignoró como si fueran pulgas y siguió su camino, demasiado ocupado como para preocuparse de lo que les pasaba a dos chicos pobres.


  Willow se apretujó más el disfraz robado, bajo la chaqueta de botones y tragó saliva con la garganta arenosa. Cómo anhelaba un helado de frambuesa para humedecerse la lengua. No quería estar aquí en el pasillo masculino. Era demasiado arriesgado, pero se sintió aliviada por el hecho de que Julian ya estaría fuera, de un lado para otro, tachando en el diario las tareas que realizaba.


  Debido a la incapacidad de hablar de Newton, Willow no tenía ni idea de por qué estaban aquí o qué buscaban. Pero cuando le pidió que lo siguiera con unos gestos erráticos de la mano, Willow accedió. Se lo debía por todo lo que había hecho por ella desde que se habían conocido. Primero había llevado el cabello cortado al barbero para venderlo y preservar su identidad secreta y después le había quitado las llaves al sastre y se había quedado vigilando en la puerta de la tienda mientras ella robaba un disfraz. Sin duda, ahora eran compinches.


  La máscara resbaló por debajo del dobladillo de la chaqueta de Willow cuando ella y Newton rodearon el último tramo de las dependencias masculinas. Se subió más el disfraz por los pechos.


  Sin previo aviso, Newton se detuvo frente a uno de los camarotes. Miró a Willow y luego aporreó la aldaba de bronce. El corazón de Willow, como fuera el eco del ritmo, golpeó la máscara de satén que le presionaba el esternón. ¿A dónde la guiaba? ¿A quién conocía ahí?


  La cerradura hizo clic. Newton empujó la puerta y se abrió mostrando un exuberante salón con alfombras orientales, suelo de madera y paredes de caoba.


  Willow se obligó a atravesar el umbral junto a su acompañante; un suave aroma a agua salobre y perfume de mujer le dio la bienvenida. Una brisa helada la traspasó y luego se desvaneció, como si hubiera cruzado un muro invisible de hielo. Se le erizaron los vellos en respuesta. Echó un vistazo al otro lado de la puerta y luchó por darle sentido. Parecía que no había nadie más en la habitación, solo Newton cerrando la puerta tras ellos.


  Los niños Helget habían conocido a Newton una semana antes que a ella y le hablaban sin parar de sus numerosos trucos de magia. No les había creído. Los niños eran conocidos por su gran imaginación, sobre todo si eran pobres, ya que la falta de juguetes y libros los aburría. Pero ¿qué otra cosa podía explicar su poder de abrir una puerta sin llave?


  Un poco aturdida por no haber desayunado y por la emoción de la mañana, Willow se dejó caer en una silla de respaldo alto forrada de terciopelo de corte grueso.


  —Newton… ¿Cómo has hecho eso?


  El chico se llevó un dedo a la boca, haciéndola callar. Permaneció rígido con el traje y la gorra harapientos que le otorgaban la apariencia de un hombre en miniatura; tenía una pose tan entrañable que Willow habría sonreído si la situación no hubiera sido tan rara.


  Lo único que se escuchaba además del ronroneo del motor del barco era el crujido de la ropa de Newton. Willow observó en silencio y con asombro cómo el niño procedía a dar vueltas despacio, recorriendo el salón con ojos expresivos… Buscando algo.


  Tenía la ligera sospecha de que podía haber venido a robar un mapa o dos. Christoff le había hablado de la obsesión de Newton por los mapas geográficos o las representaciones topográficas, de su tendencia a colarse en las habitaciones de primera clase para robar mapas de tierras extranjeras. Ya tenía una buena colección. Suponía que le gustaba imaginarse viajando a esos lugares.


  Willow dejó un lado sus reflexiones cuando lo escuchó: un suave golpe procedente del dormitorio. Newton también lo escuchó porque, con un sobresalto, corrió hacia la puerta contigua abierta. Willow se levantó de un salto y lo siguió. Cuando llegó, se encontró al chico hurgando en unos cajones del armario de roble negro.


  Willow esperaba junto a él, fascinada por el débil golpecito.


  —¿De dónde sale ese ruido?


  Newton se detuvo y arrugó la pequeña frente, con los brazos metidos hasta los codos en ropa interior de hombre doblada. Willow no estaba segura de por qué ver las prendas íntimas le provocó mariposas en el estómago, como si estuvieran golpeando por dentro, tratando de encontrar la salida.


  Newton sacó un brazo para señalarse los pies enfundados en las botas.


  Willow frunció el ceño.


  —¿Qué…? ¿Zapatos? —No tenía sentido. ¿Cómo podían unos zapatos hacer ese ruido? Newton debía de haber entendido mal la pregunta—. ¿Quieres decir que hemos entrado aquí a por zapatos? ¿Qué les pasa a los que ya llevas, diablillo?


  La miró frunciendo el rostro con evidente molestia. Agachó la mirada y se abrió paso por algunas prendas de cuerpo entero. Las solapas traseras se desplegaron y se quedaron colgando del cajón como lenguas lanudas. Willow pensó en coger un par de prendas de ropa interior larga para sí misma, pero se dio cuenta de que no tenía dónde esconderla para volver a tercera clase.


  Extendió el brazo para enredarse el pelo en un dedo y solo encontró piel. Se le crisparon los nervios. Si no se apresuraban, seguro que alguien los pillaba ahí. Podía afirmar, por la expresión decidida de su compinche, que él no se iría sin su premio.


  Willow abrió las puertas del armario para ayudarlo a buscar. Un latigazo de nervios la atravesó cuando reconoció la ropa que colgaba de la barra. Era inconfundible… Había visto cada uno de los chalecos, las chaquetas y los pantalones en el impecable físico de Julian alguna que otra vez.


  Cuando pasó la mano por el chaleco que había llevado el día anterior, todo le empezó a dar vueltas.


  Quería sacarlo de la percha… Imaginarlo en su cuerpo de nuevo. Oler su aroma todavía cálido en el forro. Pero no fue su aroma lo que le llegó a las fosas nasales; sino otra vez ese perfume de mujer. El aroma floral persistente tomó una completa y nueva connotación al saber a quién pertenecía esta habitación.


  No podía ser el perfume de una limpiadora; la fragancia era cara y deliciosa, gardenia con toques tenues a regaliz dulce negro. Al parecer, Julian había estado entreteniéndose con una dama. Su primera noche a bordo y ya había caído bajo el hechizo de alguna rica debutante, como Nick le había advertido. Una oleada de completa indignación la inundó. La próxima vez que lo viera, le daría un puñetazo en los ojos. Le pondría los dos ojos negros para que hicieran juego con su oscuro corazón.


  Cogió a Newton por el brazo, disgustada por la humedad que se acumulaba en las pestañas inferiores.


  —Debemos marcharnos.


  El chico negó con la cabeza de forma insistente. Señalándose los pies, le rogó en silencio un poco más de tiempo.


  Antes de que Willow pudiera responder, dos voces irrumpieron en el pasillo. Hizo una mueca y se limpió las lágrimas.


  —Rápido, busca los zapatos —le dijo a Newton—. El borracho infiel que se hospeda aquí no me puede ver.


  Los pantalones de Willow le rozaban a la altura de los muslos cuando corrió hacia el salón para apoyar la oreja en la puerta.


  El timbre de una mujer se elevó, sonoro y gutural, al otro lado.


  —¿Tiene idea de cómo llegaron aquí, a su habitación nada menos? —Un deje seductor practicado suavizaba el final de cada palabra.


  —No —respondió la voz de otra mujer en un tono más joven y ligero—. Pero dijo que no parecían estropeados por el agua. Deben de ser indestructibles. Como cuenta la historia.


  La mujer más mayor chasqueó la lengua.


  —Indestructibles, ¡ja! Te garantizo que esas hebillas son desmontables y de un valor incalculable. No puedo creer que simplemente los dejara ahí. Como mínimo tendría que haberlos arrancado, después de todo por lo que pasó ella.


  —Dijo que lo intentó. Insistió en que huían de él.


  —Delira y es supersticioso —respondió la primera.


  —Ten algo de compasión… Estaba llorando cuando me lo contó. Tú, de todas las personas, deberías entenderlo. Sabes lo que ella significaba para él. Lo que ambos eran…


  Willow se estremeció y se apartó de la puerta mientras le recorría un escalofrío. Entonces, al sentir algo de calor, agachó la mirada. Newton llevaba una caja de madera en las manos. Un sonido de pasos emergía de la misma. En cuestión de segundos, los pasos se convirtieron en fuertes pisotones.


  Congelada por la incredulidad, le dijo a su compinche que se mantuviera en silencio, ya que pensaba que era él quién estaba provocando ese estruendo.


  Newton levantó la tapa y habló sin voz, regañando en silencio al contenido. Al ver unos zapatos amarillos moverse dentro como un roedor atrapado, Willow se agarró el cuello, a punto de vomitar.


  Debía de haberse quedado dormida en la cubierta de paseo. Todo eso era una pesadilla. Lo más probable era que se despertara dentro del calabozo, arrestada por haberse colado en el barco. Se consoló al pensarlo. Mejor eso que admitir que había perdido la cabeza.


  Siguió observando a su compinche incrédula. A pesar de los esfuerzos del niño por controlarlos, los zapatos no se detuvieron.


  —He oído algo. —La voz provocativa de la mujer irrumpió desde el otro lado de la puerta, más cerca ahora, como si hablara contra la madera—. ¿Estás segura de que el ocupante está fuera todo el día?


  —Sí. Lo he visto salir de la barbería —respondió la voz más joven—. Se marchó hacia las dependencias del servicio.


  —Pero estoy oyendo algo…


  —Vienen las criadas —interrumpió la segunda mujer—. Debemos irnos.


  Willow apoyó la oreja en la puerta y escuchó cómo se desvanecían los pasos en el pasillo.


  Se giró hacia Newton, decidida a echar a correr hacia tercera clase antes de que la criada llegara. El chico había dejado caer la caja y llevaba los zapatos en las manos. Al verlos a la luz, las brillantes hebillas llamaron la atención de Willow… La fascinaron. Se movían delante de ella como estrellas danzarinas. Le inundó una extraña sensación, un anhelo de ponérselos…, de sentir los zapatos vivos contra su piel.


  Incapaz de luchar contra el impulso, Willow se apoyó contra la pared y se quitó las pesadas botas y los complementos bordados. A continuación, se los puso en los pies descalzos.


  Cuando levantó la mirada tras admirar las hebillas, vio a una mujer semitransparente de pie al lado de Newton, en ropa interior (con una camisa, un corsé y una enagua pasadas de moda), todo del mismo color de ranúnculo que los zapatos de época. La desconocida estaba chorreando y dejaba charcos en el suelo. Sin embargo, flotaba en el sitio sin proyectar ninguna sombra detrás de ella. Willow se apoyó contra la pared con la respiración como una piedra pesada atrapada en los pulmones.


  —Ya era hora de que me vieras, petimetre fanfarrón.


  Con la boca abierta, Willow observó a la mujer, desde el cabello largo y empapado de agua hasta los pies desnudos que estaban a varios centímetros del suelo, como si todavía llevara los zapatos. El agua goteaba de los dedos de los pies.


  —¿Quién eres? —Al ver a Newton extender el brazo y abrazar a la mujer, entrando lo suficiente en contacto con ella como para arrugarle la enagua y dejarle manchas mojadas en la ropa, Willow levantó una mano. Se quedó mirando incrédula mientras recorría a la mujer con sus propios dedos como si fuera humo—. ¿Qué eres?


  La mujer arqueó una ceja de forma pronunciada y agitó las manos de tal manera que las mangas que le llegaban al codo se movieron y lanzaron gotitas de agua que se disiparon en el aire.


  —Soy un ave del paraíso. ¿No te das cuenta? —Sonrió—. ¡Buuu!


  Willow gritó y la mujer se rio hasta que el rostro traslúcido enrojeció.


  Sin poder pronunciar palabra, Willow trató de calmar el latido de su corazón. Arrastró un zapato hacia uno de los charcos que había debajo de la mujer, solo para verlo secarse al instante, como si el suelo lo absorbiera. Si Willow no hubiera escuchado la historia del tío de Julian… Si no supiera lo de la flor fantasma y no lo hubiera creído, podría haberse desmayado. Había anhelado durante años hablar con sus padres fallecidos. En cambio, ahora estaba cara a cara con una muerta empapada y debutante, a juzgar por la elegante enagua de encaje y los extravagantes zapatos que llevaba Willow en los pies.


  Los rasgos de la mujer tenían algo que reconfortaba a Willow. La nariz delicada, la barbilla un tanto puntiaguda… Por cómo Newton le sostenía la mano al fantasma y sonreía, era obvio que se sentía bastante cómodo a su alrededor. Actuaba como si la hubiera visto y tocado incontables veces. No solo eso, le gustaba.


  El aroma empalagoso del perfume se volvió abrumador. Todo aquello era demasiado. A Willow le flaquearon las rodillas.


  —No me siento bien.


  —Si vas a vomitar, apunta lejos de los zapatos. —La mujer fantasma le frunció el ceño—. No quiero que los ensucies. Y no creas que me vas a llevar a cualquier sitio. Lo mismo te digo, Newt. —Le frunció el ceño al chico, un gesto bastante arrogante para alguien que se pasaba la eternidad medio vestida—. He decidido quedarme aquí hasta que atraquemos. Esta habitación tiene un nuevo ocupante y es… —Una expresión cautivadora le cruzó la cara—. Es muy amable. Así que pon los zapatos en la caja y déjalos.


  Newton negó con la cabeza con vehemencia. Señaló al fantasma, luego a él y luego entrelazó las manos sobre su corazón.


  —Yo también te quiero. —La voz de la mujer se suavizó—. Pero se está bien aquí. Estoy cansada de perseguir a ese italiano adulterino. He encontrado un nuevo compañero de juegos.


  La bruma de escepticismo se despejó lo suficiente para que Willow se diera cuenta de que el compañero de juegos al que la mujer se refería era Julian.


  —¿Acaso… te ha visto el ocupante de esta habitación?


  La sombría mujer se echó a reír.


  —Por supuesto que no. Sus pies son demasiado grandes como para que entren en los zapatos. Y no hay otra forma de que me vea o me escuche.


  —Pero Newton… te ve. Hasta puede tocarte. Y no lleva los zapatos.


  El pequeño miró a Willow y luego a la mujer fantasma, lo cual fue una confirmación tácita de la observación de Willow.


  —Ah. Y he ahí el problema, ¿no? —El fantasma se rio de nuevo, un sonido tan áspero y desconcertante como el granizo que golpea un tejado de hojalata.


  A pesar de la reacción irritante del fantasma, una oleada de alivio ahuyentó la ira que sentía por Julian momentos antes. No había traído a ninguna mujer a la habitación después de todo. Al menos no a una viva y no de forma intencionada. Pero ¿por qué tendría en su poder los zapatos?


  Un golpe en la puerta del camarote sobresaltó a Willow. Se tambaleó sobre los tacones curvos y altos. En su prisa por enderezarse, tiró una mesita, y un jarrón de peltre lleno de peonías se cayó al suelo de madera.


  —¿Señor Thornton? Vengo a limpiar su habitación. —La voz de una limpiadora resonó al otro lado de la puerta.


  —Vuelva más tarde —Willow se las arregló para croar las palabras con una voz profunda—. No me siento bien. —Tosió unas cuantas veces por si acaso.


  —Como desee, señor.


  El sonido de la puerta del pasillo al abrirse y cerrarse hizo que Willow echara un vistazo al exterior. El pasillo estaba vacío de un extremo al otro. Fantasma o no, tenían que marcharse antes de que volviera Julian.


  —Vamos, Newton. —Willow trató de salir al pasillo solo para darse cuenta de que los zapatos pesaban mucho, como si hubiera sacos de arena atados a los tacones. Se giró para ver a la mujer flotante mirándola con los brazos cruzados.


  —Como he dicho, no voy a acompañaros. —Los ojos del espíritu brillaban con una luz paranormal—. Espero que el nuevo ocupante tome un baño esta noche y me ofrezca un vistazo de lo que hay debajo de todo ese estilo. Tiene la elegancia de los caballeros del pasado.


  Willow la fulminó con la mirada.


  —Si crees que te voy a dejar aquí con mi…


  —¿Tú qué?


  —Con mi querido amigo. Si crees eso, no eres más que una simplona en enaguas.


  Willow tiró de los zapatos, pero estos se apretaron alrededor de sus pies como si alguien los estuviera estrujando.


  El fantasma sonrió.


  —No te los vas a quitar ni vas a marcharte de esta habitación.


  Newton soltó un gruñido gutural y luego se inclinó y le quitó los zapatos a Willow sin esfuerzo. La imagen flotante se desvaneció en mitad de la réplica. Cuando Willow volvió a ponerse las botas de hombre, miró a Newton.


  —Gracias, Newton. Tenemos que volver a tercera clase.


  Los ojos del chico se llenaron de lágrimas. Sus manitas volvieron a unirse en el pecho.


  —Oh, no te preocupes —se quejó ella—. Viene con nosotros, le guste o no.


  No tenía ni idea de cuál podía ser la relación entre Newton y este fantasma pendenciero con poca ropa, pero era obvio que la necesitaba.


  Willow metió el disfraz robado en la caja para rellenar el hueco que dejaban los zapatos y que así no pudieran moverse. Colocó la tapa en su sitio y le cogió la mano a Newton. La caja comenzó a moverse y a temblar, intentando escapar de su agarre. Willow la apretó contra el pecho mientras salían al pasillo. Suspiró aliviado al echar un vistazo por encima del hombro y ver que la habitación de Julian desaparecía al girar la esquina.


  Cuando se dio la vuelta, se chocó contra un hombre tan grande como un oso y lo hizo caer de rodillas.


  Capítulo 10


  Julian se sentó en el abarrotado comedor de primera clase, esperando a su compañero de almuerzo. Parecía una pérdida de tiempo. Tenía temas más urgentes que atender. Solo había asistido a ese almuerzo con la esperanza de que el señor Sala le pudiera ofrecer alguna información sobre el chico que le había robado el cabello. Si lo hacía, Julian por fin podría hacerse una idea del paradero de Willow.


  Al escuchar la risa del juez Arlington procedente del otro lado de la sala, Julian se giró en la silla acolchada. Al verse, ambos se saludaron con la mano. Julian contuvo el impulso de ir a hablar con el juez. Necesitaba tener las ideas claras cuando abordara el tema del parque de atracciones.


  Por el momento, los negocios estaban tan lejos de su mente como la comida. Ni el aroma a manzanas recién horneadas y chuletas de ternera procedente de la mesa que había a unos metros lograba despertarle el apetito. No podía dejar de preguntarse si a Willow le estaba faltando el sustento.


  Julian no le prestó atención a la belleza de la sala. Las ventanitas ovaladas con cortinas transparentes recogidas con borlas de zafiro reflejaban la luz de sol en los manteles de lino blanco de la sala y los iluminaban haciendo formas de copos de nieve. Los centros de mesa, jarrones de cristal llenos de plumas teñidas de colores vívidos y canicas transparentes, brillaban. Julian apartó los ojos de la deslumbrante luz.


  Sin embargo, el formalismo del mantel que cubría la totalidad de la mesa circular le sirvió para algo: le facilitó esconder el cabello de Willow. Dio toquecitos a los rizos caoba que colgaban de su regazo como una mascota invertebrada. Al haberlo tenido metido en el chaleco durante un rato, ahora estaba más ondulado… Unas ondas flojas y rizadas que casi llegaban al suelo. No importaba. Ya había decidido cambiarle al barbero los zapatos del fantasma, en cuanto tuviera la oportunidad de recuperarlos del camarote. No le importaban ni un ápice las hebillas con incrustaciones de diamantes. No cuando Willow podría estar a bordo, obligada a dormir en tercera clase, donde los hombres y las mujeres estaban apiñados y tenían poca privacidad y aún menos derechos. La idea de que algún cerdo inculto la tocara…


  Con un sobresalto, Julian abrió los ojos al darse cuenta de que estaba apretando el cabello con los dedos de forma mucho menos delicada que cuando la besó. Liberó los enredos.


  No había podido explorar la zona de tercera clase. Se había dirigido al capitán Everett para pedirle echar un vistazo a la lista de carga. Había una gran cantidad de baúles y cajas a bordo y cualquiera de ellos podía haber sido el refugio ideal para una contorsionista de circo. Para cuando Julian terminó de comprobar la lista, era la hora de irse a almorzar con el señor Sala.


  Ahora lo atormentaban muchas preguntas. ¿Alguien le había cortado el cabello a Willow? ¿Lo había vendido por voluntad propia para no tener que vender otras partes más valiosas de su ser? La idea de que Willow pudiera estar en cualquier lugar del barco metiéndose en problemas en ese mismo momento le provocaba un nudo en el estómago. Conseguiría toda la información que pudiera del señor Sala y luego se dirigiría a tercera clase a toda prisa. Necesitaba encontrarla… Hablar con ella… Zarandearla.


  —Ciao.


  Julian levantó la cabeza al escuchar el saludo del señor Sala. Se levantó de la silla lo suficiente como para estrecharle la mano al italiano mientras mantenía el regazo tapado con el mantel.


  —Ciao.


  El señor Sala se quitó el sombrero de ala ancha. Tenía una expresión extraña en la cara, de inquietud, como la que había tenido antes, delante de su habitación. Se había arreglado el cabello desde la última vez que Julian lo había visto; se lo había cortado por la parte de atrás, de tal manera que le llegaba al cuello y justo por debajo de las orejas.


  El señor Sala se disculpó por llegar tarde, sin ofrecer ninguna razón, y luego tomó asiento frente a Julian. El ruido de la plata contra la porcelana procedente de todo el lugar reproducía una cadencia casi rítmica. Julian utilizó el ritmo para relajarse y ordenar sus ideas.


  Los rumores que rodeaban a ese hombre eran ya bastante malos de por sí. Eso, junto con la preocupación implacable de Julian por Willow, auguraba una investigación desastrosa. A Julian le quemaba el pecho por el esfuerzo de contener la batería de preguntas que quería lanzarle. Tenía que ser discreto; de lo contrario, podría levantar sospechas y poner en peligro a Willow, si es que de verdad era una polizona.


  —¿Desean que les tome nota?


  Un camarero con un chaleco lavanda y una camisa de color amarillo pálido llenó las copas con vino tinto. La figura delgada y fuerte del miembro de la tripulación le tapaba el sol a Julian, que procedió a interpretar al señor Sala y pidió para cada uno una porción de cordero en salsa de alcaparras y pepinos fritos.


  Cuando el camarero se retiró a la cocina, Julian se encontró con la intensa mirada negra del señor Sala y fue incapaz de iniciar la conversación.


  Al italiano de piel olivácea le temblaron los labios.


  —¿Para qué es la peluca? ¿Es para el disfraz… de esta noche?


  Le desconcertó que el señor Sala supiera que tenía el cabello en el regazo hasta que agachó la mirada y vio que un largo y brillante mechón se le había retorcido en el tobillo en el punto donde el mantel no llegaba al suelo. Pero el uso del hombre de la lengua inglesa le sorprendió más que el hecho de que hubiera visto el cabello. Julian se sentó rígido contra la silla acolchada.


  —Habla inglés.


  El hombre hizo un intento de sonrisa y sus labios se curvaron hasta que el hoyuelo de la barbilla desapareció.


  —Si. —La sonrisa se desvaneció al instante, al tiempo que agachaba la mirada hacia el regazo de Julian como si tratara de ver el cabello a través del mantel.


  Julian hizo una bola con los rizos de Willow y se los metió en el chaleco.


  —¿Por qué fingió antes? Todo el mundo a bordo cree que es incapaz de mantener una conversación. Esta mañana, toda esa confusión… Se habría resuelto sin mi ayuda.


  El señor Sala dirigió su atención al rostro de Julian.


  —Lo extranjero es un palo de medir.


  Julian arrugó la frente, tratando de encontrarle sentido a las palabras. ¿Un palo de medir?


  —Sí. Lo haces para comunicarte. Defiéndame sin nada que ganar. Entonces yo sabré que es honesto. Es como medir… su valía.


  Julian se dio cuenta de que lo que el hombre quería decir era vara de medir.


  —Ah.


  El señor Sala arqueó una ceja y echó un vistazo a la sala.


  —Me quedo callado frente a los demás, es mejor para… ¿Cómo se dice…? ¿Protegerse? Algunas personas solo quieren mi cartera. No son amigos para mí. —Hizo una mueca y extendió la mano—. Si solo sé hablar italiano, se quedan lejos de mis bolsillos. Mejor. No quiero que me molesten amigos de lo próspero.


  Julian se mordió la mejilla por dentro para reprimir una sonrisa.


  —¿Quiere decir, amigos en la prosperidad?


  El hombre juntó las cejas oscuras, pensativo.


  —¿Lo he dicho mal?


  Julian levantó el vino y lo sostuvo en el aire al sol, avergonzado por sus anteriores motivos: acudir a ayudar al hombre principalmente para conseguir una inversión. Un rayo de luz se reflejó a través del líquido y arrojó una extensión de puntos dorados sobre el mantel blanco.


  —Al contrario. Expresa el sentimiento a la perfección, señor.


  Parecía que el juez Arlington tenía razón. El señor Sala necesitaba amabilidad y Julian se la ofrecería. Conseguiría el capital en cualquier otro lugar.


  —Entonces, ¿me guarda el secreto? —El señor Sala levantó la copa de vino—. Para que pueda mantener mi privacidad.


  —No veo nada malo en tal ardid. Tiene mi palabra.


  Brindaron y Julian tomó un sorbo del cálido vino.


  El señor Sala señaló el bulto en el chaleco de Julian.


  —La peluca… —Cerró la boca mientras el camarero les servía la comida.


  La mesa, antes vacía, ahora estaba llena de platos de comida y pan caliente y crujiente. El camarero inclinó la cabeza y luego los dejó comer. Julian echó un vistazo a su acompañante a través del vapor aromático.


  —He visto este cabello hoy en la barbería. El color me recuerda a alguien, así que lo he comprado para mantener su recuerdo fresco mientras estoy lejos de casa. Lejos de ella.


  Ahí estaba. Lo más cerca posible de la verdad. El señor Sala parecía sincero, pero Julian no lo conocía ni confiaba en él lo suficiente como para compartir sus preocupaciones sobre Willow.


  Los labios del italiano se apretaron en una línea firme.


  —Ese alguien debe de ser molto hermosa. El cabello de ese color… es raro. La gente paga un alto precio por él.


  El señor Sala pestañeó mientras sacaba una rebanada de pan con una mano llena de anillos que brillaban con la luz del sol.


  Julian empezó a mirarlos más de cerca, pero perdió el hilo de sus pensamientos cuando el italiano le lanzó una nueva pregunta.


  —¿Es su mujer?


  Julian sintió un ligero cosquilleo en la garganta y decidió concentrarse en cortar el cordero.


  —¿Mi mujer? —Los cuchillos que proporcionaba el restaurante eran romos y apenas cortaban—. No. Tal vez sea mi novia algún día. —El recuerdo del casto beso le asaltó como una bofetada en la cara. Al fin arrancó un trocito de carne con el tenedor y saboreó la salsa mientras masticaba.


  —Ah. Seduzione. Tenga una aventura… para aprender el arte del amor.


  Era lo más coherente que el señor Sala había dicho de lejos, por no decir lo más humillante.


  —¿Qué le hace pensar que me falta ese tipo de práctica?


  —Veo que se eriza cada vez que pasa una dama.


  Luchando contra la oleada de vergüenza, Julian frunció el ceño.


  —Bueno, no es que se ofrezcan manuales de instrucciones sobre el tema.


  Mordiendo el extremo de un pepino frito salado, el señor Sala sonrió y señaló a Julian con el tenedor.


  —Conozca a mi compañía. Las chicas responden todas esas preguntas. Son mucho más que brillantes ingenuas. Acompáñenos esta noche después de la actuación. Asistirá a la gala, ¿no?


  Julian asintió con la cabeza. ¿Eso confirmaba lo que los hombres de la barbería sugerían? ¿Que lo de que eran actrices era pura fachada…? ¿Que eran indeseables porque trabajaban al margen de la moral?


  —¿Esas chicas son sus hijas?


  El señor Sala masticó con expresión pensativa y se puso serio.


  —Familia no tengo. Aunque tuve una vez…


  Movió la mano como para desterrar las perspectivas de la conversación. A Julian le impresionó ver que al hombre se le habían empañado los ojos.


  —Esas chicas… buenas chicas —murmuró el señor Sala—. Se preocupan por mí. Me respetan. Las considero de la familia en eso. Por eso las llevo a la Feria Mundial. Hay una competición la noche de inauguración, un gremio de actores. Los ganadores tienen muchas actuaciones.


  Julian recordó haber leído algo sobre el concurso de talentos en la revista Threshold. Había un ensayo para los actores y actrices la víspera de la inauguración de la feria al público. El año pasado, a la compañía teatral ganadora se le pagó para actuar en los mejores teatros de Estados Unidos. Al menos eso explicaba por qué Sala iba a llevar a las chicas a St. Louis. Después de todo, era algo más que un viaje de placer.


  Los dedos de Julian jugueteaban nerviosos con la servilleta de colores vivos que habían colocado en la copa como una cola de pavo real. La desdobló, se limpió la boca y la tela se le enganchó en la barbilla sin afeitar.


  —Entonces, hábleme de las actuaciones de su compañía. —Se metió la servilleta por debajo de la corbata y cogió un trozo de pan de la hogaza—. ¿En qué teatros la han contratado recientemente?


  Tomando un sorbo de vino, el señor Sala lo miró con una agudeza intuitiva.


  —Hace tres meses. En el Britannia…, en Hoxton. Las chicas realizan una comedia de restauración.


  Julian había leído una vez sobre este teatro en particular en una revista de bellas artes.


  —Pensaba que el Britannia era la sede de una compañía de actores permanente dirigida por la familia Lane. ¿Cómo logró usted, un extranjero, un contrato allí?


  El italiano intentó cortar un trozo de carne con el cuchillo nada adecuado, frunció el ceño y buscó en el bolsillo de su chaqueta. Sorprendió a Julian al sacar una impresionante vaina plateada de la longitud de su mano, desde la muñeca hasta la punta del dedo. Sacó una daga con una hoja de diez centímetros y el mango brillante realzado con lo que parecían ser granates.


  —Hace cuatro años, la compañía se sieparó —dijo el señor Sala, ignorando la mirada aturdida de Julian mientras procedía a cortar la carne con la meticulosidad de un cirujano.


  —¿Se separó? —preguntó Julian, intrigado por el cuchillo pero negándose a distraerse de su objetivo original.


  —Ah… —El señor Sala se rio entre dientes—. Sí. Se separó. Ahora apuestan por talento extranjero con más frecuencia. —Inspeccionó el pedazo de cordero del cuchillo antes de deslizar los labios por él y masticar de forma reflexiva.


  Julian apartó la mirada de la daga.


  —¿Qué comedia representó allí su compañía?


  —Las cortesanas fingidas.


  El señor Sala observó a Julian y le sostuvo la mirada, como si estuviera esperando una reacción.


  Julian sonrió y, casi tose por el trozo de pepino. Al conocer el argumento de la obra (las heroínas inocentes se hacen pasar por famosas cortesanas para escapar de matrimonios concertados y las expectativas de una sociedad asfixiante), entendía la ironía.


  —Me has pillado.


  —Escucho decir tonterías. —El señor Sala se limpió la boca—. No es cierto. Mis chicas son dulces. Porque ser impresionantes y talentosas es un crimen, ¿no?


  —No debería. No más que ser extranjero y rico.


  Julian cortó un trozo de cordero y luego señaló la daga del señor Sala.


  —Hermosa fabricación. ¿La hizo usted?


  El hombre lo estudió de forma reflexiva y se le formó una arruga sensiblera en la frente.


  —No. Soy… coleccionista. De cosas antiguas y místicas. Con suficiente magia en la mano, uno puede corregir errores del pasado, ¿no?


  Julian escuchó atento al señor Sala mientras este procedía a contar la intrigante historia de la daga. Según el rumor, hubo una vez un indigente amable y pacífico que fue acusado de asesinar a un rey que tenía dos hijos. El primogénito tenía un mago a su servicio y una vez ordenó que lanzara un hechizo en el mango de su daga para que ardiera en llamas cuando alguien más tratara de sujetarla, de tal modo que solo pudiera usarla él. Cuando el príncipe más joven trato de usar la daga como arma, no hubo duda de que su hermano había matado al rey para robar el trono. De este modo, la vida y el buen nombre del indigente fueron restaurados.


  Los envolvió el silencio mientras Julian dejaba que la historia calara. Movido por la fábula, se limpió la boca con una servilleta y se aclaró la garganta.


  —¿Qué le parece si hago todo lo que esté en mi mano para acabar con los rumores sobre su reputación que recorren el barco?


  —Grazie. —El señor Sala deslizó un trozo de corteza por la salsa que quedaba en el plato y luego se lo llevó a la boca, sonriendo—. Y yo haré todo lo que esté en mi mano por verlo ser un esperto paramour.


  —Un experto en el amor, ¿no? —Sonrió Julian—. Eso va a llevar algo de tiempo. —Se tragó un trozo de cordero antes de decidir que estaba lleno—. Señor Sala… ¿Podría preguntarle una última cosa?


  Soltó el cubierto de plata con un suave sonido, se llevó la mano al bolsillo y se puso las gafas.


  —Naturalmente.


  El señor Sala apartó el plato vacío. Limpió la hoja de la daga, la enfundó y, cuando se la guardó en el bolsillo, sacó un puro ancho y le ofreció otro a Julian. Después de que Julian se negara amablemente, el hombre lo encendió y e inhaló el humo por el lateral de la boca. El aroma se extendió por la mesa, una mezcla dulce y picante.


  Julian se recostó en la silla.


  —¿Hay alguien en este barco que pueda tener una vendetta contra usted? ¿Un inmigrante o alguien haciéndose pasar por uno?


  La expresión que apareció en la cara del señor Sala debería haber sido de sorpresa, no de culpa.


  —¿Por qué pregunta tal cosa?


  Apartó con la mano el humo que se extendía entre ellos.


  Julian jugueteó con el tenedor.


  —Se rumorea que un joven inmigrante podría haberle cortado el cabello anoche mientras dormía. —No podía divulgar más detalles sin traicionar la confianza del barbero.


  El señor Sala apartó el puro y se bebió el resto del vino. Volvió a poner la copa en la mesa de forma no demasiado delicada.


  —No, no. Fue un espectro. Un fantasma…, como yo digo. ¿No cree lo que vi? Estos —se señaló los ojos—, infrangibles.


  Infalibles.


  —Ya veo. Entonces, ¿por qué este fantasma eligió perseguirlo a usted?


  El rostro del señor Sala se oscureció. Movió las manos como si estuviera matando mosquitos, provocando que el humo se esparciese entorno a ellos.


  —No deseo discutir. El suceso… ha terminado. Los fantasmas están por todos lados del barco. Los zapatos huyen. Los fantasmas ya no me persiguen. —Tensó la barbilla cuando volvió a colocarse el puro en la boca—. Mi parte ha acabado. Ha acabado para siempre.


  Tenía los ojos llorosos y Julian no sabía si era por el humo o por algo más profundo.


  Se hizo el silencio cuando el camarero reapareció para ofrecerles una caja ornamental de ciruelas francesas colocadas sobre un plato de vidrio adornado con confites de colores alegres. Antes de marcharse, retiró los platos de los hombres y tiró las migajas y los trozos de pan sobrantes a una cesta que llevaba colgada del brazo antes de marcharse. Julian había visto al servicio hacer lo mismo en otras mesas y se preguntó de forma ausente qué hacían con el pan sobrante y roído.


  Sin nada de hambre para el postre, Julian se obligó a sacar una ciruela azucarada de la caja y se la llevó a la boca; era una excusa para no hablar. No sabía qué pensar de la extraña reacción del señor Sala a su pregunta. Tener miedo era una cosa, pero aquello iba más allá. El hombre parecía francamente a la defensiva…, incluso triste. Parecía que los fantasmas habían estado atormentando al señor Sala durante mucho más tiempo de lo que Julian había asumido al principio.


  Las arrugas de la frente del señor Sala se suavizaron cuando hizo un gesto a las cuatro bellezas de su compañía. Julian, al notar que le iba a presentar a todas ellas, se levantó para marcharse, pero era demasiado tarde. De repente, se encontró rodeado de damas y se ahogó en una densa niebla de perfume extranjero y estrógenos. Se le cerró la garganta y se le humedecieron las palmas cuando las besó una por una en la mano.


  La más voluptuosa del grupo no lo soltó tras el gesto.


  —Dígame, señor Thornton. ¿Qué hace usted en particular?


  Él forzó una sonrisa tensa.


  —Yo… le doy vueltas a las damas. —Las palabras salieron a trompicones como una melodía discordante—. Es decir, tengo un parque de atracciones. —Haciendo una mueca, se mordió la lengua por su desobediencia descarada.


  La dama le estrechó la mano. Echó un vistazo a sus compañeras que se turnaban para examinan el cuerpo de él con miradas de aprobación.


  —¿Es eso cierto? —escupió otra de las bellezas—. Debe de ser usted la atracción más popular.


  Todas se rieron como tontas.


  Julian se sintió como si estuviera ahogándose. Cuando el señor Sala cambió de tema de forma hábil para hablar de la cocina del barco, Julian se despidió alegando que la comida no le había sentado bien, algo que no estaba lejos de la realidad. Además de sentirse como un tonto, seguía preocupado por Willow.


  Cuando entró en el pasillo, una limpiadora se le acercó, con la cofia hinchada encima de la cabeza como un champiñón gris.


  —Señor Thornton, pensé que debería saberlo. He visto a unos inmigrantes diablillos merodeando por su vestíbulo antes. Cuando he comprobado su camarote, la puerta estaba entreabierta. Informe al capitán si ha perdido algo.


  Julian le dio las gracias a la mujer y se desvió a su camarote con el pulso desbocado. Solo tenía una cosa que valía la pena robar, aunque no le perteneciera. Aceleró el paso mientras se preguntaba si los zapatos estarían todavía allí.


  


  Willow se pellizcó la nariz, tomó un sorbo de sopa tibia y grumosa y examinó los alrededores oscuros de tercera clase. Le dolía el hombro derecho por el golpe que se había dado con el noble italiano en el pasillo masculino. Era fuerte. Aunque Newton se había fugado rápidamente sin ser visto, el hombre la había mirado a la cara. Al torcerse el sombrero de él, el ala había ocultado la mayoría de sus rasgos, de modo que ella no le había podido ver bien. Pero las orejas todavía le picaban por sus palabras cuando se puso en pie y se apartó de ella.


  Un fantasma. Lo había repetido hasta cuatro veces antes de girarse e irse dando trompicones en dirección opuesta, sin duda agitado. Cuando hubo recogido el disfraz y los zapatos que se habían caído de la caja, Willow no pudo evitar preguntarse cómo podía saber que el fantasma estaba ligado a ellos.


  Tomó un sorbo de sopa y apartó el episodio de la mente. En ese momento no importaba. Lo único que importaba era que había logrado regresar a tercera clase sin ver a Julian.


  Suspiró, apoyó la espalda contra la pared y se sentó con las piernas cruzadas en la litera de estilo hamaca, una de las cientos de literas similares dispuestas en fila a lo largo de las paredes a través de hileras de tubos de hierro. En la litera que había encima de ella, un hombre murmuró algo en sueños y se giró, haciendo que se hundiera el catre de tal modo que le aplastaba la cabeza a Willow. Cerró la mano en un puño y le golpeó el trasero.


  —¡Quita, bobo!


  Con un resoplido, el hombre se volvió a dar la vuelta hasta que el peso se apartó de la cabeza de Willow y luego volvió a respirar hondo.


  Esa era la razón principal por la que Willow había optado por vestirse de chico. No había privacidad en tercera clase… No había división de sexos. Mujeres solteras alojadas con hombres que no les ofrecían más respeto que si vivieran de forma promiscua. Era mejor ser un hombre, o al menos una imitación razonable de uno.


  Ahí, en el vientre del barco desprovisto de portales, la tercera clase tenía un aire de congestión y tristeza. Los faroles colgaban de las paredes en intervalos distantes y arrojaban vagos haces de luz amarillos que apenas alcanzaban los sesenta centímetros desde la fuente luminosa. Eso dejaba que toda la sección central (donde los baúles, el equipaje y la carga rendían tributo a la sociedad y el comercio) fuera caldo de cultivo para las sombras siniestras.


  Desde que de pequeña le pusieron un saco en la cabeza para cegarla mientras un hombre le tatuaba la espalda, Willow necesitaba la luz para ayudarse a relajarse lo suficiente como para dormir profundamente. Mientras que la mayoría de la gente prefería la oscura noche para abandonarse a sus pensamientos y resolver sus digresiones internas, Willow veía en esa negrura una puerta de entrada a recuerdos perturbadores y miedos imponentes a todo color. La luz ahuyentaba esas imágenes… Oscurecía su pasado, le protegía el alma. Así que, al no tener un farol propio junto a la cama, la noche anterior no había dormido bien.


  Y ahora, aunque solo era por la tarde, había varias personas dormidas en distintas literas que roncaban, gruñían o tosían. Aquella sinfonía inusual era contagiosa y le cerraba los ojos. Luchó por mantenerlos abiertos. Cansada como estaba, no se podía arriesgar a quedarse dormida y perderse la fiesta de disfraces que se celebraría en unas horas.


  Para mantenerse despierta, Willow sorbió algo más de sopa y trasladó la atención a los sonidos de los niños Helget y Newton, que jugaban al escondite entre el equipaje y los baúles oscuros. Se habían terminado el miserable almuerzo de cebada y papilla de migas de pan. Con nueva energía, se entretenían con las frivolidades de la infancia. Algo que ella envidiaba.


  La mayoría de los niños y adultos que solían ocupar la tercera clase se habían retirado arriba, a la cubierta de paseo de tercera clase, para tomar el sol y aire fresco. Willow había hecho la cola con Newton y la familia Hedget antes, cuando los mayordomos bajaron los enormes hervidores para repartir la comida basura (al precio de un cuarto de penique por plato). Con tantas culturas distintas presentes, la falta de comunicación provocaba el caos y el más fuerte empujaba y se apiñaba para que el más débil se quedara con las porciones más pequeñas. Se rumoreaba que en el Christine Victoria las comidas de la clase baja estaban hechas de las sobras del comedor de primera clase. No es que importara. El hedor cálido y pestilente de cuerpos sudorosos y las condiciones de higiene insalubres hacían que, de todas formas, fuera una experiencia gastronómica desagradable.


  Cuando terminó de comer, Willow llevó el plato al lugar en el que estaban apilados los demás para que los mayordomos los recogieran cuando trajesen la cena más tarde. Después, al recordar que no estaría ahí para cenar, se dirigió a la litera de Newton, en la pared contraria y, después de apartar la colección de mapas, se sentó en ella. Se inclinó y sacó la caja de zapatos de debajo de la hamaca de lona.


  Al llegar a tercera clase, Willow había dejado el disfraz en la caja para evitar que los zapatos tuvieran espacio para moverse, por miedo a que alguien pudiera escucharlos y se marchara con el tesoro de Newton.


  Willow había tratado de hablar con Newton antes, entender la conexión que tenía con la mujer fantasmal. Antes cada pregunta que realizaba, Newton miraba hacia arriba como si el espectro estuviera justo ahí a su lado, distrayéndolo de escuchar. Él hacía esos extraños gestos con las manos y movía los labios sin emitir sonido, igual que al comunicarse con el fantasma en el camarote de Julian. Era diferente a cualquier lengua de signos que Willow hubiera visto, y había aprendido muchos signos viviendo con la señorita Juliet en la mansión. Willow había tratado que el niño escribiera sus misteriosas conversaciones en un pedazo de papel, pero parecía que lo único que Newton había aprendido a garabatear era su nombre.


  Así que…, envuelta en esa oscuridad aislada mientras Engleberta, Christoff y Newton pasaban la tarde jugando y el señor y la señora Helget dormían profundamente en las literas, Willow decidió conversar con el fantasma.


  Se apretujó contra la pared, apartó el disfraz a un lado de la caja y se calzó los zapatos de época, moviendo los dedos de los pies para saborear la suavidad del forro de satén. Tiró de la manta de Newton hasta ponérsela sobre las piernas para que nadie le viera los pies al pasar. Sintió una brisa de aire frío y luego un toque de perfume cuando apareció el fantasma. Estaba de pie frente a Willow, estrujándose el largo y oscuro cabello para deshacerse del exceso de agua.


  Como si se acabara de dar cuenta de que tenía compañía, hizo una mueca.


  —¡Porras! ¿No pudiste haberme dejado sola? Me llevas de un camarote a este tugurio. ¿Tienes idea de lo que aborrezco este lugar?


  Willow empezó a pedirle a la mujer que hablara más bajito y luego recordó que nadie más podía escucharla.


  —¿Tú lo aborreces? —susurró Willow—. ¿Cómo crees que nos sentimos los demás? Nosotros somos los que caminamos por la suciedad. Al menos tú estás… —Willow cerró la boca.


  —¿Muerta? ¿Difunta y medio desnuda? ¿Indecorosa para toda la eternidad? —El fantasma puso los ojos en blanco—. Ah, sí, eso es un gran consuelo.


  Sacudió el encaje de las enaguas.


  —Mmm, lo siento. Debe de ser… difícil.


  —Por decir algo. Una eternidad en el vacío. —Al decir eso, bostezó haciendo mucho ruido y se dejó caer en una litera cercana vacía. La lona se hundió y una mancha húmeda oscureció el tejido.


  Willow, intrigada por las extrañas reglas del inframundo, lanzó su primera pregunta.


  —¿Puedo preguntar por qué estás medio vestida y mojada?


  —No, no puedes.


  Willow se tragó su irritación y lo volvió a intentar.


  —¿Tu nombre, entonces?


  Con los hombros apoyados contra la pared, el fantasma sonrió y se examinó las uñas limadas y pulidas.


  —Siempre he tenido debilidad por Nadia. ¿Qué tal si usamos ese?


  Willow reprimió el ceño fruncido que quería ofrecerle.


  —Está bien, Nadia. Me gustaría saber qué relación tienes con Newton.


  —¿Y por qué deseas saberlo? —preguntó Nadia a la defensiva.


  —Porque es mi amigo. He estado cuidando de él y él de mí desde que nos conocimos.


  —Sí, te he estado observando. Parece que eres suficiente compañía.


  La boca de Nadia se curvó en un gruñido, como si le doliera admitirlo.


  Willow se colocó la manta de Newton alrededor de los muslos.


  —Entonces, es como sospechaba. ¿Puedes verlo y él a ti, incluso cuanto los zapatos están en la caja?


  —Solo si los zapatos están cerca de Newton, puedo verlo y viceversa. De lo contrario, es un poco más difícil. Estoy vinculada a los zapatos y no puedo alejarme de ellos. Si hay distancia entre Newton y los zapatos o algo sólido entre nosotros, como puertas o paredes, entonces solo podemos escuchar nuestros pensamientos.


  —¿Así es como supiste que era Newton el que estaba en la puerta del camarote cuando llamó? ¿Le leíste la mente y supiste abrirla?


  Nadia levantó un dedo en un gesto de regaño.


  —Ah. Pero no la abrí. Solo desbloqueé la cerradura. Puedo poner en movimiento algunos engranajes de la cerradura, pero no tengo presencia corpórea como para abrir una puerta.


  Willow volvió a mirar la litera donde estaba Nadia, hundida por su peso, y se preguntó por la reacción de la lona al fantasma.


  —Estoy confusa.


  Nadia se rio.


  —Como yo.


  —Pero ¿puedes interactuar de alguna forma con el mundo físico?


  —Puedo influir en algunas cosas con la mente. Pero soy más poderosa si mis zapatos están fuera de la caja; uno de mis trucos favoritos es dar vueltas con la ropa de la gente para hacerles pensar que están delirando. —Se rio—. Me he dado cuenta de que es más fácil no cuestionar las normas de la naturaleza, ya que ahora se aplican a mí. ¿Cómo te llamabas? ¿Wilson? —El fantasma se tumbó boca abajo, con el brazo izquierdo sobre el borde de la litera de lona. Su hamaca comenzó a balancearse—. Eres un niñito elegante y curioso.


  —No soy un chico. —Willow olvidó susurrar.


  Tensó los músculos al escuchar los ronquidos de la señora Helget, que estaba a unas literas de distancia. Solo cuando la alemana encontró una posición más cómoda y volvió a dormirse, Willow se relajó de nuevo.


  —Claro que sé que no eres físicamente un chico. —A Nadia le brillaban un poco los ojos mientras recorría la figura de Willow—. Pero la ropa que una persona elige vestir a veces habla mucho de su verdadera identidad.


  A Willow le ardieron las mejillas. Se tocó la nuca, ahuecando la mano en el pelo corto, demasiado consciente de la pérdida de feminidad en los últimos dos días. Nunca habría pensado que tal cosa le molestaría. Estaba empezando a preguntarse si alguna vez llegaría a conocerse a sí misma.


  —Vale. A juzgar por tu escasa vestimenta, diría que tienes al menos cien años y has renunciado al estilo por comodidad. Por lo que debes de ser —Willow contó con los dedos para dar énfasis—, la pentabuela de Newton. ¿Estoy en lo cierto con esa suposición? —No iba a admitir que la mujer parecía de su edad.


  Nadia balanceó las piernas sobre la hamaca y se sentó de forma rígida, con el ceño fruncido. Se bajó el atractivo escote.


  —No soy una abuela centenaria. ¿Tengo pinta de ser una vieja bruja desaliñada y verrugosa?


  Willow sonrió ante la reacción de Nadia. Al parecer, la vanidad del fantasma suplantaba su acritud. Tal vez lo único que Willow tenía que hacer era pronunciar unas cuantas palabras bonitas en el momento adecuado para caerle bien.


  —Estaba tratando de hacer un comentario, eso es todo. Eres bastante bonita y elegante, aunque te falte ropa. Pero debes de tener un vínculo con Newton para poder tocarle. Para comunicarte con él.


  Nadia colocó las manos de forma remilgada en su regazo.


  —Soy su medio hermana.


  Dirigió la mirada a la escalera abierta del otro extremo de tercera clase, donde Newton y sus amigos se habían trasladado.


  Los niños jugaban alrededor del peldaño inferior que estaba salpicado por una luz amarilla que se filtraba desde la cubierta superior. Las cabezas rapadas y pálidas de Engleberta y Christoff reflejaban el resplandor como si fueran globos de mármol del jardín de invierno del señor Thornton. Willow sintió una punzada de añoranza al pensar en ello.


  Nadia estiró las piernas.


  —No conocí a mi madre. Pero la madre de Newton murió al dar a luz. Newton tenía hemofilia y también lo íbamos a perder a él si no se le hacía una transfusión de sangre. Yo era la única familiar disponible, ya que nuestro infiel padre estaba en uno de sus «viajes de negocios». Fui yo la que salvó a Newt. Mi sangre fluye por sus venas. Por eso puede tocarme, incluso ahora. Compartimos la misma esencia de vida.


  Willow asintió.


  —Entonces… ¿Dónde está el padre de Newton ahora?


  Nadia frunció el ceño.


  —Le quité a mi hermano. Me lo llevé sin dejar rastro.


  Willow tensó los hombros; eso le recordaba demasiado a su propia y trágica pérdida familiar.


  —¿Lo apartaste del único padre que tiene? Aunque el hombre no sea perfecto… ¿No entiendes el vínculo…, la conexión entre un niño y sus padres?


  Nadia empujó la hamaca para que se balanceara más rápido.


  —No sabes nada de nuestro padre. Habría corrompido a Newt. —Una sacudida desdibujó la imagen del fantasma, como si se hubiera estremecido de la rabia ante el recuerdo—. De todos modos, rara vez estaba en casa. Le enseñé a dibujar para que pudiera hablar con la mente a pesar de no poderlo hacer con la lengua. Le enseñé a entender inglés y a escribir su nombre. Tenía la intención de enseñarle a escribir y leer otras palabras, pero yo…


  Willow percibió la tristeza en la explicación rota del fantasma.


  —Entonces, ¿tu padre nunca os encontró, ni a ti ni a Newton, antes de que fallecieras?


  La mirada de Nadia, tras iluminarse con un brillo verdoso, recuperó su anterior actitud altiva.


  —Nuestro padre cree que estamos muertos. Los dos. Lleva pensando eso desde hace ya un año.


  Willow se quedó con la boca abierta. No podía articular ninguna respuesta.


  —La caída que me mató casi mata también a mi hermano —dijo Nadia—. Por eso le aterrorizan las alturas. Tampoco le gusta mucho el agua. Deberías ver cómo tengo que sobornarlo para que embarque.


  Willow reflexionó sobre esto. ¿Eso significaba que el pequeño Newton había estado al cuidado de un fantasma todos esos meses? El accidente que vivió explicaba algunas rarezas que había notado: cómo Newton se agarraba a las barandillas de la escalera hasta que se le ponían los nudillos blancos cuando subía o bajaba a los distintos niveles del barco, cómo se negaba a escalar las pilas de equipaje con Engleberta y Christoff, y cómo se apartaba de las barandillas de la cubierta de paseo cuando los demás niños se peleaban por ver el mar golpeando el casco del barco. También parecía explicar por qué Nadia estaba siempre mojada. Tal vez se cayó por un puente.


  Willow se subió la manta hasta la barbilla, temblando. Pobre Newton. La experiencia de estar al borde de la muerte, ya sea la propia o la de un ser querido, podía tener un efecto muy negativo en la psique de un niño.


  Centró la atención en la escalera que había detrás del tabique, donde se habían dirigido Newton y sus amigos, fuera de su vista. Las voces de los niños Helget eran casi imperceptibles debido al fuerte zumbido de los motores del barco. La preocupación se extendió como una nube helada por el corazón de Willow. Estaba preguntándose si debería vigilar a los niños cuando Nadia interrumpió sus reflexiones.


  —Es una tragedia lo que me vinculó a esos zapatos —Nadia reanudó su discurso—. Pero es la sangre que compartimos Newton y yo lo que le permite mantenerme aquí, en el limbo. —Una extraña expresión le cruzó el rostro sombrío, una expresión de pesar o profunda tristeza. Casi parecía cansada, si es que eso era posible en un fantasma.


  Willow movió los dedos dentro de los zapatos.


  —¿Quieres decir que Newton te está reteniendo aquí en contra de tu voluntad? ¿No estás aquí por decisión propia?


  —¿Tienes la cabeza hueca, pasmarote? Soy una espíritu medio desnuda vinculada a un objeto. ¿Crees que deseo estar en este limbo? No podré encontrar paz hasta que Newton me libere. —Sostuvo las manos frente a ella de tal modo que las mangas de la camisa le caían como alas desde los brazos—. Hasta entonces, estamos unidos; y para evitar volverme loca, me ayuda con mis travesuras. Entretenimiento, por así decirlo.


  Algo con lo que la propia Willow podía identificarse. Era difícil creer que compartiera algunos rasgos con un fantasma.


  —Travesuras. ¿Eso tiene algo que ver con el robo y la venta que hizo Newton del cabello de ese hombre rico?


  Nadia cerró la boca de golpe.


  Willow dejó caer la manta, que quedó tirada a sus pies, y se levantó.


  —Arresto dell’OH! No finjas ser un corderito inocente. Me preguntaba cómo era posible que pudiera haberlo logrado sin robar la llave o forzar la cerradura. Lo ayudaste a entrar mientras el hombre dormía. ¿Tienes idea del problema en el que lo has metido? ¿Has escuchado los rumores sobre el señor Sala?


  El fantasma resopló.


  —Mafia…


  —Sí, la mafia. ¿Qué sabes de Sala? ¿Por qué lo elegiste?


  —Sé lo suficiente para asegurarte que es… —Antes de terminar la respuesta, Nadia levantó la vista al señor y la señora Helge, a quienes la elevada voz de Willow había despertado.


  Como sabía que ellos no podían entenderla sin que sus niños interpretaran, Willow forzó una sonrisa y les asintió con la cabeza. Entonces, el sonido de una charla nerviosa hizo que se girara al trío de niños que correteaban hacia ella.


  —¡Un hombre!


  Jadeando, Engleberta rebotó en la hamaca donde Nadia estaba sentada y la fuerza hizo que la imagen del fantasma se emborronara como un reflejo en un charco. A Willow le sorprendió ver que la lona ya se había secado.


  —Hemos conocido a un… hombre —dijo Engleberta sin aliento—. Te está buscando, Wilson. —La emoción aumentaba su acento alemán.


  —¡Qué caradura! —La figura de Nadia reapareció de pie detrás de un Newton sin aliento—. A pesar de que estos niños son unos mocosos inmigrantes… ¡Alguien debería enseñarles algunos modales! Yo estaba sentada ahí primero.


  Willow le lanzó a Nadia una mirada furibunda y luego se volvió a girar hacia Engleberta.


  —¿Qué hombre?


  —¡Tenía tu cabello en el bolsillo! —intervino Christoff, cuya voz de preadolescente se le quebró.


  —Nos preguntó si sabíamos a quién le pertenecía…


  Los padres Helget parpadearon con la expresión todavía confusa por el sueño. Willow se arrodilló junto a Engleberta con la manta tirada a sus pies.


  —¿Y cómo era este hombre?


  —Un verdadero caballero. Ropa elegante… y el cabello del color de los rayos del sol.


  Engleberta sonrió de forma soñadora.


  —Necesita un afeitado, —añadió Christoff en seguida.


  El chico se pasó la mano sucia por la barbilla, dejando una mancha negra. Otra vez habían estado jugando en la pila de hollín.


  —Aun así, es tan bonito como un cuadro. Y tienes una mancha en la cara, Christoad.


  —Los hombres no son bonitos, Berta —reprendió Christoff mientras se frotaba la barbilla, empeorando la mancha—. Pero es inteligente. Tiene unas gafas que lo demuestran.


  El joven curvó los dedos índice y pulgar sobre los ojos para demostrarlo. Cuando los retiró, parecía un mapache.


  Julian. Con el pulso martilleándole en el cuello como un pájaro carpintero, Willow se dejó caer sobre el suelo sucio. ¿Cómo podía haber sospechado de su presencia? Si tenía barba, no debía de haber estado todavía en la barbería, así que ¿cómo había dado con su cabello?


  —¿Qué le habéis contado?


  Christoff sonrió.


  —Como dijiste que te estabas escondiendo de alguien de a bordo, le hemos dicho que el cabello era de Berta. Que nuestros padres vendieron nuestro cabello para poder comer.


  En respuesta, Engleberta se frotó la cabeza calva, manchándola de hollín.


  —Eso hizo que dejara de preguntar. Hasta nos ha dado un puñado de monedas. Creo que se sentía triste por nosotros. —Engleberta extendió la calderilla—. Diría que tiene de sobra. Nos preguntó si habíamos visto un par de zapatos que habían desaparecido de su camarote…


  —Esa no es la mejor parte —interrumpió Christoff—. Le va a ofrecer a quien le devuelva los zapatos su camarote de primera clase y comida gratis a cambio. Se ha ido a dibujarlos. Voy a difundir la información por tercera clase.


  Los hermanos se rieron, pero se pusieron serios cuando sus padres se levantaron de la litera, gritando en alemán mientras limpiaban a los niños con pañuelos y cogían las monedas de sus manos, sin duda recabando información sobre el dinero.


  —Eres una chiquilla narcisista, ¿no? —La voz de Nadia alejó la atención de Willow del alboroto familiar—. Pensando que eres la única a la que busca nuestro Julian. A mí también me está buscando. Y parece muy desesperado por encontrarme. Ahora que una ha puesto recompensa, al caer la noche no habrá escondite aquí abajo lo bastante seguro para los zapatos. —Señaló los pies escondidos de Willow.


  Willow se mordió una uña. Esto suponía un claro obstáculo en sus planes. Se giró a los Helget para asegurarse de que no podían verla hablar con el fantasma.


  —Ese inútil. Siempre ha sido demasiado inteligente para su propio bien.


  —Bueno, creo que la inteligencia es una cualidad muy atractiva en un hombre. —Nadia sonrió—. Es bueno saberlo, ya que parece que voy a compartir la habitación con tu «querido amigo», después de todo.


  Ante el comentario sarcástico de su hermana, Newton echó un vistazo a la manta que Willow tenía sobre los pies con la tristeza grabada en el rostro.


  —Eres una desgraciada sin corazón. ¿Lo sabes? —Willow miró al fantasma—. ¿No ves que tu apatía hace daño a tu hermano?


  Nadia frunció el ceño.


  —No quiero hacerte daño, Newt. Solo deseo un poco de diversión… Es lo menos que puedes hacer después de mantenerme aquí durante tanto tiempo.


  Newton se encogió de hombros sin levantar la vista.


  Willow se volvió a sentar en la hamaca y tiró de la manta hasta cubrirse los muslos. Echó un vistazo a las otras literas, agradecida de que casi todo el mundo estuviera todavía dormido. Si lo que Nadia había dicho era cierto, era solo cuestión de horas que una estampida de inmigrantes bajara por la escalera en busca de los zapatos. No quedaría litera ni baúl ni caja sin explorar en el esfuerzo por ganarse una llave que abriera la puerta del lujo.


  Mientras Willow sopesaba sus opciones, la conmovedora mirada de Newton le encogió el corazón con la precisión de una soga. Entendía su desesperación porque no le volvieran a separar de su hermana. Conocía demasiado bien el dolor de vivir sin una familia. Tío Owen, tía Enya y Leander habían sido unos sustitutos maravillosos, pero todavía había momentos en los que no tener a nadie que compartiera su sangre la abrumaba con un dolor que no podía reprimir.


  —Descansa tranquilo, diablillo —le susurró al chico mientras la ayudaba a quitarse los zapatos debajo de la manta y los metía en la caja. Durante el último día y medio, Willow se había vuelto bastante experta en cambiarse de ropa debajo de una manta—. No dejaré que nadie te aleje de tu hermana.


  Willow le sostuvo la mirada a Nadia mientras el fantasma desaparecía con una burla malhumorada.


  Willow y el chico se acomodaron en la hamaca con los zapatos en medio y se cubrieron (a ellos y a la caja) con la manta. Willow rodeó el pequeño cuerpo de Newton con el brazo y lo atrajo hacia sí, acariciándole con la nariz las ondas castañas con aroma a polvo.


  —Nadia y tú me acompañaréis a la cubierta de primera clase cuando asista a la gala esta noche.


  Él se echó hacia atrás para mirarla con una expresión que era una máscara de preguntas.


  —No te preocupes. —Willow le apretó los hombros—. Conozco el lugar perfecto para esconderos.


  Capítulo 11


  —Un marido es un insecto, un zángano, un lirón…


  —Un bulto conyugal estúpido…


  —Un cuco de invierno…


  —Un opiáceo para el amor…


  Julian estaba de pie contra la pared trasera de la sala de música de primera clase, mirando por encima de las cabezas de la muchedumbre sentada en sillas lujosas en la planta principal, poco iluminada. Los miembros del público, ataviados con disfraces y máscaras, se reían cautivados por un dúo de la compañía del señor Sala que actuaban en el escenario bajo el resplandor de velas dispuestas en altos apliques de latón. El reflejo de luces y sombras sobre el fuerte maquillaje y las pelucas empolvadas de las actrices les otorgaba un toque funesto, algo que desentonaba con la pieza frívola que estaban representando. El señor Sala había elegido una escena del cuarto acto de The Virtuoso, una sátira del siglo XVII de un dramaturgo llamado Shadwell. Aunque la tenían bien ensayada, las hermosas y talentosas actrices, una vestida de hombre y la más voluptuosa, de mujer, no pudieron retener la atención de Julian.


  Los zapatos perdidos del fantasma lo tenían cautivo. ¿Cómo pudieron esos chicos entrar en su habitación? No había perdido la llave… y no había señal es de que hubieran forzado o roto la cerradura.


  Ya fuera como resultado del aire marino o por la reacción de su beso con Willow, ahora luchaba contra una parte de sí mismo que no conocía. El escepticismo, de una estirpe desconocida y extraña, lo había hecho dudar de cada instinto cerebral desde que había embarcado. Era como si los susurros de su corazón, los murmullos de sus emociones, se hubieran convertido en gritos bulliciosos, superando con mucho su indomable sentido de la lógica.


  No podía dejar de imaginarse el par de zapatos saliéndose de la caja y alejándose solos, impulsados por la misma entidad invisible que había bailado con su chaqueta por la mañana. Era ridículo, pero parecía la explicación más obvia, teniendo en cuenta la falta de pruebas que apuntaría a un allanamiento.


  Si Willow estuviera ahí, podría discutirlo con ella. Estaría encantada de participar en tal especulación. Pero no estaba. Cuando por fin fue a tercera clase, descubrió que el cabello le había pertenecido a una pequeña inmigrante. Todo el tiempo se había imaginado el aroma de Willow en la peluca, se había imaginado que había suplantado a Abrams como chófer del carruaje de camino al muelle.


  Se frotó la barbilla sin afeitar. Qué pena esos niños calvos.


  Aunque la risa en respuesta a las actrices animadas del escenario llenaba el lugar, el ceño de Julian se pronunció. Y pensar que todos esos pasajeros de clase alta se habían complacido antes con una comida abundante de pescado y pastel de ostras, alcachofas horneadas y fresas al brandy de postre. Dudaba que esos pobres niños inmigrantes hubieran tomado postre alguna vez. Con eso en mente, decidió comprar unas cuantas cajas de bombones de la confitería y llevarla al día siguiente a tercera clase para los pequeños. Aunque ahora que no existía ninguna posibilidad de toparse con Willow, la estancia parecería mucho más adusta que antes.


  La decepción de que Willow no estuviera a bordo lo aturdía. Sin duda, al día siguiente recibiría respuesta telegráfica confirmándole que estaba instalada en la escuela. Esas noticias le harían feliz, sobre todo teniendo en cuenta que Willow había hecho un pacto con escupitajo (un pacto doble) por el que prometía hacer justo eso. Sin embargo, la echaba de menos y no podía pensar en ninguna excusa de por qué, aparte de porque le importaba más de lo que deseaba admitir.


  —Una excusa. —La actriz que representaba el papel masculino vociferó la frase como si estuviera leyéndole la mente a Julian, que se ajustó la máscara de dominó en la mitad superior de la cara y se volvió a centrar en el escenario.


  —Algo necesario… —La ingenua ataviada de forma femenina siguió su ejemplo.


  —No sirve para nada excepto para cubrir la vergüenza, pagar deudas y darle hijos a su esposa.


  La actriz travestida inclinó el sombrero con gesto masculino y movió el falso bigote, lo que provocó las risas del público.


  La otra actriz se alisó el escote del vestido y abrió el abanico, agitándolo para darse aire en la cara mientras sonreía con afectación.


  —En resumen, un marido es un marido y tiene unos límites. Pero un amante es…


  —Eso no se expresa con palabras, sino con acciones. —La actriz con el bigote la cogió de la mano y la llevó hacia la cortina que había detrás del escenario—. Le enseñaré lo que es un amante de verdad, señora. Vamos.


  Atravesaron la apertura de las cortinas y el público se levantó para ofrecer una gran ovación.


  Mientras todos aplaudían, las lámparas de araña que colgaban del techo abovedado adornado se encendieron e iluminaron la sala de música al completo. Una preciosa fuente de cristal con pájaros de vidrio esculpidos brillaba y gorgoteaba en mitad de la sala. Las figuritas le recordaban a Julian al tatuaje de colibrí de Willow… La parte más exquisita y misteriosa que tenía, al menos de las que Julian había visto. Muchas noches se había imaginado recorriendo ese colorido contorno de plumas con las yemas de los dedos, siguiendo las alas que se alzaban en la curva de la parte baja de la espalda al borde de dos hoyuelos encantadores. Con el corazón acelerado ante la idea, se apartó de la pared y se desplazó entre las sillas hacia la fuente de agua, caminando con los pies desnudos por el suelo de parqué pulido y fresco.


  Los miembros de la tripulación cobraron vida a su alrededor: algunos colocaron asientos contra las paredes de la sala para abrir la zona de baile y otros llevaron bandejas con copas de tallo largo con sangría.


  Una orquesta salió por las cortinas del escenario para montar los instrumentos.


  —Entonces, ¿qué le ha parecido?


  Julian, que estaba distraído examinando los pájaros de vidrio, se volvió hacia la voz familiar. El dobladillo de la toga que le llegaba justo por debajo de las rodillas. Había esperado poder ver al juez Victor Arlington esa noche.


  Julian sonrió, luchando por sacarse del pensamiento la imagen del cuerpo desnudo de Willow.


  —Creo que ha sido un buen espectáculo de arranque. ¿Y a usted?


  —Una presentación espectacular. —El juez le hizo señales a un camarero con el brazo desnudo y débil y cogió dos copas de vino de la bandeja. Le pasó una a Julian y sostuvo la suya con una mirada alegre y brillante tras la media máscara—. Entonces, ¿brindamos por el éxito de su nuevo amigo? Diría que el señor Sala ha demostrado que, indudablemente, los rumores sobre sus chicas eran falsos. Nadie puede refutar ahora que son actrices.


  —Estoy de acuerdo. Salud. —Julian entrechocó su copa con la del juez y tomó un sorbo del cálido líquido. Su sabor a madera se evaporó en la lengua, dejándole un regusto amargo—. Aunque me enteré de que no son sus hijas. Las va a acompañar a la Feria Mundial para que puedan participar en la competición de talentos que se celebra la noche de inauguración. Sin duda alguna, tienen posibilidades de ganar. Las damas son expertas en su arte.


  —Sí que lo son. He leído sobre los eventos de la noche de inauguración en su revista Threshold. Se la ha dejado hoy en la barbería, por cierto. Está en mi camarote. Se la devolveré mañana. —El juez se pasó la lengua por los labios manchados de vino—. Dígame, ¿ha encontrado a la propietaria del cabello?


  Julian dio otro sorbo de vino, agradecido una vez más por el apoyo del juez en la barbería.


  —Sí. Es una historia triste. Unos niños alemanes tuvieron que vender su cabello para que su familia pudiese comer. Estaban tan calvos como crías de gorriones.


  —Qué pena. La vida es dura para los recién llegados. Pero Estados Unidos tiene mucho que ofrecerles si son lo bastante diligentes para trabajar duro. Hay mucho trabajo.


  —Esta familia en particular se dirige a Chicago, según lo que me han dicho los niños.


  El juez se hizo a un lado cuando una pareja pasó rozándolo.


  —Deben de ir a la Hull House. Es una casa de acogida. Ayuda a los inmigrantes hasta que logran establecerse. Sabia elección, ya que tienen hijos a los que cuidar. Espero que encuentren la felicidad en Estados Unidos.


  Julian sonrió, complacido por la naturaleza compasiva de su acompañante.


  —Me alegra ver que ha venido, Victor. ¿De qué va usted…? ¿De Zeus, quizás?


  Contempló la figura rolliza del hombre que llenaba la larga túnica. Un dobladillo en los hombros de color melocotón y verde con ribete dorado completaba el conjunto.


  —Yo y otros veinte bribones que fueron engañados por ese sastre innovador. ¿Ha visto cuántos hombres hay por aquí con este mismo disfraz? Incluida de la hoja de laurel de la cabeza. —Dio un toquecito en el círculo de cobre de la cabeza—. ¿Cómo ha logrado encontrar un Adonis?


  Julian, que tomaba un trago de vino, casi se atraganta.


  —¡Adonis! Qué generoso error. Como llegué tarde para que me tomara las medidas, tuve la suerte de conseguir uno hecho de cero. Con nada menos que una sábana. —Julian extendió los brazos desnudos y se rio, sintiéndose ridículo con ese disfraz tan corto. No estaba acostumbrado a enseñar las pantorrillas ni las espinillas—. Cuando acabó, parecía una carpa de circo. Estoy agradecido de que le haya puesto el cordón dorado sin coste adicional.


  —Tal vez debería haberse puesto los zapatos encantados para completar el conjunto.


  Sonriendo, el juez bebió un sorbo de vino y las gotitas de color burdeos mancharon los bordes de su bigote.


  —Eh. Gran idea… si no hubieran desaparecido de mi habitación.


  —Qué dice. ¿Cuándo?


  —Una limpiadora ha visto a dos chicos inmigrantes merodeando por las cubiertas superiores esta mañana. Un niño y un adolescente. Estoy seguro de que están detrás de ello. —Julian decidió no mencionar las sospechas que tenía de que los zapatos podrían haberse marchado por su cuenta.


  El juez se ajustó la máscara, ya que había golpeado la parte inferior con la copa.


  —¿Tiene idea de cómo encontrar a esos dos inmigrantes entre la multitud?


  —He trazado un plan con la esperanza de que los zapatos vengan a mí. Hay que ver si llega a buen término. No hace falta decir que esta noche voy a evitar al barbero. Destrocé la peluca… y ahora no tengo las hebillas del siglo XVIII para cerrar mi parte del trato.


  Los músicos empezaron a probar los instrumentos, obligando al juez a elevar la voz.


  —Bueno, con una mente como la suya, averiguará algo. —Le dio un golpecito en el hombro con la mano libre—. Y me ofrezco de buena gana a ayudar para regatear con el barbero. Tuvimos una buena charla antes mientras me afeitaba. Es un tipo bastante equitativo, una vez que superas su tacañería.


  Julian imitó a su compañero dando otro sorbo de vino y observó toda la sala por encima del borde de la copa.


  —Anda, fíjese. Parece que Medusa ha llegado. Está en la puerta, observándonos. ¿Podría estar interesada en el rey de los dioses?


  El juez miró por encima del hombro a través de la multitud de disfraces.


  —Ejem. No. Seguro que ha escuchado historias de mi mujer, Hera. Es conocida por sus exagerados celos. Además, creo que nuestra Medusa está interesada en el dios de la vegetación. Que sería usted, Adonis. —Volvió a mirar a Julian—. Incomprensible. Solo lleva una sábana. Sin embargo, logra eclipsarnos a todos. Ah, recupera los músculos y la actitud de la juventud. Medusa no puede apartar los ojos de usted.


  Julian estudió a la mujer de figura delicada. Estaba de pie sola, con un vestido ceñido de tela verde, transparente y holgada. La pieza de serpiente de la cabeza, hecha de brillantes hojas y cintas en alambres, le cubría todo el cabello y dejaba el esbelto cuello expuesto. Era muy elegante.


  Ella le devolvió la atenta mirada a Julian, sosteniendo una máscara de plumas por el mango para que le cubriese la mitad superior de la cara y enseñando los hermosos labios con carmín. Abrió un poco la boca para sacar la rosada lengua. Una oleada de calor hirvió a fuego lento en las entrañas de Julian ante aquel sensual artificio.


  —Tal vez debería tomar la iniciativa y pedirle un baile —dijo el juez.


  A Julian se le hizo un nudo en la garganta.


  —Mmm… no. No, no creo que lo haga.


  —Oh, venga ya. Adonis no dejaría una belleza como esa a la naturaleza. Los lobos estarán olfateando sus talones desnudos antes de que la primera canción termine.


  Julian sonrió y admiró los esbeltos tobillos de Medusa. En realidad, era raro ver los pies de una dama en un lugar tan público. A Willow le encantaría tener ese privilegio. Como varios de los hombres en la fiesta de disfraces, algunas mujeres no llevaban zapatos. Parecía que estar a bordo de aquel palacio flotante las protegía de algunas de las restricciones de la sociedad exterior.


  —Con que lobos, ¿eh? Seguro que puede valerse por sí misma. Da la sensación que el cabello venenoso podría vencer a un simple canino.


  El juez se rio.


  —Oh, oh. Ha hablado como un hombre al que le espera una dama en casa.


  —Tengo una dama en mente. —Julian se mordió la lengua.


  —Usted es solo un cachorrito. ¿Está seguro de que quiere perder una oportunidad única en la vida?


  Julian se encogió de hombros, tratando de parecer indiferente.


  —Una oportunidad para bailar con una dama no parece tan extraordinaria. He tenido ocasiones así antes y seguro que las volveré a tener.


  El juez sonrió.


  —Sin duda ha pasado demasiado tiempo con la cabeza metida en los libros, muchacho. Como dicen en Estados Unidos: tienes que sembrar un poco de avena silvestre antes de poder alimentar a esa preciada yegua. Esto —hizo un gesto hacia Medusa— es la fortuna personificada. He oído que estar en el mar puede actuar como un afrodisíaco en algunas mujeres. Es la sensación de estar en una burbuja… impenetrable por el mundo exterior. Se desinhiben. Vamos. Al menos, hable con ella.


  A Julian se le empezó a hinchar la lengua; sentía las manos pegajosas.


  —N-no sabría qué decir.


  —¡Bah! —El juez le arrebató la copa vacía a Julian y se la pasó a un camarero que pasaba por allí—. Tan solo pídale un baile. Y mejor que se dé prisa, puede tener competencia por parte de uno de mis dobles.


  Julian también se había fijado en el otro Zeus. No dejaba de mirar a Julian y a Medusa desde detrás de su máscara, que cubría todo el rostro. Al pillar a Julian observándolo, el hombre bajito se ocultó en una esquina. Tenía el cabello cobalto tan oscuro que se fundía con en las sombras que le rodeaban.


  —Se la puede quedar —respondió al fin Julian al juez—. No voy a participar en el juego. —Se dirigió a las sillas que había dispuestas contra la pared para los que no deseaban bailar—. Tomemos asiento. Tengo algunos negocios que me gustaría discutir con usted.


  —¿Negocios? Estoy intrigado. —El juez se pasó la copa a la otra mano. Caminó con Julian, pero volvió a observar a Medusa mientras ella le daba un trozo de papel a un miembro de la tripulación y se giraba para salir de la sala de música—. Oh. Se marcha. ¿Prefiere hablar de negocios que aprovechar una oportunidad de oro para la educación carnal?


  —Esto es más importante. Es la razón por la que embarqué en este barco. La razón por la voy a St. Louis. —Julian apoyó el pie en una silla, levantando el dobladillo del disfraz para enseñar una pequeña bolsa de cuero que llevaba atada justo por encima de la rodilla izquierda. De ahí sacó algunos de sus antiguos diseños de atracciones—. Soy ingeniero. Diseño maneras de divertirse… en forma de atracciones mecánicas. Y tengo algo que proponerle.


  Había atrapado la atención del juez. Su acompañante se levantó la máscara de la cara y se la puso encima de la cabeza. Luego tomó asiento. Se pasó la mano por el bigote, alisando los vellos canosos mientras echaba un vistazo a los papeles que Julian le había pasado.


  —Son increíbles. ¿Y ha tenido éxito con ellos?


  Antes de que Julian pudiera responder, un miembro de la tripulación se le acercó.


  —La dama de verde quería que le entregara esto, señor.


  Le pasó la misiva a Julian, se quitó la gorra del uniforme y se marchó.


  Sin palabras, Julian miró boquiabierto al juez.


  —Bueno, ábrelo, muchacho. —La sonrisa contagiosa del hombre instó a que Julian desdoblara el pergamino. Todos los que estaban a su alrededor bailaban al ritmo de los instrumentos.


  Julian arrugó los bordes del papel con los dedos mientras leía el texto en silencio: «Adonis: te ofrezco un baile a la luz de luna y un beso a la medianoche. Reúnete conmigo en la cubierta de paseo, donde nuestro único público serán las estrellas. Espero con ansias nuestra cita. Señora Medusa».


  Julian tragó saliva con la garganta irritada y arrugó el papel en un puño.


  —Desea reunirse conmigo en privado.


  El juez lo observó con los ojos muy abiertos.


  —Se lo dije, bastardo con suerte.


  Julian dejó caer la misiva arrugada en la bandeja de un camarero.


  El juez Arlington dobló los diseños de las atracciones.


  —Voy a retirarme a mi camarote. Me llevo los diseños conmigo. Hablaremos de negocios mañana. Esta noche no puede desperdiciar la oportunidad —dijo con un tono resuelto y un toque de envidia.


  Julian le costó por decidirse.


  —Me pregunto si podría ser una de las ingenuas del señor Sala que he conocido en el almuerzo hoy.


  —Vaya con ella y averígüelo. Si yo fuera veinte años más joven y estuviera soltero… —Se dio palmaditas en el abultado vientre y suspiró—. Oh, ¿a quién estoy engañando? Nunca habría tenido una oportunidad con ese tipo de mujer. Vaya. Déjeme vivir indirectamente a través de usted.


  Tratando de controlar el pulso, Julian respiró hondo. Tal vez esta era una oportunidad única en la vida. ¿Cuánto más podría fingir ser un hombre completamente distinto? La persona que había tras la máscara de dominó tenía que hacerse mucho más valiente. La culpa golpeó su conciencia, pero la apartó. No tenía intención de practicar nada más que el beso. Como hombre, era su deber saber cómo dar un beso competente.


  —Tal vez tenga todavía un poco de avena por sembrar.


  —Seguro que sí.


  El juez silbó.


  —Pero esta noche solo voy a sembrar una semilla… —Julian hizo el comentario para asegurárselo a su acompañante. ¿O era él quién necesitaba que se lo aseguraran?


  —Por supuesto. —El juez sonrió, levantando la copa en un gesto de brindis—. He descubierto que las famosas últimas palabras son más fáciles con un trago de vino. —Inclinando la copa en un tono burlón, se tragó lo que le quedaba de la bebida y luego se puso de pie y empujó a Julian hacia la puerta—. Ahora, siga su camino antes de que nuestra diosa cambie de opinión.


  


  Estaba de pie en la proa, observando cada centímetro de la diosa. La tela de gasa de su vestido parecía hasta más transparente a la luz tenue; no dejaba casi nada a la imaginación. Cada matiz de sombra de las curvas de su cuerpo, cada delicada línea de su estructura ósea, todo lo que la señalaba como mujer, estaba expuesto. Julian se dirigió hacia ella despacio, dejó que el aire fresco de la noche le azotara los mechones de cabello de las sienes y le enfriara sus brazos desnudos, y deseó que pudiera distraerlo de la lujuria animal que empezaba a formarse bajo su piel.


  Escudriñó la cubierta; parecía que él y la dama tenían el paseo para ellos solos. Aunque no podía decir si eso era algo bueno o malo.


  Todavía llevaba la media máscara y ella se había atado la suya con un lazo de la pieza de la cabeza para liberar las manos. A todos los efectos y propósitos, eran desconocidos. Pronto serían desconocidos íntimos, si las insinuaciones de su misiva tenían algo de cierto.


  Arrastró la mano por la fría barandilla de metal mientras acortaba la distancia que había entre ellos. El mar teñido abrazó el barco a los lados, de forma tan posesiva y siniestra como un grupo de nubes de tormenta; era indistinguible del cielo nocturno, excepto por las estrellas. Julian se resistió a mirar los arroyos espumosos que la invasiva proa del barco abría en el mar, muy consciente de las insinuaciones sensuales que lo rodeaban aquella noche…, de las cosas en las que nunca se había fijado.


  Inclinó la cabeza al aproximarse a su acompañante. Ella le devolvió un asentimiento de cabeza a medias. Entonces, él apoyó los codos en la barandilla, estudiándola mientras un ligero sudor formaba gotas en su frente.


  La luz de la luna en la carne de ella era un espectáculo deslumbrante, como si diminutos prismas de luz brillaran en cada uno de sus poros, y la brisa le llevaba su aroma, una tentación floral oscura. Al limpiarse la humedad de la frente, Julian reprimió otra punzada de culpa. Solo un beso y luego se iría a dormir.


  —¿Escuchas la música? —murmuró Medusa por encima del suave chapoteo del mar, con una voz tan suave que no podía saber si era una de las chicas del señor Sala.


  Julian se quedó pensando… en busca de una respuesta apropiada. Música. ¿De qué demonios estaba hablando? La sala de música de la primera clase estaba demasiado bien insonorizada para que el sonido de cualquiera de los instrumentos llegara hasta aquí.


  Apretó los dientes. Debería responder como Nick lo haría. Decir algo imaginativo…, encantador.


  —La escucho —distendió la lengua para emitir las palabras.


  Ella miró hacia el agua. No le ofreció nada a Julian, excepto un perfil poco definido la máscara, que ocultaba la verdadera forma de su rostro.


  —Escucho el aliento del mar —continuó—. El suspiro de las estrellas. La música de la noche. ¿Eso es a lo que te refieres?


  Ante eso, ella se volvió hacia él, y el vestido produjo un frufrú al rozar su carne.


  —Sí. Oh, sí.


  Curvó un extremo de la boca, complacida por su respuesta.


  Él estaba sorprendido de sí mismo. Para ser un hombre que luchaba por formar una cadena coherente de palabras en presencia de una mujer, había logrado un buen epigrama poético. Parecía que todas esas horas que se había pasado leyendo los capítulos de su hermana habían descubierto una habilidad sin explotar. Alentado por el logro, se apartó de la barandilla.


  —Bueno, como tenemos nuestro acompañamiento musical, ¿me honrarías con un baile?


  Ella se volvió hacia él.


  —Un vals bajo el cielo con Adonis —dijo con suavidad. Profundizó la sonrisa mientras ofrecía las manos enguantadas—. ¿Cómo podría negarme?


  Él colocó las manos contra las suyas y le señaló la pieza del pelo.


  —Te ruego que mantengas alejadas a las serpientes. —Casi se avergüenza al decirlo, ya que a cada minuto que pasaba se sentía más como Nick.


  Su coqueta insinuación tuvo el efecto deseado: ella se rio de forma nerviosa y entrelazó sus dedos con los de él.


  —Puedes estar seguro de ello. Yo no te voy a pedir lo mismo.


  Él le apretó las manos en un acto reflejo nervioso. Tenía otra vez la lengua atascada en el cielo de la boca. Logró empezar el baile a pesar de sus pesados pies.


  —Entonces… ¿eres bardo y bufón? —preguntó ella levantando la vista hasta la cara de Julian.


  Él tuvo que inclinarse para escuchar por encima del agua.


  —Aficionado en ambas cosas, te lo aseguro.


  Guio los pasos de ella en un patrón de cuadrados rítmicos. Las olas del mar proporcionaban la cadencia perfecta y ellos flotaban en la cubierta con la brisa que agitaba los disfraces. La madera fría se deslizaba bajo sus pies descalzos; algunos lugares parecían arenosos por la suciedad que habían dejado los zapatos de los demás.


  —Pero no eres un bailarín aficionado. —La observación en un jadeo de su acompañante lo aduló.


  Le escudriñó los ojos brillantes, por fin cómodo en su piel por primera vez desde que llegó a la cubierta. Ya no sudaba tanto y la lengua había recuperado su tamaño normal. Se sentía en casa cuando bailaba. Sentía que llevaba las riendas. Se sentía él mismo.


  Al haber crecido en un complejo de vacaciones, había asistido a un gran número de galas; había bailado valses con su hermana y Willow incontables veces para permitirles participar en las festividades mientras mantenían su prístina reputación. Lo único que todos los hermanos Thornton sabían bien era cómo girar los talones.


  Julian todavía recordaba la primera vez que bailó con Willow. Tenía catorce años y ella, trece. Incluso entonces, había sentido una tensión entre ellos ante la proximidad. Siempre había asumido que era porque discutían y se retaban el uno al otro muy a menudo…, pero ahora se daba cuenta de que era mucho más complejo que todo eso.


  Pensando muchísimo en Willow, Julian hizo girar a su pareja por la cubierta. Una niebla se asentó sobre ellos, atenuando la luz de la luna de forma considerable. La mitad inferior de su rostro se volvió borrosa por las sombras y la máscara de plumas y satén se convirtió en el foco de la atención de Julian en un intento por evitar que sus pensamientos vagan hacia el ligero vestido y las delicias escondidas debajo. Las delicias que mantuvo a un brazo de distancia para que no los tentara a ninguno de los dos.


  Como si intuyera la dirección de sus pensamientos, su acompañante se detuvo en mitad de un paso. Julian tuvo que compensar el movimiento por su repentino cambio de dirección y casi tropezó con sus pies descalzos. Rozó los de ella con los suyos y no pudo ignorar el hormigueo estremecedor que los atravesó al entrar en contacto.


  Ella lo miró fijamente, envuelta en la niebla, expectante. Estaban tan cerca que, si él hubiera inclinado un poco el cuello, se hubieran tocado con los labios. Ella extendió los dedos finos y enguantados para recorrerle la mandíbula. El sonido de la seda enganchándose en el bigote le envió una oleada de calor desde el cuello hasta el pecho.


  Julian creyó escuchar algo de forma vaga detrás de ellos, un golpe fuera de la cabina de mando. Se giró para mirar, pero no pudo ver nada excepto oscuridad y niebla.


  Su pareja le envolvió la barbilla con las manos y él mantuvo la mirada fija en ella.


  —Acompáñame a mi camarote.


  Julian se resistió. No tenía intención de ir a su habitación.


  —¿El señor Sala te ha envido? —Confió en su cautela para calmar el alboroto de su cuerpo.


  —Nadie me ha enviado. He venido por voluntad propia.


  —Pero perteneces a su compañía, ¿no?


  —Si deseas saber mis secretos… deberíamos retirarnos a un lugar más íntimo.


  —¿Qué tal si me enseñas lo que hay debajo de tu máscara antes? Yo lo haré primero. —Se quitó la máscara y la dejó caer en la cubierta bajo sus pies.


  Ella suspiró con aprobación.


  —Eres tan hermoso como imaginaba que sería Adonis.


  —Ahora, tu máscara —insistió, negándose a ser cautivado por palabras bonitas.


  Ella le volvió a coger de la mano y atrajo a Julian hacia sí mientras retrocedía para apoyarse contra la barandilla.


  —¿No lees mitología? Te convertirás en piedra si me miras.


  A Julian le quemaban las puntas de las orejas. Hora de canalizar a Nick una vez más.


  —Ah, ¿pero no soy ya una estatua? ¿Inanimada hasta sentir tu piel sobre la mía? En tu misiva me prometiste un beso.


  Ella respiró hondo, como si su poética sensual le atravesara los pulmones.


  —¿Ya es medianoche? —Sacó un reloj de debajo del guante—. Todavía tenemos una hora. Tal vez podría tentarte con una sola muestra.


  Poniéndose de puntillas, le rozó la barbilla con los labios aterciopelados. La frente de la máscara le rozaba la nariz. La oleada de su cálido aliento actuaba como una cuerda, acercando más a Julian, que luchó contra el instinto de abrazarla y agarró la barandilla a cada lado con el cuerpo pegado suavemente al de ella. Julian tragó saliva con fuerza, preparado para convertirse en su alumno, para abrazar la tutela que estaba dispuesta a ofrecerle. Tenía los ojos cerrados mientras ella le acariciaba el cabello trenzado de la nuca.


  Un instante antes de que se besaran, algo duro le golpeó la cabeza por detrás y le provocó un dolor punzante en el cuero cabelludo. Se escuchó un golpe metálico y su acompañante gritó cuando el objeto atacante cayó al suelo. Julian soltó las barandillas y se miró los pies donde brillaba una pieza de la cabeza de cobre de Zeus a la suave luz.


  Frotándose la cabeza, Julian se inclinó para recogerla.


  —Te sangra la cabeza…


  —Shhh… —Julian se llevó un dedo a los labios—. Escucha. —Se escuchaba una respiración jadeante procedente de detrás de las sillas de mimbre que rodeaban la cabina de mando, apenas perceptible por el chapoteo del agua—. Nos están espiando. —Hizo el comentario lo bastante alto para que lo escuchara el intruso.


  Julian corrió hacia la oscuridad como una bala.


  Al ver que lo habían pillado, el Zeus de cabello negro salió corriendo por detrás de una silla, donde había estado escondiéndose debajo de una manta. La costura de la axila de la túnica quedó atrapada en el tejido de mimbre y él luchó por liberarse, todavía envuelto en sombras. Se las acababa de arreglar para quitarse el disfraz a expensas de la costura cuando Julian, a unos cuantos metros de distancia, saltó para abordarlo.


  —¡Te tengo!


  Se estrellaron contra el suelo. El joven era un gato salvaje le hincaba los dedos en los bíceps, gruñía y se retorcía las piernas con tal fervor que Julian era incapaz de inmovilizarlo. Medusa se quedó junto a las barandillas, lejos de la lucha, apoyando a Julian a través de la corta distancia.


  Al fin, Julian se las arregló para sujetar el enjuto vientre de Zeus contra la cubierta e inmovilizarle los brazos por detrás de la espalda. Luego se agachó sobre él.


  —Trae a un miembro de la tripulación —dijo Julian a Medusa con el cuerpo dolorido por el encuentro—. Lo sujetaré hasta que regreses.


  —No…, por favor, no… Miembros de la tripulación, no —susurró el cautivo de Julian entre jadeos amortiguados al tener la cara enmascarada estampada contra el suelo.


  Julian se acercó.


  —¿Por qué no debería entregarte después de tal afrenta a nuestra persona? Podrías haberle sacado un ojo si me hubiera movido un centímetro.


  Medusa se había acercado y ahora estaba de pie junto a ellos. Su cuerpo eclipsaba la poca luz de luna que se filtraba a través de la niebla para iluminar el lugar. Como si lo estimulara la oscuridad renovada, el cautivo de Julian empezó a retorcerse de nuevo. Para recuperar el control, Julian se sentó a horcajadas sobre las caderas del joven si lo pensaba, eran bastante torneadas para un hombre…


  —¿Debería avisar al capitán? —preguntó Medusa.


  La pregunta sacó a Julian de la evaluación del cuerpo de su cautivo. Apretó más fuerte las muñecas del joven.


  —Sí, sí. Creo que eso sería lo mejor. Tal vez este chico debería pasar la noche en el calabozo hasta que se le pase la borrachera.


  —No estoy borracho, perro —dijo el prisionero con voz ronca.


  —¿Qué otra cosa podría explicar su malevolencia infundada? Ve a por el capitán, por favor.


  —¿Qué es lo que tienes en los brazos?


  Medusa tocó la mancha negra de la muñeca de Julian.


  Julian, movido por la curiosidad, se percató de las manchas que tenía a lo largo de los brazos. Ese mismo color, negro como el cabello de su cautivo, también estaba en algunos lugares del disfraz de sábana, como si se hubiera desprendido durante el forcejeo.


  —Ah, creo que aquí tenemos un impostor.


  —¿Un impostor? —La pregunta de Medusa quedó flotando en el aire.


  Julian sonrió. Tenía razón antes. Este debía de ser el inmigrante que le había robado los zapatos.


  —Ve a por el capitán, este chico tiene algunas explicaciones que dar.


  El prisionero de Julian se puso rígido entre sus muslos y murmuró bajo la máscara:


  —Espera, il mio piccolo cavolo… Espera.


  Las palabras drenaron la sangre de la cara de Julian. Se subió su propia máscara, que se le había caído hasta el cuello durante la refriega, a lo alto de la cabeza.


  —Oh, señor.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Medusa—. ¿Qué ha dicho? No he podido escucharlo…


  Julian, que tenía agarrado a su cautivo por las muñecas con una mano, utilizó el codo libre para apartar a Medusa del haz de luz de luna. Abrió el desgarrón de la costura lateral de la túnica y rasgó la tela lo bastante para exponer la parte baja de la espalda del prisionero y la estrecha cinturilla de un par de bombachos. Lencería femenina. Mientras los bajaba hasta la cintura, Julian vio la mitad de un ala emplumada, un tatuaje en el lugar donde las caderas bien formadas se curvaban en una figura femenina perfecta.


  —Maldición —dijo entre dientes.


  —¿Qué es eso?


  Medusa se acercó para escudriñar la piel expuesta.


  Julian cubrió la espalda de Willow con una mezcla de furia y euforia.


  —Un moretón, debe de haberse hecho daño en la pelea.


  Pudo sentir el jadeo de Willow, ya que tenía las rodillas alrededor de sus costillas, por lo que relajó la presión y se maldijo por no haberse dado cuenta antes…, por haber sido tan rudo con ella. Se esforzó en buscar alguna manera de deshacerse de Medusa para poder comprobar sus heridas.


  Se retiró con cuidado y ayudó a Willow a levantarse mientras mantenía cerrada la costura rota del disfraz para seguir con la farsa de su identidad.


  —Tal vez debería llevar al chico a mi camarote. Parece que ahora es bastante dócil. Enviaré a un mayordomo a por un médico y a por el capitán. Perdóname si el tiempo que hemos pasado juntos ha sido más corto del planeado. ¿Conoces el camino de vuelta a tu camarote?


  Con los ojos entrecerrados detrás de la máscara, Medusa miró el reloj que tenía bajo el guante de nuevo. Parecía molesta, pero asintió con la cabeza. Julian contuvo el aliento hasta que ella desapareció por el hueco de la escalera.


  Willow lo fulminó con una mirada en llamas a través para los huecos de los ojos de la máscara torcida.


  —¿Estás herida?


  Julian extendió la mano para enderezarle la máscara.


  Ella le apartó la mano de un tortazo antes de que él pudiera tocarla.


  —Solo mi orgullo.


  Hizo una mueca mientras recordaba cómo había estado bailando y seduciendo a Medusa… Lo cerca que había estado de besar a otra mujer.


  En frente de Willow. Maldición.


  Se escuchaban voces procedentes de abajo, de unos pasajeros que se dirigían a sus camarotes. La fiesta de disfraces estaba terminando.


  —Quédate a mi lado. —Julian agarró el codo de Willow a pesar de su reticencia a obedecer y la llevó hasta las escaleras—. Y no digas una palabra hasta que lleguemos a mi camarote.


  Capítulo 12


  —No era lo que parecía.


  Julian cerró la puerta de su camarote detrás de él.


  —Ah.


  Willow tiró la máscara al suelo y se giró para enfrentarlo en mitad del salón, con la tez olivácea dorada por el suave brillo amarillo de la lámpara.


  —¿No te estabas escabullendo discretamente con ese lirio pintado para poderle arrancar los pétalos? Qué atrevido por mi parte.


  Tenía la frente y las mejillas cubiertas de manchas negras procedentes del cabello, lo que acentuaba su ceño fruncido.


  Julian reprimió las ganas de limpiarle las manchas.


  —¿Qué te has echado en el pelo?


  —Hollín.


  —Ah. Tú eres la ingeniosa, ¿no?


  —Y tú eres un cerdo desleal. Come la sfida voi bacia un’altra donna!


  Agitó las manos en el aire para enfatizar las palabras.


  Julian se esforzó por no sonreír. A pesar de su temperamento ardiente y su apariencia sucia, daba gusto verla; ahí de pie con una toga desgarrada y el cabello corto del color del carbón, lo que oscurecía sus pestañas y acentuaba el brillo verde dorado de sus iris.


  —Bien, eso no es del todo cierto. En realidad, no la he besado… Como bien sabes.


  Willow chasqueó la lengua.


  —Oh, pobre estatua de piedra necesitada. Y pensar que esta noche podrías haberte convertido en un verdadero hombre vivo. Si no hubiera estado ahí para…


  Julian levantó un dedo.


  —¡Ajá! Si no hubieras estado ahí. Es decir, aquí. En el nombre del cielo, ¿qué estás haciendo en este barco después de prometerme que te quedarías en la escuela?


  —¡Aj! —Willow se dejó caer al suelo y procedió a quitarse los bombachos mientras se sujetaba la túnica de forma estratégica contra los muslos—. Yo no te prometí tal cosa. Solo juré que me volverías a ver sin tener que buscarme por todo el mundo. Ergo, me mantuve fiel a mi parte del trato.


  Julian se quedó boquiabierto y ojiplático mientras la observaba. ¿Qué estaba haciendo? ¿Desvistiéndose? ¿Cómo demonios se suponía que iba a concentrarse en ganar esta discusión mirando sus largas piernas?


  Imágenes de sus poses contorsionistas pasaron por su agotada mente y se burlaron de él mostrándole todas las cosas que aquel cuerpo tonificado y flexible podía hacer. Luchó por controlar las lujuriosas fantasías, pero no parecía haber ningún incentivo lo bastante bueno. No ahora que por fin estaban juntos y a solas: en un barco, en una habitación insonorizada… Sin carabina, sin posibilidad de interrupción. Nadie sabía lo que estaban haciendo en ese momento. Ni siquiera su familia.


  Familia.


  Eso logró detener sus reflexiones desenfrenadas.


  —Tío Owen y tía Enya. —Se aclaró la garganta al escuchar lo irregular que sonaba su voz—. Piensa en el pánico que causará tu ausencia en casa. Debemos informarles de que estás bien. Esa es nuestra preocupación más apremiante.


  —No, yo creo que lo más apremiante es saber por qué estaba tu cuerpo pegado al de la señorita Reina de las Víboras ahí arriba.


  Julian, enmudecido de nuevo, observó a Willow ponerse de pie y cómo el dobladillo de la túnica caía de vuelta a su sitio y le cubría las piernas. Entonces Willow llevó los bombachos que se acababa de quitar a la habitación. Algo le brillaba en la cintura y él reconoció el reloj que tío Owen le había regalado.


  —¿Has traído el reloj contigo? —dijo Julian tratando de unir todas las piezas del rompecabezas en mitad de la batalla contra su estentórea libido—. ¿Por qué no lo vendiste en vez de tu cabello?


  —Tenías que preguntármelo. Siempre tan lógico…, tan analítico. ¿Alguna vez has oído hablar del valor sentimental? Nunca me separaré del reloj, tonto insensible. Enriquece mi vida y me trae suerte. Al menos lo hacía en el pasado.


  Miró a Julian y sacudió los bombachos mientras se inclinaba sobre la mesa, donde él había dejado las gafas. De ellos cayeron dos servilletas de tela, atadas simulando ser bolsas herméticas y plegadas con el cordón de los bombachos. Willow desató el cordón y sacó el contenido de cada bolsa improvisada, que resultó ser los restos aplastados del plato principal de la cena del restaurante: pastel de pescado y ostras.


  —La cena está hecha un asco, gracias a ti y a tu falta de fe.


  Julian arrugó la nariz al percibir el olor a marisco mientras ella alisaba las servilletas abiertas.


  —Debemos entender nuestras individualidades internas antes de comprometernos a algo de forma prematura. —Willow inclinó la cabeza mientras golpeaba las migajas de corteza y pescado con un dedo rígido—. Una persona tiene que alcanzar todo su potencial como individuo antes de entregarse a otra persona.


  Antes de que Julian pudiera responder a la descarada burla de sus sentimientos, Willow cogió un puñado de comida y se la tiró. La bomba helada y crujiente le golpeó la frente y cayó como una bola de nieve medio derretida alrededor de sus pies descalzos. Tenía la frente manchada de salsa picante y migajas en los cabellos de las sienes.


  —¡Maldita sea! ¿Siempre tienes que tirarme cosas? —Gruñendo, se limpió la irritada frente y la salsa le pringó los dedos. Se limpió las manos en la toga—. ¿Has perdido la cabeza?


  Willow se apartó de la mesa y apoyó los hombros contra la pared, con la expresión tan devastada y rota como la comida que ahora manchaba el suelo y la alfombra.


  —Es posible. Pero tengo una pregunta mejor. ¿Has alcanzado ya todo tu potencial? ¿O levantarse en la cama de una desconocida es el pináculo de tu individualidad? Te pareces más a tu hermano de lo que nunca consideré posible.


  A Julian se le erizaron los vellos del cuello. Quitándose la suciedad de la frente, se dirigió hacia ella. Se detuvo el tiempo suficiente para coger las gafas. Echó un vistazo al espejo de la pared que colgaba por encima de la mesa, borrando la imagen de su hermano y reemplazándola con los rasgos de su cara.


  —Retira eso.


  Él leyó sus intenciones, vio que se le tensaba el hombro para enviar la mano a la mesa y coger más munición. Julian cogió la comida primero y la tiró al suelo tras él. Un calor ardiente le subió por el cuello.


  —He dicho que lo retires.


  Engreída, cuadró los hombros y levantó la barbilla.


  —Ojalá pudiera, ojalá no lo creyera. Todos los hombres sois iguales. Siempre se trata de belleza y dinero, ¿no? Bueno, nunca tendré dinero. Y no tengo posibilidad de conquistarte… Sobre todo ahora que yo… —Extendió las manos de forma ausente hasta los hombros para encontrar un mechón de pelo que poder enrollarse en un dedo, pero no había nada excepto piel.


  —¿Ahora que tú qué? —preguntó Julian, inclinándose sobre su pequeño cuerpo.


  —Parezco un hombre. —Se le quebró la voz y se cubrió el rostro con las manos.


  Julian se quedó congelado cuando ella empezó a llorar; su cuerpo era una masa pesada de emoción. Si no hubiera estado la pared detrás de ella y él enfrente, se habría caído al suelo.


  ¿Era esa la misma mujer que lo había atacado dos segundos antes con las tibias sobras? ¿Era esa la misma chica que metía grillos en el compartimento del café de la mansión solo para ver a las criadas saltar por encima de la mesa y enseñar los bombachos en el desayuno? ¿O era la niña rota que nunca le había dejado ver?


  No tenía ni idea de qué niveles de pobreza y degradación había presenciado en las últimas horas para llevarla a esta situación, qué tipo de desesperación había sentido. Había tenido que estar al límite para cortarse el cabello y empeñarlo por un puñado de peniques.


  Julian empezó a extender el brazo hacia ella y luego se detuvo, temeroso de que pudiera rechazarlo. No estaba seguro de cómo debería dragar las profundidades de esta nueva y vulnerable Willow. Quería tomarla en brazos y consolarla… Asegurarle que la mantendría a salvo.


  La antigua Willow le daría una bofetada que lo dejaría sin sentido si insinuase que necesitaba su protección. ¿Qué haría la nueva?


  Dubitativo, Julian le apartó las muñecas y dejó al descubierto unos ojos hinchados y manchas negras provocadas por las lágrimas se habían mezclado con el hollín de su rostro y se deslizaban hasta la barbilla. Flexionó las rodillas para estar al nivel de su nariz roja.


  —Venga ya. No es para tanto, ¿no?


  Ella trató de apartarle las manos y cubrirse de nuevo.


  —No pude… ni siquiera conseguir un disfraz de dama. Parezco tan… masculina…


  Julian enderezó su postura.


  —No. No. —Tiró de ella hacia él, inclinó la barbilla sobre su cabeza y le acarició el cabello con la mano apoyada sobre la oreja—. No pareces un hombre. Tal vez un jovencito de huesos finos, pero no un hombre.


  Supo que se había equivocado cuando ella empezó a sollozar con más intensidad.


  —Willow. Ah, Willow. —Le rozó el cabello lleno de hollín con los labios. Parecía muy frágil con los brazos encajados en el espacio que había entre sus cuerpos, apoyados en sus pechos, y los pies descalzos tocando los suyos—. Podrías ponerte trajes de hombre y estar calva como esos niños alemanes —murmuró contra su cuero cabelludo— y seguirías siendo la mujer más femenina y fascinante del mundo.


  El aliento procedente de la nariz y boca de Willow calentó el pecho de Julian.


  —Perfecto. Ahora soy una nenaza.


  Julian le volvió a pasar la mano por el cabello como si fuera una niña nerviosa.


  —Dios, mujer. Eres demasiado masculina o eres demasiado femenina, decídete.


  —No puedo —resopló Willow, acurrucándose más él. Las lágrimas le humedecieron la túnica a Julian—. Estoy… trastornada.


  —Ya lo veo.


  Ella se echó hacia atrás y le frunció el ceño; las mejillas húmedas captaban destellos de luz.


  —Todo esto es por Ridley’s. Me alteró. Me enviaste allí para mitigar tu confusión, pero lo único que hizo fue confundirme más a mí.


  Julian apretó la mandíbula. Era hora de que supiera la verdad sobre la verdadera razón por la que quería que fuese allí.


  —No fui del todo honesto contigo… Vi a Nick besándote hace un año. No quería perderte por él, pero no tuve la valentía de admitirlo. Ni siquiera a mí mismo. Enviarte lejos un tiempo era la solución más fácil para el problema de un hombre tímido.


  Después de unos momentos de tensión, ella se pasó la lengua por los labios.


  —Si me lo hubieras dicho, podría haberte explicado el beso. No significó nada. Solo era tu hermano actuando como un bribón. Nunca me gustó. Nos podríamos haber evitado todo esto, ya podríamos haber solucionado toda nuestra confusión. Ocultaste tus sentimientos tan bien…


  Julian esperaba que enfureciera, pero en vez de eso, la expresión de Willow se entristeció, algo que sintió como un cuchillo en las entrañas.


  —Sí. Yo y mis estupideces. ¿Crees que puedes perdonarme?


  Willow se observó los pies, pero no respondió. Julian la observó y pensó en ponerse de rodillas para rogarle otra oportunidad.


  Por suerte, ella levantó la vista antes de que él pudiera hacerlo.


  —Supongo que debo perdonarte. —Aferró la toga de Julian con los dedos, arrugándola a la altura del pecho—. Ya no tengo nada más que tirarte.


  Julian se atrevió a sonreír. La arrastró a otro abrazo, saboreando la sensación de tenerla en sus brazos. No podía recordar una sola vez que la hubiera abrazado así ni por qué le había llevado tanto tiempo intentarlo.


  —¿Te sientes mejor ahora?


  Ella aflojó las manos y le rodeó la cintura, apretándolo con una presión deliciosa. Willow giró la cabeza y aplastó la mejilla contra el pecho de Julian.


  —No estoy segura. Estoy empezando a pensar que no sé quién soy. Como si ya no pudiera ponerme en mi propia piel. Me siento perdida.


  Julian le acarició la cabeza.


  —Entonces te guiaré. Te ayudaré a encontrar tu camino. ¿Te parece bien?


  —¿Estás seguro de que puedes? Has admitido que eres estúpido.


  Sonriendo contra su cabello, se encogió de hombros.


  —Tengo una gran capacidad para aprender.


  —Ah. Así que eso fue lo que te llevó a perseguir a otra mujer esta noche. Aprender. —La acusación se extendió y vibró contra el esternón de Julian, tan tensa como la cuerda punteada de un arpa.


  Willow se echó hacia atrás. Él la liberó, pero apoyó las manos en la tela sobrante alrededor de la cintura de Willow para que no se alejara demasiado. Ahora que la tenía aquí con él, no quería más intentos precipitados de fugas.


  —No habías besado a nadie antes que a mí —presionó ella, pasando el pulgar por lo que debían de ser manchas negras brillantes en la nariz y la barbilla de Julian donde estas se habían hundido en su pelo.


  A Julian se le hizo un nudo en la base de la garganta. No podía responder. No importaba, ella podía leer la respuesta en su cara.


  —Entonces… ¿Medusa iba a ser tu tutora de besos?


  Disgustado por lo tonto que sonaba el plan al escucharlo en voz alta, asintió con la cabeza.


  —Pero nada más, lo prometo.


  Willow le dio un puñetazo en el pecho.


  —Paparruchas. Podemos practicar todas esas cosas juntos. Así es como debería ser.


  —No quería que pensaras que no tengo experiencia o que soy aburrido.


  —Encuentro tu inexperiencia bastante estimulante.


  —Pero soy un zoquete intelectual y predecible.


  —¿Un qué?


  —Nick me dijo que las mujeres…


  Ella le tapó la boca con un dedo.


  —Ajá. Ahí es donde te equivocaste. Al escuchar a tu hermano sin escrúpulos. Personalmente, siempre he encontrado tu lado intelectual de lo más erótico. Y la espontaneidad está sobrevalorada.


  —¿Sí? —Julian la cogió por la muñeca y le pasó la lengua por el dedo, lamiendo una capa de migas y salsa—. ¿Estás segura de eso?


  Un rubor le coloreó las mejillas. Ella se inclinó contra la pared, tomando aliento.


  —Has estado estudiando la novela de Emilia, página por página.


  Julian se encogió.


  —En el futuro, ¿podrías no hablar de mi hermana en nuestros encuentros? Tiende a tener un efecto desmoralizante.


  —Lo siento. —Le temblaba la voz.


  Julian asintió con la cabeza. Su salto a la espontaneidad la había distraído, justo como esperaba… Había substituido la ira por algo mucho más controlable: asombro y sobrecogimiento.


  —Ahora. —Julian apoyó las manos en la pared, una a cada lado de la cabeza de ella—. ¿Qué vamos a hacer contigo? Tienes hollín en el pelo y necesitas un baño.


  Observó su expresión a la suave luz y la vio luchar por controlarse.


  —Bueno, tú tienes hollín en la cara y necesitas un afeitado.


  Los dos soltaron una carcajada.


  Ella batió las pestañas de forma tímida.


  —Discúlpame por arrojarte pastel. Oh, y la pieza de cobre de la cabeza. ¿Cómo tienes la mollera?


  Le pasó los dedos por la trenza, aflojándola para acariciarle el cuero cabelludo.


  Él se apoyó en su mano.


  —Solo es un arañazo. Siento haberme abalanzado sobre ti.


  Ella se encogió de hombros.


  —En realidad ha sido divertido. Ver cómo te he vencido por completo.


  —Eh. Así no es como lo recuerdo.


  Se acercó a ella. Su aroma seductor lo intoxicaba con toda la potencia del opio. Le pasó los labios por la frente y la mejilla. Un sonido como el maullido de un gatito salió de la boca de Willow. Entonces, como un gato que salta sobre su presa, se puso de puntillas para besarlo con torpeza, chocando sus dientes con los de él con un fuerte ruido seco.


  Julian le acarició los labios con el pulgar.


  —Si solo hubieras esperado un momento… —Se sorprendió de haber logrado hablar sin cecear.


  Willow le frunció el ceño mientras se pasaba la lengua por las paletas, como si estuviera comprobando que ninguna se le había roto.


  —Estabas tardando mucho. Hay que tardar el tiempo justo o pierde su potencia.


  —¿Cómo sabes eso? —Tuvo que moderar la oleada de celos—. ¿Cuántos hombres te han besado?


  —Además del intento descarado de tu hermano…, ninguno. —Le devolvió la mirada con una expresión tímida—. Pero he visto cómo se hace muchas veces.


  —Igual que yo. Pero ver y hacer son dos cosas muy distintas, por lo que estoy aprendiendo. Ahora quédate quieta.


  Antes de que pudiera discutir con él, la cogió por la barbilla y le plantó un beso firme, tragándose su jadeo de sorpresa.


  Supo que había ganado cuando Willow le agarró por la nuca; cuando sus labios suaves se acercaron más. Julian le enmarcó la cara con las manos y sacó la lengua de forma tentadora para saborear la miel que había estado anhelando desde aquella primera cata. Willow soltó un gemido. Alentado por su reacción, él le abrió la boca para poderle rozar la lengua con la suya, entrelazarla. Tras saborearla, se echó hacia atrás y midió su reacción a través de las lentes empañadas de las gafas.


  —Oh… —murmuró ella sin aliento, con los ojos entrecerrados.


  Julian sonrió y le tocó el encantador hoyuelo de la barbilla.


  —¿Ves? Ahora sé que lo hemos hecho bien. Te estás sonrojando.


  Willow se puso una mano sobre la boca y ahogó un resoplido.


  —¿Cómo puedes saberlo? —preguntó desde debajo de los dedos—. Tienes las gafas empañadas.


  Julian sonrió, le apartó la mano y la volvió a besar. Ella se rio con él hasta que sus movimientos, que provocaron que rozara la ingle de Julian con el vientre, eliminaron todo atisbo de ligereza. Cuando sus cuerpos entraron en contacto por completo, se quedaron inmóviles.


  —Ya no tiene gracia —murmuró.


  Ella se tensó.


  —Para nada.


  —¿Deberíamos parar? —preguntó con la esperanza de poder, pero sin querer hacerlo.


  —Di mi nombre.


  —Willow.


  —No. Mi nombre completo.


  Saboreando la comisura de la boca a de ella, Julian sonrió.


  —Willomena.


  —Más —susurró contra sus labios.


  —¿Más de tu nombre?


  —Más de ti…


  —Mmm…


  Julian le dejó un reguero de besos por el cuello. Mordisqueó, saboreó y se dio un festín en su piel con marcas de hollín y lágrimas. Cuando llegó a la garganta, ella lo mantuvo allí y dijo algo indescifrable; una súplica quejumbrosa que le salió por la boca y lo llevó al borde de la locura.


  El tiempo parecía difuminarse a su alrededor, habían perdido toda noción del mismo. Cualquier inhibición e inseguridad quedó reducida a cenizas cuando Julian se rindió a la excitación salvaje. ¿Por qué había temido algo tan natural…, tan intrínseco en los huesos?


  La agarró por el torso y la levantó mientras ella lo rodeaba con fuerza por el cuello. Julian la colocó entre él y la pared para que sus ojos estuvieran al mismo nivel y volvió a asaltarle la boca, envolviéndola de forma lenta y apasionada con la lengua. Ella se abrió a él, receptiva, húmeda y cálida. Tenía los dientes suaves y el cielo de la boca desigual y hormigueante, una gloriosa contradicción. Cuando su lengua se encontró con la de él, un intenso rayo eléctrico lo atravesó.


  Tenían los cuerpos alineados en perfecta simetría, un recordatorio de que ella no llevaba nada debajo de la toga. Él colocó una de las ágiles piernas de Willow alrededor de su cintura mientras le recorría la pantorrilla desnuda con los dedos. Jadearon al unísono, compartiendo respiraciones entrecortadas.


  Abrumado por la necesidad de llevarla a la cama…, de realizar todas las fantasías que había estado suprimiendo durante años, se volvió descarado. Su mano encontró la raja de la toga y se deslizó por ella para acariciar la carne sedosa de su cintura, en busca del tatuaje. Cuando extendió los dedos por la curva de la parte baja de la espalda, acarició los hoyuelos que bordeaban la marca; la piel de ella temblaba ante el contacto.


  —Espera…


  Julian apretó los dientes con la mente espesa y confusa. Como no estaba seguro de si había escuchado su voz o la de alguien más, sacó sus sentidos a la superficie y volvió a centrarse. Apoyó la frente contra la de ella y abrió los ojos.


  Capítulo 13


  —Por favor, espera… —Willow murmuró la renuente petición una vez más, aunque no era en absoluto lo que quería.


  La mirada de Julian se encontró con la de ella. Esta inclinó la cabeza para lamerle la comisura de los labios, saboreando la sal y una migaja de pastel de pescado. Él se quedó inmóvil para apaciguar su curiosidad, pero en el momento en que movió la mano de nuevo hacia su cadera, ella se tensó.


  —Julian, debemos parar.


  —Oh, vale —contestó con una voz ronca y áspera que provocó en Willow el mismo hormigueo salvaje por su sangre que cuando le rozaba la piel con el bigote.


  Ella se tocó la barbilla al recordar el roce abrasivo, mientras él la ayudaba a liberar la pierna de su cintura.


  —N-no sé lo que me ha pasado. Me he comportado como una bestia.


  Dejó que se deslizara por su cuerpo hasta que parte de los pies de ella se posaron sobre los suyos y parte sobre el suelo frío. El dobladillo de la toga cayó a su sitio y le rozó los tobillos.


  Has actuado como un hombre con deseos. Willow estaba demasiado deslumbrada como para decirlo en voz alta. En vez de eso, sostuvo los brazos de él a su alrededor y se acurrucó contra su cuerpo esculpido, buscando esa dureza íntima contra su vientre que solo había leído en tomos de biología, una prueba innegable de que la deseaba tanto como ella a él.


  —No tengo excusa —murmuró—. Aparte de que he deseado estar así contigo desde hace más tiempo del que me atrevería a admitirme a mí mismo. —Soltó la confesión sobre su cabeza y las palabras le agitaron el cabello.


  No era lo que ella había esperado cuando la capturó en la cubierta de paseo. No. Esto era mucho mejor que nada que hubiera podido anticipar. Respiró hondo, disfrutando de su aroma.


  Esta vez no lo había soñado. Las bonitas palabras que había dicho, la ternura de sus caricias. Y pensar que había luchado contra su atracción por ella durante un año… O tal vez más. Se habría enfurecido por esconderle esos sentimientos de no ser porque se había alegrado de escuchar cómo los reconocía esa noche.


  Ahora su cuerpo estaba ahí, de pie ante ella, declarando con descaro su necesidad por ella. Y el beso… Cieli dolci… Qué beso. Fue justo como se lo había imaginado, una explosión de sensaciones que lo abarcaba todo. Y pensar que solo habían rozado la superficie.


  Julian, tenso, se alejó. Willow sintió la separación como cuerdas que se liberan de golpe; la dejó desequilibrada, tambaleándose. Se apoyó en la pared para recuperar fuerzas y reponerse.


  Julian estaba ruborizado, tenía las gafas manchadas y torcidas y el cabello se le había salido de la trenza y estaba despeinado. Nunca lo había visto tan desaliñado. Guardó en la memoria la asombrosa imagen: esa obra maestra de emoción y vulnerabilidad indefensa que ella había pintado con las manos, los labios y el cuerpo.


  —Por favor, di algo. Si te he asustado al avanzar demasiado rápido, no me lo perdonaré. —Se quitó las gafas, que luego limpió con una de las patas de sus bombachos, colocados en el borde de la mesa. Se le suavizó la mirada—. Nunca te haría daño de forma intencionada. ¿Lo sabes?


  Willow sonrió y asintió con la cabeza. Siempre tan caballeroso. Iba a ser un amante maravilloso. Atento y tierno.


  —No lo entiendes. —Se enderezó la toga con el deseo de que estuvieran rodando como lo habían hecho en la cubierta superior. Solo que esta vez, sin el problema de la ropa—. Te detuve porque no estamos solos. —Hizo un gesto a la cena pulverizada y esparcida por el suelo—. Eso lo he traído para él.


  —¿Él? —Julian se volvió a poner las gafas en el puente de la nariz—. ¿Él, quién?


  Willow sonrió. ¿Eran celos lo que atisbaba en su tono?


  —Ven conmigo.


  Entrelazó la mano con la de Julian.


  Él negó con la cabeza y se puso a caminar a su lado, evitando las salpicaduras de comida del suelo.


  —¿Y dónde vamos?


  —Al dormitorio, por supuesto.


  Empezó a caminar más despacio, pero continuó siguiéndola con una expresión confusa en el rostro. Cuando Willow alcanzó el pestillo de la puerta, Julian la cogió por la muñeca.


  —Espera, no recuerdo haber cerrado el dormitorio con llave antes de marcharme a la gala.


  Willow aplastó la mano contra la superficie de madera y se mordió el interior de la mejilla.


  —Lo hice yo. Lo metí en la cama y cerré la puerta para que estuviera a salvo.


  —¿Lo metiste…? Espera, ¿has estado en mi camarote antes? —Julian abrió los ojos de par en par—. ¡Eras uno de los inmigrantes que estaban merodeando por el pasillo!


  Willow trató de hacer una elegante reverencia.


  —Me llamo Wilson.


  Parecía que a Julian no le hacía gracia.


  —Entonces, fuiste tú quien robó los zapatos, como hiciste con el disfraz…


  —Los he vuelto a traer. Ahora están aquí, así que todo está bien.


  —Robar nunca está bien. ¿Qué demonios está pasando, Willow?


  Willow observó como el rubor le oscurecía los rasgos; ya no era una oleada de calor sensual, sino una combustión amenazadora.


  —Pensé que, ya que has lanzado a todos los de tercera clase a una búsqueda del tesoro, el lugar más seguro para los zapatos sería el único sitio donde nadie buscaría. Aquí.


  —¿Por qué iban a importarte un comino los zapatos?


  —Obtendrás tus respuestas. Primero necesito comprobar que está bien. Por favor, baja la voz. Está durmiendo.


  —Nadie puede escuchar nada en ese dormitorio. Está insonorizado.


  Willow lo hizo callar de nuevo.


  Julian se interpuso entre ella y la puerta, bloqueando el pomo.


  —Quiero una explicación y la quiero ahora. ¿Cómo entraste en mi camarote?


  Willow se sentía cada vez más como un pescado en una sartén y deseaba poder darse la vuelta para no quemarse.


  —Ella me abrió la puerta.


  —¿Ella? —Se pasó la mano por el pelo, restregando los restos del pastel por los mechones. Como resultado, el cabello se ensució todavía más—. Pensé que habías dicho «él». ¿A cuántos huéspedes has invitado a mi camarote?


  —Solo a uno. O algo así. Es complicado.


  Julian puso los ojos en blanco.


  —Siempre lo es contigo. Abre la maldita puerta de una vez.


  Willow arrugó la nariz mientras lo empujaba.


  —No tienes que estar tan enojado.


  —¿No tengo que estar tan…?


  —Shhh… —Willow se puso un dedo en la boca y abrió la puerta del dormitorio, ignorando las orejas enrojecidas de Julian.


  Los chirridos de las bisagras se detuvieron, sofocados por el lujoso acolchado de la habitación. La oscuridad saludó a Willow, suave y misteriosamente serena. Cuando abrió la puerta entera, la luz del salón atravesó las cortinas abiertas del dosel, revelando un pequeño bulto en mitad de la cama bajo las sábanas.


  Dio un paso sobre la alfombra de felpa. La lanilla se extendió entre los dedos de los pies como si se estuviera hundiendo en arena. Julian se colocó detrás de ella, con la mano apoyada en la parte baja de su espalda, de forma tentadora o quizás con algo de irritación. Willow no sabría decirlo.


  —¿Y cuál era tu plan? —Julian le susurró en el oído—. ¿Ibas a estar aquí cuando regresara? ¿Ibas a revelarme tu presencia esta noche?


  —No —respondió Willow con la respiración entrecortada—. Iba a recogerlo todo y a irme antes de que volvieras. Como te estaba espiando, sabría cuándo ibas a marcharte de la fiesta.


  —Brillante.


  Willow no tenía que verlo para escuchar el sarcasmo. Ni lo comentó. Parecía que algo no iba bien y esa incómoda inquietud la distraía.


  —¿Newton? —pronunció su nombre en voz alta, con la esperanza de notar alguna reacción por parte del bulto inanimado que había en mitad de la cama.


  Al no ver movimiento, Willow entró corriendo, perdiendo la calidez de la mano de Julian en la espalda. Al apoyar una rodilla en el borde de la cama, consiguió que su estómago nervioso no le saliera por la boca y luego extendió el brazo para empujar el bulto, hundiendo la mano en la suntuosa almohada. Se quedó sin aliento, como si una sanguijuela se hubiera hundido en sus pulmones y le estuviera succionando todo el oxígeno.


  —¡Newton! —Apartó las sábanas y lo único que vio fue la ropa de cama. Hasta los zapatos a los que se había abrazado el niño habían desaparecido—. Signore dell’OH. ¡Ha desaparecido!


  Julian encendió la lámpara, iluminando el lugar con una luz ámbar.


  —Willow, cálmate. Dime quién es ese Newton.


  Willow se dejó caer al suelo y levantó la sábana para mirar por debajo del armazón. Nada, ni una pelusa.


  —Un chiquillo. Así de alto. —Se levantó y sostuvo la temblorosa mano al nivel de su cintura—. No puede hablar. —Dio una vuelta para explorar la habitación—. Es huérfano. ¡Soy responsable de él, Julian! Depende de mí…


  Las imágenes de su propio secuestro le vinieron a la cabeza como una luz cegadora. La impotencia, el terror que había sentido.


  Percibió aquellos aleteos tan familiares en la columna, en el lugar donde el tatuaje extendía las alas.


  —¡Alguien se lo ha llevado!


  —Está bien. Ahora, siéntate. Estás tan pálida como el pudin de arroz.


  Julian la cogió por la muñeca.


  Ella luchó contra él, su pasado la hacía más susceptible.


  —¡Tengo que encontrarlo ya!


  Julian la levantó a pesar de su forcejeo y la llevó a la cama. Tras ayudarla a sentarse, se puso de rodillas delante de ella con las manos en sus rodillas.


  —Cálmate. Deja de sacar conclusiones. Vamos a pensar en ello de forma lógica. ¿Es posible que haya regresado a tercera clase sin ti?


  Willow no podía evitar que la mente le fuera a toda velocidad.


  —N-no lo creo. —Se mordisqueó las uñas—. No. Estaba muy emocionado por estar aquí. Por dormir en una cama de verdad. Y estaba deseando probar la comida de primera clase. No. Algo ha pasado. ¡Ha tenido que pasar algo!


  Veía la habitación borrosa a través de una película de lágrimas indeseadas. La ropa de cama azul y la moqueta y las paredes acolchadas de color canela se arremolinaban en un tono verde pardusco repugnante. Cuando levantó de un salto y se dirigió a la puerta, estuvo a punto de tirar a Julian.


  —¡Tengo que encontrarlo!


  Se limpió de una pasada la humedad de las pestañas.


  —Oh, no, tú no. —Julian se abalanzó y la atrapó por la cintura—. Ni siquiera llevas algo apropiado debajo ese disfraz, ¿recuerdas?


  Willow trató de apartarle los brazos para liberarse.


  —¡No tengo tiempo! Me necesita.


  Julian la obligó a mirarlo. La compasión se fundía con la resolución en su mirada inquebrantable.


  —No me entra en la cabeza que dejaras a un pequeño solo cuando sientes esta fiera protección hacia él.


  —Claro que no lo dejé solo. No soy tonta. Newton tenía a Nadia.


  —Nadia. La que te dejó entrar en mi habitación, supongo. ¿Es una limpiadora?


  —No. —Willow gimió mientras se apartaba de Julian—. Aj. Estamos perdiendo el tiempo con esto. Esa desgraciada debe de haberle convencido para que se fuera. Aunque no logro imaginar por qué lo haría, con lo decidida que estaba a verte en ropa interior.


  —¿Verme en…? —La piel de Julian enrojeció—. Pero si no conozco a ninguna Nadia.


  Willow sopesó si valía la pena la explicación. Sus reflexiones llegaron a su fin al escuchar un ruido sordo procedente del interior del armario. Julian también lo escuchó. Se dirigió al armario y abrió las puertas antes de que Willow pudiera mirar por encima de su hombro. Un par de conmovedores ojos negros, tan húmedos y brillantes como guijarros en un riachuelo, asomaron por detrás del muro de chaquetas, pantalones y chalecos. El niño parecía aterrorizado.


  —¿Este es tu ratoncito?


  Julian miró a Willow por encima del hombro.


  Willow se dejó caer de rodillas con los brazos abiertos, incapaz de dejar de llorar de alivio.


  —¡Oh, Newton! ¿Estabas asustado, diablillo? ¿Has tenido una pesadilla?


  El niño se lanzó hacia ella, casi derribándola.


  —Vaya, vaya.


  Julian se colocó detrás de Willow con las piernas sujetándole la espalda.


  Ella sostuvo el cálido cuerpo del chico, acunándolo mientras él lloraba.


  Newton siguió apuntando a sus pies entre sollozos.


  —¿Sabes intenta de decir? —Julian le revolvió el cabello al niño.


  Willow miró a Julian con el estómago revuelto por lo que iba a responder.


  —Alguien ha entrado mientras estábamos en la gala. Newton se las ha arreglado para esconderse en el armario. Pero se han llevado a Nadia… Han robado los zapatos.


  


  De pie en el salón, Julian apoyó la oreja contra la puerta del dormitorio. Creía haber escuchado un movimiento al otro lado. Sin duda había sido una ilusión. Cualquier sonido habría quedado amortiguado por la insonorización de la habitación.


  ¿Cuándo se despertarían? Todavía debían de pensar que era de noche. No ayudaba que el sol estuviera oculto bajo unos nubarrones que anunciaban tormenta.


  Julian había pasado una noche larga e inquieta. Todavía no podía creer que hubiera logrado contenerse tantas horas sin entrar a hurtadillas en la habitación para observar a Willow. No había sido tarea fácil intentar dormir en una silla del salón mirando la suave luz que asomaba por debajo de la puerta del dormitorio mientras pensaba en su cuerpo húmedo tras el baño y abrazado por la ropa interior larga que le había prestado… compartiendo la cama con otra persona.


  No había nada más humillante que sentir envidia de un niño de seis años.


  Julian se apartó de la puerta y se dejó caer de nuevo en la silla que le había servido de cama durante la noche para tratar de anotar las tareas del día en el diario. Necesitaba devolverle el cabello de Willow al barbero y pagar al hombre por haberlo estropeado. Tenía que encontrar los zapatos. Y, para terminar, necesitaba interrogar al señor Sala y a sus chicas porque aún sospechaba que Medusa era una de las actrices de la compañía.


  Sin embargo, no le salían las palabras. El único objetivo que deseaba escribir era: «Hacer el amor con Willomena», y eso nunca sucedería. Tenía la responsabilidad de verla en casa a salvo e intacta. No podía jugar con su inocencia tan a la ligera. Aunque no le importaría explorar su cuerpo de otras formas. Al pensar en ello se puso serio y al final escribió tres palabras: «Amar a Willomena».


  Nunca se había parado a pensar el vínculo tan profundo que compartían la mente, el corazón y la libido. Iluso de él, que pensaba que se podían mantener en compartimentos independientes y darle a uno de ellos prioridad y dominio mientras que los otros dos esperaban pacientes en un segundo plano. Hasta que se dio cuenta de que esa mujer en particular, con la que había crecido…, con la que se había reído y peleado durante toda su juventud, le afectaba en todos los sentidos.


  Consideraba que era una bendición que nadie se hubiera percatado de lo que había bajo el disfraz de Willow hasta aquel momento, de lo contrario habría tenido que matar a uno o dos hombres. El pinchazo nada familiar de posesividad le apuñaló el corazón; un veneno tan potente que le quemaba las venas con cada bombeo de sangre. Cuando se imaginaba a otro hombre tocándola, haciéndole daño, la sensación era peor que insoportable. Sin embargo, de alguna forma retorcida y maquiavélica, dicha sensación le aclaraba totalmente las ideas. Saber que podía sentir de manera tan profunda, que esas emociones tan intensas podían florecer en las zonas inexploradas de un corazón estoico y puritano… le dio una nueva visión de futuro.


  Se quitó las gafas, las dejó a un lado, se pellizcó el puente de la nariz y se dirigió hacia la ventana empañada. Allí, apoyó la frente contra el frío cristal mientras las ideas le rebotaban en la mente como olas espumosas. Cuando justo antes del amanecer había subido a la cubierta de paseo en busca del capitán, se había sorprendido al escuchar el trueno y encontrar el cielo gris y encapotado. Ahora parecía más cubierto… y oscuro.


  El capitán había creído la historia de Julian. Que sus hermanos se las habían ingeniado para colarse a bordo. Que pagaría los billetes si era necesario y los dejaría encerrados en su camarote a menos que saliesen acompañados por él. A continuación, Julian envió un telegrama a casa. Era un tanto críptico, ya que lo mandaba un miembro de la tripulación, pero encajaba bastante con la mentira y, al mismo tiempo, conseguía explicar lo que quería decir. Le dijo a su familia que no se preocupara por nadie que hubiera desaparecido de casa, porque estaban en el barco y él los estaba cuidando. Les pidió que no respondieran porque era mejor que él se hiciera cargo de todo. Que por favor confiaran en que él se haría responsable. Esperaba que respetaran la petición y no rompieran la elaborada tela que había tejido.


  Perdido en sus pensamientos, Julian apenas escuchó la puerta del dormitorio abrirse. Al girarse se encontró a Newton mirándolo con el ceño fruncido en ademán crítico y una de las camisas de vestir de Julian como camisón. Tenía las mangas subidas hasta los codos, de tal manera que le rozaban las muñecas, y el dobladillo le llegaba por encima de los tobillos.


  Desconcertado por el severo escrutinio del niño, Julian pensó en la extraña historia que Willow le había contado sobre el fantasma vinculado a los zapatos: Nadia formaba parte de Newton y su pasado, el niño y el fantasma habían trabajado en equipo para cortarle el pelo al señor Sala, aunque Willow no tenía ni idea de por qué.


  Al observar al ladronzuelo ante él, Julian se preguntó si Newton, además de la mente de su hermana muerta, podía leer otras. Tal vez también podía leer la mente de los vivos y había escuchado el lamento interior de Julian sobre su presencia en el dormitorio. Quizás Newton pretendía cortarle el pelo también a Julian.


  Julian miró de reojo la puerta del dormitorio y se la encontró cerrada de nuevo. Willow debía de estar vistiéndose. Se veía obligado a tratar amablemente con el ratoncillo él solo. Como no había estado con muchos niños a lo largo de su vida, Julian los encontraba casi tan enigmáticos y desconcertantes como las damas.


  Se enderezó la corbata y se obligó a hablar a pesar de que sentía la lengua hinchada.


  —Buenos días, Newton.


  El niño entrecerró sus expresivos ojos marrones, oscuros e insondables, casi negros, hasta que solo quedaron dos rendijas. A Julian le recordaban a la mirada penetrante del señor Sala y su mente empezó a crear una teoría descabellada que necesitaría una mayor meditación. Ahora que el muchacho estaba limpio, sin duda parecía tener ascendencia extranjera, teniendo en cuenta el tono de piel oscuro y el color de su cabello húmedo. Tal vez ni siquiera entendía el inglés. Aunque parecía comprender a Willow muy bien.


  —Mmm. De acuerdo. ¿Has descansado bien? —Julian lo intentó de nuevo, reprimiendo la envidia que tenía por donde había dormido.


  Sin ni siquiera tratar de comunicarse, el muchacho se acercó a la silla y se sentó a horcajadas, como un príncipe en miniatura en su trono, preparado para aplastar a Julian con el pulgar real. La expresión de su rostro no era de confusión. Era de inteligente desdén. Había entendido cada palabra que había dicho Julian, pero se negaba a responder.


  Julian entendía que el chico no pudiera hablar. Pero ¿por qué aquella obvia malignidad? Al menos con Willow, Newton hacía un esfuerzo por hacer gestos y mímica para indicar lo que necesitaba y pensaba.


  Julian, decidido a forjar una alianza, se acercó a la mesa para coger una bandeja cubierta por una tapa de acero en forma de cúpula en la que había colocado delicias de la cafetería de primera clase no hacía ni veinte minutos: huevos con mantequilla, tomates maduros asados con queso Gloucester tostado y rollitos dulces con glaseado de almendras.


  —Supongo que quieres probar la comida de primera clase. ¿Te gustaría empezar con el desayuno?


  Julian inclinó la tapa y se acercó lo suficiente al niño como para que el vapor los rodeara en forma de nube aromática. Julian ignoró el rugido de su estómago. Tenía que esperar alguna respuesta antes de servir la comida.


  Newton levantó la barbilla, le temblaban las diminutas fosas nasales. Sin embargo, no se movió.


  Obstinado.


  —¿Tienes hambre, ratoncito? El pan y el queso de anoche… no es nada comparado con las delicias sabrosas que hay en la bandeja. Estos rollitos dulces, mmm. El glaseado se derrite en la lengua como nieve azucarada.


  El chico se dio un tortazo en la boca y la ira que reflejaban sus ojos se suavizó de forma casi imperceptible.


  Julian observó la sonrisa que Newton deseaba esbozar. Le devolvió la mirada al niño en silencio. Con la bandeja en equilibrio sobre la palma de la mano, quitó la tapa y la dejó caer al suelo. El sonido hizo que le castañetearan los dientes. Julian se llevó a la boca un rollito dulce que tenía en la mano. Le dio un bocado mientras le sostenía la mirada al niño y masticaba.


  —Mmm, mmm. Espectacular. Si quieres uno —dijo, y tragó—, solo tienes que asentir con la cabeza. Un simple asentimiento, sí o no.


  Newton no movió la cabeza ni un ápice. Se puso de rodillas en la silla. Sin previo aviso, agarró la bandeja con la intención de arrebatársela a Julian. Este tuvo que dejar caer el rollito dulce para sujetar el otro extremo.


  Se miraron el uno al otro, inmersos en un tira y afloja.


  —Lo único que pido —dijo Julian con los dientes apretados— es un poco de civismo.


  Newton apretó la bandeja con más fuerza.


  En un último intento, Julian aferró la bandeja con tanta energía que el borde de metal se le clavó en los dedos. Se echó hacia atrás ligeramente y utilizó el cuerpo de palanca, pero con cuidado de no tirar a Newton.


  —Un guiño. Me conformaré con un condenado guiño. Tan solo muestra algo de esfuerzo.


  El chico sonrió como el mismísimo demonio y soltó la bandeja.


  Julian se estrelló de espaldas contra el suelo y los tomates y los huevos calientes se estamparon contra su pecho. La grasa y la yema caliente le calaron la fina camisa y le quemaron la piel.


  Soltando una maldición, Julian se limpió los restos y provocó un repiqueteo de plata. Newton se rio, era un diablillo con forma de querubín.


  El fuego del pecho de Julian le encendió el genio. Se puso de pie. Antes de que el niño pudiese apartarse, Julian lo cogió por los codos y se los pegó a los costados mientras lo sostenía en la silla a un brazo de distancia. Newton pataleó, primero con una pierna y después con la otra, pero Julian se las arregló para esquivar las patadas.


  —Cálmate, ¿quieres? —gruñó Julian.


  Newton casi le propina un rodillazo en las costillas. Julian lo levantó hasta el nivel de sus ojos. Los pies del niño colgaban en el aire mientras trataba de liberarse.


  —Si mostraras aunque fuera solo un poco de remordimiento, solo un poco, podríamos colaborar y limpiar este estropicio.


  Newton dejó escapar un chillido tan penetrante como el gañido de un halcón.


  La puerta del dormitorio se abrió de golpe.


  —¡Bájalo!


  Willow estaba de pie en el umbral, descansada e impresionante con la camisa lavanda de Julian y el reloj enganchado en la solapa. Los pantalones de pierna recta le abrazaban las caderas; tenía los dobladillos enrollados hasta los tobillos y la cintura sostenida por tirantes que rozaban la parte externa de los pechos y le tensaban la tela de la camisa. Julian casi olvida al cautivo que se retorcía en sus manos.


  Se había cepillado el cabello. Se había colocado el largo flequillo detrás de las orejas con las horquillas que había usado la noche anterior para fijar el adorno de la cabeza de Zeus. Con el cabello ya de su tono natural, el peinado acentuaba sus increíbles ojos y las espesas pestañas incluso más que la noche anterior.


  Julian quería decirle que estaba deslumbrante. En vez de eso, se le secó y se le hinchó la garganta, como si estuviera tragándose un desierto entero.


  —Tendrás que ponerte un sombrero y una chaqueta si vas a salir de esta habitación.


  Tras darse cuenta de lo que había soltado, Julian quiso darse una patada. En vez de eso, Newton se las arregló para hacerlo por él y le golpeó el estómago.


  Disgustado por toda la situación, Julian sentó al ladronzuelo en la silla de nuevo. Newton volvió a chillar cuando Julian lo inmovilizó por los hombros. El sonido le reventó los tímpanos.


  —Cualquier niño que pueda formar este jaleo es capaz de encontrar una manera de comunicarse y ser civilizado.


  Willow miró a su alrededor, hacia el desastre de la sala y la forma en que Julian sujetaba a Newton, y negó con la cabeza, incrédula.


  —¿Qué estás haciendo? —Su voz tenía la misma inflexión ansiosa que la noche anterior cuando creía que habían secuestrado al niño—. Suél-ta-lo.


  En cuanto Julian liberó los hombros de Newton, este saltó al suelo con los pies descalzos y caminó hacia Willow. Se tiró a sus brazos y hundió la cara en su vientre.


  Julian frunció el ceño.


  —Increíble. No hay duda de que me están saliendo ampollas con pus en el pecho mientras hablamos. Yo soy el que se ha llevado la peor parte del encuentro y, sin embargo, no muestras ni la más mínima preocupación por mí.


  Willow frunció el ceño mientras llevaba a Newton a la silla de nuevo.


  —Tú eres el adulto. —Colocó la bandeja en el regazo de Newton, le ofreció un rollito dulce y esperó a que Newton empezara a comerse el desayuno. Le dio palmaditas en la cabeza—. ¿Tienes un mapa?


  Julian se quedó boquiabierto, estupefacto, al darse cuenta de que la pregunta iba dirigida a él.


  —¿Un mapa? ¿Para qué?


  —Le gusta mirar mapas. Es lo que hace para entretenerse. Quiero tenerlo ocupado para poder hablar contigo. En privado.


  Julian se giró hacia el escritorio y buscó en el cajón donde guardaba los diseños de las atracciones y el papeleo del trabajo.


  —No tengo ningún mapa, pero el anterior ocupante se dejó una copia de los planos de la Feria Mundial con las prisas por salir de la habitación con media cabellera cortada. —Julian le lanzó una mirada acusatoria a Newton. El niño siguió inflándose a rollitos dulces, al parecer ajeno a la deducción—. Tengo que devolverlo, pero puedes echarle un vistazo por ahora.


  Julian le tendió el diagrama a Newton.


  El niño se negó a tocarlo hasta que Willow lo cogió y se lo dio. Entonces, satisfecha por su interés en las marcas topográficas, Willow le hizo un gesto a Julian para que la siguiera al dormitorio.


  Julian entornó la puerta tras él, dejándola lo bastante entreabierta para escuchar el ruido esporádico de los planos y el sonido de la cubertería de plata. Lanzó una mirada cautivadora a la cama deshecha. Un torrente de tórridas fantasías, en las que el protagonista era con el cuerpo desnudo de Willow entrelazado a su alrededor como una serpiente en una estatua pagana le atravesó el cerebro. Cuando se encontró con su mirada de reproche, se sintió más pequeño que las motas de polvo que flotaban de provocar que intente.


  —No vuelvas a hacerle eso nunca más —dijo.


  —¿Hacer qué? ¿Tratar de inducirlo a intentar comunicarse conmigo? No le estaba pidiendo que hablara, Willow. Solo quería conectar con él de algún modo. Me estaba mirando como si fuera excremento de cerdo, ignorando mis esfuerzos a propósito. Y no he hecho nada para merecerme esa falta de respeto. Después de todo, le he dado una cama. La cama donde tú estabas durmiendo. Por cierto, no habrías tenido que tener encendida esa maldita lámpara toda la noche si te hubiera estrechado entre mis brazos.


  A Willow se le sonrojaron las mejillas, lo que intensificó su mirada. Señor, quería besarla, pero la manera en que lo miraba…, como si no estuviera segura de quién era él…, lo turbaba.


  —Te culpa. —Willow arrugó la frente—. Por la desaparición de Nadia. Por el robo de los zapatos.


  —¿Qué? ¿Por qué? No tuve nada que ver con… Oh.


  Newton debía de haber escuchado a escondidas la noche anterior, cuando Willow sugirió que a Medusa la había enviado alguien para distraer a Julian mientras su cómplice saqueaba el camarote. Willow conjeturó que aquello estaba vinculado con la primera vez que ella y Newton habían entrado a su habitación para robar los zapatos, cuando escuchó a dos mujeres al otro lado de la puerta de Julian planeando entrar a por algo. Si a eso le sumábamos que Julian había instigado a los pasajeros de tercera clase para que buscaran los zapatos, no era de extrañar que el ratoncito lo culpara a él. A ojos de Newton, Julian había puesto en peligro a su hermana muerta…, por muy ridícula que pareciera tal preocupación.


  La yema de huevo que le había salpicado el pecho empezaba a secarse y a tensarse en dolorosas costras. Julian se aflojó la corbata y se rascó de forma distraída.


  —Bueno, podría haber sacado la lengua o haberme dado un puñetazo en el riñón. No me gusta que me ignoren.


  —Y a él no le gusta que lo sostengan en alto así. Le tiene miedo a las alturas.


  Julian se sintió como un matón.


  —N-no tenía ni idea.


  Willow se pasó un dedo por el cuello desnudo en busca de un tirabuzón que pudiera retorcer, pero se tuvo que conformar con apretar el mechón de cabello de la nuca con los dedos.


  —Sí. No tienes ni idea… Ni idea de lo aterrador que es para un niño sentirse atrapado de esa manera… Sentirse indefenso sin posibilidad de escapar. Sentirse impotente contra un adulto.


  Julian entrecerró los ojos. Ya no estaban hablando de Newton.


  —Pero tú sí, ¿no? Sabes lo que es… de primera mano.


  Willow se observó los pies descalzos y se dirigió a la cama, donde se sentó en el borde con las rodillas encogidas contra el pecho. Se rodeó las piernas con los brazos hasta que su forma encorvada pareció tan frágil como una escultura de papel. Como si pudiera salir volando con la más ligera brisa. Como si deseara hacerlo.


  Julian se sentó a su lado y se acomodó en los cojines, con la esperanza de darle seguridad.


  —Perdóname. No me gustaría asustar a ningún niño. Ni de forma no intencionada. Me esforzaré por ser más paciente. Los niños… Bueno, son algo totalmente nuevo para mí. Pero aceptaré las excentricidades de Newton. Le daré todo el tiempo que necesite de ahora en adelante. —Ella no lo miró. En vez de eso, empezó a hacer pucheros y Julian deseó encontrar la llave que abriera la puerta donde guardaba los secretos—. Por favor, Willow. Confía en mí. Deja que te ayude a llevar esta carga. He esperado más de una década para entenderte.


  La suave luz del exterior caía sobre la ropa de cama, cuyos tonos azules se reflejaban en la impecable tez de Willow.


  —Y-ya te lo he dicho. No recuerdo na…


  —Mentira. Si vamos a emprender un nuevo futuro juntos, debemos derribar los muros de tu pasado. Juntos.


  Le rodeó la cintura con el brazo.


  Tras una pausa insoportable mientras acariciaba el reloj que llevaba en la solapa, Willow se apoyó en su hombro. Era toda calidez y suavidad, y emanaba un aroma agradable.


  —No estoy mintiendo. —Le tembló la voz—. No puedo recordar. No es que no tenga la habilidad o que haya perdido la memoria… Soy demasiado cobarde. Recordarlo…, hablar de ello… lo hará real. Y no puedo revivir la realidad.


  El sol se escondió por completo detrás de una nube y la habitación quedó a oscuras, como si la siniestra confesión hubiera provocado una reacción cósmica. Un ácido temor le agujereó las entrañas a Julian. Willow le había dicho una vez que tenía el tatuaje desde los cinco años. Siempre se había preguntado cómo alguien podía justificar hacer una marca en la tierna carne de un niño. Aunque el colibrí fuera bonito, no podía ni imaginar el dolor que debió de soportado mientras se lo tatuaban.


  —¿Te hicieron daño tus padres?


  Ella enterró el rostro más en su hombro.


  —No, no. Ellos trataron con todas sus fuerzas detener a aquellos hombres. Viajamos con un circo poco conocido desde Italia hasta Londres para escapar de ellos. Mamá y papá lo intentaron con todas sus fuerzas… —No tenía que ver la cara de Willow para saber que tenía los ojos cerrados, que su expresión era más turbulenta que el cielo—. Los vi morir intentándolo.


  Julian se quitó las gafas y las arrojó a las almohadas de la cabecera de la cama para poderle acariciar la cabeza de Willow. A través de mechones rebeldes de cabello, observó las sombras que se dibujaban en la pared. ¿Los había visto morir? Se sintió hecho polvo, despojado de todas las palabras. Pero su mente analizadora quería respuestas: ¿Qué hombres? ¿Por qué la querían? ¿O eran sus padres a los que perseguían y ella solo estuvo en la línea de fuego?


  Cuando Willow se echó a llorar, Julian la subió a su regazo para que acurrucara la cabeza bajo su barbilla. Le dejó las piernas colgando de su muslo. Entonces, la meció y le sostuvo con firmeza el cálido y suave cuerpo para calmar las preguntas que tenía en mente. Necesitaba un apoyo, no un inquisidor.


  Ella lloró en silencio sin apenas moverse; la única prueba de su dolor era la humedad caliente que se le acumulaba en el cuello. Mientras la acunaba, luchaba contra la rabia y la impotencia. Hombres. Había dicho hombres. A pesar de todo el esfuerzo, necesitaba formular una pregunta.


  Hundió la nariz en las sedosas ondas de la coronilla de Willow.


  —¿Esos hombres… te violaron?


  Decirlo en voz alta le provocó una puñalada en las entrañas, una purga profunda de la podredumbre negra de su alma. Si lo hicieron, los encontraría. Sin importar el tiempo que necesitara. Sin importar quiénes fueran. Encontraría a cada individuo involucrado y los vería morir de la forma más cruel que pudiera imaginarse.


  Entre moqueos, Willow se limpió la cara con el puño y trató de recomponerse.


  —No. No de la forma que crees.


  —Gracias a Dios. —Julian la abrazó—. ¿Puedes decirme qué ocurrió?


  Asintiendo con la cabeza, respiró hondo con un estremecimiento.


  —Los desconocidos llegaron una tarde… cuando mamá y yo estábamos practicando nuestra actuación en el trapecio. —Agarró las solapas de Julian—. Papá estaba allí también. Si no hubiera vuelto a por Tildey, si no hubiera dudado, nunca los habrían asesi… —Un sollozo quedó atrapado en su garganta, ahogando la última palabra.


  Julian no podía soportar la convicción de su voz, como si creyera firmemente que ella había causado la tragedia.


  —¿Quién era Tildey?


  —Mi muñeca. Mis padres murieron porque regresé a por la muñeca en vez de huir.


  —Eras una niña. Pensabas como una niña. Es una reacción natural.


  —No para mí. Sabía lo que tenía hacer. Habían ensayado ese momento una y otra vez. Como si lo esperaran…


  Julian le dio un beso en la cabeza para tratar de calmarla. Esto respondía una de sus preguntas. Esos hombres habían ido tras Willow desde el principio.


  —¿Sabes por qué te querían?


  Ella negó con la cabeza y se sorbió los mocos.


  —No recuerdo nada sus caras. Me pusieron un saco en la cabeza, pero sentía el balanceo del carruaje cuando me llevaron. Escuché el crujido de la suspensión y el relincho de los caballos. Estaba muy oscuro.


  Tensó los dedos y atrapó los finos vellos del pecho de Julian, pellizcando la tierna carne que tenía quemada. Él no se quejó. El dolor lo ancló y evitó que explotara en mil pedazos.


  —Abracé a Tildey con todas mis fuerzas. Era lo único que me quedaba. Y empecé a cantar una y otra vez: «Mamá es un colibrí, mamá es un colibrí…». Para olvidar su caída…, porque si era un pájaro… podía volar, ¿sabes? —Willow pronunció las palabras con una voz ligera y tenue como la de una niña y empezó a hablar más rápido, como si fuera un pozo desbordado—. La canté durante todo el viaje, que pareció durar horas. Los hombres trataron de hacerme callar, pero nunca me golpearon ni me tocaron, como si hubieran recibido instrucciones para no hacerlo. Cuando el carruaje se detuvo, me llevaron al interior de algún sitio, todavía con el saco en la cabeza y los ojos vendados. Olía a fuego y antiséptico. —Se le quebró la voz de nuevo. Se aclaró la garganta para controlarse—. Eligieron un colibrí para marcarme como castigo por mis protestas nerviosas. Nunca lo he mirado durante todos estos años. Ni una vez. —Movió la mandíbula contra el cuello de Julian y este sintió que debía de estar chupándose el labio inferior—. Después de eso, los hombres me dejaron en el orfanato. —Se tensó en sus brazos—. ¿Crees que es un pecado odiar a alguien, Julian? ¿Querer matarlos con toda el alma y el corazón?


  Julian, que en aquel momento estaba luchando su propia batalla contra el odio, no pudo responder.


  Willow se estremeció y respiró hondo.


  —He intentado olvidarlos, olvidarlo todo. Pero nunca he podido olvidar que la marca está ahí. Ni siquiera cuando ya no dolía. Los demás niños me lo recordaban, me hacían bromas con ello. Y, a veces…, a veces, incluso ahora, parece que está vivo, que agita las alas por mi espalda para burlarse de mí. Una melodía insultante que solo yo puedo escuchar.


  Un brote de nauseas pilló a Julian desprevenido. No era de extrañar que se hubiera manchado del orfanato. Había querido escapar de cualquier cosa que la vinculara a la muerte de sus padres. Pero nunca podría escapar de su propia carne.


  La abrazó con más fuerza, como si pudiera ser un escudo para la angustia que la golpeaba. Se sentía tan impotente… Debería haber estado preparado para tal posibilidad, familiarizado como estaba por la tormentosa juventud de su padre. Sin embargo, al escuchar la repulsiva historia de Willow, al imaginársela como una pequeña con trenzas vibrante e inquisitiva presenciando la muerte de los dos padres que la amaban… se le revolvió el estómago. Una turbulencia más perturbadora que el amenazador interrogante que una vez había ensombrecido su pasado.


  —Lo siento mucho. —Parcas palabras de comprensión que nunca podrían hacer justicia a su inocencia e infancia destrozadas. Willow se acomodó en su regazo cuando él le acarició la piel y le secó las lágrimas de la mejilla que miraba hacia el otro lado. Luego, hundió los dedos en el cabello de la nuca y acercó la boca a la oreja de ella—. Nadie volverá a hacerte sentir indefensa. Me encargaré de eso.


  —Sé que lo harás. Por eso nunca me marché de la mansión.


  Julian le dio un beso en la sien, abrumado por su fe en él.


  —Aunque me alegro de que te marcharas del orfanato. Me alegro de que nos encontraras.


  Ella se echó hacia atrás para mirarlo con los ojos húmedos y la nariz del color de una baya madura. Julian no pudo evitarlo… Le dio un beso en la punta.


  La acción tuvo una reacción inesperada: Willow buscó su boca con la suya, quemándolo con su dulzura y sabor salado. Julian le recorrió el cabello con las manos y entrelazó su lengua con la de ella con una intención más noble que la noche anterior. Ahora no se trataba de satisfacer su necesidad. Se trataba de un intercambio de consuelo y apoyo, mucho más íntimo por la crudeza de sus emociones descarnadas.


  —Willomena —dijo contra su mejilla mientras le recorría la espalda con las yemas de los dedos—. Ahora estoy aquí. Deja que te ayude a desterrar los recuerdos.


  Capítulo 14


  La lluvia golpeaba las ventanas con un suave repiqueteo, como una arrullo rítmico. La habitación se oscureció hasta una bruma violeta y Willow retrocedió un poco para observar el cambio de color en los ojos de Julian con las sombras. El plateado se atenuó hasta un gris brillante, tan hipnótico como las cenizas más recónditas de un fuego que agoniza.


  Justo por eso lo amaba. El amable, inquebrantable y protector Julian. Incluso de joven había sido su defensor. No solo la había ayudado a aprender a leer inglés, sino que la había enseñado a nadar porque temía que se cayera a uno de los múltiples estanques de la mansión y se ahogara; le había enseñado a montar a caballo y a domesticar a un potro con un trozo de manzana y voz suave para que nunca tuviera que temer a su mirada salvaje. Y en aquel momento, cuando su pasado destruido yacía desnudo y se retorcía a los pies de Julian, él se plantaba encima y le tendía la mano, para convertirse en el puente que Willow nunca había tenido, para que pudiera dejarlo todo atrás.


  Willow recordó la primera vez que había deseado contárselo. Fue en su duodécimo cumpleaños, cuando estaban sentados juntos en un árbol leyendo Las aventuras de Alicia en el País de las Maravillas. Ella observaba la boca de Julian mientras recitaba la conmoción de Alicia al comerse unos pasteles que la habían hecho encogerse: «¡Pero ahora no sirve de nada fingir que soy dos personas! —pensó la pobre Alicia—. ¡Porque ya apenas queda nada de mí como para ser UNA persona respetable!».


  Aquel mismo día, Willow deseó admitir que era dos personas. La jovencita impulsiva que él conocía y la niña dañada que se había encogido después de ver morir a sus padres. Pero nunca se había atrevido a decirlo en voz alta.


  Hasta entonces.


  —Dime —murmuró Julian todavía acunándola en su regazo—. Dime lo que puedo hacer.


  Al escuchar el sonido del papel con el que todavía estaba absorto Newton en el salón, Willow le cogió la mano a Julian.


  —Repárame el corazón. —Apoyó la mano de él en el espacio situado entre sus pechos—. Me duele mucho el corazón. —Se le volvieron a empañar los ojos con lágrimas.


  Él le sostuvo la mirada mientras ella le movía los dedos para que le masajease el pecho por encima de la camisa. La tela de lino se ceñía a sus senos. Julian desvió la atención al contorno de la figura de Willow bajo la tela. Deslizó la mano hacia abajo despacio, pasando el pulgar por debajo de la considerable curva de un o de los pechos.


  Willow disfrutó de la sensación y exhaló un suspiro tembloroso mientras él la rodeaba con los brazos por las caderas, acercándola más a su regazo. Julian se inclinó para deslizar la boca por su clavícula con la respiración cálida y rápida. Ella enterró la cara en el sedoso cabello de su nuca, oliendo el leve aroma a lavanda que le había dejado el baño de la noche anterior. Mientras Willow entrelazaba los dedos en la trenza, Julian le dejó un reguero de besos suaves y tiernos en su camino al pecho. Se escuchaba el roce de la camisa de lino almidonada con el bigote de él.


  Willow deseaba sentir ese runrún contra cada centímetro de su piel desnuda, pero no podía olvidar que tenían compañía en la otra sala.


  —Newton…


  Julian la fue besando, esta vez hacia arriba, y se detuvo en el cuello.


  —Podríamos cerrar con llave la puerta del dormitorio —le susurró contra la garganta mientras encontrar seguía su pulso acelerado para volver a encontrar su boca.


  Ella sintió la lenta presión de sus suaves labios combinada con su propia intensidad antes de separarse.


  —No deberíamos dejarlo desatendido…


  —Tú eres la que necesita que la atiendan.


  Julian deslizó la mano hacia abajo para esculpirle el pecho, apenas un roce, como si dudara sobre cruzar esos límites. Las meticulosas caricias desplegaron un anhelo oscuro y caliente…, demandando más. Ella gimió.


  Julian la miró a los ojos los suyos oscurecidos por la pasión.


  Se escuchó un traqueteo de plata procedente del salón, seguido de un cajón abriéndose. Newton estaba explorando. Muy pronto encontraría el camino hasta ellos.


  Julian suspiró y apoyó la frente en la barbilla de Willow mientras detenía el pulgar a mitad de la caricia sobre su pezón cubierto, dejándola deseosa de más. Julian emitió un suave ruido.


  —Tienes razón. Prometí ser un tutor responsable.


  Willow trató de recomponer sus sentidos y evaluó las palabras de Julian en busca de rencor, pero no encontró nada. Julian entendía su conexión con Newton de un modo que pocos podrían. El niño estaba solo en el mundo, igual que ella a su edad, y necesitaba a alguien que lo cuidara como los Thornton hicieron con ella.


  —Deberíamos ponernos en marcha.


  Julian se soltó del abrazo de Willow y la ayudó a bajarse de su regazo y sentarse en el colchón. Luego le besó la muñeca mientras empezaba a levantarse.


  Ella le cogió la mano y tiró de él hasta volverlo a sentar.


  —¿Qué planes tienes?


  Él se detuvo, con las manos apoyadas en las rodillas.


  —Antes que nada, tengo que disculparme con tu ratoncito por lo de antes. Después voy a llevarlo conmigo a la barbería mientras me afeitan. Necesita un corte de pelo. Y le va a devolver al barbero todos los peniques que le dio por ese cabello robado. El niño debe aprender valores. —Recorrió la habitación con la mirada—. Dime, ¿dónde he puesto las gafas?


  —Las has dejado junto a las almohadas.


  Julian se arrastró por la cama y se hundió en la masa acolchada de mantas mientras trataba de recuperar las gafas.


  —Supongo que después de eso debería llevar a Newton al sastre para que le hagan un traje. Al fin y al cabo, debería aparentar ser hijo de un vizconde.


  Willow rodó a un lado y sonrió.


  —Entonces, ¿el capitán se he creído que somos tus hermanos? ¿Que nos colamos sin tu consentimiento?


  —Sí… Wilson. —Julian le guiñó un ojo y dejó de buscar las gafas—. Y ni siquiera va a hacerme pagar por vuestro alojamiento, siempre y cuando no causéis problemas. —Sonrió—. Ahora que lo pienso, hubiera sido más sencillo darle las monedas.


  —Oh, ja.


  Willow se ovilló hasta formar una bola apretada y se dio la vuelta para colocarse entre las manos y las rodillas de Julian. Después se estiró bocarriba debajo de él.


  —Eso es un truco excelente.


  Julian sonrió. Tras la ligereza de la expresión acechaba un hambre insaciable que provocó en Willow un estremecimiento de excitación solo de ver cuánto la deseaba.


  Willow le recorrió la boca con el dedo, cautivada por su carnosidad.


  —Entonces, ¿nos quedamos con Newton?


  Julian colocó su cuerpo sobre el de ella y apoyó el peso en los brazos. Willow sintió un calor sensual arremolinarse en su vientre, cuando zonas duras, planas y angulosas de Julian efectuaran una dulce invasión en sus curvas y huecos.


  —El muchacho no es una ardilla huérfana, Willow. —Bajó la voz hasta un tono áspero, como si él también estuviera sorprendido por la unión simulada de sus cuerpos—. Intentaré que por ahora se sienta en casa con nosotros. Pero es imperativo que encuentre a su padre. Creo que sé quién es. Está en este barco y hay que informarle de que su hijo está vivo.


  —¿Quién? —preguntó Willow intuyendo ya la respuesta.


  —El señor Sala. Tienen los mismos ojos. Sin lugar a dudas. Creo que el niño lo está siguiendo.


  Willow tensó los músculos. Julian y ella habían hablado sobre el señor Sala la noche anterior y habían dado cuenta de que era el noble italiano del que Newton y ella se habían encontrado en el pasillo masculino el día anterior. Willow tuvo que aceptar la posibilidad de que fuera el padre de Newton después de haber visto cómo el niño reaccionó ante hombre; lo rápido que se las había arreglado para ponerse en pie y escapar.


  —Si eso es cierto, debe de haber una razón por la que Newton no ha revelado su identidad. Nadia dijo que su padre lo corrompería. Y el señor Sala podría muy bien estar detrás del robo de los zapatos en tu habitación. Eso me desconcierta.


  —Sin embargo, admitiste que no sabes si creer nada de lo que Nadia diga. —Julian le dio toquecitos a una de las horquillas que Willow tenía en el pelo para liberar parte del flequillo. Jugueteó con el mechón brillante—. Y podríamos estar equivocados sobre el hecho de que el señor Sala esté involucrado en lo de los zapatos. Tal vez Nadia volvió a Newton en contra de su padre para aplacar algo del rencor personal que le guarda.


  —Por favor, no hagas nada hasta que no tengamos más información. La seguridad de Newton es nuestra prioridad, por encima de todo.


  Julian apretó la mandíbula.


  —No me parece bien mantener esto en secreto. El hombre parecía muy triste cuando me dijo que no tenía hijos. Creo que lo echa mucho de menos.


  Willow frunció el ceño y apartó su pelo de los dedos de Julian.


  —¿Puedes, solo por esta vez, tomar el camino secundario? Miéntele al señor Sala hasta que pueda volver a hablar con Nadia. Debo interrogarla un poco más.


  —Eso es imposible, ya que no tenemos los zapatos. A menos que Newton pueda decirte dónde está.


  —Solo si Nadia sabe a dónde se la han llevado. Hasta ahora, me ha dicho que ella solo ve oscuridad a su alrededor. Debe de estar en la caja todavía. Se encuentra del mundo físico cuando está en la caja, a menos que Newton ande cerca. Así que, a no ser que alguien saque los zapatos y Nadia pueda echar un vistazo a su alrededor, no puede decirle a Newton donde está. Solo puede hacerle sentir más miedo por su preocupación e impotencia.


  Julian suspiró.


  —Maldita sea, Willow. Esto va en contra de mis principios.


  —¿Por qué siempre debes suponer que tus principios son mejores?


  En un esfuerzo por salir de debajo de él, Willow trató de darse la vuelta y golpeó a Julian en la mejilla con el codo.


  Él maldijo.


  —Oh, il mio piccolo cavolo. Lo siento.


  Hizo una mueca de dolor y extendió el brazo hacia la rojez que estaba segura que se convertiría en moratón.


  Julian hizo ademán de alejarse, pero al final optó por hacer una mueca y dejó que lo tocase.


  —Primero me golpeas en la mollera con el adorno un disfraz, después me lanzas comida y ahora esto. —Le atrapó la mano y se la llevó a la mejilla—. No eres una dama a la que haya que amar con guantes de seda, ¿no? Los guantes de boxeo son más apropiados.


  —¿Has dicho… amar? —preguntó Willow.


  El sol salió en ese momento, iluminando la expresión de conmoción de Julian, la misma que estaba segura que ella también tenía.


  A Julian se le pusieron las orejas de un rojo intenso, a juego con la marca de la mejilla. Luchó por hablar, porque sentía como si le hubieran clavado la lengua al cielo de la boca, hasta que Newton abrió la puerta y entró. Levantó los planos.


  —¡Bueno, aquí estás! —Julian se apartó de Willow, evitando su mirada y sonando demasiado aliviado por ver a Newton, para gran molestia de Willow. Julian se levantó y se alisó la ropa grasienta—. Vamos a limpiarnos, ratoncito. Voy a invitarte a dar un paseo por la cubierta de primera clase. ¿Qué te parece?


  
    Asignaciones del día para el viernes, 22 de abril de 1904:


    1. Amar a Willomena…

  


  Willow estaba tumbada en el suelo leyendo la entrada del diario una vez más, aprovechando que tenía el camarote para ella sola, ya que Julian y Newton no estaban. Hacía ya una hora que se habían ido a hacer recados. Willow confiaba en la promesa que le había hecho Julian a regañadientes de que sería cauto y no dejaría que el señor Sala viera a Newton, y se había relajado lo bastante como para echarse una siesta y limpiar el desastre del desayuno. Acababa de empezar a doblar el mapa de la feria cuando el diario de Julian la llamó desde el cajón de la mesa del salón. A pesar de lo enfadado que se pondría por curiosearle, leyó la tarea del día una y otra vez. Ya podía hasta verla con los ojos cerrados. Amar a Willomena.


  ¿La amaba? El corazón le bailaba en una lírica pulsación, tañendo contra las costillas como campanadas al viento. Tanto la tierna preocupación cuando ella le habló sobre su pasado como la vacilante pero apasionada exploración de su cuerpo mientras compartían la cama daban fe de su emoción.


  Aun así, solo cuando lo escuchara de su propia boca sabría si era cierto.


  Se dio cuenta de que antes lo había pillado por sorpresa; que era difícil que un hombre tan serio y analítico como Julian admitiera algo tan abstracto, algo que lo dejaría indefenso ante la respuesta de ella. Pero Willow se preguntó si su reticencia a admitirlo podría deberse a que ella era de naturaleza traviesa, y a que el sentido del bien y el mal de Julian lo hacían reacio a considerarla digna de compromiso.


  Julian había visto las numerosas bromas que había gastado con Nick durante años sin remordimientos. Cómo los dos solían combinar sus habilidades para robar botellas de vino de la bodega o birlar baratijas de poco valor de los clientes, como pañuelos de encaje o botones con joyas; todo por la mera emoción del hurto. Siempre habían devuelto el vino y los objetos curiosos: la botella de vino aparecía en la cocina, aunque algo más vacía después de haberle dado unos cuantos tragos; y los botones o los pañuelos aparecían debajo de las camas o las almohadas de los clientes, pero ya muy estropeados.


  Sin embargo, si Julian supiera la emoción que había sentido al robarle el traje al sastre o la descarga de energía que la atravesaba con cada lección de carterismo que le ofrecían Newton y los niños Helget, nunca pensaría en ella como una «posible esposa».


  Hasta ella se preguntaba por esta ausencia de arrepentimiento. De su experiencia había aprendido que algunas circunstancias se presta al robo y que, de hecho, lo aprueban. A veces, las personas tienen que robar para sobrevivir: para alimentar a los niños a los que ama, para poner un techo sobre sus cabezas y mantas en sus camas en pleno invierno.


  Al pensar en las familias azotadas por la pobreza, le vinieron a la mente los Helget, y Willow sintió el deseo abrumador de aventurarse a bajar a tercera clase a visitarlos. Julian había comprado cuatro cajas de bombones por la mañana temprano para llevárselos a los niños inmigrantes. Tenía la intención de entregárselos más tarde. Willow no podía entender qué daño haría si se los llevaba ella misma. Después de todo, los de tercera clase ya creían que era un chico.


  Solo había una complicación: Julian le había hecho prometer que no deambularía por el barco sin él. Y si esperaba que él mantuviera su promesa de ocultar a Newton, entonces ella también tenía que mantener la suya. Pero sabía dónde se encontraba la tercera clase. A decir verdad, no tendría que deambular por el barco. Solo tenía que seguir el pasillo en línea recta hasta la escalera… Al igual que en la promesa anterior, todo se reducía a las palabras.


  Sintió una punzada de conciencia. No. Se pondría furioso.


  Tenía que encontrar algo con lo que mantenerse ocupada. Julian le había sugerido que leyese la novela de Emilia en su ausencia. Se levantó para volver a meter el diario en el cajón del salón y levantó los planos de la feria junto a la ventana, de modo que la tenue luz del día iluminó la parte posterior del pergamino.


  La luz atravesó un gran número de agujeros de chincheta que había en la mitad inferior del mapa. Las perforaciones marcaban la exhibición del Pabellón Japonés, donde se celebraría la competición de teatro. Por eso Newton había entrado en el dormitorio, reventando la burbuja íntima en la que se encontraba con Julian momentos antes. De alguna manera, esa ubicación tenía una connotación personal para el diablillo. Willow solo esperaba que no fuera una prueba más de que el señor Sala era su padre.


  Familia o no de Newton, ese hombre tenía algo que la ponía nerviosa, aunque no lograba identificar qué. No le había visto bien la cara cuando se chocó con él en el pasillo, pero no podía evitar sentir que llevaba una máscara de noble. Que había algo más tras el disfraz.


  Willow dobló el pergamino, lo metió en el cajón con el diario y luego se sirvió una taza de té. El vapor le calentó las mejillas y le envolvió los sentidos en el olor a arce y vainilla. Los motores del barco zumbaban bajo sus pies descalzos en su paseo hacia dormitorio.


  Después de colocar la taza y el platillo en la mesa había junto a la cama, Willow encontró el manuscrito de Emilia sobre el colchón, ya abierto por un pasaje. No se molestó en buscar el lugar por el que ella lo había dejado. En vez de eso, se dejó cautivar por las palabras y se acomodó entre las mantas para leer.


  
    Elizabeth se acomodó en el cobertizo de piedra y cerró la puerta tras ella. El olor a humedad del moho y la tierra se acumulaba en sus fosas nasales. Un suave aleteo le acariciaba las orejas… Un sonido familiar y, sin embargo distante en su memoria. Algo que había echado de menos.


    Dio otro paso, adivinando el oscuro camino con los pies descalzos, temerosa de encender el farol. ¿Cuál sería su castigo si Benedict se enterara de que le había robado la llave de los pantalones que había arrojado a la cama durante el acto sexual? ¿Cómo reaccionaría su lado más oscuro si se enterara de que después de haberle dado a su cuerpo un placer tan exultante, ella había esperado a que se durmiera para escapar de las sábanas y aventurarse al jardín prohibido con la intención de asaltar el cobertizo que había en el centro?


    La tierra se movía bajo los pies descalzos de Elizabeth. Los aleteos parecían acelerarse según se aproximaba a la pared del fondo. Como ya no podía resistir la curiosidad, encendió el farol y sintió náuseas ante la imagen que apareció frente a ella.


    Miles y miles de papiliónidos negros se agolpaban contra las paredes de cristal de sus presiones. En la parte inferior de las cajas, más mariposas se arrastraban unas sobre las otras, simulando montículos movedizos de hojas moteadas de negro y blanco. Habían renunciado a su voluntad de volar, les habían aplastado el espíritu.


    La rabia y la repulsión se apoderaron de Elizabeth como las sombras nacidas de los destellos del farol. ¿Por eso había sido despojada de sus preciosas mariposas? Benedict las había capturado y había encadenado su libertad a cajas de vidrio.


    Había jurado amor y devoción. Había dicho que solo quería lo mejor para ella, que quería curarla. ¿Por qué entonces había cogido lo único que le daba a su espíritu deleite y luz y lo escondería aquí, encarcelado por la oscuridad?

  


  Willow pausó la lectura para sorber el té. Degustó los suaves sabores a través de los dientes y se sintió como una mariposa enjaulada.


  Regole senza senso. Los hombres y sus prohibiciones irrazonables. ¿Qué derecho tenía Benedict de prohibirle a Elizabeth que visitara el jardín…? ¿De mantenerla alejada de sus amadas mascotas? ¿Qué derecho tenía Julian de recorrer el barco durante todo el día y divertirse con Newton cuando ni siquiera le permitía a Willow visitar a sus amigos? Dudaba que siquiera la dejara acompañarlo a tercera clase más tarde. Tenía la preocupante sensación de que él esperaba que ella se quedara en ese camarote claustrofóbico hasta que atracaran dentro de cuatro días.


  Qué absurdo. Ella ya había demostrado que su papel como Wilson era convincente. Con la mandíbula apretada, pasó las piernas por encima del borde de la cama y se alisó las arrugas de los pantalones. Sus amigos tenían que saber que Newton y ella estaban a salvo. Se negaba a tenerlos preocupados toda la mañana hasta que Julian les llevara los bombones. Si no informaba a Christoff y Engleberta de su paradero, podrían meterse en algún tipo de travesura esa mañana tratando de encontrarlos. Willow no iba a permitirlo.


  Willow, resuelta, reorganizó las páginas de Emilia, las ató y las metió en el armario. Se puso unas botas y uno de los sombreros de Julian, bien calado y con el pelo corto por debajo. Después, se ajustó los tirantes y se puso una levita. Tuvo que doblar los puños para poder agarrar las cajas de bombones con las manos enguantadas.


  Al salir al pasillo, saludó con una leve inclinación del sombrero a un noble que le devolvió el gesto sin detenerse. El aroma a hierba luisa la envolvió mientras pasaba a su lado. Ahí estaba su prueba. Ahora que parecía un muchacho de clase alta, nadie cuestionaría su presencia ahí. Julian no tenía de qué preocuparse ni por qué enfadarse. Además, volvería mucho antes de que él supiera que se había marchado.


  Capítulo 15


  Julian se ajustó las gafas para observar una colección de vestidos ya confeccionados que colgaban de perchas, mientras que el sastre, el señor Higgly, le tomaba las medidas a Newton para hacerle un traje. Willow ya estaría en tercera clase. Julian no tenía ninguna duda. Pedirle a esa mujer que se quedara en el camarote era como pedirle al viento que no soplara.


  Si el señor Isaac Newton hubiera conocido a Willow, no habría acuñado las leyes del movimiento, ya que ella las habría refutado todas… Al menos en lo que respecta a las fuerzas que actúan en un cuerpo y el movimiento del mismo. Y hablando de cuerpos, el suyo era muy atractivo, sobre todo cuando la luz brillaba sobre su piel y sus increíbles ojos mostraban ese voraz deseo ensombrecido por la incertidumbre de la virtud… Willow podría atraer a los malditos planetas a su órbita, y estos no tendrían otra opción salvo bajar y seguirla.


  Julian era testigo de ello. Era incapaz de resistirse a su atracción y, a menudo, sus intrigas lo embaucaban. Pero esa vez estaba seguro de que la había superado. Había dejado los bombones a la vista para tentarla. Había dejado el manuscrito abierto por el pasaje idóneo con la esperanza de encender su fuego interior.


  Con o sin sus provocaciones sabía que no se quedaría en ese camarote. Oh, lo intentaría. Probablemente limpiaría el desastre del desayuno…, tal vez incluso se echara una siesta. Pero al final, su instinto nómada la vencería y pronto estaría merodeando por todo el barco en busca de los zapatos encantados.


  De ahí la genialidad de su plan: darle algo más que hacer. Algo que la llevaría directamente a tercera clase y luego de vuelta al camarote sin desviarse por el camino. Porque era lo bastante arrogante como para pensar que Julian no sospecharía nada mientras regresara antes de que él terminara de hacer sus recados.


  Se frotó la barbilla afeitada, sonriendo al pensar en su reacción cuando le pidiera explicaciones por los bombones desaparecidos. No tendría ninguna excusa. Sería directa y no se disculparía. Una de las tantas cosas que admiraba de ella.


  Julian perdió el hilo de sus pensamientos cuando, al otro lado de la habitación, Newton se retorció en el taburete con un ceño de disgusto en el rostro.


  Julian no podía culpar al ratoncito, sobre todo en entornos tan sombríos. Sin ninguna ventana más que la puerta de cristal, la tienda dependía de la electricidad para iluminarse. Las luces amarillentas parpadeaban cada cierto tiempo, dejando el lugar en penumbra y ofreciendo un aura de melancolía. Los rollos de tela y las herramientas colgantes eran la única decoración del lugar. Este sitio no era ni de cerca tan acogedor como la tienda que su madre y su tío tenían en casa, llena de luz natural y adornada con cordones y esplendor femenino. Además, unos cuantos jarrones de flores frescas podrían hacer maravillas en lo que respecta al olor a humedad del establecimiento.


  Newton se frotó la nariz, como si siguiera los pensamientos de Julian. Con el nuevo corte de pelo, la semejanza con el señor Sala era asombrosa. Hasta compartían algunos gestos. Julian iba a cumplir la promesa que le había hecho a Willow el resto del día. Pero cuando llegara la noche tenía intención de buscar a Sala y hablar con él. De hombre a hombre.


  Newton resopló, emitiendo un sonido parecido al de un poni descontento. El sastre gruñó y lo colocó bien, obligándolo a extender los brazos en línea recta, levantarlos sobre la cabeza y finalmente moverlos en círculos, como si el muchacho fuera un molino de viento.


  Mientras recorría un lujoso borde de terciopelo con el dedo, Julian admiró los vestidos confeccionados una vez más. Se preguntó cuál le gustaría a Willow. Tenía la intención de hacerle recuperar el herido sentido de la feminidad, aunque eso significara gastarse hasta la última moneda que le había dado su padre. Los asuntos económicos se resolverían. Si el juez Arlington aceptaba una colaboración, Julian solicitaría un depósito de buena fe… Suficiente dinero para pagar el tren y el viaje en barco de regreso a casa. Si el juez perdía interés… Bueno, Julian quizá tuviera.


  Cuando Julian levantó la vista, el sastre tenía la boca tan fruncida que parecía una ciruela blanca. A Julian no le hacía falta tener la habilidad de su madre para leer los labios para saber que al señor Higgly le molestaba la energía de Newton. Asió del codo del niño para girarlo en el taburete y lo detuvo para estirar la cinta métrica desde la cadera hasta el tobillo de Newton.


  El niño fingió estornudar sobre la calva del sastre. El señor Higgly dejó caer la cinta métrica y gruñó mientras se limpiaba la cabeza con un pañuelo.


  Julian sonrió. Entendía el fuerte vínculo que se había creado entre Willow y Newton en tan poco tiempo, en especial si tenía en cuenta su pasado roto. Se le revolvieron las entrañas al pensar en que pronto volvería a sentirse herida…, en que él sería la causa de que se le rompiera el corazón cuando reuniera al señor Sala con su hijo.


  Este nuevo lado maternal de Willow era muy sorprendente. Julian nunca había pensado en ella como madre, ni siquiera le gustaba jugar con muñecas cuando de pequeña. Pero después de enterarse de lo de Tildey, de que Willow culpaba a su preocupación por el juguete de la muerte de sus padres, por fin comprendía esa rareza.


  Un movimiento en el rabillo del ojo le devolvió la atención al sastre, que negaba con el dedo a Newton. Julian tensó los hombros. Por mucho que al señor Higgly no le gustaran los niños, era mejor que no supiera que Newton había ayudado a robar un disfraz. Julian le había traído la túnica y el adorno de la cabeza con el pretexto de que la había encontrado en la puerta. Al principio se había avergonzado de mentir, pero ahora comprendía ver que había sido lo mejor.


  Julian se quitó las gafas y se las metió en el bolsillo. Entonces, cogió el vestido que había elegido y lo sacó de la percha. Se aclaró la garganta y caminó hacia los otros dos, deteniendo al sastre en mitad de un gruñido.


  —Señor Higgly, seguro que ha terminado con el muchacho. Parece tan cansado de las medidas como usted. —Los patrones de papel marrón, pegados a la pared, crujieron al pasar Julian; eran siluetas genéricas de camisas, corpiños, faldas y calzones que estaban destinados a colocarse sobre el cuerpo y que se ajustaban con alfileres al tamaño apropiado antes de cortar réplicas de tela. Se detuvo en la mesa de costura—. Me gustaría comprar esto y marcharnos. Regresaremos a por el traje en otro momento… Por ejemplo, mañana por la tarde.


  Al ver el caro vestido que llevaba Julian colgado del brazo, el ceño colérico del sastre desapareció y dio lugar a una magnífica sonrisa de oreja a oreja, adornada con dientes blancos torcidos.


  —Sí, señor Thornton. Mañana debería estar listo.


  Anotó algunas medidas y luego bajó a Newton del taburete y lo acercó a la mesa de costura.


  Cuando lo tuvo al lado, Julian colocó una mano en el hombro de Newton como muestra de apoyo, sorprendido y complacido cuando el chico no se apartó ni se tensó bajo su caricia. Después de dejar el dinero, Julian extendió el vestido sobre la superficie llena de marcas de la mesa e imaginó las curvas de Willow envueltas en el cobrizo satén. Rezó porque le quedara bien. Parecía ser de la talla correcta. Si necesitara alguna modificación, su madre y tía Enya podrían arreglarlo en casa. Se inclinó para susurrarle a Newton:


  —¿Qué opinas, ratoncito? ¿Le gustará?


  El chico asintió con la cabeza y recorrió la tela resbaladiza con los deditos, como si nunca hubiera tocado algo así.


  —Magnífica elección para su señora que espera en casa, señor Thornton. Tiene un gran ojo para la moda. —La mano del señor Higgly, cubierta de un conjunto de venas con forma de telaraña, apartó a Newton—. No lo vaya a ensuciar, jovencito.


  Julian atrajo a Newton hacia su muslo y le acarició la cabeza para tranquilizarlo. Los dos observaron en silencio mientras el sastre procedía a meter las mangas de gasa negras hacia adentro, formando una línea recta con las costuras laterales.


  —Los botones de la espalda pueden ser puñeteros. Y esta franja de cuentas requiere un cuidado adicional. Es azabache francés y vidrio de mercurio. Y la cola de gasa plisada debería extraerse y limpiarse por separado. —Con la precisión de un maestro, dobló el vestido en un cuadrado perfecto—. Hay un par de guantes de gasa con volantes a juego con el conjunto. Se los envolveré en papel junto con el vestido.


  En cuanto el sastre desapareció en la parte trasera de la tienda, el timbre de la puerta delantera sonó. Al volverse, Julian vio al juez Arlington atravesar el umbral.


  —Ahí está. —El juez se quitó el sombrero y se sacudió las gotas de lluvia del ala—. Lo he estado buscando en la cubierta superior. Cómo llueve ahí arriba. Me he encontrado al capitán. Él me ha hablado de… Ah, este debe de ser uno de sus hermanos.


  Julian reprimió el cúmulo de nervios que le subía por la garganta.


  —Sí, este es el pequeño. Newton.


  El juez se tambaleó, se agachó y miró a Newton a los ojos mientras le estrechaba la mano.


  —Eres un chico joven y apuesto, ¿no? Ya veo que vas a ser tan guapo como tu hermano.


  Newton arrugó la nariz y resopló.


  —No estoy seguro de que se lo tome como un cumplido.


  Julian se rio y trató de frenar el deje nervioso de su voz.


  El juez arqueó las cejas. Una sonrisa de felicidad le brillaba bajo el bigote canoso.


  —Entonces, ¿qué edad tienes?


  Newton impresionó a Julian cuando levantó seis dedos. No había esperado que el chico respondiera, pero después de que el sastre lo tratara como a un cachorro recalcitrante, Julian suponía que Newton estaba emocionado de encontrar a un noble que lo tratara como a un igual.


  —Seis años. —El juez volvió a ponerse el sombrero en la cabeza—. Ah. Recuerdo cuando mi hijo pequeño tenía seis años. Disfrutó de lo lindo en un ferri por el Mississippi. ¿Vas a visitar el río?


  Newton levantó la vista hacia Julian y se encogió de hombros.


  —Mmm. —El juez Arlington movió las manos sobre las rodillas abultadas—. ¿No lo habéis planeado todavía? Tal vez vayáis directamente a la feria para montar en la noria. He escuchado que mide casi noventa metros de alto. ¿No suena grandioso? Piensa en lo lejos que podrás ver.


  Newton palideció. Negó con la cabeza y retrocedió hasta golpearse con el muslo de Julian.


  Julian le acarició el hombro tenso al chico.


  —No le gustan mucho las alturas. No se va a montar en ninguna noria.


  El juez batalló para ponerse en pie debido a su peso. Julian acabó cogiéndole del codo para ayudarle.


  El juez Arlington asintió con la cabeza con gratitud y se alisó el traje marrón.


  —Lo siento. Asumí que, como diseñas atracciones, este pequeño excursionista era quien las probaba.


  —Eso lo hace mi otro hermano, Wilson. Él trabaja conmigo en las atracciones. —Julian notó que empezaba a saborear las mentiras piadosas siempre que estuvieran endulzadas con un toque de verdad y una generosa dosis de justificación.


  El juez se ajustó el chaleco tapizado azul marino, que arrojó algunas gotitas de agua. Examinó la mejilla de Julian.


  —Vaya moretón. ¿Quién se lo ha hecho?


  —Ah, Wilson de nuevo. Tuvimos un… desencuentro.


  —Bueno, dado que planeo unirme a vosotros en esta divertida aventura, me gustaría ver a tu familia de una pieza para hacer negocios. ¿Cree que podrán arreglarlo y tener un trato civilizado durante el viaje?


  Aunque estaba eufórico porque el juez quisiera invertir, a Julian se le vino a la cabeza una fantasía de lo que podría significar una reconciliación con Willow.


  —Por supuesto.


  —¿Podría conocer al atrevido Wilson y escuchar la tarea que asume del parque?


  Un cóctel de emociones sacudió las entrañas de Julian: el deseo de asegurar la financiación junto al miedo de que su nuevo socio descubriera a Willow.


  —Podríamos volver y esperarlo en el camarote… Creo que está fuera haciendo un recado en este momento.


  Newton miró desconcertado a Julian. La preocupación en sus oscuros ojos era más intensa que el alboroto que había montado durante el desayuno. Julian trató de distraerlo.


  —Newton, he dejado tu nuevo sombrero en el suelo junto a los vestidos. ¿Podrías ir a buscarlo, por favor?


  El chico agarró fuerte los dedos de Julian, una obvia petición de que fueran a buscar a Willow ya. Julian le dio palmaditas a Newton con la mano libre.


  —Nos quedaremos a hablar con el juez hasta que el señor Higgly nos traiga el paquete. Wilson se unirá pronto a nosotros en el camarote. Estoy seguro de ello.


  Newton hizo una mueca, le soltó la mano y se acercó al perchero.


  —No habla mucho —dijo el juez. No era tanto una pregunta como una observación.


  —Ni un día de su vida. —Julian dio una respuesta escueta, confiado de que el juez entendiera su apuesta por la privacidad.


  El juez entrecerró los amables ojos.


  —Parece nuevo en esto, ¿no?


  —Nuevo… ¿en qué? —¿En mentir? Sí.


  El juez señaló a Newton con la cabeza.


  —En cuidar de sus hermanos. Supongo que en casa está ocupado con el parque y no pasa mucho tiempo con ellos. Esta será una buena experiencia para usted. Para que se dé cuenta de lo que sus padres hacen día tras día por ellos. Un hombre necesita saber esas cosas. Sobre todo uno que tiene una dama en casa a la que desea cortejar. Sin duda, pensará en formar una familia algún día.


  Julian apretó los labios en una sonrisa irónica.


  —Sin duda. —Desvió la atención para ver cómo Newton metía el sombrero debajo del perchero de vestidos largos en un berrinche—. Vale, ratoncito. Ahora tendrás que arrastrarte como un gusano para encontrarlo.


  Newton hizo una mueca y volvió a parecer un querubín descontento. Se dejó caer a cuatro patas y se zambulló bajo la hilera de dobladillos en busca del sombrero. Los vestidos le ayudaban a arrastrarse, ondeaban con sus movimientos como si respiraran. El polvo del suelo se levantó y manchó las faldas.


  Julian puso los ojos en blanco.


  —Estupendo. Esto hará que al señor Higgly le dé un ataque en toda regla.


  La risa del juez Arlington hizo eco en la pequeña habitación, tan sonora y fuerte como las campanas de una iglesia. El movimiento arriba y abajo de la barriga hizo que el borde de una revista enrollada le asomara por el chaleco.


  —¿Esa es mi Threshold? —preguntó Julian.


  Todavía ruborizado por la risa, el juez se miró el pecho.


  —Ah, sí. Y sus impresionantes diseños de atracciones.


  Sacó la revista con los papeles dentro.


  Cuando Julian se los guardó en el bolsillo, el juez Arlington sacó otra revista del chaleco. La abrió y la hojeó.


  —Hay algo que deseo mostrarle. ¿Mencioné que colecciono estas revistas?


  —Sí.


  Julian se puso las gafas y se acercó haciendo un esfuerzo consciente por ignorar los golpes que Newton estaba dando con las manos en el suelo de madera debajo de los vestidos.


  —Bueno, cuando me describió ayer por la mañana los zapatos, me resultaron familiares. No estaba seguro de la razón hasta que regresé a mi camarote y recordé haber leído un artículo sobre un robo en un museo de España hace algo más de un año… Un robo en el que estaban involucradas un par de hebillas del siglo XVIII. Ajá.


  Levantó la revista abierta y señaló un dibujo en blanco y negro, una réplica exacta de los zapatos de Nadia.


  —¡Caram…!


  Newton se acercó por detrás y a punto estuvo de derribar a Julian por intentar echar un vistazo. Ahora parecía un pastel, cubierto de polvo blanco como estaba, pero al menos había logrado recuperar el sombrero.


  —¿Estos son los zapatos que ha perdido? —preguntó el juez, todavía levantando la revista.


  —Sí. —Julian evitó la mirada acusadora de Newton… que sentía que le quemaba el cuello—. ¿Tienen alguna historia?


  El juez chasqueó la lengua.


  —No dan muchos detalles. Al parecer, pertenecían a una princesa española o algo así. Cuando murió, los donó al museo. No sé muy bien cuál es la historia. Oh, pero esas hebillas que usted pensaba que tenían incrustaciones de cristal… En realidad son diamantes. Tenía una fortuna en sus manos y ni siquiera se dio cuenta.


  —No me diga.


  El juez Arlington estaba tan concentrado estudiando el bosquejo que al parecer no notó la falta de asombro en la respuesta de Julian.


  —Lo que de verdad me parece intrigante —continuó el juez— es cómo terminaron en el camarote del señor Sala. Las circunstancias que rodean el robo son bastante inusuales. Aquí dice que los zapatos desaparecieron del museo por la noche. Nunca se encontraron indicios de que se hubiera forzado la entrada. Todas las cerraduras y los paneles de las ventanas estaban intactos. Se especuló sobre que simplemente habían salido solos, pasando junto a los vigilantes nocturnos apostados en cada puerta. El delito nunca se resolvió.


  Newton movía inquieto, como si estuviera nervioso, y Julian se preguntó si sabía algo. ¿Estaba Sala detrás del robo de los zapatos después de todo? Eso explicaría cómo habían acabado en su habitación… Y quizá Nadia se refería a eso cuando dijo que el padre iba a corromper a Newton.


  Tal vez Willow estaba en lo cierto sobre esperar para entregar al niño.


  —Parece que los zapatos están encantados de verdad —dijo el juez.


  Julian lo miró por encima de las gafas. No sabes de la misa la mitad.


  —O, mejor dicho, malditos. —Julian y el juez Arlington levantaron la cabeza cuando la voz nasal del sastre los interrumpió. Este entró en su círculo con el paquete envuelto de Julian. Sin titubear, el señor Higgly le arrebató la revista al juez—. No tenía ni idea de que estos eran los zapatos de los que todos estaban hablando ayer. Hay un vestido vinculado a este robo. Una obra maestra de Fontianna… Amarillo pastel con brocado floral y corpiño hecho a medida de forma reverencial con stomacher. —El sastre se sonrojó al describir el vestido—. Sí… Recuerdo haber escuchado la historia en los círculos de moda. Fue una gran pérdida para la industria, al ser el primer diseño personalizado de Fontianna. Incluso tenía un broche hecho a mano que era un reloj y se colocaba en el escote. Tenía la marca Fontianna grabada en la parte posterior. —El sastre dirigió la atención a Newton y se detuvo, como si estuviera desconcertado por lo sucio que estaba—. ¿En dónde te has me…?


  —La maldición, señor Higgly. —Julian deslizó una mano por los lazos del paquete y lo cogió de la mano del sastre, dejando que colgara fuera sus dedos mientras empujaba a Newton tras él—. Ha mencionado una maldición.


  El juez Arlington recuperó la revista, lo que hizo que el sastre dejara de mirar a Newton.


  —Cierto, cierto. —El señor Higgly sorbió por la nariz y entrelazó las manos vacías—. El vestido y los zapatos pertenecían a la hija ilegítima de una princesa española y un gitano. Parece ser que el marido real de la princesa había criado a la niña hasta que se hizo una mujer pensando que era suya. Cuando se enteró de la aventura de su mujer, ordenó que quemaran a la hija en la hoguera. Pero la abuela gitana los zapatos y el vestido y no ardieron. Por desgracia, la magia no salvó a la chica. Ella se retorció y gritó hasta que las llamas…


  —Nos hacemos una idea, gracias.


  Julian echó un vistazo a los ojos de Newton, muy abiertos y redondos, como bombones brillantes en medio de la cara llena de polvo. Julian dudaba que ese cuento espantoso fuera apropiado para una persona de una edad tan tierna. Si el chico tenía pesadillas esa noche, Willow pondría la cabeza de Julian en una pica.


  La atención del señor Higgly se centró de nuevo en Newton. Extendió la mano y pasó un dedo por encima de la densa película de polvo de su manga. Se frotó el dedo lleno de polvo blanco con el pulgar, pensativo.


  —Dicen que después de eso el marido real se volvió loco por la culpa. En cada pasillo del castillo escuchaba el frufrú de las mangas del vestido… y las pisadas de los zapatos. Y cuando se daba la vuelta, allí estaban, el vestido tendido sobre una silla o en la barandilla de la escalera… y los zapatos debajo, en el suelo. Para escapar del encantamiento, el hombre se quitó la vida con una soga. Después de la tragedia, su mujer donó los artículos al museo. Ella afirmó que el espíritu había cumplido su propósito y ahora debía descansar.


  Julian le dio vueltas a esa información. Quizás Nadia había muerto hacía mucho más de lo que le había dicho a Willow. Tal vez había mentido sobre que era la hermana de Newton. ¿Era posible que fuera el fantasma de la hija de la princesa? De todas formas, nada de eso explicaba por qué estaba empapada. Al fin y al cabo, a la hija ilegítima la habían quemado.


  El sastre se llevó el dedo a la nariz y olió el polvo que había desprendido de la ropa de Newton. Entonces, recorrió la habitación con la mirada y se detuvo en el perchero lleno de vestidos manchados. Una serie de gemidos agudos y sibilantes le brotaron de la nariz. Frunció el ceño en dirección a Julian y a Newton y volvió a la trastienda dando fuertes pisotones y farfullando algo sobre un líquido limpiador.


  —Esa es nuestra señal.


  Julian apretó el paquete y guio a Newton hasta la puerta. El juez los siguió, riéndose de nuevo.


  Julian acababa de agarrar el pestillo cuando este se deslizó fuera de la mano, abriéndose desde el otro lado. El timbre sonó con estrépito justo cuando se daba de bruces con Willow. El impacto del encuentro hizo que se le cayese el paquete a los pies. Durante un momento, tan solo se miraron el uno al otro; tenía la piel cubierta de hollín negro, no llevaba sombrero e iba despeinada. La expresión mortificada de su rostro podría haber congelado el sol. Con una mano temblorosa, sacó una muñeca de debajo de la chaqueta.


  Sostuvo la mirada de Julian con ojos desconcertados mientras susurraba:


  —Tildey. He encontrado… a Tildey.


  El juguete cayó al suelo mientras Willow se arrojaba a sus brazos.


  Parte III


  
    Vagando entre dos mundos;


    Uno muerto, el otro incapaz de nacer.


    Matthew Arnold

  


  Capítulo 16


  La lluvia golpeaba las ventanillas, teñidas de un amarillo suave debido a los destellos intermitentes del sol que atravesaban las nubes. Las gotitas recorrían el cristal como champán derramado.


  Willow se cubrió la cabeza con las mantas y se tapó los ojos. Aun así, seguía viéndolo: Christoff y Engleberta llevándola a una pila de equipaje en medio de las sombras de tercera clase.


  —Mira lo que hemos encontrado.


  Engleberta apenas había podido controlar la alegría de haber conseguido forzar la cerradura de un baúl antiguo. Willow pensó en regañarles por abrir las pertenencias de un desconocido… pero no lo hizo.


  —Es de un anciano con arrugas. Está encorvado y tiene un bulto en la espalda.


  Christoff lo imitó, caminando con la espalda curvada.


  —Y es más delgado que Christonto. —Se rio Engleberta.


  Christoff la miró.


  —A veces baja por la noche de la cubierta superior y rebusca en el baúl. Tiene algunas cosas raras dentro. —El chico levantó la tapa.


  Willow gimió al recordarlo. ¿Por qué se había arrodillado? ¿Por qué había mirado dentro? ¿No tenía conciencia? Esa vocecita interior que otras personas tenían siempre parecía amedrentarme ante la curiosidad maligna que encendía su ser.


  Tal vez Dios la estaba castigando por ello. Por eso aquello le había provocado una sensación de mal agüero. Porque allí, en el baúl del anciano, bajo una avalancha de objetos raros (zapatos de ballet, arneses de cuero demasiado pequeños para cualquier caballo, cuerdas enrolladas de todas las formas y tamaños, anillas y anillas de inquietantes llaves y tubos cilíndricos para guardar mapas y gráficas), Willow había desenterrado a Tildey. Las rosadas mejillas de la muñeca estaban gastadas y descoloridas, el cabello del color del trigo era una sombra enredada y sórdida de su antigua gloria. Pero no había lugar a dudas. Reconocería a Tildey en cualquier sitio.


  Como resultado de una coincidencia retorcida, Willow estaba atrapada en un transatlántico con el mismo pasado que tanto había tratado de superar.


  Se apretó más las mantas sobre la cara. Absorbía y expulsaba la tela de la manta hacia dentro y con respiraciones forzosas. Un calor suave le envolvía la nariz y las mejillas con cada exhalación. Al sentirse sofocada, apartó las mantas y se sentó justo a tiempo para ver a Julian asomar la cabeza por la puerta. El aroma a pato asado y trufas con mantequilla entró en la estancia con él, estimulando sus fosas nasales.


  —¿Tienes hambre? Puedo servirte un plato y traértelo.


  Al recordar la ternura con la que la había tratado cuando volvieron al camarote —había sacado un polibán para prepararle un baño con esencia de lavanda y la había persuadido de meterse a la cama cuando no era más que un saco de huesos insensible, sintió una oleada de consuelo y gratitud. Pero ahora— al ver la preocupación en esos ojos grises que la conocían por dentro y por fuera, se le ablandó el corazón, le vibró el pecho por el aleteo de las mariposas que sentía en su interior y le entraron ganas de echarse a llorar como la niña pequeña que un día fue.


  Se negó a rendirse… a mostrarse débil frente a él de nuevo. Willow negó con la cabeza mientras observaba el armario donde la muñeca esperaba en un cajón cerrado con llave, junto con el regalo de Julian de la sastrería que todavía tenía que abrir.


  —No. No podría comer.


  —Necesitas sustento. —Entró en la habitación y echó mirada por encima del hombro antes de cerrar la puerta y echar el cerrojo—. Estoy preocupado por ti. Newton está preocupado. Ha estado rogándome entrar a verte. Creo que también quiere ver la muñeca… Parecía cautivado por ella antes.


  Willow vaciló, pasándose una mano por la nuca desnuda.


  —¿Todavía está aquí el juez?


  Julian asintió con la cabeza.


  —Está comiendo con Newton en el salón. Le he pedido que mantenga al ratoncito ocupado para poder estar aquí un rato contigo. Pero no se marchará del camarote hasta que te presentes de forma apropiada. Hasta que vea por sí mismo que estás bien.


  Willow se desplomó.


  —Soy un poco torpe. Exponer mi identidad delante de tu amigo. E-estaba tan aturdida… y tenía que verte. Necesitaba que me abrazaras.


  —Shhh. —Julian se acercó para sentarse en el borde de la cama y le apartó el flequillo de la cara para besarle la frente. Dejó los labios ahí, una cálida presión que se mantuvo mientras hablaba—. No pasa nada. Se habría enterado tarde o temprano, ya que va a invertir. —Julian se echó hacia atrás y dejó las manos en las sienes de Willow—. Va a venir a la mansión para la temporada de verano. Mejor que lo sepa ahora. Podemos confiar en él, Willow. No dirá ni una palabra. En lo que respecta al resto de pasajeros y a la tripulación de este barco, sigues siendo Wilson.


  Willow le cogió la mano y se la llevó a la mejilla.


  —Gracias a Dios por tu inteligencia… al ponerme tu sombrero en la cabeza y girarme hacia la puerta como hiciste. No creo que el sastre hubiera sido tan obediente como el juez.


  Julian esbozó una tierna sonrisa.


  —No, pero no te ha visto. Y como no había nadie en el pasillo, no tenemos nada que temer.


  —Pero sí tenemos algo que temer.


  Julian suspiró y apoyo su frente en la de Willow. Le acarició los brazos con las manos, deslizando sobre su piel el suave forro de la prenda de ropa interior de cuerpo entero que llevaba. Antes había insistido en que se la pusieran para dejar de temblar.


  —¿Estás segura de que es Tildey? Después de tantos años… Seguro que otras niñas tuvieron una muñeca similar.


  Willow señaló el armario mientras inhalaba el aroma a ámbar de Julian y trataba de mantener el equilibrio en el vórtice de emociones que se apoderaba de su valentía y la elevaban fuera de su alcance, como una hoja de otoño marchita.


  —Tráemela. Quiero mostrarte algo.


  Julian frunció el ceño como si estuviera sopesando la sensatez de tal acción, pero luego obedeció. Cuando la cama se hundió de nuevo al volver a sentarse, Willow, necesitando el contacto, se deslizó en la hendidura de tal manera que sus muslos se rozaron.


  Willow cogió la muñeca. Con manos temblorosas, la giró y le levantó el delantal andrajoso, que ahora era poco más que hebras de hilo azul descolorido. Bajó los bombachos con el dedo índice para exponer la parte baja de la espalda de la muñeca. Grabada en la porcelana había una imitación tosca del tatuaje de Willow.


  Tal y como recordaba.


  Al verlo, se le encogieron y desgarraron las entrañas, como si una soga de púas le oprimiera los pulmones. No podía juzgar la reacción de Julian por su expresión, pero se tomó el hecho de que contuviera el aliento como una señal para continuar.


  —En el orfanato, uno de los chicos una vez me quitó a Tildey el tiempo suficiente para tallar eso con un cuchillo. Para molestarme.


  A Julian el rubor de las orejas le llegó al cuello.


  —Si te hubiera conocido entonces… Si hubiera estado allí… habría…


  Willow le acarició la suave mandíbula.


  —Lo sé.


  —¿Qué significa esto? ¿Que uno de los niños del orfanato se la quedó cuando te fuiste y por algún giro del destino está aquí, en este transatlántico?


  —Tenía una amiga. Se llamaba Vadette. Le di la muñeca. Si está aquí… Oh, me encantaría volver a verla.


  Julian negó con la cabeza con vacilación.


  —Dijiste que los niños mencionaron que el dueño del baúl era un anciano muy delgado.


  —¿Tal vez su padre adoptivo?


  —Tal vez tu secuestrador. ¿Y si fue a buscarte al orfanato después de que escaparas? ¿Y si el granjero y su mujer no tenían nada que darle excepto tu muñeca?


  Willow se llevó las rodillas al pecho y el movimiento liberó las mantas del otro lado de la cama. Incluso envuelta en la ropa de cama, se sentía expuesta. Ya había considerado esa posibilidad y la idea de que el anciano fuera responsable de su infancia destrozada la dejaba al borde del terror y la más absoluta indignación. Después de tanto tiempo, la posibilidad de conseguir respuestas y una dulce venganza podía estar justo a la vuelta de la esquina.


  —¿Cómo puede ser que termines en el mismo lugar que él después de tantos años? —preguntó Julian.


  —Estaba destinada a conocerlo. A enfrentarme a él.


  —Demonios, no. No lo estabas. Todo esto es mi culpa.


  A Julian le tembló un músculo del cuello, se levantó y caminó hacia la ventana.


  —¿Qué? ¿Por qué?


  —Di pie a esto. Dejé el manuscrito de Emilia justo por la página adecuada para picarte. Dejé los bombones a la vista para tentarte.


  —Tonterías, Julian. Sabías que saldría a explorar a pesar de lo que había prometido. Sabías que encontraría alguna forma de justificar que me había marchado de la habitación. Así que trataste de enviarme por la ruta más segura posible. Deja de culparte.


  —Son demasiadas coincidencias para mi gusto. —Se agarró la trenza, como si buscara estabilidad—. No vas a salir de esta habitación más. Durante lo que dure el viaje. No vas a asomar la cabeza por el pasillo… Ni siquiera vas a deslizar un dedo a través de la rendija de debajo de la puerta. ¿Entendido?


  Como ya había anticipado su reacción, Willow luchó por mantener la calma.


  —Así que me vas a encerrar. Me vas a dejar impotente, igual que cuando era niña.


  —Eso no es justo. —Mientras la enfrentaba, cerró las manos en puños. Se le abrió la camisa medio abotonada al realizar el movimiento, lo que expuso la leve línea de vello rubio del pecho—. Intento protegerte. ¿No me vas a permitir hacerlo?


  —Necesito saber. Necesito saber por qué… Darle sentido a quién soy. Quién era. —Le quemaban los ojos. Parpadeó con fuerza para contener las lágrimas—. Para entender por qué mamá y pa… —Le tembló la voz a pesar de todos sus esfuerzos—. Por qué tuvieron que morir por mí.


  Julian se giró para mirar por la ventana de nuevo, con la ancha espalda rígida. La camisa se estiró, marcándole los músculos tensos. Durante los años que llevaban juntos, ella lo había visto crecer, pasan de ser un preadolescente malhumorado a ese hombre vigoroso e importante que podía protegerla, que podía ser un muro entre ella y el mundo. Pero en ese momento necesitaba que fuera su apoyo, no su barrera.


  —Tengo la oportunidad de cerrar mi pasado para siempre. De abrir mi futuro. Un futuro sin más tormentas que se ciernan sobre mí.


  —Si el propietario del baúl es el responsable de tu tragedia. Y si podemos encontrarlo antes de que él te encuentre a ti. —Julian apoyó el brazo en la curva superior de la ventana y la frente contra el cristal—. Hay demasiados síes flotando a nuestro alrededor. Opero con verdades absolutas… matemáticas y análisis. Los hechos se pueden demostrar. Ecuaciones que tienen respuestas inmutables. No me gusta la incertidumbre. No cuando implica el bienestar de alguien al que… —Se detuvo y se negó a mirarla.


  Willow se retorció para apartar la ropa de cama y apoyó los pies descalzos en el mullido suelo de moqueta. Escuchaba muy fuerte el sonido de sus pisadas, como si pretendiera superar el golpeteo de la lluvia en la ventana.


  —Si sabía es responsable, ahora no es más que un anciano. La edad es inmutable. Lo que a su vez hace que sea tan inofensivo para mí como una polilla para una avispa. Ya no tengo que tenerle miedo. Él debería de tenerme miedo a mí. —Pronunció las palabras como alentada por ellas. El nudo en el estómago desmentía su ardid, pero eso solo lo sabía ella.


  Cuando llegó hasta Julian, lo abrazó por detrás y enterró la nariz entre sus omóplatos para sentir su fuerza y respirarlo.


  Julian se tensó.


  —Fidati del mio cuore —lo tranquilizó.


  Willow deslizó las manos hacia arriba por los planos duros de su abdomen. Se detuvo ante el calor de su piel donde se le abría la camisa. Le dio un brinco al corazón cuando encontró el pecho y enredó los dedos en el vello.


  Julian le sujetó las manos y tiró de ella hasta ponerla contra su espalda de tal manera que ella tuvo que meter el vientre para acomodar las nalgas firmes de Julian. Los pechos de Willow centro de la espalda de él y absorbían su calor.


  —Confío en ti, Willow. —El sonido de su voz hizo a Willow cosquillas en la sien, ya que tenía la cara apoyada en sus omóplatos—. Lo que me preocupa es cómo te raptaron. ¿Olvidas que tu secuestrador tenía un secuaz? Es factible, probable, que tenga a alguien más joven que trabaje para él. Si se de que estás aquí…


  —Pero puede que no sea él. Podría ser Vadette. El anciano podría ser su acompañante. Un tío…, un abuelo.


  Julian le liberó los brazos, la giró y la atrajo para abrazarla. Colocó las manos en su nuca y le sostuvo la cara contra su pecho. Los finos vellos le rozaban la mejilla y Willow se acurrucó más.


  —Preguntaré a la tripulación sobre la identidad de este hombre. —Julian le habló con la boca pegada al cabello; los cálidos mechones amortiguaban sus palabras—. Mañana hablaré con el capitán. Seguro que el nombre del propietario del baúl está en la lista. Déjame hacer esto, por favor. Yo… —se detuvo— soy responsable de ti. Tío Owen nunca me perdonaría si permito que te pongas en peligro tan a la ligera.


  Willow reprimió un suspiro de desconcierto. Julian quería ser su caballero de brillante armadura. Sin embargo, ni siquiera podía ponerle nombre a sus profundos sentimientos.


  —Si acepto, seré prisionera en esta fría habitación durante todo el viaje.


  —Si haces lo que te pido, tu estancia en esta habitación será de todo menos fría.


  Julian le levantó la cara y observó sus propios dedos acariciarle las mejillas y la línea de la mandíbula.


  Ser el objeto de tal escrutinio, un escrutinio más ferviente que el que jamás había dedicado a los diseños de atracciones, provocó en Willow un cosquilleo que le llegó al alma.


  —Tengo planes para conquistarte durante tu encarcelamiento —dijo Julian al mismo tiempo que se le sonrojaban las orejas.


  —¿Como cuál?


  —Bueno, no son planes concretos ni tangibles todavía… pero espero tener una gran inspiración en cualquier momento. Una vez que haya trazado un diagrama, me pondré a ello.


  Sonrió con timidez.


  Su escrupulosa honestidad era más sensual que cualquier promesa que pudiera haber pronunciado y tan encantadora que Willow no pudo evitar devolverle la sonrisa.


  Julian le recorrió los labios con los dedos.


  —Pero, por ahora, deberíamos conseguirte algo de ropa y presentarte al juez.


  —¿Deberíamos? ¿Eso significa que vas a ayudarme a vestirme? —Willow contuvo una sonrisa burlona mientras batía las pestañas.


  —Necesitas ayuda, ¿no?


  Julian arqueó una ceja. Fuera, la lluvia golpeaba con fuerza las ventanillas, un ruido sordo que oscurecía la habitación y resonaba en el pulso de Willow, primitivo y simple.


  Willow le atrapó las muñecas y se las colocó detrás de ella, guiando las manos en un lento movimiento desde la parte baja de la espalda hasta las caderas. Una vez que los dedos de Julian se curvaron entorno a su trasero, acercándola a él, ella le rodeó el cuello con los brazos y se estremeció de placer.


  —Quitarse esta ropa interior tan larga es complicado. Los botones… requieren… cierta maña.


  Un arrebato de seriedad y fascinación envolvió los rasgos de Julian y Willow supo que había logrado sacarlo de su preocupación, aunque de forma temporal.


  —Bueno, tengo una habilidad especial para los botones.


  Julian le sostuvo la mirada con esos ojos de largas pestañas.


  —Pulsándolos en todo caso —refutó.


  Él sonrió y dirigió las manos a la cintura como para inmovilizarla, aunque no tenía ganas ni fuerza para escapar. Julian la besó, le comió los labios hambrientos de una forma casi brutal… No era el beso delicado y cuidadoso de cuando le había hablado de su infancia. Este beso ardía con la fuerza y firmeza de una marca, como para asegurarle que era el hombre capaz de protegerla de todos los peligros que acechaban al otro lado de la puerta, ya fueran tangibles o intangibles. Ella siguió su ejemplo y abrió la boca. Él la recibió en llamas y la llenó con la lengua.


  Julian había tomado un poco de vino mientras ella descansaba… Willow podía saborearlo en los cálidos rincones de su boca y entrelazó la lengua con la de él en busca de más dulzura ácida. Soltó un gemido gutural.


  Al escuchar el sonido metálico producido la plata de una sopera en el salón, Willow rompió el beso.


  —Newton y el juez están ocupados con el almuerzo —aseguró Julian como si le estuviera leyendo la mente. Deslizó la boca por el cuello de Willow, dibujando un suave sendero—. Tal vez su nueva camaradería nos ofrezca algo de privacidad en los próximos días… Lo que daría yo por tener dos horas a solas contigo.


  Le acarició los pechos, esta vez sin vacilar.


  Disfrutando de la sensación, Willow se balanceó sobre los talones mientras él la giraba para colocarla entre él y la pared acolchada. Encajó la rodilla entre las piernas de Willow para levantarla, hasta que sus caras estuvieron al mismo nivel. La tapicería acolchada se amoldó a su espalda en un marcado contraste con él, que estaba rígido y duro.


  Willow, cuyo deseo era una espiral de llamas líquidas, jadeó ante la perfecta alineación; el muslo de Julian era resistencia estimulante. Mareada, echó la cabeza atrás mientras Julian le besaba la clavícula y le abría los botones con dedos diestros para liberarle los pechos. Él empezó a respirar con más fuerza, torturado, como si no pudiera llegar a ella lo bastante rápido. Gimió con suavidad cuando los botones por fin empezaron a ceder, uno a uno, y se inclinó para bautizar cada centímetro de piel expuesta con la boca.


  Julian se detuvo cuando uno de los pechos se liberó, fresco al aire libre. Contrajo la mandíbula mientras retrocedía para apreciarlo. Rozó la parte externa del pezón con la yema del dedo sin entrar en contacto total.


  Esta lenta exploración era una auténtica tortura. Willow le apretó la trenza, arqueándose contra él, en una súplica urgente.


  Julian se resistió, dejando el cuello rígido, con la mirada cargada de desconcierto. Respiraba con dificultad, en jadeos temblorosos. Willow solo había visto esa reacción una vez. Durante la primera gala que compartieron en la mansión, cuando Willow tenía trece años. Tía Enya le había permitido asistir, pero solo con Julian como acompañante. Él le había cogido de la mano para guiarla en un vals y se puso rígido cuando al tocarla. En aquel entonces, esa reacción la perturbó. Pensó que le daba asco. Ahora conocía bien el lenguaje corporal. Había estado nervioso…, en el límite entre el terror y el asombro.


  Lo mismo que sentía en este momento.


  —Julian, tócame.


  —Un momento. Nunca he visto algo tan glorioso. Permíteme que me detenga.


  Willow gimió cuando paseó el dedo sin prisa por debajo del pecho, rozando el extremo de una costilla.


  —Sé que has visto pechos —se quejó—. Has vivido en la mansión igual que yo.


  —Oh, pero nunca he visto uno que suplicara mis caricias y solo las mías. —Alzó la vista hacia ella un instante, con un fuego posesivo brillando en las profundidades oscuras de su mirada.


  —Toccalo, per favore… —Se sentía casi al límite de la cordura, en una batalla embriagadora entre las lágrimas y la risa.


  Julian suspiró e inclinó la cabeza para saborearla, al principio de forma tierna y reverente, como si probara los frágiles pétalos de alguna flor confitada. Luego se perdió en ella: la tomó por completo en su cálida boca con una intensidad estimulada por un profundo gruñido de su garganta y que le produjo a Willow un zumbido punzante en el pecho. Una emoción embriagadora zumbaba en su cabeza; sabía que no estaban solos, pero sí bastante aislados en aquel rinconcito suyo del barco. Dos corazones vagabundos cometiendo pecados en las sombras.


  Ella gimió ante la necesidad de gritar por el intenso placer, pero preocupada por que los pillaran. Enterró la cara en el cabello de Julian para atenuar su reacción.


  Los dos se quedaron congelados cuando la voz amortiguada del juez Arlington los alcanzó desde el otro lado.


  —Julian, el muchacho se está poniendo un poco nervioso aquí fuera. Quiere ver a la señorita Willow.


  Julian la liberó y una ráfaga de aire frío le endureció el pezón a Willow hasta tal punto que le dolió.


  —Ahora salimos —dijo Julian lo bastante alto para que el juez lo escuchara a través de la puerta. Después, suspiró—. Necesito… un momento. Ve a vestirte al baño. —Le besó la frente, la dejó en el suelo y le subió la ropa interior para taparle el pecho. La lana se ajustó a ella y Julian recorrió con el dedo el bulto por encima de la tela—. Continuaremos con esto más tarde. Lo prometo.


  Willow le sostuvo la mirada, le cogió la mano y le pasó la lengua por la palma dibujando un cálido sendero. Julian, la ceja izquierda. Ella levantó la mano, instándole a que se la lamiera. Con una sonrisa de desconcierto, él siguió su ejemplo y luego ella unió la mano con la de él y las entrelazó.


  —Pacto de escupitinajo. —Sonrió.


  Julian le apretó la mano con fuerza durante un instante.


  —Inquebrantable.


  Una vez que se soltaron las manos, Willow retrocedió.


  —Tienes cuatro días para cumplir esa promesa.


  
    Tareas diurnas para el lunes, 26 de abril de 1904:


    1. Visitar al señor Sala y buscar los zapatos; 2. Hablar con el capitán sobre el baúl; 3. Conquistar o reconfortar a Willomena, dependiendo de su estado físico…

  


  Julian no había cumplido su promesa. Se habían topado con una tormenta de grandes proporciones: tres días de cielos borrascosos, truenos y el barco subiendo y bajando con movimiento bruscos cuando las olas golpeaban el casco. Newton estuvo aterrado al principio, hasta que Julian lo alejó de las ventanillas y lo distrajo. Dibujar y también jugar con la muñeca de Willow lo mantuvo lo bastante ocupado como para hacerle olvidar los golpes del agua en el cristal.


  En cuanto a Willow, no le había sido difícil quedarse en el camarote, ya que había estado en cama. Más de la mitad de los pasajeros permanecieron en los camarotes, ya fuera mareados o asistiendo a seres queridos o conocidos que lo estaban. Hasta el señor Sala terminó encerrado en su habitación, tan agobiado por las sacudidas y las náuseas que sus chicas se tuvieron que turnar para quedarse con él.


  El olor en la alcoba de Julian se alternaba entre el vómito y el amoniaco, cuando las limpiadoras que iban de camarote en camarote tratando de eliminar hedores y cambiar la ropa de cama. Los pasillos estaban vacíos dependiendo de cuando entraban en los comedores y la zona comercial, casi abandonados. Nadie se atrevía a salir a la cubierta de paseo por miedo a caerse por la borda.


  El juez Arlington venía dos veces al día con comida. De lo contrario Newton habría tenido que recurrir al robo de nuevo, ya que Julian se negaba a dejar a Willow sola en su estado. Tenía que estar disponible para darle sorbos de agua o el bastón de jengibre confitado que le había proporcionado el médico del barco. Julian había pasado la mayor parte del tiempo limpiándole la cara y el cabello con una toallita fría y colocándosela sobre los labios para que no se le secaran ni se le agrietaran.


  Esto no quería decir que ella exigiera esa dedicación. Hizo un gran esfuerzo por reclamar el control sobre su destrozado cuerpo. Julian la pilló varias veces durante un lapso de tres días tambaleándose hacia el salón para ver a Newton solo para acabar tendida en el suelo, mareada y echada sobre el cubo que llevaba enganchado sabiamente al brazo. Julian luego la llevó de vuelta a la cama y le regañó al mismo tiempo que se quedó asombrado por su absoluta determinación de cuidar a ese niño que no era ni suyo.


  Al ver a su compañera de camarote tan preocupada y atenta por otro humano debilitada como estaba en las garras de ese malestar, Julian se hundió aún más en las profundidades de la admiración anhelante que sentía por ella. Ahora estaba tan sumergido en esas profundidades que le daba miedo ahogarse en ellas.


  Esa mañana, Willow todavía no había musitado palabra, aunque Julian había comprobado varias veces que estaba bien y que no se había asfixiado con la ropa de cama. Había dormido como un bebé durante doce horas. Era la primera vez en unas setenta horas que había logrado descansar algo, y Julian estaba agradecido a las aguas tranquilas y el cielo soleado. Esperaba que fuera un buen presagio.


  Tal vez las cosas estuvieran a punto de tomar forma y él podría recabar respuestas sobre el misterio de la muñeca de Willow y los zapatos del fantasma. Con ese fin, Julian había enviado una misiva a través de un mayordomo pidiéndole al juez Arlington que viniera para que él pudiera hacer unos recados. El juez le devolvió la nota aceptando la solicitud, por lo que llegaría en cualquier momento.


  Julian cerró el diario, se levantó y estiró las piernas. Newton estaba tumbado bocabajo en el suelo del salón, con las piernas cruzadas en el aire, estudiando un conjunto de mapas que el juez le había traído el día anterior para entretenerlo. Julian tenía que admitir que el ratoncito había sido un compañero ideal durante aquel interludio interminable, sentándose con Willow y manteniendo el camarote recogido y ordenado para que Julian pudiera concentrarse en cuidarla. En el proceso, Newton había logrado ganarse el corazón de Julian. Hasta habían desarrollado su propia forma de comunicación.


  El gran avance se produjo la primera noche de la enfermedad de Willow, cuando Julian acababa de terminar de lavar a Willow y ponerle ropa limpia. Después de verla desnuda, tuvo que pensar en alguna distracción, así que sacó los diseños de las atracciones y empezó a dibujar. Newton se acercó hasta quedarse a su lado y lo observó dibujar con una fascinación tan intensa que Julian le dio al chico una hoja de papel y una pluma. Era un pequeño artista y procedió a dibujar sus pensamientos y preocupaciones en caricaturas, con tanta claridad como si las pronunciara en voz alta. Era obvio que alguien le había enseñado a comunicarse de aquella manera hacía mucho tiempo.


  Durante la enfermedad de Willow, Julian y el niño habían «hablado» siempre que tenían oportunidad. Incluso le había preguntado a Newton si Sala era su padre, aunque el niño prefirió no responder a eso. Según Julian, aquello era como un sí.


  Julian se metió el diario en el bolsillo, abrió el cajón del escritorio y hojeó los dibujos que el pequeño Newton había realizado hasta entonces. Buscó uno en particular. Era casi una imitación perfecta de la marca de nacimiento de Willow. El chico la había dibujado el viernes en un intento de pedirle jugar con la muñeca. Hasta ese momento, Julian había dejado el juguete guardado con la llave en el cajón del dormitorio, de modo que Newton no había tenido acceso a él. De hecho, como Julian no pudo descifrar el mensaje subyacente del dibujo, Newton terminó llevando a Julian al cajón para hacerle entender su deseo por verlo.


  Lo que desconcertó a Julian fue que la única vez que Newton había visto a la muñeca fue cuando Willow la trajo de tercera clase. No había manera de que pudiera haber sabido lo del grabado en la espalda, ya que Willow tuvo que levantarle la ropa a la muñeca para mostrárselo a Julian.


  Un suave golpe en la puerta lo sacó de sus pensamientos. Apartó el dibujo y cerró el cajón. Newton dio un salto para abrir la puerta antes de que Julian tuviera oportunidad de girarse.


  El rostro regordete y alegre del juez Arlington los saludó.


  —¡Eh, jovencito! Parece que has sobrevivido a la tormenta.


  Newton le señaló las pantorrillas envueltas en unas medias de buena calidad y un nuevo par de pantalones que le llegaban hasta las rodillas.


  —Le está mostrando que es un marinero de la cabeza a los pies —comentó Julian.


  —Ah. Sin duda, bien merecido.


  El juez Arlington se echó a reír y le dio unas palmaditas en la cabeza a Newton con la mano libre; en la otra llevaba una bandeja tapada. El vapor salía por los bordes, cargado de un aroma a vainilla, canela y pan caliente.


  —Ha traído el desayuno.


  Julian le sonrió mientras cogía la bandeja y la colocaba encima de la mesa. Casi no tuvo tiempo de levantar la tapa antes de que Newton agarrara un cuenco de crema y una cuchara y luego se sentara en su lugar habitual en el sillón orejero para llevarse la comida a la boca.


  —Parece que no llego demasiado pronto. —El juez sonrió.


  —Sí. Estábamos a punto de empezar a comernos la tinta y el papel. —Julian le devolvió la sonrisa y luego lo guio hasta el escritorio para que pudieran coger un plato y un rollito con glaseado de miel cada uno—. ¿Qué ha escuchado… sobre trayecto que falta hasta el puerto de llegada?


  El juez vertió un poco de miel sobre el pan y se lamió un dedo.


  —La tormenta nos ha retrasado solo un día. Deberíamos llegar a puerto mañana por la mañana.


  —Bueno. Entonces todavía podemos llegar con un día de antelación a la fiesta de inauguración, si el tren no va con retraso.


  —¿Se lo ha dicho ya a la señorita Willow?


  Julian se percató de cómo Newton levantaba la cabeza ante la pregunta.


  —No. Todavía no. Habría sido muy cobarde si se lo hubiera contado cuando estaba medio inconsciente. —Al notar el creciente interés de Newton por la conversación, Julian se colocó un dedo en la boca para reprimir cualquier pregunta más sobre la feria.


  El juez le lanzó una mirada de soslayo a Newton y, con una expresión de agudeza en el rostro, se dirigió al diván del centro del salón.


  —¿Cómo está hoy? —preguntó mientras se sentaba.


  —Lleva dormida desde anoche temprano. —Después de tomar asiento junto a su amigo, Julian le hincó el diente al rollito de levadura dulce—. Me sorprende que le haya afectado tanto —dijo mientras masticaba—. Es acróbata… Solía colgarse de un trapecio todos los días. Cualquiera pensaría que su estómago podía tolerar este movimiento.


  El juez tragó su propio trozo de pan.


  —Interesante. ¿Dice que fue acróbata?


  —Creció en un circo.


  —Anda.


  —¿Qué pasa?


  El juez Arlington se dio un tortazo en la boca, como si la miel le hubiera pegado el bigote al labio inferior.


  —Supongo que solo es una coincidencia. En la barbería, el día siguiente a la fiesta de disfraces, un hombre se jactaba de haber tenido un encuentro con una de las chicas del señor Sala después de la fiesta. Creo que dijo que era la voluptuosa y alegre. En cualquier caso, el hombre afirmó… —El juez echó un vistazo a Newton, que había regresado al otro lado de la sala para coger más comida. Bajó la voz y se inclinó hacia Julian—. Afirmó que la mujer era una amante salvaje. Que tenía las extremidades tan flexibles como tallos de flores. Como una contorsionista. ¿Ese talento no concuerda con las acróbatas y sus semejantes?


  Julian luchó contra el nudo que sentía en el estómago. Ya estaba bien de tantas coincidencias. Esa tenía que tener una explicación.


  —Estoy seguro de que esas mujeres cuentan con mucha experiencia en el mundo de la actuación. Después de todo, son actrices preparadas y viajadas. Tal vez esa mujer en particular viajó con un circo antes de que Sala la metiera en su compañía. Eso es posible, ¿no cree?


  —Por supuesto. —El juez se comió un trozo de pan que brillaba por la miel—. Solo creo que es interesante.


  Julian frunció el ceño mientras se levantaba para llevar el plato al escritorio. Sacó las gafas del bolsillo y se las puso en la nariz, sujetándolas por detrás de las orejas.


  —Debería marcharme. ¿Se quedará aquí con ellos?


  Newton ya había ocupado el lugar de Julian en el diván. Tenía un mapa en una mano y estaba impaciente por mostrarle al juez algún gran descubrimiento. El juez Arlington sonrió y cogió el otro lado del mapa, que Newton le ofrecía.


  —Estaremos bien. Haga lo que tenga que hacer. Estoy seguro de que su dama estará despierta cuando regrese.


  Capítulo 17


  —Lo único que le pido son cinco minutos de su tiempo.


  Julian se enderezó en el pasillo para mantener el zapato encajado en el umbral mientras la actriz trataba de cerrar la puerta. No iba a marcharse hasta buscar en cada rincón del camarote del señor Sala a la hermana de Newton y su calzado fantasmal.


  —Se encuentra demasiado enfermo como para recibir visita, señor Thornton. Está superando el mareo.


  La dama frunció el ceño.


  Algo en su forma de mover la barbilla le recordó a Julian la noche en el paseo. Ahora que lo pensaba, los labios también le eran muy familiares; muy parecidos a los que casi besó. No podía dejar de pensar que sospechaba que ella lo había distraído aquella noche, que era cómplice del robo de los zapatos. Tenía actuar con inteligencia… Desempeñar el papel de pretendiente enamorado.


  Bajó las gafas y echó un vistazo por encima de los cristales.


  —Ah. Pero estoy seguro de que no me dejaría aquí plantado y convertido en piedra mientras espero.


  Le sorprendió lo cómodo que se sentía. Ya no se le hinchaba la lengua, ya no le sudaba la piel.


  Ya no le asustaban las mujeres. Sabía cómo utilizar la boca para hacer gemir a una mujer… Cómo acariciarla hasta que se le fundieran los huesos bajo las yemas de los dedos. Era un beneficio imprevisto de su floreciente relación con Willow. Una beneficio que tenía que agradecerle más tarde.


  —¿Piedra? —Una expresión de disgusto le recibió al centrarse de nuevo en la mujer encajada en la puerta—. Lo dice como si hubiera conocido a Medusa. —Ella casi sonríe.


  Le siguió el juego.


  —Sí, pero me temo que he perdido la fe en la mitología. Mira a sus compañeras actrices todos los días y, según las normas, en este momento deberían ser estatuas, pero hasta donde sé, son tan flexibles como cualquier contorsionista.


  Apoyó el brazo en el marco de la puerta mientras esperaba su reacción.


  La mirada de la actriz desapareció detrás de unas pestañas largas y rubias mientras observaba el zapato con borlas encajado en la jamba de la puerta.


  —Contorsionista. —Casi se atraganta con la palabra—. ¿Por qué haría tal comparación?


  —Ya sabe, nunca me dio el beso que prometió…, ni siquiera su nombre.


  La miró fijamente a esos ojos azules cristalinos y se dio cuenta de que era más mayor de lo que había asumido la primera vez. Por lo menos unos seis años mayor que él.


  —Me llamo Louisa.


  —Señorita Louisa. Por favor, la he estado buscando por todo el barco desde aquella noche. No me decepcione de nuevo. Devuélvame la fe. Como mínimo, invíteme a una taza de té para que podamos hablar de esas reglas caducas de la mitología. Tal vez incluso reescribirlas.


  Ella contuvo el aliento.


  —Una taza de té sin hacer ruido. Mi carabina está al otro lado de este camarote, como sabrá.


  —El nivel de ruido dependerá totalmente de usted. —Julian le sostuvo la mirada, las palabras fluían de su boca como una lluvia melosa.


  Ella se sonrojó y se llevó la mano al pecho. Luego abrió la puerta y lo hizo pasar. Tenía el cabello rubio brillante peinado con la raya en medio, enroscado en la nuca y adornado con florecillas blancas. Mientras lo guiaba a la zona de estar, se escuchaba el frufrú del vestido contra los tobillos y la cola que arrastraba por detrás; un exquisito conjunto de gasa lavanda sobre encaje marfil decorado con bordados y cuentas.


  Debido a que su hermana y su madre apreciaban la ropa de calidad, él era muy consciente del precio de esa obra hecha a mano. La mayoría de las actrices itinerantes no ganaba suficiente dinero como para permitirse tales galas. Esa dama, al igual que las demás a juzgar por el conjunto que llevaban el día que las conoció en el comedor de primera clase, cobraba bien por los servicios, prestados al señor Sala. Servicios que, día tras día, se volvían más sospechosos.


  Julian echó un vistazo a la estancia. De momento, Louisa parecía ser la única que estaba en el camarote con Sala. El dormitorio cerrado le recordaba que el corpulento hombre estaba durmiendo. Con un poco de suerte, tan profundamente como Willow. Si Julian pudiera deshacerse de la autoproclamada niñera, podría hurgar en el camarote y el dormitorio sin que nadie se diera cuenta.


  —¿Puedo tentarle con un pastel, Adonis? Dicen que da vigor y resistencia.


  Louisa arqueó una ceja y extendió un plato lleno de panettone y Strudel. Las cortezas azucaradas brillaban bajo los reflejos del sol que entraba por las ventanillas. A Julian le cosquilleaba la nariz por el aroma afrutado.


  Tomó uno mientras trazaba un plan.


  —Los ha enviado la cocinera, —explicó Louisa—. El señor Sala no empieza el día sin sus dulces. Dudo que se sienta capaz de comer esta mañana, así que tenemos de sobra.


  Un relleno abundante de bayas carmesíes sobresalía de los bordes del Strudel de Julian. Lo colocó en la servilleta que ella le ofreció.


  —Gracias.


  Con un asentimiento de cabeza, Louisa puso la taza de té humeante en la mesa junto a la silla de Julian.


  —Entonces… ¿Cómo está el muchacho?


  En lo primero que Julian pensó fue en Newton y casi se atraganta con el sorbo de té. ¿Sala sabía lo de su hijo?


  —¿Muchacho?


  Ella dio un mordisco con esos dientes blancos al panettone.


  —El muchacho con el que luchó en cubierta. ¿Presentó cargos?


  Julian repasó las posibilidades mentalmente. Con la respuesta correcta, podría darle la vuelta a la conversación, valorar si era culpable o inocente.


  —Solté al borrachín. Supongo que ha vuelto con los inmigrantes. Pero debería haberlo vigilado más de cerca. Ese maldito ladronzuelo me robó los zapatos fantasmas. Tenía la intención de hablar con su jefe sobre ello. Pensé que tal vez él debería saberlo, ya que les tenía miedo. Tal vez se sentiría aliviado al escuchar que ya no están en las dependencias masculinas.


  Louisa se quedó pálida y colocó la taza de té en el platillo con un tintineo. Luego se echó hacia adelante en la silla.


  —¿El muchacho los robó? ¿La noche de la fiesta de disfraces?


  Su conmoción parecía lo bastante sincera. ¿O era simple actuación? Julian no quería dejar nada al azar.


  —Sí. Lo llevé a mi habitación para atenderle las heridas. Insistió en que no necesitaba ningún médico, así que lo dejé marchar. Después de que él se marchara fue cuando me di cuenta de que los zapatos tampoco estaban.


  —Ya veo. —Louisa dio un sorbo al té y entrecerró los ojos de la misma manera que lo hacía la noche del baile cada ve que miraba el reloj—. Y yo que pensé que iba a devolverle a Sala lo que le pertenece.


  —¿Los zapatos?


  Sus cejas se crisparon.


  —No. Tiene algo más que le pertenece. Algo más personal e importante que un par de zapatos de mujer.


  La intranquilidad retorció las entrañas de Julian. Sabía lo de Newton.


  Tomó un buen bocado de Strudel y empezó a hablar con la boca llena de relleno de bayas agridulces y cítricos.


  —Tal vez pueda ser un poco menos imprecisa.


  Un rayo de sol iluminaba el pulso en el cuello de Louisa.


  —Los planos de la Feria Mundial. No fueron fáciles de conseguir. Los dejó atrás cuando cambiasteis de habitación. Los necesitamos. Él… él los necesita.


  Julian se limpió la boca con una servilleta.


  —¿Para qué? Todo el mundo sabe dónde se celebrará el torneo de actores. ¿O tenéis algo más planeado para esa noche?


  Louisa apretó los labios hasta formar una fina línea.


  Julian, cansado de jugar al gato y al ratón, contuvo la respiración hasta que sintió que las venas del cuello se le hinchaban. A continuación, se agarró la garganta con las manos, boqueando en busca de aire.


  —¿Qué…? —jadeó—. ¿Lleva el…? —Tosió—. ¿Este pastel…?


  Se inclinó hacia delante, jadeando. Las gafas se le cayeron de la cara y aterrizaron en el suelo.


  Luisa se puso en pie de un salto para poder darle una palmadita en la espalda.


  —Lleva… lleva chutney de agracejo ¡Solo eso!


  —A-lér-gi-co… —A Julian tensó la garganta tanto que se le hincharon los ojos. Mientras, ella le daba golpes en los omóplatos con tanta violencia que le sacudía el cuerpo—. ¡No puedo respirar!


  Se dejó caer al suelo con un jadeo para darle énfasis.


  —¡Voy a buscar al médico!


  Salió al instante. Se escuchaba el frufrú de la falda mientras corría por el pasillo.


  Julian se volvió a poner las gafas cuando se levantó. Sería una historia increíble que compartiría con Nick algún día: cómo el zoquete intelectual sin experiencia había engañado y superado a una gran actriz. Al pensar en su hermano se le encogió el pecho de puro dolor. Se sacudió la ropa, cerró la puerta y corrió el pestillo hasta que hizo clic.


  Tenía menos de diez minutos para buscar los zapatos antes de que Louisa volviera con ayuda.


  


  —Señorita Willow, ¿está segura de que está lista para esto? Ha estado muy enferma…


  —Shhh. —Willow silenció al juez por encima del hombro mientras daban los primeros pasos por la escalera vacía que llevaba a tercera clase—. Soy Wilson. —Apretó la mano de Newton con la suya enguantada en un intento de aliviar el miedo que le tenía del niño a la pendiente de la escalera—. Debemos conseguir el número de registro del baúl. ¿De qué otra manera iba a Julian a preguntarle al capitán por su propietario?


  —Estoy seguro de que Julian podría buscar el número sin su ayuda —intervino el juez entre ásperas respiraciones.


  —Julian no sabe qué baúl es, ¿no?


  El juez se quedó en silencio, tan solo jadeaba. Era obvio que el descenso resultaba difícil para una persona de su corpulencia.


  Willow, por otro lado, se sentía vigorizada por el ejercicio. Desde que se había despertado, bañado y vestido, se sentía animada y llena de energía. Tres días en cama le habían dejado los huesos y los músculos ansiando alguna forma de estimulación activa. Su primera opción para gastar tanta energía había sido rodear a Julian con las piernas y besarlo hasta dejarlo sin aliento, pero no estaba allí cuando se despertó.


  Después de comerse un huevo —era una de las primeras veces que recordaba haber anhelado otra cosa que no fueran dulces para el desayuno— habló con el juez para que le permitiera hacer esta pequeña excursión. A decir verdad, no tuvo que insistirle mucho para que la dejara ir. Pero, a cambio, él insistió en seguirla.


  Willow había ocultado la verdadera razón de la incursión. Durante las doce horas que había estado durmiendo, su subconsciente había reproducido su visita a ese baúl en forma de pesadilla de circo inducida por el mareo.


  En el sueño era de nuevo una niña. A medida que caminaba con los pies desnudos por los montones de equipaje de tercera clase, estos adquirían nuevas formas: pirámides de payasos, osos, caballos y artistas emplumados, todos haciendo equilibrio unos encima de los otros. Estaba de nuevo en el circo, aunque era una interpretación mucho más borrosa y oscura de lo que recordaba. Cruzó el círculo central dando saltos, emocionada por estar al fin en casa. La basura desechada y la arena se le pegaban a los deditos de los pies. Un foco se encendió para iluminar el baúl, cual surgía un ruido sordo y unas risitas infantiles.


  —¡Tildey! —gritó Willow mientras recorría la distancia para buscar la muñeca, con las coletas golpeándole la cara y el cuello a cada paso.


  Los trapecios abandonados que se balanceaban en lo alto crujían y cortaban de forma intermitente la densa nube de niebla. Pero no era niebla. Era tabaco; un hedor que se le impregnó los leotardos, los muslos y todos los poros de su piel hasta que pudo saborearlo y le cubrió la lengua como la bilis. El foco pasó del baúl al trapecio, que estaba justo encima de ella, donde una forma se moldeó bajo la luz: una silueta llena de gracia con unos leotardos y un tutú brillantes.


  —¿Mamá? —Willow susurró en el sueño, olvidando a Tildey ante la oportunidad de ver a su madre actuar una vez más.


  El trapecio se desvaneció en el aire, pero la trapecista siguió su descenso controlado hacia ella, sujeta por arneses enganchados al poste central, hasta que Willow pudo ver un rostro, pintado como un payaso, con ojos ensangrentados y un hueco en la boca muy amplio, formando un grito perpetuo. Willow chilló y cerró los ojos con fuerza, deseando alejar a la criatura… porque no era su madre. Cuando los volvió a abrir, el extraño artista explotó en una bandada de colibríes hechos de tinta. Volaron entorno a Willow, arañándole la piel y el cabello con las alas y tatuando todos aquellos lugares que tocaban. Gritó, tropezó. Se cayó hacia atrás y golpeó el baúl que, de repente, se encontraba detrás de ella. Una melodía de nana desafinada surgía de la caja gigante. La tapa se sacudió y tembló como si algo quisiera escapar del baúl.


  Willow gimió e intentó retroceder, pero los pies le pesaban. Bajó la mirada y se dio cuenta de que llevaba puestas unas zapatillas de ballet cubiertas de púas de acero. El arnés vacío que había sujetado al espantoso acróbata se deslizó hacia ella como una serpiente y le rodeó los brazos y piernas para inmovilizarla. Con los últimos acordes de música, la tapa del baúl se abrió y de él salió un anciano encorvado con los zapatos encantados de Nadia bocabajo en las manos. De los zapatos manaba sangre y agua. Apestaban a cobre y agua estancada, y el hombre se rio en un tono que le heló los huesos, como y un millar de lobos gruñendo.


  Newton le dio un apretón a Willow en la mano que la trajo al presente. Esta apartó el recuerdo de la pesadilla, pero no así la sensación de miedo que la envolvía ni la fina capa de sudor con el que se había despertado unas horas atrás.


  Bajó por la escalera con la necesidad de ver el contenido del baúl de nuevo, pero esta vez en la realidad. Tenía que saber si había sido un recuerdo esclarecedor o solo un sueño febril. Encontrar a Tildey había hecho que el resto del contenido de ese equipaje se desvaneciera en el fondo de su mente. Pero ahora que su subconsciente había tenido tiempo de reproducir lo que había visto, sabía para qué se usaban los arneses y los zapatos con púas. Había utilizado esos artículos cuando practicaba acrobacias aéreas con su madre de niña.


  Si tenía razón y no se había imaginado esos artículos, aquello era una prueba de que el propietario de ese baúl no era Vadette…, sino era más peligroso, alguien vinculado a su vida en el circo… y a la muerte de sus padres.


  Willow se detuvo en el último tramo de escalones cuando Engleberta subió escaleras dando saltitos para saludarlos, con la cabeza calva tan redonda y azul en la penumbra como una luna llena.


  —¡Wilson! ¡Newton! ¡Habéis vuelto!


  —Buenos días, Berta.


  Willow se ajustó la chaqueta de Julian sobre los hombros para asegurarse de que las solapas le cubrían el pecho. Detuvo los dedos en el reloj y se preocupó por el tiempo. Tenían que darse prisa antes de que Julian se diera cuenta de que no estaban en el camarote. Esta vez no sería tan comprensivo si no la encontraba allí.


  Engleberta miró al juez y Willow hizo un gesto en su dirección.


  —Este es nuestro nuevo amigo, el juez Victor Arlington.


  Engleberta le ofreció un cordial saludo y el juez hizo lo posible por corresponderle, a pesar de su preocupación y la fata aliento.


  Newton tiró de la mano de Willow y señaló con la cabeza las escaleras vacías que había detrás de su amiga alemana mientras esta se acercaba a ellos saltando.


  Al captar su deducción, Willow le preguntó a la chica:


  —¿Dónde está tu hermano? —Aunque se peleaban todo el tiempo, nunca estaban a más de dos pasos el uno del otro.


  —Oh. —La chica resopló cuando empezaron a bajar las escaleras de nuevo—. Se comió dos cajas enteras de esos bombones que trajiste antes de que llegara la tormenta. Ha tenido la cabeza metida en un cubo durante tres días. Mezquino apestoso, eso le pasa por no compartir.


  Willow sonrió. Había echado de menos las trifulcas de los dos niños. Casi las envidiaba, ya que nunca había tenido una relación fraternal de ese tipo. Leander había sido un hermano maravilloso, pero le faltaba coraje. Cada vez que Willow había tratado de iniciar una pelea con él, este se había rendido, guiado por su naturaleza sumisa. Solía imaginar a un hermano que le pudiera devolver lo que ella daba. Nick y Julian eran propensos a pelearse con ella, tal vez por eso había pasado tanto tiempo de su juventud con los gemelos en vez de con su hermano sustituto.


  Engleberta saltó alrededor de Willow y Newton cuando bajaron el último escalón.


  —Christonto todavía está en cama. Quiere que juegue con él a las cartas todo el día para pasar el tiempo. ¡Qué aburrido! Newt, ¿puedes visitarlo?


  Willow le apretó la mano al niño.


  —Adelante. El juez me acompañará. Iremos a por ti cuando hayamos terminado.


  El Juez Arlington estuvo a punto de tropezar a intentar bajar el último escalón mientras se agarraba a la barandilla. Willow extendió el brazo para sujetarle por el codo y este asintió con la cabeza en señal de agradecimiento, aunque movía el bigote canoso con nerviosismo. Levantó la voz para que se le escuchara por encima del rugido de los motores.


  —No deberíamos quedarnos mucho tiempo.


  Willow asintió con la cabeza.


  —Engleberta, me gustaría mirar el baúl de nuevo. ¿Sigue en el mismo sitio?


  —Lo han trasladado al laberinto de maletas. —La chica ofreció la información por encima del hombro mientras tiraba de Newton hacia las literas de su familia.


  Willow se giró en dirección opuesta y agarró un farol que estaba enganchado en una de las paredes. Siguió la luz colgante, acortando los pasos para ir al mismo ritmo que el juez. Como algunos de los demás inmigrantes observaban desde las literas pegadas a las paredes, se ajustó el sombrero en la cabeza. Había olvidado lo ruidosa y claustrofóbica que era la tercera clase. El hedor era peor de lo que recordaba: húmedo y denso por el a vómito seco. Estos pobres contaban con el beneficio añadido de las limpiadoras y el amoníaco; Willow dudaba que alguno de ellos tuviera jengibre para aliviar las náuseas.


  —Me horroriza que se quedara aquí sola. —El juez la miró de reojo. Su alegre rostro se cubría de arrugas medida que se alejaban de las lámparas y se internaban en las sombras.


  Willow contuvo su inquietud por la oscuridad circundante.


  —Nunca podría haber convencido a Julian de que me dejara acompañarlo en este barco. No hasta que estuviera ya a bordo y mar adentro.


  —Mencionó que usted había tenido que rogar, robar y pedir prestado. Debe de haber sido difícil rebajarse a tal nivel.


  Willow se encogió de hombros.


  —La verdad es que no me importó robar. —Se mordió el labio, molesta por haber soltado eso. El juez era tan amable y magnánimo que se descubría a sí misma diciendo lo que pensaba más a menudo de lo que pretendía—. Lo que quiero decir es que no me importó tanto como debería. —Tensó los hombros—. Tal vez es mejor que no le diga eso a Julian.


  El juez le aseguró que no lo haría con una sonrisa amable. Caminaron uno junto al otro en amistoso silencio durante un momento.


  —Entonces, se escondió solo para ir a St. Louis. ¿Tantas ganas tiene de ver la Feria Mundial?


  Willow apretó la mandíbula, pero no respondió. Intentó concentrarse en el roce de los pantalones de tweed en los muslos, aunque no se escuchaba por el ruido de los motores.


  —Ah. —El largo bigote del juez se curvó alrededor de su sonrisa—. Nunca se trató de la feria, sino de la compañía. Del hombre que diseña las atracciones.


  Willow sintió que le ardía la cara como si le estuviera dando el sol, a pesar de que estaban en la oscuridad.


  —No puede apreciar su genialidad hasta que no haya visto el parque.


  —Oh, ya estoy convencido, solo por sus dibujos. —La dificultosa respiración del juez por fin había vuelto a la normalidad—. Tengo entendido que usted también es brillante. Que echó una mano en la parte mecánica. Un talento impresionante para una dama.


  Willow se encogió de hombros.


  —Se me dan bien los motores y eso, pero Julian tiene el don de la visión. Puede imaginarse una atracción, dibujarla en un papel y luego trazar las medidas y los materiales necesarios para completarla. Su habilidad con las matemáticas es inspiradora. En cualquier caso, aprecio su discreción con el asunto de mi género. Ni siquiera puedo imaginar el escándalo que causaría. Podría destruir la mansión.


  —Bueno, no podemos permitir eso. Ahora estoy interesado en ello.


  La montaña de equipaje apareció frente a ellos, una silueta negra que se alzaba sobre ellos como una gran boca abierta. Willow pasó por encima de unas andrajosas maletas. La punta de su pesada bota se enganchó en una y casi tropieza.


  Esta vez fue el juez quien la agarró por el codo.


  —Si todavía estáis preocupados por las apariencias, podría enmendar el asunto de que no estáis casados. Aunque no tengo jurisdicción legal hasta que no lleguemos a St. Louis, podría ser suficiente con un gesto de buena fe. No dudo que Julian le corresponda en sus afectos. Nunca he visto a un hombre cuidar a una mujer enferma y, al mismo tiempo, mirarla con deseo.


  Deseo. Willow luchó para silenciar su errático ritmo cardíaco mientras elegían un camino a través del equipaje. El simple recuerdo de cómo la había cuidado Julian durante su enfermedad podía hacerla volar hasta la pila de equipaje.


  Sin embargo, el hombre seguía sin admitir sus sentimientos en voz alta.


  No. No habría nupcias improvisadas en su futuro. Aunque ella estaba preparada para pronunciar los votos ese mismo día, la mentalidad premeditada de Julian estiraría su floreciente romance a meses o años de larga consideración.


  —Creo que su silencio será suficiente, juez Arlington. Podemos mantener el engaño… de aquí a St. Louis y de vuelta a casa.


  El juez se aclaró la garganta, como molesto por todo el secretismo.


  Willow lo miró con suspicacia.


  —No lo desaprueba, ¿no? De lo contrario ya me habría llevado al capitán. O me habría encarcelado en las dependencias femeninas.


  Él agitó la regordeta mano para aliviar su ansiedad.


  —No. No. Yo no soy quién para juzgar.


  Willow lo miró y compartieron una sonrisa por la broma.


  Juntos, se adentraron en un pasaje donde unas pilas altas de equipaje, cajas y baúles que se alzaban a ambos lados como paredes sinuosas. Willow tuvo que abrirse paso por el laberinto para encontrar el baúl y el camino se redujo a un espacio tan estrecho que el corpulento juez tuvo que esperar en la entrada.


  —Volveré en breve.


  El juez se pasó la mano del bigote a la barbilla, un gesto que Willow ahora reconocía como un tic nervioso.


  —Me quedaré aquí vigilando.


  Con un asentimiento de cabeza, ella se giró de lado y se deslizó por el camino fácilmente con el farol en la mano para reprimir la inquietud de estar sola. No dejaría que su pesadilla la disuadiera de su misión.


  Después de recorrer tres laberintos distintos, Willow vio el baúl en un rincón oscuro, encajado en, pilas de equipaje a cada lado. El hueco en el que se encontraba era cálido y estrecho y tenía un leve olor a perfume y a bolas antipolillas. Era obvio que alguien había querido ocultar el baúl.


  Willow se preguntó si el propietario había echado en falta a Tildey…, si le preocupaba quién podría haberse llevado la muñeca y haber visto sus cosas. Una burbuja de emoción se le hinchó en el pecho, casi le hizo cosquillas. Su mayor esperanza era haber imaginado toda la parafernalia del circo durante su convalecencia. Que, en vez de eso, el baúl le perteneciera a su antigua amiga y que pronto se volvieran a ver.


  Acababa de apartar el farol y agacharse para abrir la tapa cuando una mano la agarró por el hombro desde atrás. No la agarraron con fuerza, sino con insistencia. Reconoció su caricia sin siquiera mirarlo.


  —Debería haber sabido que te adelantarías. —El barítono de Julian se apoderó de ella, lo que provocó que todos los nervios de su cuerpo se pusieran en alerta ante la anticipación adquirida del placer que podía brindarles.


  Willow lanzó una mirada por encima del hombro para observar su expresión a la suave luz, examinándolo en busca de señales de ira, pero solo encontró preocupación.


  —Tenía que ver el interior del baúl con mis propios ojos para asegurarme. Estoy buscando algo específico. —Antes de que pudiera explicarse, alguien se movió detrás de ellos en las sombras.


  La cabeza de Newton apareció en la zona iluminada.


  Willow suspiró con alivio.


  —Pensaba que estabas con Berta —le regañó.


  Newton la ignoró y levantó la vista a Julian, señalando con vehemencia los zapatos.


  Julian dio unas palmaditas en el sombrero del niño.


  —Lo siento, ratoncito. Todavía no he encontrado los zapatos. Parece que tendremos que saquear forma de saquear las dependencias femeninas.


  La decepción en el rostro de Newton le encogió el corazón a Willow, que hubiera deseado devolverle los zapatos antes de abandonar el barco. ¿Cómo reaccionaría si no pudiera volver a ver a su hermana fantasmal?


  Detuvo las manos en la tapa del baúl, recordando al anciano del sueño y cómo sujetaba los zapatos de Nadia. ¿Era posible? ¿Podrían haber encontrado la forma de volver a tercera clase y acabar aquí dentro? Tal vez el espíritu de Nadia había tratado de contactar con ella a través de los sueños y todas las respuestas estaban al alcance de su mano…


  —Bueno, date prisa —apremió Julian—, antes de que nos pillen. El juez está vigilando.


  Willow se mordió el labio y abrió la tapa con un crujido. Todos se inclinaron para mirar dentro. El vacío les saludó desde las profundidades forradas de satén. No había nada. Ni los arneses, ni las zapatillas de ballet, ni las cuerdas, ni los cilindros de los mapas. Nada. Como si los artículos se hubieran desvanecido de la realidad y se hubieran quedado en el paisaje onírico, febril y enfermizo de Willow para no volver a materializarse.


  —¿Qué esperabas encontrar exactamente? —preguntó Julian rodeando su muñeca con suavidad para ayudarla a levantarse.


  —Una especie de herramientas —murmuró mientras le entregaba el farol a Newton.


  —¿Herramientas? ¿Viste herramientas cuando encontraste la muñeca?


  Willow suspiró y cerró la tapa. Julian le rodeó la cintura mientras guiaba a Newton por el pasaje frente a ellos para iluminar el camino.


  —Soñé con ellas antes…, al recordar lo que vi cuando saqué a Tildey. —Le dolía la garganta—. Cuerdas giratorias y zapatos con anclajes. El tipo de cosas que se utilizan en un circo. El tipo de cosas que usaba de pequeña cuando entrenaba. Han pasado muchos años; me llevó un rato recordar para qué se utilizaban.


  —¿Puedes describir esos zapatos con anclajes?


  Julian la guio hacia la entrada, donde esperaban los niños y el juez Arlington.


  —Bueno, se asemejan a zapatillas de ballet con diminutas púas de metal en la suela. Son buenas para agarrarse.


  Julian se dio la vuelta, pero hasta en la oscuridad Willow podía ver cómo la tensión le endurecía los hombros.


  —Tal vez estabas soñando con tu infancia e incluiste tu experiencia con el baúl mientras dormías. Tildey pudo haber evocado la pesadilla y causado la asociación. ¿Es posible que tu imaginación malinterpretara lo que viste?


  Willow no respondió, ya que le ardía la garganta y la sentía inflamada. Sabía que no se lo había imaginado. Lo que no le había dicho a Julian todavía era que, al abrir el baúl esta vez, le había golpeado la nariz un olor inconfundible. Chocolate y brandi, un tabaco extranjero. El mismo tabaco que había olido en su sueño, tan imborrable para ella como el perfume de su madre.


  Incluso sin volver a ver el contenido, sabía que habían estado allí y que el dueño era el hombre de su pasado, pues nunca podría olvidar el aroma que lo vinculaba al asesinato de su madre y de su padre.


  Capítulo 18


  —¿Estás absolutamente segura de que era el baúl correcto? —Julian levantó la voz para que Willow escuchara la pregunta desde el otro lado de la puerta cerrada.


  —Oh, era el correcto —respondió lo bastante alto como para que la escuchara desde el interior del dormitorio—. Sin dudar.


  Se puso el hermoso vestido que Julian le había comprado. Al fin le había dado el paquete que había traído del sastre hacía tres días. Durante el tiempo que había estado enferma, lo había tenido escondido. Willow, al verlo y darse cuenta de que había pensado mucho en lo que regalarle, no pudo evitar sonreír, a pesar de lo incómoda que se sentía hablando del baúl.


  Willow aplastó la oreja contra el marco de la puerta en un esfuerzo por visualizar lo que Julian podría estar haciendo en el salón. Escuchó un golpe sordo, ruido de papel y luego una dulce melodía que solo reprodujo unos cuantos acordes antes de detenerse.


  —Que no tenga número de registro —reanudó la conversación—, solo prueba que quienquiera que sea el dueño está escondiendo algo.


  —Bueno, mañana averiguaremos a quién pertenece. —La respuesta de Julian se escuchó más lejana, por encima del chirrido de sillas que se deslizaban por el suelo—. Por ahora, no tiene sentido hacer conjeturas.


  —Pues sí.


  Willow apoyó el costado izquierdo contra la puerta. Julian había conversado con el capitán Everett después del almuerzo. Este le había dado permiso para que esperara en tercera clase junto al baúl una vez que llegasen a puerto por la mañana, para que pudiera resolver el misterio cuando el propietario fuera a recogerlo.


  Willow se colocó las costuras del hombro y sostuvo la costura trasera del vestido con los dedos apretados. No llevaba corsé y tenía los bombachos apiñados bajo la suave tela del vestido de una forma que quedaba vulgar. Quería parecer una doncella elegante, no una prostituta desaliñada de los barrios bajos. Así que se no se puso nada debajo para que el vestido le colgara como debía. La tela, resbaladiza y fresca, caía por lugares vulnerables y abiertamente receptivos a sensaciones del exterior.


  —Entonces, ¿te queda bien? —preguntó Julian entre el jaleo que estaba formando.


  Willow se aclaró la garganta.


  —Es difícil de decir sin abotonarlo, pero creo que sí. ¿Julian?


  —¿Sí?


  —Gracias. Es más que bonito. Tienes un gusto impecable.


  —Tanto en damas como en vestidos.


  Willow pudo escuchar una sonrisa en su voz masculina.


  Sonrió y apoyó la mejilla contra la puerta fría. Curvó los dedos alrededor del pomo.


  —¿Puedo salir y agradecértelo de forma adecuada?


  Escuchó un ruido sordo y luego el repiqueteo del metal. Julian murmuró un juramento seguido de una rápida disculpa. Después de que Willow escuchara como volvía a colocar bien la plata, Julian volvió a hablar.


  —Me decepcionará mucho si sales y no tienes los guantes puestos.


  Willow puso los ojos en blanco. ¿Cómo sabía que los había olvidado? Tomó prestado el juramento de Julian, pero lo pronunció en voz baja, decidida a ser una verdadera dama esa noche.


  Newton había salido a comer con el juez Arlington al comedor de primera clase y tenían la intención de quedarse a escuchar a la orquesta. El señor Sala todavía estaba encerrado en su habitación, así que no había posibilidad de que viera al niño. De lo contrario, Willow nunca lo hubiera permitido, a pesar de que le ofrecería a ella y a Julian dos horas de soledad ininterrumpida.


  Esa noche podría pasar todo lo que Willow había soñado, si consiguiera olvidar lo que había ocurrido por la mañana. Cuando pensaba en que el demonio responsable de toda la desgracia de su infancia compartía el barco con ella, sentía el alma devastada y clamando venganza. Ahora era un anciano. Willow tenía la intención de usar eso en su propio beneficio. Quería verlo sufrir como hicieron sus padres… y ella.


  Julian no lo aprobaría (al menos lo de sus planes de venganza) por la única razón de que se preocupaba por su seguridad. Por eso todavía tenía que decirle lo del aroma a tabaco y explicarle la importancia de las herramientas de entrenamiento que habían estado en ese baúl. Aunque había confesado la mayor parte de su pasado a Julian, todavía tenía que hablarle de sus extrañas rutinas diarias en el orfanato. Seguía sin entender por qué la habían alentado a continuar con su entrenamiento acrobático todos aquellos años. Pero, al parecer, había sido idea de su secuestrador.


  Durante los últimos días, había sido bastante fácil evitar hablar de su pasado debido a los mareos. Esa tarde había pasado volando; el juez y Julian habían estado ausentes buscando los zapatos y al propietario del baúl. Pero esa noche lo tenía que distraer lo bastante como para que no le hiciera más preguntas. Mantenerlo pensando en el presente. Sentía punzadas en el pecho por los dardos de la culpa, pero endureció el corazón contra ellas. Tenía todo el derecho a buscar venganza.


  Willow se acercó a la cama donde había dejado los guantes, se los puso y alisó el encaje de gasa hasta las muñecas. Flexionó los dedos para pasarlos por los agujeros. Los guantes le cubrían el dorso de las manos y las palmas hasta los terceros nudillos, por lo que las puntas de los dedos quedaban al aire.


  Se giró hacia el espejo de pie con la espalda hacia la puerta y estudió su imagen, casi mareada de alegría ante el reflejo. Ni en sus mejores fantasías habría pensado que estaría encantada de llevar un atuendo tan elegante.


  El último rayo de la puesta de sol lanzó destellos ondulantes de color rosado a las paredes, un reflejo de las olas del exterior. En menos de media hora sería necesario encender los faroles. Pero, por ahora, Willow prefería el tenue brillo, la forma en que los tonos rosáceos le acariciaban la piel olivácea y la cubrían de destellos. Levantó la mano para acariciar un rizo brillante que le caía por la sien y admiró cómo se le había rizado el pelo gracias al recogido que se había hecho antes para afeminar el corte. Y las horquillas de pelo adornadas con piedras preciosas que Julian le había comprado añadían la cantidad justa de brillo para rematar el peinado.


  Willow posó, moviendo los brazos como una bailarina para observar cómo se doblaban y giraban las mangas negras que le llegaban hasta el codo. El vestido era de un color cobrizo tan profundo y lustroso como las plumas de faisán que la señora Juliet usaba en sus obras maestras de la sombrerería de casa. El corpiño de satén le abrazaba las curvas y las arrugas se extendían como dedos ansiosos de un lado a otro de sus pechos. El dobladillo se desplegaba en los tobillos y los dedos de los pies asomaban por debajo. Ella sonrió al pensar en cuál sería la reacción de tía Enya si la viera descalza y con los tobillos desnudos.


  Cuando el reflejo de Julian apareció tras ella, se le cortó la respiración. Ni siquiera había escuchado la puerta abrirse.


  Un aroma salado llegó flotando desde el salón.


  —¿La cena? —preguntó incapaz de pensar en algo más apropiado.


  —Pato asado con salsa de champiñones. Y un postre especial.


  Se había quitado las gafas, que le colgaban de la mano, y dirigía la mirada a la espalda desnuda de Willow. Un haz de luz rosáceo procedente de la ventana le bailaba sobre el rostro e iluminaba su expresión perpleja. Era la misma mirada de hacía unos días, cuando la había ayudado a quitarse la ropa interior de cuerpo entero.


  Julian dejó caer las gafas en la silla junto a la puerta.


  —Lo olvidaste —murmuró—. Y yo también. La ropa interior.


  La observación le recordó a Willow que el vestido se abría hasta la parte baja de la espalda, dejando el tatuaje al descubierto. Al sentir el aleteo del colibrí bajo la piel, se llevó las manos a la espalda para cerrarse el vestido, incapaz de apartar la vista del bonito rostro hechizado de Julian, muy consciente de que este había cerrado la puerta, bloqueando así la luz de la lámpara del salón.


  Se colocó detrás de ella y le cogió las manos. Se las apartó del vestido y abrió la tela.


  —Ya no te escondas de mí. —La petición terminó en un gruñido que le provocó escalofríos de sumisión por toda la columna. Willow dejó caer las manos a los costados, inmóvil. Julian apoyó los dedos callosos y las aterciopeladas palmas entre los bordes de tela para seguir la curva del tatuaje, memorizando cada línea. El colibrí se liberó y aleteó por su espina dorsal agitando las plumas en las terminaciones nerviosas y provocando el deseo de las caricias de Julian en cada una de ellas.


  Julian hundió más las manos en el vestido de satén y las entrelazó sobre su ombligo para acercarla a él.


  —Esa marca es parte de ti. Y deseo conocerlo todo…, cada parte de ti.


  —¿Las partes pecaminosas también? —Anhelaba que admitiera que la quería a pesar de su inclinación por el robo.


  —Sobre todo las pecaminosas. —Le acarició la nuca con la nariz, ajeno al sentido de lo que acababa de decirle. Le pasó las uñas por el vientre con delicadeza, lo que provocó en Willow una serie de estremecimientos de placer que le recorrieron todo el cuerpo—. El día que te vi asomar la cabeza por aquel baúl en el carro de tía Bitti supe que eras la personificación del pecado.


  Willow colocó las palmas sobre el vestido, cuya tela de satén se deslizaba entre las manos de ambos.


  —Tal vez por eso trataste de resistirte a mí durante tanto tiempo —respondió sin aliento, ya que él le estaba masajeando el vientre.


  Se le contrajo el abdomen y los músculos se flexionaron como si ya lo conocieran, como si quisieran tocarlo. Il signore la aiuta. ¿Cómo podía un hombre que nunca había seducido a una mujer acariciar de esa manera? Se arqueó hacia él mientras extendía un brazo para rodearle el cuello por detrás y persuadía a sus labios de besarla en la comisura de la boca.


  —Un esfuerzo absurdo. —Su aliento la envolvió y su aroma ambarino le hizo cosquillas en la nariz—. Porque soñaba contigo. Cada noche.


  Entonces la besó, una presión cálida y tierna antes de arrastrar la boca hasta la nuca de nuevo, dejándola hambrienta.


  Deslizó las manos despacio bajo el vestido mientras ella luchaba por controlar su errático ritmo cardíaco.


  —¿Qué tipo de sueños, Julian?


  Este detuvo las manos unos centímetros por encima de la pelvis de Willow. Mantuvo la tensión que había entre ellos como una cuerda floja y levantó la cabeza para mirarse en el espejo. Tenía un aspecto tan elegante y principesco, vestido como un caballero pero actuando como un pícaro bajo la suave luz violácea. El cabello suelto y ondulado le caía por los hombros como un halo de niebla dorada y tenía los ojos demasiado oscuros como para apreciarlos.


  —El tipo de sueños que un caballero nunca admitiría tener; mucho menos a una dama.


  —¿Incluso si dicho caballero está a punto de acostarse con la dama? —Lo provocó Willow con voz temblorosa.


  —Oh, no voy a acostarme contigo.


  —¿Qué? Pensaba que esta noche era para…


  —Esta noche es para el romance y la pasión. Pero seguirás siendo una doncella.


  Willow luchó contra una oleada de frustración y trató de girarse hacia él, pero Julian la agarró con más fuerza, apretándole los omóplatos contra su pecho mientras le besaba el cuello. A cada roce de su boca le seguían diminutas descargas de calor.


  Ardiendo de necesidad, Willow optó por tomar la iniciativa en la seducción.


  —Sueños libidinosos y terrenales. Sueños que saben a rocío salado y añoranza… Sueños en los que nos retorcemos desnudos sobre las hojas, con el cuerpo sudoroso y lleno de tierra. Con mis piernas entrelazadas a tu alrededor en poses imposibles para mantenerte en mi interior.


  Julian la miró a través del espejo y, en un instante, su modo de actuar se volvió primitivo. Le mordió el cuello (una muestra de dominación, como Willow había visto a los sementales hacer a sus yeguas en la mansión) lo bastante fuerte como para hacerla jadear; un placer inesperado acompañado de un dolor agudo y persistente.


  —Esta noche yo soy el seductor y el que establecerá los límites necesarios. —Deslizó la mano más abajo, como para prevenir cualquier otro comentario sobre el tema.


  A Willow le flaquearon las piernas y a punto estuvo de caer. Las alas fantasmales del colibrí le rozaban la parte interna de los muslos, provocándole una oleada de sensaciones impulsada por los dedos largos y finos de Julian, que casi la tocaban en el lugar que ardía por él. Willow cerró los dedos sobre los de él, instándolo a que la encontrara, pero la tela resbaladiza que los separaba frustraba sus esfuerzos.


  Ella gimió una súplica.


  —Shhh —la tranquilizó Julian. Sacó las manos de debajo del vestido y las colocó en los hombros de Willow.


  —No… —Willow no tenía fuerzas para expresar su intensa consternación con nada más que un fiero susurro—. Julian, por favor…


  —Paciencia.


  Examinó el sombrío reflejo de Willow con gran intensidad, como si fuera una ecuación que estaba decidido a resolver. Deslizó las mangas del vestido en los hombros para que le cayeran por los brazos, lo que le provocó una oleada de escalofríos. Cuando la tela se le deslizó por el torso, los pechos quedaron al descubierto y las mangas quedaron atrapadas en los guantes de volantes a la altura de las muñecas.


  —Esta noche vamos a bailar al margen de esos sueños… Va a ser solo una muestra del cielo.


  Desde atrás, le acarició cada centímetro de piel expuesta, sin titubear. Un grito se ahogó en la garganta de Willow, que trató sin éxito de tocarlo; los brazos no le servían para nada debido a que las mangas le ataban las manos.


  Julian respondió a su gemido de frustración liberándole las manos, pero dejándole los guantes puestos. Entonces Willow se calló, obediente mientras él le desnudaba la carne cada vez más. Julian se arrodilló detrás de ella para seguir el descenso de la tela con la boca. Su aliento atravesó el tatuaje y sus labios recorrieron los trazos. Julian le agarró la cintura y le besó cada línea marcada por las furiosas agujas, dejando atrás una a una las curvas de fiera tinta, apagando las venenosas llamas y domesticando los recuerdos tortuosos. Cuando terminó, Willow se sentía vulnerable, conmocionada y débil, pero ya no era una víctima. Estaba empoderada: una mujer y participante dispuesta.


  Cuando Julian se puso de pie de nuevo, un charco de satén abrazaba los tobillos de Willow en el suelo. A ella se le ocurrió el pícaro pensamiento de que sus pies descalzos ya no eran un problema, pues era lo único que ahora tenía cubierto de tela, hasta que Julian la levantó contra su pecho y alejó el vestido con el zapato, liberándole los pies antes de bajarla de nuevo.


  En vez de tratar de cubrirse, como dictaba la modestia, obligó a sus brazos a mantenerse en los costados. El reflejo de Julian oscilaba entre la reverencia y la admiración y se negó a comprometer el poder de su cuerpo desnudo sobre él.


  —Cada centímetro de tu cuerpo es una obra maestra.


  Julian le alzó la cabeza para besarla desde atrás, sin permitirle girarse del todo. Le recorrió la mandíbula, el cuello y los pechos con los dedos, avivando sus nervios hasta provocarle una sensación de hormigueo. Le envolvió la lengua con la suya, exigiendo más hasta que ella jadeó por respirar. Solo entonces, apartó la boca para besarle el hombro.


  El crepúsculo dejaba en sombras el lugar a excepción de unas pinceladas de color violeta oscuro. La luna llena apareció al otro lado de la ventana, embelleciéndolo todo con una luz plateada. El cuerpo desnudo de Willow parecía absorber los rayos de luna, haciéndola brillar con la esencia perlada de una estatua. Willow observó los brazos poderosos de Julian, enfundados en las mangas marrones de Chambray, que rodeaban su pálido cuerpo mientras sentía su cálido aliento en la nuca.


  —Ahora muéstrame… muéstrame cómo complacer a una mujer. Cómo complacerte. —Se le quebró la voz ronca en la última sílaba, como si le doliera hablar, y Willow sabía que lo único que le ocurría era que estaba tan atónito y atemorizado como ella.


  Temblando, Willow le guio la mano hasta ese lugar donde se centraba su excitación y entró en un turbulento frenesí en el que las sensaciones se intensificaban y atenuaban por momentos.


  Con cada caricia, le besaba la mandíbula, las orejas y el cuello y el sedoso cabello seguía la estela de su boca. Un cálido líquido hervía a fuego lento en la sangre de Willow y la enviaba a toda velocidad a la cabeza, donde borraba los demás pensamientos. No había nadie más en el barco…, ningún monstruo de su pasado…, ninguna venganza que apaciguar; solo dos siluetas en un espejo aprendiendo las formas del amor.


  Un éxtasis oscuro y abrasador se enroscó en las profundidades de Willow, apretándose cada vez más bajo los pacientes cuidados de Julian. Solo cuando le exigió que abriera los ojos y observara, al fin encontró la liberación. Un haz de luz de luna brillaba en el rostro de Julian, que tenía la barbilla apoyada en el hombro de Willow. Los ojos de Julian reflejaban la luz en ondas, como si una marea de pasión y dolor se arremolinara a su alrededor. Ella entendió lo que anhelaba. Su deseo, duro e implacable, le presionaba la parte baja de la espalda… mientras que por delante la tocaba con los dedos como si se tratara de un instrumento, atrapándola entre la pasión insatisfecha de Julian y su creciente placer.


  Willow le agarró la muñeca mientras sentía arder su sangre, huesos y el mismo centro de su ser con el aleteo del colibrí. Willow gritó y se sintió liviana y pesada al mismo tiempo. Tenía las piernas como gelatina. Julian la ayudó a descender cuando se hundieron juntos en el suelo, de rodillas. La guio hasta ponerla bocarriba con la molesta moqueta pegada a la espalda en contraposición con los maravillosos dedos de Julian, ahora inmóviles y relajantes como un reconfortante ancla donde antes solo había sentido un mísero roce.


  —¿Cómo te sientes? —susurró.


  ¿Cómo se sentía? Ojalá pudiera describirlo. Cada bombeo de sangre clamaba un te amo. Te amaba como el chico de dedos manchados de tinta de horas de cálculos, como el joven que prefería reparar los ponis del carrusel que irse a cazar zorros… Te amo como el hombre que me protege y me da placer con las manos de inventor e ingeniero. Te amo, te amo, te amo… con cada latido de mi cautivado corazón.


  Sonrió en secreto ante su tácita confesión; había pasado demasiado tiempo leyendo las reflexiones románticas de Emilia. Estaba empezando a ser poética.


  Julian se acomodó a su lado, apoyado en el costado. Inspirado por el suspiro de satisfacción de Willow, deslizó una cálida mano por su vientre.


  —Entonces, ¿lo he hecho bien?


  Willow, que se sentía a la deriva en una corriente soporífera de serenidad y felicidad, no tenía fuerzas para contener una risita. Levantó la mano de su éxtasis de relajación para tocarle la mejilla.


  —Eres una caja de sorpresas.


  Él sonrió y se inclinó hacia delante, de modo que su nariz rozó la de ella.


  —Y tú eres exquisita. Brillante.


  Con esta observación, Willow sintió que la cara y el rostro se le ponían cada vez más rojos.


  —Por ti. —Apretó las sienes de Julian y los guantes de gasa atraparon el vello incipiente en el nacimiento del cabello—. Nunca, nunca dudes de tu habilidad para dar placer a una dama.


  —Mmm. Creo que todavía necesito más práctica, solo para estar seguro.


  Él le cogió las manos y las apoyó por detrás de la cabeza contra la moqueta. Utilizó la luz de la luna para pasear la mirada por todo su cuerpo. Su escrutinio la hizo retorcerse de una vergüenza sin sentido. Después de lo que le acababa de hacer a su cuerpo, le sorprendía que le quedara algo de modestia. Como si sintiera su timidez, Julian le cubrió el torso con la mitad superior del suyo, apoyándose en los codos. Le frotaba los pechos con la ropa mientras la besaba intensamente, hundía las manos en su cabello y le dejaba los labios resbaladizos con su sabor.


  —Y eso solo ha sido el principio.


  Willow entrecerró los ojos. Se sentía perezosa y saciada como un gato al sol. Le acarició el cuello con la nariz y acercó la boca a su piel, deleitándose en el estremecimiento que provocó.


  —¿Quién habría pensado que el torbellino picante tendría tantas facetas?


  Esta vez le tocó a Julian reírse.


  —¿El torbellino picante?


  Ella sonrió contra la clavícula de Julian.


  —O podríamos llamarlo giro de electrones. ¿Te parece mejor?


  Julian alisó el cabello de ella con los labios.


  —Cualquiera de las dos suena como una atracción del parque.


  —Ah… Entonces no hay duda de que serás magnífico en ello, ¿no?


  —Los dos lo seremos. Cuando llegue el momento.


  Un impulso lascivo despertó a Willow de su estado de soporífero entusiasmo. Abrió los ojos como platos. ¿Por qué no podía ser esa noche el momento? Antes de que Julian supiera lo que estaba a punto de hacer, le recorrió la larga dureza en la parte delantera de los pantalones con la mano.


  —Increíble. Tú eres el matemático… Seguro que has notado la desproporción de tamaños. ¿Cómo va a entrar esto?


  Julian contuvo el aliento emitiendo un sonido a medio camino entre una risita y un jadeo ahogado. Le apartó las manos y se giró a la derecha, pero Willow utilizó sus ágiles habilidades acrobáticas para colocarse a horcajadas sobre él e inmovilizarle la espalda contra el suelo. En cuestión de segundos, se quitó los guantes y le desabotonó la camisa y el chaleco a Julian. Le recorrió con dedos ansiosos el vello suave y fino del pecho, que brillaba a la luz de la luna.


  —Willow, ah, Willow… Espera. Maldición.


  —Solo una ojeada. —Ya tenía las manos en el cierre del pantalón de nuevo, aunque él se negó a permitirle que le abriera la trabilla. Willow le cubrió la cara de besos—. Por favor…


  —Intento hacer lo correcto —gruñó, reticente a besarla mientras ella le acariciaba la boca con los labios.


  —Por una vez en la vida, ¿podrías tan solo dejarte llevar? Disfruta.


  —¿Qué crees que estaba haciendo antes? Estoy seguro de que sabes que lo he disfrutado tanto como tú. ¿No crees?


  Ella se inclinó sobre él y le acarició la barbilla con la nariz.


  —No hay duda. Pero te has entregado a mis pasiones desinteresadamente y soportado tu crisis. Es hora de rendirte a tu expulsión.


  —Oh, por el amor de Dios —replicó Julian—. Estás hablando con terminología médica… Palabras de las que no sabes nada.


  Su deseo de mirarlo y sentirlo la hizo sentirse mareada y atrevida.


  —Entonces, enséñame. Déjame hacer por ti lo que tú has hecho por mí. Muéstrame cómo darte placer.


  —No sería capaz de detenerme ahí. —Un tono brusco le quebró la voz—. Y no me arriesgaré a dejarte sola y con un niño.


  La gravedad de su declaración la golpeó como una ola ártica, sacándole el aire de los pulmones.


  —¿Sola? —Willow retrocedió y cruzó los brazos sobre los pechos con el corazón tan desnudo y vulnerable como el cuerpo—. Después de todo lo que ha pasado entre nosotros, lo que nos hemos admitido el uno al otro, ¿todavía te niegas a comprometerte conmigo?


  Con una expresión de dolor, Julian recogió el vestido y la cubrió con la tela. Luego se levantó para arreglarse la ropa; se abrochó los cierres y botones. El cabello espeso y dorado le caía sobre los hombros.


  —No puedo seguir siendo deshonesto contigo.


  Willow, de pie, temblorosa, se puso el vestido y se lo subió hasta los hombros. Sentía el satén frío contra la piel, pero no podía compararse con el hielo que le había envuelto el corazón por el rechazo de Julian. Se concentró en suavizar la tela arrugada para contener las lágrimas.


  —Así que, ¿me has estado mintiendo todo el tiempo sobre querer compartir tu futuro conmigo?


  —¡No! —Julian la miró, sombrío y resuelto—. Te he estado mintiendo sobre la Feria Mundial. No vas a ir. Nunca ibas a ir. Vas a regresar a Londres en cuanto atraquemos por la mañana. Viajaré a St. Louis solo. Tu viaje termina aquí.


  Capítulo 19


  La declaración de Julian hizo que Willow clavase la mirada en la suya.


  —Mi viaje termina… volviendo. —Se quedó boquiabierta—. ¡Has estado en contacto con tío Owen!


  A Julian le latía el músculo del cuello, que se asemejaba a una corriente de agua a la luz plateada.


  —Esa primera mañana, después de descubrir que estabas aquí, cuando fui a ver al capitán para contarle lo de mis «hermanos» polizones, envié un telegrama a casa. Le dije al tío que Leander tomase el siguiente barco. Te estará esperando en el hotel Queensbury en Nueva York. Llegará al puerto mañana por la noche. Otro barco sale para Londres dos días después. Embarcarás con tu hermano y lo acompañarás de vuelta a la mansión.


  A Willow se le hizo un nudo en el estómago. No era de extrañar que el juez hubiera actuado de forma tan extraña cuando le mencionó que podrían mantener su identidad en secreto todo el camino hasta St. Louis y de regreso. Al parecer todo el mundo lo sabía menos ella. Todo este tiempo que Julian la había estado besando y dándole placer, lo había sabido… y todo mientras la hacía pensar que asistiría a la feria con él.


  —Me van a enviar de regreso a Ridley’s. —Soltó una maldición, sin importarle un comino no parecer una dama. ¿Qué más daba? Pronto la obligarían a transformarse.


  —Yo no he dicho nada de la academia —respondió Julian.


  —Como si tuvieras que hacerlo. Sabes que ahí es donde el tío va a enviarme, timorato hipócrita y sibilino. —Le ardían las mejillas—. Oh, excelente. —Apretó la costura abierta de la espalda, pellizcándose la piel a propósito con la esperanza de que el dolor pudiera apaciguar su ira. Recorrió la habitación con la mirada en busca de algo duro y afilado que lanzarle a Julian a la cabeza—. Estabas encantado de seguir con esta patraña, siempre y cuando estuviéramos encerrados en este camarote. Deseabas aprender el arte de seducir y yo he sido tu rata de laboratorio dispuesta a hacerlo.


  A Julian le brillaron los ojos grises como si fueran ventanas reflejando la luz de la luna.


  —Esto nunca ha sido un juego para mí.


  —Oh, sí que lo ha sido. Pero has llegado a una apuesta que tu conciencia no te dejaba hacer. Una violación de mi inocencia sería impensable, imposible de controlar porque entonces te verías obligado a comprometerte conmigo. Como no estás dispuesto a hacerlo, me envías de regreso para evitar la tentación.


  —Te envío de regreso para protegerte de circunstancias que están fuera de mi control. Hay fantasmas en todos los rincones de este maldito barco. De tu pasado. Incluso uno real conectado a un par de zapatos con hebillas. No quiero que estés en peligro.


  Se dirigió hacia ella con cautela, sin duda anticipando su ira.


  Willow se hizo a un lado tratando de abotonarse los botones de la costura de la espalda del vestido. Siseó por el esfuerzo.


  —No quieres arriesgarte a que te vean conmigo. Lo organizaste todo antes de que encontrara a Tildey.


  Julian le dio algo de espacio y regresó a la cama.


  —Sí. Cuando lo hice, estaba pensando más que nada en tu reputación. En qué pensaría la gente si te viera viajando con un hombre. Es posible que hayas logrado representar el papel de chico a la tenue luz de tercera clase. Pero eres de lejos una dama demasiado bella como para engañar a miles de personas en una feria a plena luz del día. Alguien se dará cuenta.


  Willow se negó a dejar que el cumplido la ablandara y levantó la barbilla.


  —Si estuvieras dispuesto, si de verdad quisieras que te acompañara, podríamos fingir que somos hermanos en St. Louis. No soy una dama lo bastante sofisticada para ti… por eso no me llevas. Por eso me envías de regreso a casa. Para que pueda terminar mis estudios y convertirme en alguien digna de tu atención pública.


  Julian se metió las manos en los bolsillos y se golpeó la parte de atrás de la cabeza contra el poste de la cama, con el descaro de parecer nervioso.


  —¿No has escuchado nada de lo que te he dicho?


  Willow anhelaba estrangularlo.


  —Sí. Quieres proteger mi santa reputación. Que retome mis estudios en Ridley’s solo es un cupé añadido.


  —Si quisiera eso —respondió con una compostura forzada—, entonces ¿por qué le escribí una nota para que se la entregues a tío Owen…? ¿Una nota que especifica que bajo ninguna circunstancia te envíe de nuevo a la escuela para señoritas?


  Este giro inesperado confundió el razonamiento de Willow… pero solo por un momento. Abrochó cuatro botones sobre el tatuaje.


  —Porque la mansión está aislada como el camarote del barco. Puedes mantener a tu pilluela de circo marimacho escondida y sacarla solo cuando se convierta en una elegante debutante. Sin duda planeas que tía Enya sea mi tutora mientras esté recluida.


  El cuello y el rostro de Julian parecieron encenderse. Se pasó una mano por el cabello, murmurando un juramento.


  —Has perdido la cabeza.


  —Ah, ¿sí? —Abrochó otros cinco botones, lo que le permitió moverse sin que se le abriera la costura de la espalda—. ¿De verdad? ¿O por fin te veo como el bugiardo viscoso que eres?


  Se dio la vuelta y se dirigió a la puerta del dormitorio. La abrió y entrecerró los ojos por la luz cegadora de la lámpara del salón.


  Antes de que pudiera enfocar la vista, Julian la giró y la empujó contra el marco de la puerta con su cuerpo. Le sujetó los brazos a los costados. La madera se clavó en los botones situados entre los omóplatos.


  —Nunca tuve la intención de mentirte. Temía que si lo supieras te escabulleras de nuevo.


  Ella luchó por ignorar su aroma, su cruda calidez, su sensual proximidad.


  —Así que dejaste que me humillara. Dejaste que hablara sobre las exhibiciones de la feria… Todo mientras sabías que nunca iba a verlas. Todo mientras me hacías pensar que podríamos compartir un futuro juntos, cuando ni siquiera puedes soportar que te vean conmigo en público. —Enredó sus dedos en los de Julian en un esfuerzo por liberarse de su agarre—. Debería aceptarlo. Después de once años de alimentar un sueño medio famélico. Nunca me amarás… Nunca querrás casarte conmigo como es mi deseo.


  En el momento en que la confesión salió de su boca, se le drenó toda la sangre del cuerpo.


  Willow trató de alejarse.


  Julian se apretó más contra ella y le liberó una muñeca para poder cogerle la mandíbula. Le levantó la cara con una expresión que no era exasperada, sino cautivada, como si se hubiera tropezado con algo precioso, inesperado y raro.


  —¿Qué acabas de decir?


  —Nada.


  Lo empujó con el brazo libre y se liberó, pero en el instante en que sintió la madera resbaladiza del suelo del salón bajo los pies, se quedó paralizada, como si el entorno la mantuviera atrapada.


  La luz amarillenta iluminaba los misteriosos preparativos en los que Julian había estado entretenido antes. Había un fonógrafo prestado en un rincón del salón; la fuente de la música que había escuchado a través de la puerta. Había bocetos colgados de cuerdas clavadas al techo con alfileres. Willow los reconoció: eran los diseños que Julian le había ocultado durante el viaje. Ahora estaban pintados de rojo, verde, naranja y violeta, lo que les daba vida a los dibujos.


  Julian golpeó el marco de la puerta con un nudillo.


  —Newton me ayudó a colorearlos —respondió como si le estuviera leyendo la mente—. Nos mantuvo ocupados mientras estabas enferma. Esperaba que esta noche te enamoraras perdidamente de mí, ganarte con los planes de mi nueva atracción.


  Julian se le acercó por detrás. La piel de Willow lo recordaba…, lo recibía con ligeros espasmos mientras él le abrochaba el resto del vestido. Al terminar, le dio un beso en el hombro y se movió entorno a ella sin mediar palabra. Se inclinó para girar la manivela del fonógrafo y el Doctrinen (la misma obra maestra de Eduard Strauss que ella y Julian habían bailado en su primera gala) resonó en una melodía tintineante de notas lentas y evocadoras.


  Willow deseaba preguntarle cómo había encontrado esa canción en particular… Deseaba preguntarle cómo la había recordado…, pero la vergüenza y el asombro le habían cerrado la garganta.


  —Ese de allí —dijo Julian por encima de la música, y señaló un dibujo colgante en el que aparecía una reina regordeta sosteniendo un mazo en forma de flamenco—, es el campo de croquet de la reina. Y este —extendió el dedo por encima de la cabeza para mover un boceto de personajes ridículos alrededor de una mesa llena de tartas y teteras—, es la fiesta de té del Sombrerero Loco. La atracción se llamará: Viaje al otro lado del espejo. Mi intención es organizar una fiesta cuando esté listo para presentar la atracción terminada. Invitaré a todos los clientes más prestigiosos de Londres. Y espero ser el orgulloso acompañante de la musa que me ha inspirado.


  La breve música de cuerda llegó a su fin. Julian se giró hacia ella.


  Ella miró los bocetos muda de asombro. ¿Podría ser verdad? ¿Que ella había sido la motivación de Julian para una empresa tan grande? Él había estado muy complacido con ella cuando leyó la segunda novela de Lewis Carroll sin ayuda. Que todavía lo recordara y deseara honrarla hacía que su anterior indignación pareciese mezquina y trillada. Esto la aterrorizó…, ya que la ira era su única defensa contra la resaca de emoción que amenazaba con destruir los muros de su corazón.


  Él había escuchado su declaración de amor…, incluso su deseo de casarse… y todavía no había respondido. Solo había dicho que quería ser su acompañante en una fiesta. A pesar de este noble gesto y los meticulosos preparativos, ¿su silencio no era una prueba de que lo que ella sentía, su devoción y compromiso, no era recíproco?


  Parpadeó para luchar contra las lágrimas de confusión que le quemaban los ojos. Lanzó una mirada al otro rincón de la sala, donde utensilios de plata brillaban en una mesa decorada de forma suntuosa como si le estuvieran guiñando un ojo. Una tapa en forma de cúpula cubría el plato principal. El vapor se escapaba por los bordes en una suculenta niebla y se arremolinaba alrededor de un jarrón de peonías frescas. El postre especial que había mencionado Julian se había derretido hasta parecer aguanieve en las copas de cristal.


  —Helado de frambuesa —susurró.


  —No es tan bueno como los de casa. —Julian se dirigió a la mesa. Se le abrió la camisa a medio abotonar, lo que le dejó al descubierto el pecho mientras cogía una copa y la levantaba a la luz. Un resplandor rojizo se reflejaba en su rostro—. No sirven helados en el barco. He tenido que raspar yo mismo el bloque de hielo. Y el sirope de frambuesa, bueno, es solo el agua en la que hervían las bayas para la compota que iban a servir esta noche. Le he añadido algo de azúcar. A Pelusa le gustaría el brebaje sin dudar, pero el gusto refinado de una dama puede que no sea tan indulgente como el de una ardilla. Entonces… ¿debería derramarlo sobre mi cabeza o darte el privilegio?


  Willow lo miró, desorientada.


  —¿A qué te refieres?


  Julian bajó la copa.


  —La expresión de tus ojos al averiguar que le había enviado un telegrama al tío… Estabas buscando algo que tirarme. Alguna forma de arremeter contra mí. —Centró en ella su atención—. ¿Es eso lo que te ha hecho decir esas extraordinarias palabras? ¿Intentabas derribar mis defensas? ¿O el sentimiento era sincero?


  Willow tensó el cuerpo. ¿Qué esperaba de ella? ¿Que volviera a decirlo? ¿Que colocara sus sentimientos en la tabla de cortar y le diera el hacha? No tenía tanto coraje. En vez de eso, bajó la mirada al suelo.


  El sonido de los zapatos de Julian contra el suelo se aceleró mientras se acercaba a ella. Julian colocó las manos en sus hombros y se miraron.


  —Eso ha sido cobarde por mi parte —ofreció—. Un hombre debería ser un hombre. Un hombre debería tener las agallas para hablar con el corazón, sin importar el resultado. —Se inclinó hacia delante, de modo que apoyó la frente en la de ella, y cerró los ojos enmarcados por densas pestañas rubias. Tocándole el cabello con dedos temblorosos, le acarició la nariz con la suya—. Soy mecánico. Un diseñador de atracciones frívolas. No se me da bien pronunciar palabras bonitas. —Resopló, con el aliento como un velo cálido y delicioso en su rostro. Abrió los ojos para sostenerle la mirada una vez más—. Esta noche he tratado de mostrarte la profundidad de mis sentimientos a través de mis acciones. Pero ahora… Bueno, ahora entiendo que una dama necesita verlo y escucharlo. —La mandíbula se le contrajo en un tic nervioso—. Otra capa que cae del misterioso bello sexo. Me temo que me voy a quedar enterrado bajo una montaña de capas antes de que todo esté dicho y hecho.


  Willow observó la tensión en su palpitante mandíbula, la sintió en cómo le temblaban las manos mientras se ponía de rodillas en el suelo delante de ella y le apretaba los dedos con los suyos. Todas sus debilidades volvieron a resurgir, salvajes y expuestas, cuando el hombre se convirtió en chico de nuevo… El chico de manos manchadas de tinta y ojos iluminados por la luna que resolvía un intrincado misterio universal mientras su propio mundo, el de Willow, se detenía en órbita su alrededor… esperando aunque solo fuera un aliento sobre su piel, una mirada en su dirección, para que la vida pudiera comenzar de nuevo.


  Se le sonrojaron las mejillas. El pulso le palpitaba en el cuello como un metrónomo fuera de control. Se le empezaron a curvar los labios en una sonrisa de esperanza, pero la mantuvo bajo control, una paciencia practicada que había aprendido de años de expectativas insatisfechas.


  Julian alzó la vista hacia ella y abrió la boca para hablar. Entonces, la cerró de golpe antes de intentarlo de nuevo.


  —Y-yo… —Volvió a tragar saliva—. Yo… Oh, maldita sea. —Palideció. Se aclaró la garganta y lo intentó de nuevo, pronunciando el equivalente italiano—: Ti amo. —El color volvió a su rostro, como si ese pequeño paso le hubiera dado valentía—. Sí. Ti amo. Te… quiero. Desde el primer momento en que te vi ajustando los pistones y cilindros en un motor de aire comprimido fui tuyo. Ahora no puedo recordar un tiempo en el que no te perteneciera. E… e incluso si no me correspondes… Bueno, eso nunca cambiará. No en lo que me reste de vida.


  Entonces Willow sonrió al mismo tiempo que las lágrimas se deslizaron por sus mejillas. Se dejó caer de rodillas y le rodeó el cuello con los brazos.


  —Y has dicho que no se te da bien decir palabras bonitas. ¿Ha sido tan difícil?


  Julian la apretó contra él.


  —En extremo —respondió sonriendo contra la mejilla de Willow. Se echó hacia atrás y extendió las manos temblorosas—. ¿Ves? Estoy temblando como un espantapájaros en un huracán.


  Willow sollozó.


  —Lo encuentro de lo más entrañable.


  Julian sonrió aún más y le limpió las lágrimas de la mandíbula con los pulgares.


  —Yo que estaba esperando algo más viril…


  Willow le recorrió la mandíbula con el dorso de los dedos y asintió con la cabeza.


  —Oh, eso también. Siempre. —Se puso seria—. Te quiero, Julian Anston Thornton. Mucho. Llevo amándote durante mucho tiempo.


  —Exacto. —Con una sonrisa de alivio, la ayudó a levantarse—. Ya lo sospechaba. De otra manera, no podría haber sido tan comunicativo.


  —¿Comunicativo? ¡Ja! —Willow se rio y le empujó por los hombros—. Espero que lo digas tres veces al día de ahora en adelante… para que puedas aprender a recitarlo sin tartamudear.


  La expresión de diversión de Julian cambió a la de deseo mientras la acercaba.


  —Te quiero, Willomena Antoniette. Tengo la intención de demostrarlo tan pronto como se dé la oportunidad, haciéndote mi mujer y acostándome contigo de forma apropiada.


  Las palabras la bañaron como lluvia caída del cielo. Cerró los ojos y abrió la boca para bebérselas…, para hacerlas suyas para siempre.


  —¿Cómo ha estado para no haber tartamudeado? —preguntó Julian con el aliento cálido en su oreja.


  —Perfetto —dijo Willow mientras se ponía de puntillas para rodearle el cuello con los brazos. Sonrió contra su hombro y se limpió una lágrima de la barbilla con su camisa—. Pero hoy todavía me lo tienes que decir una vez más.


  Julian arrastró la boca por la curva del lóbulo de Willow, lo que le provocó deliciosos escalofríos por todo el cuello y la espalda.


  —Mmm. Creo que lo dejaré para justo antes de que te acueste esta noche, para que puedas tener algo más que una almohada donde descansar esa preciosa cabeza. —Le dio un beso lento, suave y dulce en la sien—. Supongo que tendré que decírtelo muchas veces mañana antes de que nos separemos para que te dure hasta que regrese a casa.


  Willow acurrucó la cabeza bajo la barbilla de Julian. No quería pensar en que se iban a separar. Luchó contra el arrebato de ira que volvía a surgir en su interior.


  Como si sintiera que se le tensaban los músculos, Julian murmuró:


  —No voy a ordenarte que te vayas a casa. Sería un tonto si creyese que puedo decirte lo que tienes que hacer. Si lo deseas vas a venir conmigo, por mucho que yo diga. En caso de que intente obligarte, me desobedecerás una y otra vez. Así que te lo estoy suplicando, Willomena. Ya no hay dudas. Aquí estás en peligro. Es posible que más que de lo que nos imaginábamos. En casa estarás a salvo.


  Willow suspiró. Aunque sabía sin lugar a dudas que el hecho de que la excluyera de la feria procedía de su amor por ella, seguía pensando en colarse en el tren.


  —Espera. —Se retiró sin ni siquiera esconder el terror que sentía y le enfriaba las mejillas—. Has dicho que no podías arriesgarte a dejarme sola y con un niño. Temes que algo te pase. Que no vuelvas.


  Se le enfrió el corazón tanto como el rostro, la sangre huyendo de él.


  Julian desvió la mirada hacia la izquierda para no mirarla a los ojos.


  —No, no. No es eso. Es solo… es solo una precaución.


  Sus tácticas de evasión la dejaron todavía más confundida.


  —Tienes al juez Arlington como inversor. Ya no necesitas ir a la feria. Vuelve a casa conmigo.


  Julian volvió a dirigirle la mirada y le pasó el pulgar por el labio inferior tembloroso. Luego negó con la cabeza.


  —No es tan simple. Debería conseguir al menos otro inversor. He aprendido de mi relación con el señor Desmond que debería tener un a fuente de ingresos secundaria. También necesito encontrar un artista que talle las figuras de las atracciones ahora que Nick no está. Y tengo que resolver el problema de mantener la temperatura dentro de la atracción en la temporada de verano; si hablo con otros inversores, incluso científicos, puedo encontrar una solución. —Tenía la barbilla tan dura como el granito—. Lo más importante… Planeo encontrar a Sala. Enfrentarme a él.


  Willow se opuso a la idea de que persiguiera solo al misterioso italiano.


  —¿Por qué? ¡No me importa si te robó los zapatos! Me importa tu seguridad.


  Julian frunció el ceño.


  —Hay un rompecabezas que resolver antes de que podamos cerrar la puerta de tu pasado. Termina poniéndole punto y final. No sé exactamente dónde encajan los zapatos. Tal vez Sala se los compró al verdadero ladrón o contrató al ladrón. Se cree un coleccionista de rarezas antiguas con historias curiosas vinculadas a ellas. Esos zapatos sin duda encajan en esa categoría. Pero parece que de verdad le aterran… Le aterra el fantasma de Nadia. Tal vez haya tenido algo que ver con su muerte. Si es así, sospecho que fue un accidente. Que siente remordimientos por ello. Lo he visto en su cara. —Julian la llevó a la mesa y la acomodó en una silla—. ¿Qué tal si hablamos de esto mientras cenamos? Ya he perdido la oportunidad de bailar contigo antes de que regrese el ratoncito.


  Ante la mención de su compañero de camarote huérfano, Willow saltó de la silla, provocando que se cayera con un golpe.


  —¡Newton! ¿Por eso te vas a enfrentar a Sala? No puede ser que todavía quieras devolvérselo a…


  —No. —Volvió a colocar la silla e instó a Willow a que se sentara de nuevo. A continuación, Julian tomó asiento frente a ella. Se colocó una servilleta sobre el regazo y sirvió un poco de pato asado aromático en el plato de Willow—. Descubrí algo de lo más desconcertante mientras investigaba esta mañana en la habitación del señor Sala. Solo pude verlo un poco antes de que empezara a despertarse de su sueño, pero recuerdo con claridad unos zapatos con tachuelas en su armario, justo como los que me describiste. Los que utilizan los acróbatas y los trapecistas. También reconocí el olor que salía del baúl hoy antes de que cerraras la tapa. Sala fuma cigarrillos italianos que tienen el mismo aroma.


  Willow tenía un trozo de pato pinchado en el tenedor, pero no pudo probarlo. Dejó caer la mano y el cubierto de plata golpeó el plato de porcelana.


  —Quieres decir…


  —Que el baúl es suyo. Él tenía tu muñeca. —A Julian se le pusieron las orejas rojas. Se detuvo como para evaluar la expresión de Willow y luego partió una barra de pan, dejó caer un trozo en el plato de Willow y continuó—. Se ha extendido el rumor… de que Sala tiene una red de prostitutas… Que las secuestró cuando eran jóvenes y las crio para que les sirvieran como su «compañía». En cualquier caso, que sean actrices es una mera tapadera.


  Willow sintió una leve agitación en la parte baja de la espalda. Feas plumas de tinta, odio y terror se desprendieron. La sala parecía girar a su alrededor, como si estuviera en lo alto de un trapecio y fuera incapaz de contener el impulso de las cuerdas.


  ¿Sus padres fueron asesinados porque deseaban protegerla de que la utilizaran como una puta especial? ¿Qué madre y padre no intentarían evitar ese destino para su hija? ¿Cómo podía algo tan natural como proteger a tu descendencia merecer la muerte?


  La falta de sentido de aquella revelación la dejó vacía y destrozada. Una punzada de mareo le revolvió el estómago, lo que le recordó a los días que había pasado enferma, y giró de nuevo sobre sus cuerdas colgantes.


  —Willow. —Julian le agarró la mano—. Siento tener que decirte esto precisamente esta noche. ¿Te encuentras bien como para escucharlo?


  Ella asintió con la cabeza y dejó que la preocupación de Julian la anclara hasta que se detuvo con un tambaleo y pudo centrarse. Contuvo el aliento.


  —¿Por qué? ¿Por qué me querría?


  Julian se acercó, llevándose los nudillos de Willow a los labios antes de continuar.


  —Estaba cautivado por tu cabello la tarde que comí con él. Dijo algo sobre que ese color era muy extraño… que la gente paga un alto precio por él. En ese momento, asumí que quería una peluca. Pero ahora…


  —Y el anciano —interrumpió Willow incapaz de dejarle terminar su especulación—. ¿El lisiado apolillado con el que hablaron Berta y Christoff?


  —¿Un señuelo? Probablemente una de sus chicas disfrazada. Tengo la intención de averiguarlo mañana. Todavía tengo que entender dónde encajan la acrobacia y el contorsionismo en este escenario. A menos… —Luchó porque no le temblaran los labios, ni de disgusto ni de incredulidad—. A menos que sea para pedir un precio más alto por sus servicios.


  Las náuseas de Willow reaparecieron. Durante todos esos años de entrenamiento en el orfanato, siempre se había sentido a salvo y cómoda en las alturas. En ese momento, el recuerdo se deterioró hasta ensuciarse con esos motivos lascivos. Si Julian tenía razón, si fue Sala quien mató a sus padres, entonces no podía utilizar sus debilidades contra él como había planeado. Por lo que recordaba de cuando se chocó con él en el pasillo, era fuerte y tenía un aspecto saludable. Un gigante sin rostro en las sombras…, como el hombre de su recuerdo, que estaba de pie en la entrada de la carpa y olía a tabaco caro. Un escalofrío le sacudió todo el cuerpo.


  Ya no le importaba ir a St. Louis. Ya no le importaba recorrer la feria. Solo quería ir a casa.


  —N-no quiero verlo cuando desembarquemos mañana.


  —Por supuesto. Te quedarás aquí, en el camarote, hasta que todos estén en tierra. El juez y Newton esperarán contigo mientras me dirijo a tercera clase.


  Willow asintió con la cabeza y cerró los ojos para mantener su precario equilibrio. Su cobardía la avergonzó. Demostraba que no era la vagabunda valiente que siempre se había enorgullecido de ser. A la luz de los nuevos acontecimientos, los miedos de su infancia superaron todas sus ideas de venganza. Escapar se convertía en algo fundamental con una sofocante claridad. Lo único en lo que podía pensar era en huir. Por ella… Por Newton.


  Por Julian.


  Abrió los ojos y se lo encontró de rodillas en el suelo junto a ella, tratando de calmarla con una mano en su temblorosa rodilla.


  —Sabes que te protegeré.


  Levantó la otra mano para acariciarle el pelo.


  Ella le agarró la muñeca y apoyó la frente en la palma.


  —Pero ¿quién te protegerá a ti? ¿Y qué hay de Newton? —Solo podía susurrar debido a nudo de nervios que sentía en la garganta—. No podemos dejar que encuentre al diablillo, nunca.


  —Estoy de acuerdo. Mi objetivo es manteneros a Newton y a ti tan lejos como sea posible de ese hombre. Y no te preocupes por mí. El juez Arlington me acompañará a St. Louis, al igual que tu ratoncito os acompañará a Leander y a ti a Londres para vivir en la mansión…, donde estará a salvo. Ahora está a nuestro cargo, Willow. Depende de nosotros para que lo mantengamos apartado de las garras de su corrupto padre. —Julian le apretó la rodilla—. Su seguridad es lo que más importa. Así que, por favor, no más trucos, no más jugar a la polizona ni huidas furtivas. Te necesita para tener estabilidad. Ve a casa con él; ayúdale a adaptarse a la ausencia de su hermana.


  —Lo haré —dijo Willow. Y lo dijo en serio. Ahora que sabía que su futuro estaba irrevocablemente ligado al de Julian y Newton, sus días errantes habían quedado atrás para siempre. Lo único que quería era estar en casa. A salvo en casa con la familia que amaba. Pero la familia estaría incompleta a menos que pudiera convencer a Julian de que abandonase esa cruzada y la siguiese a ella esta vez.


  
    Tareas del día para el domingo, 27 de abril de 1904:


    1. Capturar y detener al señuelo de Sala hasta que hable; 2. Acompañar a Newton y a Willow a la seguridad del hotel; 3. Encontrar al cabrón de Sala y cortarle la garganta por hacerle daño a Willomena…

  


  Julian esperó con un mayordomo de rostro pálido en las profundidades putrefactas y sofocantes de tercera clase, luchando contra la rabia que le había estado revolviendo el estómago toda la mañana. Solo quedaba el infame baúl y una maleta. Al llegar a puerto se habían llevado el equipaje identificado al paseo para que pudiera desembarcar con su respectivo dueño.


  —¿Qué pasa si nadie los reclama? —preguntó Julian arreglándose el chaleco.


  La voz resonaba ahora que los motores habían dejado de rugir. Sin los inmigrantes dando vueltas, la barriga del barco escasamente iluminada parecía insondable.


  El mayordomo encogió los huesudos hombros y miró a Julian, que medía una cabeza más que el joven.


  —Se subastarán entre la tripulación —replicó con voz nasal—. El equipaje y su contenido. Espero que llegue a eso. Daría la mitad de la paga semanal por esa caja que estás vigilando. Es una belleza.


  Julian tomó asiento encima del baúl misterioso de Willow. Los bultos y relieves de la tapa lo hacían incómodo. Imaginó que al resto de personas les parecería que las intrincadas formas estaban bien talladas, pero él deseaba romperlo en astillas con un hacha. Ojalá nunca lo hubieran subido al barco. Demonios, ojalá nunca hubiera embarcado él.


  Si le hubiera confesado sus sentimientos a Willow en la escuela (el verdadero alcance de sus sentimientos en vez de realizar un intento a medias que la había dejado colgando entre la esperanza y la agitación), puede que se hubiera sentido lo bastante segura con el futuro de su relación como para no seguirle. A decir verdad, él podría haber decidido quedarse y no asistir a la feria, pues al admitir su amor, no habría sido capaz de dejarla en esa escuela.


  La idea de separarse de ella lo dejaba impedido y desequilibrado. Se había convertido en parte de él en este barco… En realidad, mucho antes. La diferencia era que ahora lo sabía y sus días y noches serían miserables y no tendrían sentido sin ella, incluso en un ambiente didáctico como la Feria Mundial.


  Al ver a Willow proteger a un niño, y enamorarse él mismo de dicho niño, Julian se sentía preparado para criar a Newton, para tomarlo como suyo. De hecho, Julian se encontraba preso de unas imprevistas fantasías hogareñas: Willow llevando su nombre, Willow llevando su semilla, Willow envejeciendo junto a él, viendo crecer a sus nietos lo bastante como para observarlos disfrutar del parque de atracciones… con atracciones que construirían juntos a lo largo de la vida.


  Eso si alguna vez Willow lo perdonaba como para casarse con él. Estaba furiosa al marcharse del camarote media hora antes, pero, en vez de tirarle el desayuno a la cara, le había rogado que no se fuera, que no la dejara sola, que se quedara en el camarote hasta que todos desembarcaran y luego regresara a Londres con ellos.


  Le había desconcertado ver las lágrimas de una mujer-niña, tan suave y frágil en sus brazos mientras gemía. Este cambio en ella, esta inusitada aprehensión pasiva, era un giro radical de su comportamiento de la noche anterior.


  Después de cenar, había tratado una vez más de razonar con él. De convencerlo para que volviese a casa. La conversación había subido de tono hasta convertirse en una discusión para cuando el juez y Newton volvieron. Entonces Willow se calmó, absorta en la tarea de llevar al ratoncito a la cama, y estaba tan exhausta que se quedó dormida mientras le cantaba una nana al niño.


  Sin embargo, su subconsciente no se sometió con tanta facilidad. En la madrugada tuvo otro mal sueño, tan inquietante que gimió en sueños y despertó a Newton. El ratoncito salió a trompicones al salón en la oscuridad, le agarró la mano a Julian y lo llevó al dormitorio justo a tiempo para que Julian fuese testigo de sus espasmos en sueños y de cómo ponía los ojos en blanco. Julian se deslizó bajo las sábanas y la abrazó hasta por la mañana, con el pequeño Newton hecho un ovillo al otro lado de ella. No era como se había imaginado su primera noche juntos en la misma cama, pero no habría cambiado esas horas por nada. De abrazarla… para que se sintiera segura. Lo único que quería era ayudar a sanar esas cicatrices. Hasta abrazándola había dormido mal. Al final Julian la convenció para que apagara la lámpara y, curiosamente, fue entonces cuando se relajó, se acurrucó contra su pecho y se durmió a gusto.


  En el desayuno parecía resignada a seguir el plan de Julian, hasta que otro descubrimiento perturbador la volvió a desquiciar. Había sacado a Tildey del cajón mientras hacía las maletas y examinando el pájaro grabado en la espalda de la muñeca. Newton se sentó a su lado y señaló la marca y luego sus zapatos…, una señal segura de que se refería a Nadia. Aturdida, Willow se quitó la camisa que llevaba y se bajó la cinturilla de los pantalones lo justo para mostrarle el tatuaje a Newton. Él abrió los ojos de par en par mientras volvía a señalar los zapatos y asentía con la cabeza. Una idea inconcebible le vino a la cabeza: había una conexión profunda entre Willow y la chica muerta.


  Después de recuperarse de la conmoción, Julian entretuvo a Newton con un papel y una pluma para que Willow y él pudieran tener algo de privacidad. Juntos, supusieron que a todas las chicas les tatuaban la piel cuando las iniciaban en la red de Sala. Que el italiano usara un colibrí como marca al parecer era una coincidencia, es decir, que no había tenido nada que ver con los gritos de Willow, como había asumido.


  Lo más desconcertante de todo era que parecía que hasta la propia hija de Sala no había estado exenta de su depravada empresa, asumiendo que Nadia fuera de verdad la hermana de Newton. Newton mantenía que lo era, pero su palabra era lo único que tenían para continuar. La palabra de un mudo.


  —Cinco minutos más. —El anuncio del mayordomo sacó a Julian de sus reflexiones y borró el recuerdo de las lágrimas suplicantes de Willow—. Cuando pasen, asumiremos que los han dejado aquí. A estas alturas, los pasajeros habrán salido y estarán en tierra.


  El aliento de Julian se quedó atrapado en sus pulmones, raspándole con fuerza y rabia. Trató de no pensar en ello…, de no imaginar qué habría sido de Willow si no se hubiera escapado del orfanato. Esos cuidadores hijos de perra trabajaban para Sala… y entrenaron a Willow para que se flexionara y se moviera con gráciles poses acróbatas solo para explotar su increíble talento, para convertirla en una víctima de la prostitución. Cuando pensaba en esas palabras en la misma frase que el nombre de Willow, le atravesaba una intensa furia. Pensar que podría no tener la oportunidad de hacer que Sala tuviera su merecido casi le provocó un agujero en el pecho.


  Julian no tenía la intención de meter a Willow en aquello. Tenía que proteger su anonimato por encima de todo. Pero quería conseguir pruebas sólidas para poder llevar el asunto a las autoridades correspondientes. Así, Willow obtendría su venganza, aunque solo fuera en la lejanía, y él podría rescatar a otras chicas inocentes de ese monstruo.


  Tal como estaban las cosas, no se haría justicia con Sala a menos que Julian demostrara que las mujeres de la compañía habían sido raptadas. Todas parecían ser muy leales al demonio italiano. Debía de haberlas sacado de hogares asolados por la pobreza y haberles ofrecido posesiones y bienestar a cambio de su silencio.


  Julian se levantó, estiró las piernas y se alisó las arrugas de los pantalones. A pesar de la lealtad, el señuelo de Sala iba a cantar como un conejo preparado para el estofado. Julian nunca maltrataría a una mujer, pero podía asustarla. Como mínimo, planeaba desnudarle la parte baja de la espalda para ver si tenía tatuado un colibrí como sospechaba. Sin embargo, el plan caería en saco roto si no se presentaba.


  —Bueno… ya está. —El mayordomo de rostro pálido dio unas palmadas y se dirigió a la escalera. Se detuvo al percatarse de que Julian todavía estaba apoyado en el baúl—. No puedo dejarlo ahí, señor. Ahora que hemos atracado, tercera clase es una zona vetada a menos que esté acompañado de un miembro de la tripulación.


  Julian asintió con la cabeza y echó un último vistazo a la tapa. Recorrió la superficie tallada y fría con la mano, resignado a una frustración desesperada. Habían esperado más de cuarenta y cinco minutos. Estaba seguro de que el joven tenía tareas que atender antes de poder bajar a tierra. Antes le había mencionado a Julian que sus compañeros de tripulación solían pasar el rato en la taberna local la noche que atracaban. No tenía derecho a retenerlo más.


  Acababa de subir el primer peldaño detrás del mayordomo cuando escucharon a alguien arriba arrastrando los pies. Unos instantes después, un anciano apareció a mitad de camino, bajando las escaleras despacio; la protuberancia situada entre los omóplatos lo desequilibraba y le hacía dar cada paso con premeditada vacilación. O eso parecía…


  Julian agarró al mayordomo por el codo y tiró de él de nuevo hasta el nivel del suelo, hasta las sombras, haciéndolo callar mientras esperaban la llegada del anciano. La mente le iba a toda velocidad… No estaba seguro de cómo manejar aquello. Cada parte de él (huesos, sangre y alma) quería abalanzarse sobre el señuelo, inmovilizarlo en el suelo y sacarle respuestas. Pero lo más probable era que bajo aquel disfraz hubiera una mujer…, una que había sido forzada a esa vida cuando era una niña, como casi le ocurría a Willow.


  Una vez que el anciano bajó el último escalón, Julian surgió de la oscuridad y le ofreció la mano.


  —Señor, ¿puedo ayudarlo? Estábamos a punto de subir. Tercera clase ahora está cerrada al público, como el joven mayordomo me ha informado.


  Cuando el señuelo miró a Julian a los ojos, Julian vio una chispa de reconocimiento. Eso era lo único que necesitaba. En el mismo momento en que el anciano, repentinamente ágil, se giraba para volver a subir las escaleras, se le cayó la joroba de alpiste de la chaqueta. Julian lo cogió del cuello y le dio la vuelta.


  Mientras el señuelo trataba de liberarse, Julian le quitó la peluca y el sombrero, así como parte de la máscara de color carne. El muchacho y él se quedaron sin aliento al ver el resultado. Quien les devolvía la mirada era el mayordomo con rostro de búho que Julian había conocido la primera mañana a bordo del Christine Victoria, al que había salvado de perder el trabajo al cambiarle habitación al señor Sala.


  —¿Tú? —preguntó Julian cuando el señuelo de cabello rojizo se desprendió de lo que le quedaba de máscara dejando al descubierto las pecas.


  —¿Orville?


  El otro mayordomo de rostro pálido salió de las sombras y se dirigió a su compañero de tripulación.


  —Una de las actrices del señor Sala me contrató —respondió Orville—. La vi en el pasillo justo antes de que atracáramos. Me ofreció una libra esterlina por ponerme este disfraz y bajar a tercera clase para coger el baúl. —Se encogió de hombros—. Parecía bastante inofensivo. Y quería el dinero para poder comprarme algo de compañía en la taberna esta noche… ¿Podéis culparme?


  Julian cogió a Orville con fuerza por las solapas y lo levantó de tal manera que las suelas de las botas del joven búho se deslizaron sobre el suelo.


  —¿Es la primera vez que la ha ayudado así? ¡Respóndame!


  Orville hizo una mueca y agarró el sombrero prestado.


  —Sí. Y no lo volveré a hacer, a juzgar por esta acogida.


  Julian le soltó la chaqueta y permitió al cautivo algo de equilibrio.


  —¿Dónde está ella ahora?


  Antes de que Orville pudiera responder, escucharon otros pasos bajando las escaleras. Al levantar la mirada, Julian vio a Newton bajar los escalones de dos en dos, agarrándose a la barandilla con los nudillos blancos, como si su miedo por las alturas estuviera en guerra con el deseo de llegar abajo lo más rápidamente posible.


  —¿Newton? —Julian dio un paso adelante, frenético cuando vio que el juez lo seguía de cerca—. ¿Qué demonios? ¿Quién está con…? —Julian recordó a los dos mayordomos y se detuvo antes de decir el nombre de Willow.


  Newton bajó el último peldaño, empujó a Julian y salió corriendo hacia el baúl. Abrió la tapa. Era evidente por su desesperación que buscaba los zapatos de Nadia. Pero Julian sabía que no encontraría nada dentro. Él y el mayordomo ya habían mirado al llegar.


  El juez se tambaleó y cayó al suelo con no demasiada gracia.


  —La chica de Sala. —Se dobló por la cintura y jadeó—. Se presentó como Louisa. Vino a recuperar los planos de la feria. —El juez Arlington sacó un pañuelo y se limpió la frente—. Esperó en la puerta mientras nos dirigíamos al escritorio a cogerlos. —Tragó algo de aire—. Newton se quedó ahí de pie, mirándola como si la conociera. —Se apoyó contra la pared y apartó el pañuelo—. La mujer se agachó y le susurró algo y, a continuación, él salió corriendo de la habitación.


  Una oscura premonición se cernió sobre el alma de Julian y lo dejó helado.


  —¿Dónde se encontraba Wilson durante todo ese tiempo?


  —En el inodoro. Pensé que era mejor perseguir al chico antes de que su… otro hermano… pudiera preocuparse por su ausencia.


  A Julian le recorrió el cuerpo tal escalofrío que se le erizó el vello y se le enganchó a la ropa como las cerdas de un peine.


  —¿Quiere decir que han dejado a Wilson con esa mujer?


  El juez Arlington movió el bigote.


  —Cerré la puerta con llave detrás de mí, dejé a Louisa en el pasillo…


  —Distracciones. —Un calor zumbante recorrió los lóbulos de la oreja de Julian—. Le dijo a Newton que los zapatos estaban en el baúl. Os envió aquí como distracción. —Apartó a Orville de su camino—. A todos vosotros.


  Julian ya había subido la mitad del tramo de escaleras (los músculos de la pierna le temblaban debido a la tensión de subir los peldaños de tres en tres) cuando el juez empezó seguirlo, resoplando una y otra vez como una mula puesta a arar en una montaña.


  —No hay forma de que Louisa pueda entrar… a menos que fuerce la cerradura. Seguro que no sabe abrir una cerradura…


  —Teniendo en cuenta que una de sus compañeras de juegos entró en mi habitación para robar los zapatos la noche de la fiesta de disfraces… —gritó Julian por encima del hombro—, ¡me aventuraría a decir que sabe hacerlo!


  Parte IV


  
    Cuando observas, aunque sea en la distancia, el objetivo de tu deambular… No importa cuántas cadenas montañosas, ríos o senderos polvorientos puedan separarte del mismo; porque ya es tuyo para toda la eternidad.


    Freya Stark

  


  Capítulo 20


  Julian se agachó en el suelo del salón del camarote, con el pecho dolorido después de haber soltado una serie de lamentos furiosos. Apretó los ojos…, aplastó la espalda contra la pared… y encajó la barbilla en las rodillas. Los acontecimientos de la pasada media hora le golpeaban la frente como puños de hierro. Había rastreado el casco del barco por delante de Newton y el juez, sin permitir que lo alcanzaran. No había quedado ni un camarote, galería ni despensa por buscar a su paso.


  Willow no estaba por ninguna parte.


  Incluso había logrado echar un vistazo a las dependencias del capitán, fingiendo preocupación por su «hermano» desaparecido. Después de permitirle echar un vistazo, el capitán había sugerido que Wilson habría vuelto a huir… Otra triquiñuela de adolescente. Una parte de Julian sentía el impulso inexplicable de tirar al hombre al suelo, pero, en cambio, se dio la vuelta y partió a interrogar a la tripulación.


  Al final, todo fue en vano. De alguna manera, Sala y las chicas se las habían arreglado para sacar a Willow del barco sin que nadie la viera. Hasta buscar en el muelle había resultado inútil. Ahora se encontraba de nuevo en el lugar donde la había abrazado por última vez… buscando algo que pudiera haber pasado por alto. Pero no encontró nada que le indicara la dirección correcta.


  Todavía la podía oler en la ropa por el abrazo que le había dado esa mañana, todavía podía saborear su piel fresca del baño. Le había dicho lo mucho que lo amaba, le había rogado que no la dejara.


  Levantó el rostro lo justo para entrecerrar los ojos ante la luz encapotada que atravesaba la ventana. Fuera había empezado a caer un fino rocío que empañaba el cristal, una afable compañía a la vorágine que sentía en su interior y que se manifestaba en forma de lágrimas que le enturbiaban la visión.


  Una vez Willow le dijo que él no tenía ni idea de lo aterrador que era para un niño estar cautivo…, sentirse indefenso. Impotente. Bueno, ahora conocía muy bien esos sentimientos.


  La había perdido por culpa de ese cabrón. Después de sus bonitas promesas de protección, había dejado que la capturaran. El noble sacrificio de su padre y de su madre habían sido en vano. En un momento de descuido irreflexivo, le había arrebatado a Willow la posibilidad de que hubieran muerto por entregarla y la había devuelto a las zarpas mugrientas de Carmelo Sala.


  Debía de estar aterrorizada.


  Un espasmo le desgarró las entrañas a Julian. Gritó y le dio una patada a la silla que tenía al lado. La pata de madera se negó a doblarse y le envió un latigazo de dolor a través del tobillo. La furia lo envolvió; una marea de desprecio provocada por su propia inutilidad. Se levantó de un salto y agarró la silla. Tras arrancarla de los tornillos, la lanzó al otro lado de la sala. Esta chocó contra la pared, provocando un satisfactorio crujido cuando la dañina pata se rompió.


  Entonces, algo lo poseyó… algo primitivo que no tenía en cuenta la lógica… que no le haría detenerse para evaluar la situación y razonar el siguiente paso. Algo que le rogaba que lo liberara de inmediato.


  Sacó el cajón del escritorio y lo lanzó con fuerza al aire, clavándose en el proceso una larga astilla en el dedo que le hizo sangre. El contenido cayó rociado por todo el salón, y el cajón golpeó la pared del otro lado de la sala con un fuerte ruido, la abolló y, por último, chocó contra el suelo.


  Newton y el juez, que estaban en el dormitorio, entraron al salón a trompicones. Julian no levantó la vista. Continuó descargando su ira, tirando más cajones y otros objetos que le rodeaban hasta que tuvo una pila en mitad del salón lo bastante alta como para proyectar una sombra con forma de pájaro en la moqueta. La imagen le recordó al tatuaje de Willow y alimentó el infierno de su pecho, que le recorrió ardiente el cuerpo hasta las plantas de los pies. Se quedó mirando la sombra de espaldas a sus acompañantes y jadeó. Tenía la ropa sudada y desaliñada y no pensaba con claridad, solo tenía pensamientos oscuros.


  —Señor Thornton. ¡Conténgase! Tiene público. —La orden del juez Arlington rozó los límites de la conciencia de Julian. Lo había escuchado llamándolo durante el ataque, un tono tan benigno como el zumbido de un tábano. Solo entonces calaron las palabras. Julian se metió el dedo en la boca y se sacó la astilla manchada de sangre, negándose a responder.


  —Esto es muy impropio de usted.


  Julian se dio la vuelta y observó al juez.


  —Disculpe, pero ¿cómo sabe usted cómo soy? Me conoce de hace una semana, señor.


  El juez Arlington le devolvió la mirada con el bigote canoso caído; casi le tocaba la punta de la barbilla, donde la papada le sobresalía del cuello de la camisa. A Julian le palpitaba el cuello. El hombre no podía conocerlo, porque el propio Julian ya no se conocía a sí mismo…


  —Use el sentido común, muchacho. —El juez lo intentó otra vez—. Sabemos dónde van a ir Sala y las chicas. A la feria, a la competición.


  Julian entrecerró los ojos observando la repentina preocupación de Newton por la pila de mobiliario roto y el contenido del cajón que ensuciaban el suelo.


  —Eso de que eran actrices era una tapadera, como decían los rumores. Sala es el dueño de sus cuerpos. Emplea mujeres que tienen… talentos especiales. Contorsionistas, trapecistas. Y ese hombre pretende poner a Willow a trabajar para él. Solo Dios sabe si de verdad van a ir a St. Louis. Y ya hemos perdido el primer tren. Iremos más de tres horas por detrás de ellos aunque cojamos el próximo. En tres horas puede ocurrir cualquier cosa, así que no se atreva a decirme que me controle.


  El juez se quedó con la boca abierta.


  —Avisaremos a las autoridades. Empezaremos con el capitán.


  —¿Y qué? ¿Le decimos que mi hermano, el que se coló en el barco, en realidad es mi señora y que estoy preocupado de que una red de prostitución italiana se la haya llevado contra su voluntad? Por supuesto que creerá en su inocencia virginal. Después de todo, ha compartido cama conmigo día y noche. Y estoy seguro de que una vez confiese que le he estado mintiendo todo este tiempo, creerá una acusación tan escandalosa contra uno de sus clientes que mejor paga. Estamos solos. Las autoridades no se involucrarán sin pruebas. Pensarán que Willow se ha ido otra vez, como siempre.


  —¿Y está seguro de que no lo ha hecho?


  La sugerencia golpeó a Julian con la fuerza de una bofetada. Su madre sorda tenía suerte…, ya que estaba protegida contra la mordedura de tales opiniones tan bien intencionadas y sin tacto.


  Por supuesto que Willow no lo había dejado. Revivió la noche anterior, igual que había hecho más de mil veces, para reaprender los secretos de su glorioso cuerpo en su mente. Era el primer hombre que le había dado placer. El primer hombre que había vivido su placer…, que le había dado su amor. Ese interludio conmovedor había determinado su resolución de estar juntos; hablaron de matrimonio, el compromiso final. No trataría de escapar, no después de todas las intimidades que habían compartido en el barco. No después de todos los años en los que habían crecido uno al lado del otro, compartiendo los mismos objetivos y esperanzas. Cada vez que había huido había sido para estar con él…, no para dejarlo. Y nunca habría abandonado a Newton.


  No. No lo había hecho por decisión propia.


  Durante un instante, vio su rostro frente a sus ojos, justo como la había contemplado la noche anterior, tumbada desnuda en el suelo, sonrojada y brillando bajo la luz de la luna con una línea de sudor en la frente como una aureola de estrellas. Tan dispuesta a darle su inocencia…, tan confiada. Sin embargo, nunca había tocado a un hombre.


  Pensar en alguien violándola a la fuerza, haciéndole daño…


  Julian cerró los ojos con fuerza para contener la rabia que volvía a crecer en su interior. No sería bueno para ella si explotaba en mil partes. Se masajeó las sienes para ahuyentar las agonizantes especulaciones.


  —Tal vez los siguió por voluntad propia para recuperar los zapatos. —La observación del juez Arlington trajo a Julian al presente—. Admitió que había disfrutado bastante robando el disfraz del sastre. A una parte de la dama le gusta sisar cosas. Creo que lleva el robo en la sangre.


  Julian abrió los ojos de golpe.


  —Robo —repitió en un susurro.


  La palabra tenía algo que lo llamaba. Antes de poder razonarlo, los deditos de Newton se curvaron sobre los suyos. Los ojos grandes y negros del niño atrajeron su atención. Este levantó un reloj que había encontrado entre los escombros y luego señaló los zapatos, vinculándolo de alguna manera a su hermana.


  —¿Qué has encontrado, ratoncito?


  Julian se arrodilló, cogió el reloj y frotó el cabello sedoso del chico, tratando de entender la referencia a Nadia. Lo único que probaba aquello era que se habían llevado a Willow por la fuerza. Por la mañana, cuando él se había marchado, llevaba el reloj. Debía de haberse resistido cuando trataron de llevársela y haberlo perdido en la lucha; nunca se lo habría quitado de forma intencionada.


  Julian tensó los músculos de la mandíbula. Esa es mi fierecilla acróbata. Sigue luchando hasta que te encuentre…


  Entonces se quedó congelado al fijarse en el trozo de tela rasgado que rodeaba el cierre del reloj. Era tul del mismo color brillante que la yema de un huevo. Willow llevaba una camisa de hombre de lino esa mañana… de un tono verde apio suave. De hecho, ese no era el reloj de Willow. Era más bien un broche que un pin. Al girarlo para ver la parte trasera y buscar el grabado familiar del nombre de Willow, solo encontró una palabra: Fontianna.


  Le sonaba de algo. Pero ¿de qué?


  Cuando Newton volvió a señalarse los zapatos, una visión golpeó a Julian como una tormenta cegadora. Los zapatos robados…, el vestido robado. Eran creaciones de Fontianna. Ese era el nombre del diseñador. Eso había dicho el sastre… y había descrito ese mismo broche. Un broche que le pertenecía a Louisa… Medusa. Julian recordó cómo aquella noche lo miraba para saber la hora mientras lo entretenía para que sus cómplices pudieran robar los zapatos del fantasma. Quería esos zapatos para llevarlos a juego con el vestido… Necesitaban el disfraz completo para que valiese la fortuna que una vez costó.


  Julian no podía creer que hubiera pasado por alto lo obvio durante tanto tiempo. Se dio una palmada en la frente.


  —¡Por supuesto!


  Newton saltó arriba y abajo, retroalimentándose de la emoción de Julian.


  El juez se dejó caer en la única silla que quedaba en pie y se secó la cara con un pañuelo.


  —¿Os habéis vuelto locos?


  Julian le dio palmaditas en el hombro a Newton y luego se levantó y alzó el broche en forma de reloj.


  —Si esas damas son prostitutas, yo soy nodriza. Pero entiendo por qué sus talentos especiales atraen a nuestro amigo italiano… tanto como para secuestrar a las chicas de pequeñas y continuar entrenándolas.


  El juez suspiró todavía desconcertado.


  —No tengo ni idea de a qué se refiere.


  —¿Recuerda aquel artículo sobre los zapatos y el vestido robados que mencionaba que no se había forzado ninguna cerradura ni ventana del museo? Se especuló que los zapatos y el vestido habían salido por su propio pie, justo ante las narices de los vigilantes nocturnos apostados en cada puerta.


  El juez se encogió de hombros. Seguía sin entenderlo.


  —No estoy seguro de cómo salieron los ladrones —continuó Julian—, pero creo que sé cómo entraron. ¿Y si visitaron el museo durante el día, cuando estaba abierto al público? ¿Y si encontraron un modo de esconderse en el techo o en espacios pequeños para esperar a que se cerrasen las puertas y que se apagasen las luces? Como los murciélagos esperan en las vigas o los ratones en las madrigueras hasta que la oscuridad oculta su botín.


  El juez Arlington se levantó.


  —Talentos de circo.


  —Exacto. Cuando me encontré con Louisa en el camarote de Sala ayer… Mencionó que yo tenía algo que le pertenecía a Sala. Algo mucho más personal e importante que un par de zapatos.


  El juez asintió con la cabeza y se aflojó la corbata.


  —Los planos de la feria.


  Julian se remetió la camisa y se dirigió al estropicio que había formado, en busca de la Threshold más reciente, la edición especial que destacaba la Feria Mundial.


  —¿Qué tenían esos planos que los hacían tan importantes, además de la ubicación que había marcado Sala con orificios?


  Una vez que encontró la revista, Julian pasó varias páginas hasta que llegó a un artículo que Newton había manoseado días atrás, después de tratar sin éxito de decirle algo a Julian al respecto.


  Julian levantó el artículo, que trataba sobre un conjunto de biombos de seda de valor inestimable que se iba a exponer en el Pabellón Japonés. Se rumoreaba que los impresos cobraban vida bajo la luz de la luna llena, ya que los biombos estaban hechos del cabello de un dandi japonés… o de una bruja.


  —Lo sabías desde el principio, ¿no, ratoncito? Sabes quién robó los zapatos con hebillas, todo el disfraz de Fontianna. Supongo que también robaron ese cuchillo encantado que Sala utilizó para cortar la carne el día que almorzamos juntos. Y sabes lo próximo que planean robar. Por eso quieren estar en el ensayo la noche antes de la inauguración. El recinto estará casi abandonado. Esas chicas no son actrices ni nada extraño, sino ladronas. Ladronas especializadas.


  Newton asintió con la cabeza y luego se señaló los pies.


  —¿Nadia también era una de ellas?


  Newton volvió a asentir con la cabeza y se le ensombreció la carita.


  El alivio ralentizó el ritmo del corazón de Julian. Ya no tenía que preocuparse porque Willow fuera a ser prostituida, pero todavía estaba en peligro. ¿Por qué Sala la querría ahora, después de todo ese tiempo? Lo único que se le ocurría era que Louisa debía de haber visto el tatuaje de Willow la noche que lo expuso en la cubierta de paseo. Debía de habérselo dicho a Sala y él les había ordenado que secuestraran a Willow al darse cuenta de que era la niña que se le había escapado tantos años atrás. Tal vez solo quería recuperar lo que era suyo.


  Un nuevo pánico le aceleró el pulso en el cuello. Después de ayudar a Newton a ponerse el abrigo y el sombrero y de abrigarse también él, tomó de la mano al ratoncito, cogió el equipaje y se dirigió a la puerta. Echó un vistazo al juez aturdido y luego a la habitación destrozada.


  —Si pudiera pagar los destrozos y hacerme un préstamo para poder pagar un pasaje de tren adicional… me aseguraré de que obtenga un veinte por ciento más de las ganancias del parque este verano.


  El juez luchó por levantarse, apoyándose en un lado y otro de la cadera hasta que centró la barriga entre las rodillas, lo que le facilitó hacer palanca. Gruñó al levantarse.


  —¿Qué hay del hermano de Willow? Dijo que iba a reunirse con ella en Londres.


  —Le enviaré una misiva al hotel. Le informaré sobre el destino de Willow, nuestro destino. He visto algunos carruajes de alquiler esperando para llevar pasajeros desde los muelles hasta la ciudad. Tomaremos uno que nos lleve a la estación.


  El juez arrugó la frente. Todavía tenía preguntas.


  —Se lo explicaré por el camino. Tenemos que coger el próximo tren. Tenemos dos días para llegar a la feria a tiempo para ese ensayo. Iremos al recinto ferial en cuanto bajemos del tren.


  El juez le hizo un gesto a Julian para que saliese de la habitación primero.


  Julian le apretó la mano a Newton cuando salieron al pasillo, sintiendo que la culpa se le hundía hasta la médula de los huesos. Willow lo despreciaría por lo que estaba a punto de hacer. Pero no tenía elección. Ella significaba más para él que cualquier cosa en el mundo. Para rescatarla, tendría que negociar con lo único que podría detener a Sala: su único hijo, resucitado de entre los muertos.


  


  Willow se despertó debido al traqueteo del tren, que le estremecía las piernas y los muslos. Se retorció en el banco acolchado donde se encontraba. Tenía las nalgas rígidas de estar tanto tiempo en la misma posición. Incluso con los ojos abiertos, la oscuridad lo inundaba todo. Parpadeó y sintió el satén de una banda que le tiraba de las pestañas y le inflamaba el alma como las cuerdas que le irritaban la delicada piel de las muñecas y los tobillos.


  Estiró los dedos entrelazados en su regazo y comenzó a rememorar los acontecimientos que la habían llevado allí. Cuando salió del inodoro del camarote, vio que el juez y Newton se habían ido. En su lugar estaba Louisa, que acusó a Willow de mantener a Newton alejado de su padre. La mujer dijo que tenía a Newton en su camarote, en las dependencias femeninas, y amenazó con avisar al señor Sala si Willow no la acompañaba.


  Willow había sentido que estaba jugando sucio. Sabía que era un viaje solo de ida y que si accedía podría no volver a ver a Julian, que no sabría dónde estaba… Puede que incluso asumiera que se había marchado por voluntad propia para no poder enviarla de vuelta a Londres. Por mucho que le dolía pensar que Julian se sentiría herido y traicionado, no podía arriesgarse a que las amenazas de Louisa fueran reales. Así que se marchó con la mujer sin armar demasiado alboroto, aunque se las arregló para fingir un tropiezo y arrancarle a su captora el broche de forma discreta. Lo metió en el cajón del escritorio con la esperanza de que Julian lo encontrara y se diera cuenta de quién la tenía.


  Cuando entraron en el camarote de Louisa, se acercaron otras dos mujeres con una mordaza y la ataron con cuerdas. La obligaron a meterse en un baúl oscuro, por lo que flexionó el cuerpo hasta encontrar la posición más cómoda y buscó el aroma de Julian en su ropa. Inmersa en él, tejió una plácida red de recuerdos… para contener el impulso de entrar en pánico. Sus captoras la habían advertido de que, si echaba un vistazo al exterior, entregarían a Newton a su padre. Aunque no había señales del diablillo, no tuvo otra opción que acatar las normas. Así que soportó que la arrastraran escalera arriba dando tumbos y que la cargaran en un coche de alquiler en silencio.


  En aquel baúl volvió a ser niña, una niña equipada con la cruel sabiduría de una mujer. Esta vez no tenía una muñeca que abrazar ni una bolsa sobre la cabeza y podía imaginar ver con vívida claridad el horror que la esperaba. Durante el viaje, el tatuaje le revoloteó en la espalda; un recuerdo burlón de la razón por la que la habían marcado y lo que estaba destinada a convertirse.


  Pero de algún modo, durante aquel penoso intervalo, recordó la canción del vagabundo de su juventud. Sacó valor de la melodía, de las palabras, decidida a no sentirse impotente. No permitiría que las hermosas intimidades que había compartido con Julian se mancharan con una cita forzosa con un desconocido… Ni perder la inocencia con algún bastardo stupratore, porque cualquier hombre que usara a una mujer con tanta desconsideración era un violador, pagara o no. Ella era acróbata, contorsionista y maestra del escape. Encontraría la manera de salir de aquello, de alejarse de Sala, igual que hizo cuando era una niñita rota cuyos padres habían sido asesinados ante sus ojos.


  Ya no se encontraba en el baúl, si no sentada en ese compartimento litera privado, ya no estaba escondida. Cuando pensaba en su némesis italiano, la sombra gigante sin rostro que tenía que conocer cara a cara, sentía que los nervios se apoderaban de su cuerpo, como si estuviera seccionada y abierta por la mitad debajo el tren en vez de ir en él. Como si sus venas formaran los raíles en los que rodaban aquellas ruedas tan afiladas como cuchillos.


  Willow se chupó el labio inferior y tiró de las ataduras, pero se dio cuenta de que las tenía más apretadas que antes de haberse quedado dormida. Luchó contra el impulso de retorcerse en el banco y de exigir su libertad. Cuando las chicas la habían sacado del baúl, el tumulto solo le sirvió para que le pusieran una venda en los ojos y le dieran una dosis de té amargo que la sumió enseguida en el mundo oscuro e inquietante de los sueños. Se despertaba de vez en cuando, pero no se había despertado del todo hasta ese momento.


  Gracias al aroma del desayuno que se filtraba por debajo de la puerta, supuso que se había perdido todo el día y la noche. No había comido desde hacía horas, pero los nervios sofocaban cualquier sensación de hambre. A la mañana siguiente, el tren llegaría a St. Louis y cualquier plan depravado que sus captores tuvieran para ella saldría a la luz. Apartó la zozobra y centró los sentidos en las señales que la rodeaban, tratando de evaluar quién la vigilaba ahora.


  Había tomado nota mental de cada una de las cuatro chicas cuando la capturaron en el barco y cuando la sacaron del baúl en el vagón. Vinculó sus nombres a sus modales y olores de la misma manera que el abuelo ciego de Julian solía reconocer las distintas partes de un reloj por su forma y el metal que las formaba. Decidió que, si él había podido fabricar un reloj en la oscuridad total, ella podría reconstruir la identidad de una persona.


  Louisa era la mayor y la líder, sin lugar a dudas. Willow había reconocido inmediatamente su voz como la de la mujer dominante que estaba al otro lado de la puerta del camarote de Julian cuando Newton y ella habían cogido los zapatos de Nadia; la descarada Medusa que Julian estuvo a punto de besar en la cubierta del barco antes de que Willow interviniera. Louisa se movía con tal seguridad que la falda hacía un fuerte frufrú, como si murmurara calumnias sobre ella. Irradiaba seducción cuando hablaba, con suaves palabras provocativas, y Willow imaginó que la mujer podía encantar a una serpiente hambrienta para que no atacara a una rata con sobrepeso. Su aroma le recordaba a flores de gardenia plantadas en medio de un campo de fresas.


  Gwenaviere se movía como un gorrión, de forma nerviosa y revoloteando, lo que llevaba a Willow a deducir que era la más delgada. El ruido de sus pasos era como golpear piedras planas con las manos desnudas. Se aclaraba la garganta constantemente, una dolencia alérgica que encendía y molestaba tanto a Josephine como a Louisa. Cada vez que Gwenaviere estaba cerca, el aroma a roble húmedo y a musgo enmohecido le recordaba a Willow a un paseo por un bosque empapado por la lluvia.


  Josephine era la voluptuosa, a juzgar por la forma en la que las enaguas le golpeaban las caderas cuando se movía; sonaba como los parapetos que se agitaban en lo alto de los postes del parque de atracciones de Julian. A la mujer le encantaba el café, a juzgar por el acre olor al mismo que desprendía su piel, tan fuerte que Willow se preguntaba si se bañaba en él. Su discurso tenía un tono alegre y era la que más se reía del grupo, aunque a Willow le había sido indiferente.


  En ese momento, Willow evaluaba los rasgos de su compañía actual. La respiración de su guardiana (rítmica y sibilante), junto con el delicado aroma a cítrico y canela, le dijo a Willow todo lo que necesitaba saber. Era la más joven de las chicas, Katherine, la segunda mujer que Willow había escuchado hablar al otro lado de la puerta del camarote de Julian días atrás.


  A Willow le dio un pequeño brinco el corazón. Había estado esperando esa oportunidad, rezando para que las demás las dejaran a solas. Katherine tenía una naturaleza dulce, amable y curiosa. Se había quedado atrás en el rincón del camarote de Louisa mientras las demás ataban a Willow. Cada vez que sus compañeras le hacían un nudo, ella fruncía más el ceño. También era la voz suave de Katherine la que Willow había escuchado que le pedía a los hombres que tuvieran cuidado cuando estaban descargando el baúl de Willow de la diligencia para colocarlo en el tren.


  Willow supuso que Louisa consideraría dicha compasión como una debilidad, a juzgar por cómo reprendía a la chica una y otra vez. A Willow le sorprendió que las demás se arriesgaran a dejarla con Katherine sin supervisión. Se imaginó que se habían ido a comer y habían asumido que su cautiva estaría dormida hasta que regresaran.


  Habían asumido mal.


  Willow forzó un jadeo, como si se acabara de despertar.


  —¿Hola? —Otro trago de aire por la boca—. ¿Hay alguien ahí? Por favor… Me da miedo la oscuridad. Por favor… Ne… necesito luz.


  —Shhh… shhh. Estoy aquí contigo. —El delicado roce de un dobladillo cruzó el suelo hacia ella. No resonaban pasos mientras se movía, validando la teoría de Willow. Era Katherine, porque ella era la única a la que le gustaba caminar con los pies descalzos, un placer que le rompía las medias y hacía que se ganara las regañinas de Louisa. De todas las chicas, Katherine era la que más tenía en común con Willow, la que le era más fácil de leer. Planeaba utilizar esto para su beneficio—. Supongo que no pasará nada si te quito la venda. —Katherine la tranquilizó—. Si prometes comportarte.


  —Sí… Por favor… —Willow sintió que Katherine desataba el nudo de la parte de atrás de su cabeza. Ahora lo único que necesitaba era encontrar una forma de desatarse—. Por favor, dime —dijo Willow cuando la tela empezó a aflojarse de sus ojos—, ¿tienen a Newton?


  Katherine se detuvo con las manos atascadas en los nudos, manteniendo los ojos de Willow tapados.


  —Nunca lo tuvieron. Eras tú a la que Louisa siempre ha querido. Desde que vio la marca de tu espalda.


  —¿La marca que todas compartimos? —Willow hizo frente a la pregunta mientras la tela se deslizaba por su rostro.


  —No, ninguna la tenemos.


  Katherine dio un paso a un lado con la tira de seda de color violeta oscuro colgando de sus delicados dedos.


  Willow entrecerró los ojos contra la luz del día. Esa no era la respuesta que esperaba.


  —Entonces, ¿por qué mi tatuaje es importante?


  Katherine se enrolló la tira de seda en la mano con nerviosismo.


  —Porque otra persona que una vez conocimos tenía una idéntica. Y ella está…


  —¿Ella está qué? —Willow ignoró el susurro procedente del tatuaje. Al no recibir respuesta, cambió de táctica—. ¿Qué estoy haciendo aquí? Exijo saber qué queréis de mí.


  Katherine le dio la espalda, levantó una galleta de una bandeja y curvó los dedos de Willow alrededor de ella.


  —Debemos evitar hablar de esto… o tendré que darte más de ese té especial. —Se agachó para meter la tira en la maleta—. Vamos a hablar de cosas sencillas. Cosas que no nos metan en problemas.


  Willow contuvo un gemido. Eso podía hacerlo. Podía ser lo bastante agradable como para ganarse la confianza de Katherine. Levantó las manos atadas y consideró darle un mordisco a la galleta, pero vaciló. Se sintió un poco como Alicia en la madriguera del conejo después de lo que había pasado con el té de antes. Tal vez la galleta la encogería hasta adquirir el tamaño de un pájaro y, entonces, la encerrarían en una jaula.


  —Puedes comértela. No te hará daño, ¿ves? —Katherine tomó un pedazo de galleta y se lo comió.


  Willow la tocó con la lengua, saboreando el sabor a mantequilla. Después de hincarle el diente, contempló lo que le rodeaba. Justo como recordaba de lo poco que había podido ver antes de que le taparan los ojos, el compartimento privado era lujoso.


  Los tres asientos estilo banco que se podían convertir en camas literas de tres niveles con una escalera de hierro fija al techo y al suelo para ayudar a subir a las camas superiores estaban revestidos de terciopelo carmesí. Había una alfombra de terciopelo rojo a juego que recorría el suelo del pasillo y dejaba desnudos los laterales para exponer las baldosas blancas que había debajo. Las paredes también eran de un blanco brillante y reflejaban el paisaje de las largas ventanas rectangulares de tal manera que parecía que se estaba viendo una película de cine mudo.


  El dolor se abrió paso a través del pecho de Willow mientras los árboles y los arbustos pasaban al otro lado del cristal. Se preguntó a cuántos kilómetros de distancia estaría de Julian. Se preguntó cómo la iba a encontrar. Ojalá pudieran hablar con la mente, como Nadia y Newton.


  Willow dio otro bocado y buscó su única oportunidad de libertad… La caja de zapatos de Nadia. El corazón le dio un vuelco de esperanza al encontrarla justo en el lugar donde la recordaba, en el rincón más lejano, sobresaliendo por debajo de un vestido extravagante y un stomacher con cordones adornado con cuentas a juego con el color y el diseño de los zapatos. No tenía tiempo de cuestionar las similitudes. En vez de eso, se concentró en el plan. Si de algún modo pudiera sacar los zapatos de la caja y ponérselos, Nadia podría ver y decirle a Newton dónde estaba. Como el diablillo había aprendido a comunicarse con Julian, le podría pasar la información. Tal vez Nadia hasta estuviera dispuesta a ayudar a Willow a escapar.


  —La llaman Sangre y Pudin.


  La observación de Katherine sacó a Willow de sus maquinaciones.


  —¿La comida?


  Lanzó una mirada a la guardiana de cabello oscuro, que se había acomodado en el banco en frente de ella, y levantó la nariz ante la galleta a medio comer que sostenía, con el estómago revuelto.


  —No, tu comida no. La decoración. Es de inspiración europea. —Katherine sonrió, un gesto que hizo que sus bonitos rasgos pasaran a ser increíbles. Tenía el labio superior mucho más carnoso que el inferior, casi le rozaba la punta de la nariz. Como si le hormigueara, levantó una mano y se la frotó y luego movió el dedo para darse unos toquecitos en el diminuto trozo de cartílago del puente de la nariz, que parecía ser la raíz de su respiración sibilante—. Es el tema del tren. Escuché a algunos pasajeros hablar de ello antes. Tiene ese nombre por el color. Solo se usan dos tonos, hasta en el exterior. Aunque eso no lo has visto. —La sonrisa se le transformó en un gesto de disculpa—. Escarlata y blanco. Sangre y pudin. ¿Entiendes?


  Willow asintió con la cabeza y dejó a un lado el resto de la galleta para luego volver a colocar las manos en el regazo con el fin de aliviar el pellizco que le hacían las cuerdas de la muñeca. Willow permitió que el silencio las envolviera y pensó en el estilo de vida de su acompañante…, lo trágico que era ser tan joven y ya haber sido corrompida por hombres inmorales e insaciables.


  No pudo evitar preguntarse cómo había sido la primera vez de la pobre chica con un hombre. Sin duda alguna, no había sido el dechado de sensaciones asombrosas e inmaculadas que debería haber sido. Recordó la condescendencia desinteresada de Julian hacia sus necesidades, la ternura que mostró mientras aprendía a darle placer. Esa pobre chica probablemente nunca había sentido unos brazos delicados ni la calidez de la pasión en una caricia motivada por el amor. Y era posible que Willow tampoco lo volviera a sentir. Se le hizo un nudo en el estómago, no estaba segura de si era por empatía por Katherine o terror por su precaria situación.


  Katherine se mordió el labio inferior y cogió una gran caja expositora de roble, que se inclinó un poco por el agarre. Willow observó su contenido: vívidas mariposas expuestas en un fondo de corcho. Katherine ya había puesto la tapa de cristal en el banco y procedió a colocar un nuevo espécimen en su lugar, perforando el tórax sin vida con un alfiler de plata mientras hacía mohínes de concentración.


  Willow observó, intrigada por el meticuloso manejo de la criatura muerta, a la que parecía que Katherine temía hacer daño. La hermana de Julian se pondría enferma al ver tal exposición de cadáveres. Emilia creía en dejar los insectos vivos para que el viento levantara sus alas…, en dejar que el follaje y la flora fueran el expositor. Al pensar en ello, Willow sintió más nostalgia y luchó contra una oleada de pánico, preocupada por no poder ver nunca más la mansión.


  —Son mariposas alas de pájaro de Nueva Guinea. —Katherine batió las largas y oscuras pestañas que mostraban unos ojos tristes, brillantes y dorados, como hojas de otoño mojadas por la lluvia—. Sé que parece un deporte cruel. —Frunció el ceño de nuevo—. Pero adoro las mariposas. Y como nunca puedo admirarlas en su hábitat natural… Como ves, viajamos mucho… Debo conformarme con este sustituto para disfrutar de su belleza. —Volvió a poner la tapa de cristal en su sitio y apartó el expositor—. Algún día me gustaría tener suficiente dinero ahorrado para poder comprarme un terreno y tener un…, bueno…, un zoo de mariposas o como se llame.


  A continuación, se alisó el vestido de color lila. No parecía ser mayor ni menos inocente que la propia Emilia.


  Su confianza en un futuro sorprendió a Willow. Incluso en una situación tan desmoralizadora, encadenada a un hombre que la obligaba a realizar favores ilícitos a cambio de dinero, todavía aspiraba a tener una vida honorable. No había perdido el alma ni la esperanza. Willow respetaba eso. Y le gustaba Katherine por ello.


  —Jardín de invierno —ofreció, lamiéndose algunas migajas de los labios.


  Katherine levantó la vista de sus dedos, que recorrían los laterales pulidos del expositor.


  —¿Perdón?


  —Jardín de invierno, mariposario. Así se llama. Tengo una amiga muy querida en casa… cuyo padre le está construyendo uno.


  Katherine sonrió y aplaudió, inclinándose hacia delante.


  —¡Oh, no me digas! ¡Qué padre tan maravilloso!


  —Lo es.


  —Entonces… ¿Tiene ya alguna mariposa?


  Willow se detuvo. Era extraño tener una conversación tan cordial con las manos y los pies atados, pero contuvo su creciente ansiedad y trató de seguirle el juego.


  —Todavía no. Está en conversaciones con una duquesa. Una criadora de orugas. Le envía información a mi amiga de qué follaje atrae a qué especies de mariposa.


  Katherine examinó su colección.


  —¿Eh? Pensaba que a todas les gustaba lo mismo. Tengo mucho que aprender. —Acurrucó las piernas en el banco y deslizó los pequeños pies por debajo del dobladillo de encaje. El dedo más pequeño del pie derecho le asomaba por un agujero de las medias tejidas de lana—. Entonces, a cada especie le gusta comer flores distintas. Tienen sus propios gustos. Como las personas. Tengo que contárselo a Carmelo. Siempre le hemos regañado porque come postres para desayunar.


  Volvió a sonreír, pero el resultado deslumbrante no pudo distraer a Willow de la conmoción de las palabras.


  Katherine hablaba con cariño de Sala. ¿Podía albergar algo más que odio por ese monstruo? Y que tuviera algo en común con Willow, incluso algo tan trivial como las preferencias para el desayuno, hizo que Willow sintiera que la lengua se le iba a partir en cualquier momento y no pudo responder.


  —A tu amiga —continuó Katherine— deben de gustarle los insectos tanto como a mí.


  Willow volvió a centrarse y recordó su objetivo. Tenía que ser amable con esa pobre chica engañada si quería tener alguna posibilidad de liberarse de las cuerdas. Su objetivo era sacar esos zapatos de la caja y ponérselos antes de que volviera alguna de las demás.


  —Sí —dijo Willow—. Le gustan. Tanto que está escribiendo una novela sobre los papiliónidos. Oh, y un fantasma. —Esperó la respuesta de Katherine y se emocionó cuando vio el entusiasmo sonrojar la piel de su acompañante. Justo la reacción que Willow esperaba.


  —¡Un fantasma! ¡Qué encantador! Siempre me ha intrigado mucho lo… inexplicable.


  Katherine dirigió la mirada hacia el rincón de la habitación, donde esperaban los zapatos de Nadia, escondidos y a salvo.


  Willow siguió su ejemplo.


  —Ya sabes, tuvimos los zapatos durante un tiempo. Vi cosas, sentí cosas… Bueno, no deseo que pienses que estoy loca.


  Katherine se puso de pie.


  —No, no. Cuenta… Oh, por favor. Ni siquiera me han permitido echarle un vistazo desde… —Se detuvo en seco.


  Willow se encogió de hombros ante la declaración a medias y se retorció en el banco.


  —Prefiero mostrártelo que contártelo. Es mucho más emocionante de esa forma. Solo tienes que ponérmelos un momento. No creerás lo que van a ver tus ojos.


  Katherine inclinó la cabeza mientras reflexionaba sobre ello, con el miedo al castigo tan palpable y profundo que Willow casi podía imaginarse quemaduras de cuerda en el cuello de la chica.


  Cuerda. Willow contuvo una sonrisa mientras notaba que sus propias ataduras podrían ser la llave de su libertad.


  —¿Qué podría pasar? —le preguntó a su guardiana—. Estoy atada. Así no puedo escapar. Solo quiero mostrarte lo que vi. Necesito que alguien más lo viva conmigo. De otra manera, ¿cómo voy a saber que no estoy loca?


  Katherine miró a Willow. Las sombras del paisaje del exterior bailaban sobre su piel marfil. La curiosidad superó sus reservas y Katherine se dirigió al otro rincón de la habitación para coger la caja. Regresó y se agachó junto a los pies de Willow mientras abría la tapa. En cuestión de instantes, las botas de Willow fueron reemplazadas por los zapatos de hebillas y Nadia apareció flotando en silencio y con cautela detrás de Katherine.


  Al escuchar el goteo de agua del dobladillo de Nadia, Katherine se giró y vio el charco en el suelo.


  —¡Oh! —Lanzó una mirada sobre el hombro a Willow y luego arrastró un dedo por el charco, jadeando cuando desapareció como un espejismo—. Huelo algo. Perfume. —Se llevó el dedo a la nariz y se giró para volver a mirar a Willow—. Conozco este perfume… ¡De verdad está aquí!


  Aturdida, Willow se quedó mirando al fantasma que flotaba detrás de la cabeza de la chica.


  Se escucharon pasos al otro lado de la puerta del compartimento y el pomo de la puerta empezó a moverse.


  —¡Oh! —Katherine palideció y empezó a quitarle los zapatos—. No debes decirle a nadie que hemos hecho esto. Si Louisa lo averiguase…


  —Te atravesaría la cabeza con un alfiler y te colgaría en la caja junto a tus mariposas. —Louisa estaba de pie junto a la puerta abierta, sacudiendo las vítreas cuentas verdes que bordeaban su vestido de día con orquídeas como un remolino de hiedra brillante—. Ve a desayunar, idiota. Me encargaré de ti más tarde.


  La esperanza de Willow se hizo añicos cuando Louisa cerró la puerta en el momento en que Katherine hizo una rápida retirada.


  Con un furioso frufrú de la falda, Louisa se arrodilló junto a Willow y trató de quitarle los zapatos, hincándole las uñas en la piel debido al esfuerzo. Nadia flotaba en una esquina de la habitación con las manos en jarras y la boca apretada en una fina línea. Willow sonrió. Justo como esperaba, Nadia mantuvo los zapatos en el sitio por pura fuerza de voluntad. Como Newton no estaba para quitárselos, nadie se los quitaría.


  Con el ceño fruncido, Louisa se sentó en el banco en frente de Willow.


  —No sé cómo lo estás haciendo, ni lo que esperas lograr, pero le acabas de costar a tu nueva amiga su posesión más valiosa.


  Clavó los ojos azules en los de Willow mientras lanzaba el expositor de mariposas al suelo. El cristal se rompió y cortó varias alas y cuerpos, desmenuzándolos.


  A Willow se le encogió el estómago en solidaridad por la pobre Katherine.


  Louisa se inclinó hacia delante con los codos sobre las rodillas y el sol iluminándole el cabello rubio en destellos cegadores.


  —Primero me pierdes el broche y me impides completar mi posesión más preciada. —Señaló el caro vestido amarillo que hacía juego con los zapatos de Nadia—. Ahora también le arruinas la colección a Katherine. Compensarás nuestras pérdidas.


  Willow resopló.


  —Como si tuviera los medios.


  —Oh, los tendrás. Haciendo este trabajo para nosotras, los tendrás.


  Willow le escupió.


  Louisa se limpió la saliva de la frente.


  —Qué encantadora. Supongo que una clase de etiqueta será nuestra primera tarea del día.


  Willow luchó contra las cuerdas, tirando hasta que se le hundieron en la carne. Solo se detuvo cuando sintió que una humedad cálida se filtraba por los bordes y vio gotas de sangre.


  —No venderé mi cuerpo por ti. Ni por nadie.


  Louisa se rio y le cogió la barbilla a Willow, manteniéndola inmóvil.


  —Seguro que no te crees esos rumores. ¿De verdad piensas que nos rebajaríamos a servir a los hombres, al sexo menor?


  —Pero…


  —Te han engañado. —Acarició el flequillo de Willow, que le caía por la cara—. Ahora bien, antes de que conozcas a Carmelo en la cena de esta noche… Tenemos que dejar clara nuestra historia. Y deberías estar acicalada y presentable, Nadia.


  El fantasma se puso rígido cuando mencionó su nombre, con una expresión tan confusa como la de Willow.


  —¿Puedes verla? —le preguntó Willow a Louisa, sintiendo de nuevo el envite del tren por las venas.


  —¿Ver a quién? —Louisa dirigió una mirada perpleja a la habitación antes de volver a centrar la atención en Willow.


  —A Nadia —respondió Willow.


  Louisa sonrió, una curvatura de labios tan venenosa como la belladona cuando abre sus mortíferas flores.


  —Por supuesto que la veo. Está sentada delante de mí. Tú eres Nadia. Tu padre estará muy complacido de saber que, después de todos estos años, por fin has encontrado el camino de regreso a casa.


  Capítulo 21


  Padre… padre.


  No. A su padre lo habían asesinado años atrás. Asesinado por la bestia que iba a conocer, para la que la estaban preparando.


  —Mi padre está muerto.


  Louisa frunció la boca.


  —No. El hombre que te robó de Carmelo y te puso otro nombre está muerto.


  El mundo de Willow se puso patas arriba. Las palabras de su captora se convirtieron en sílabas tan finas como hilos de seda; daban vueltas en la mente de Willow. Sintió que la drenaban de su propia existencia…, que estaba atrapada en los filamentos y capturada en una red de anonimato.


  —Eras demasiado pequeña para recordarlo —continuó Louisa con naturalidad, sin preocuparse por la forma en la que su confesión le alteraba la vida a Willow—. Carmelo amaba a su mujer tanto que, cuando lo abandonó por otro hombre y se llevó con ella a su hija de dos años, las buscó durante tres años. Envió a gente a buscarlas. Las cosas salieron mal, se descontrolaron. Carmelo nunca tuvo la intención de que nadie muriera. Sus motivos eran sinceros… Solo quería que su familia regresara con él.


  Se levantó y pasó un cepillo por el cabello de Willow, arañándole el cuero cabelludo.


  —¡Mentira! —Con lágrimas en las mejillas, Willow levantó las piernas atadas en un movimiento brusco y le dio una patada a Louisa en la espinilla—. ¡Te secuestró como hizo conmigo! ¿Por qué mientes por él? ¿Por qué todas lo defendéis?


  Louisa hizo una mueca y empujó a Willow con el pie por los tobillos hasta que regresaron a su lugar y luego colocó con fuerza las puntas de metal del cepillo contra la tráquea de Willow.


  —No nos ha secuestrado a ninguna de nosotras. Éramos huérfanas. Gwenaviere, Josephine y yo éramos unas adolescentes que vivíamos en Rotten Row. Las ratas de alcantarilla tenían un futuro más brillante que nosotras. Y Katherine…, a ella la encontró en las Indias, a punto de ser vendida en una subasta de esclavos. Si no hubiera sido por su intervención, habría estado sirviendo a hombres… con tan solo siete años. Nos salvó a todas y nos enseñó talentos exclusivos con los que hemos amasado una gran fortuna. ¿Por qué no lo íbamos a defender?


  Willow tragó saliva contra la presión de las cerdas del cepillo.


  —No te creo.


  —Cree lo que quieras. No logro imaginar cómo Newton y tú os encontrasteis el uno al otro. Tal vez sea cosa del destino, después de todo. Está claro que no quieres que Carmelo sepa que el chico sigue vivo. Eso, querida, es secuestro. Seas su media hermana o no.


  Hermana…


  La lógica de Willow luchó por mantenerse a flote mientras se ahogaba en el recuerdo de sus conversaciones con Nadia. ¿Era posible que el diablillo fuera su hermano, su familiar de sangre?


  Louisa le hundió más el cepillo en la garganta a Willow, distrayéndola de la preciosa noticia que brillaba en las profundidades de las oscuras y horribles revelaciones de Louisa.


  —Tienes suerte de que te haya estado ayudando todo este tiempo. —Louisa continuó su perorata—. ¿De verdad pensabas que Carmelo no había visto al chico? Hasta te vio a ti. Tuve que convencerlo de que estaba viendo fantasmas, tuve que jugar con su dolor. Pero nunca pensé que se lo creería hasta el punto de imaginarse el cabello flotando por la habitación.


  —Si te importa tanto —preguntó Willow con un soplido—, ¿por qué le mentiste sobre su hijo?


  Louisa se encogió de hombros.


  —Eso no te incumbe. Desde este momento, harás lo que te digo. Sin preguntas. O iré a contarle a Carmelo los medios de subsistencia de Newton y no se detendrá ante nada hasta recuperar a su hijo, lo que incluye asesinar al hombre que te está ayudando a esconderlo. Tú eliges. ¿Sacrificarás la libertad del niño por la tuya? ¿Sacrificarás la vida de tu amante?


  Willow tragó saliva. La sensación punzante de la tráquea pasó cuando Louisa dejó caer el cepillo para hurgar en un baúl.


  Aferrándose desesperadamente a su identidad, Willow buscó a Nadia y la encontró en el rincón, con un rastro de asombro en su mirada brillante.


  —¿Willomena? —preguntó Nadia en una frecuencia que solo Willow podía escuchar.


  Nunca le había dicho al fantasma su nombre completo. Ninguna de las chicas lo sabía. Hasta Newton la conocía como Willow. Así que, ¿cómo sabía Nadia el nombre de una niñita huérfana de circo?


  —Veamos. —Louisa buscó entre el contenido del baúl, apartando lazos, cretonas, crepés y damascos—. Parece que tienes más o menos la talla de Katherine. —Sacó un extraordinario vestido de delicado encaje plateado superpuesto sobre crepé negro. Un ribete trenzado negro acentuaba la cintura y las costuras del corpiño. Un encaje francés con volantes del mismo tono negro adornaba el bajo escote—. Esta es nuestra historia. Te conocí en este tren. Ibas vestida como un adolescente y trataste de robarnos en nuestro vagón anoche mientras estábamos fuera cenando. Te pillé, luché contigo… y, por accidente, te vi la marca en la espalda. Fue entonces cuando me di cuenta de quién eras y te tomé bajo el ala. Nos conocimos durante las largas horas de la noche y te organicé una reunión con tu padre. Ya le he dicho que tengo una sorpresa para él.


  Willow escuchaba, demasiado aturdida como para responder. Eso no era cierto. No podía serlo. Recordaba a su padre. Las nanas y los bailes sobre sus pies. Los mosaicos hechos de los tesoros que encontraba bajo los bancos del circo que utilizaba para ayudarla. El día que compró a Tildey… Negoció con un hombre que quería la misma muñeca dándole entradas gratis para el circo. Entonces llegó el recuerdo más vívido: ver que se le escapaba la vida de los ojos color avellana cuando un palo le golpeaba la cabeza y lo derribaba al suelo; su héroe tierno y resuelto tan vacío y usado como un cigarro aplastado. ¿Cómo podía haber sido una mentira esa ternura y ese amor sacrificado?


  —Concéntrate, Nadia. —Louisa le apretó la barbilla y la trajo al presente—. Debes hacerle creer a Carmelo que no hay nada en este mundo que desees más que conocerlo. Que lo has estado buscando toda la vida. —Curvó los labios en una sonrisa engreída—. Te pareces mucho a tu madre, harás que coma de tu mano en cuanto te vea. Tienes que pedirle que te enseñe el negocio familiar porque deseas seguir los pasos de tus padres. —Tendió el vestido en el banco detrás de ella y se giró hacia Willow con el cepillo en la mano—. Ese negocio es robar, pequeña vagabunda. Algo para lo que ya tienes una habilidad innata. Lo llevas en la sangre por ambas partes, tan simple como eso.


  Esta vez apenas sintió los tirones del cepillo en el cuero cabelludo, ya que quedaban eclipsados por la turbulencia que sentía en su interior. ¿Aquello era real? ¿Su madre había sido una ladrona que se casó con un ladrón? ¿Podía esa haber sido la razón por la que Willow tenía tendencia a pasar por alto la moralidad?


  Aturdida, miró al otro lado del compartimento hacia la forma fantasmal de Nadia. Si eso era cierto, si Willow era Nadia, ¿quién era la chica muerta que goteaba agua en el suelo frente a ella?


  Louisa convenció a Willow de que se pusiera de pie para poderle quitar la camisa de Julian. Cuando las mangas se quedaron atascadas en las muñecas atadas de Willow, Louisa cogió un trozo de cristal de la caja de mariposas y rasgó las costuras para que la camisa cayera al suelo. Ni en ese estado tan vulnerable en el que se encontraba, con los brazos y el torso erizados por el contacto con el aire, Willow intentó cubrirse. Ni siquiera cuestionó a su captora mientras enrollaba la camisa de Julian con el precioso reloj de tío Owen todavía sujeto a ella. Willow dejó que Louisa continuara con sus atenciones, insensible y ajena a todo menos al fantasma. Aplastó el fuego interior que le quemaba el pecho, guardándose las preguntas ardientes para Nadia, para esa chica muerta que sabía las respuestas a todas y cada una de ellas.


  Como si le leyera la mente, Nadia se colocó a su lado con una ráfaga de aire frío y el aroma a perfume lo bastante fuerte como para que le picara la lengua a Willow.


  —Deshazte de Louisa —dijo el fantasma—. Tenemos que hablar.


  Louisa levantó la vista desde donde estaba, intentando quitarle los pantalones a Willow, moviendo la nariz como si también estuviera oliendo el perfume. Le palideció el rostro y miró los zapatos que Willow tenía en los pies. Negó con la cabeza, susurró algo sobre imaginaciones erráticas y continuó rasgando las costuras de los pantalones hasta que Willow se quedó solo con los bombachos y los zapatos.


  Willow esperó a que Louisa le cubriera los pechos desnudos con un corsé sin tirantes. Sus pequeñas curvas tomaron la forma de un reloj de arena cuando Louisa apretó los lazos del cierre delantero y luego los ató a la espalda. Satisfecha con lo poco que la cubría, Willow se aclaró la garganta.


  —Hay un modo de quitarse los zapatos.


  Louisa apartó los pantalones rasgados. Sacudió las rubias pestañas mientras miraba los pies de Willow.


  —Sé que a Sala le dan miedo —continuó Willow—. Sospecho que ni siquiera es consciente de que los tienes tú. ¿Cómo vas a explicar por qué los llevo puestos? Sin duda alguna no van a juego con el vestido.


  Una sonrisa divertida le cruzó la cara a Louisa.


  —¿Qué sugieres? ¿Que te corte los pies por los tobillos?


  Willow apretó los dientes para contener una respuesta desagradable.


  —Vas a necesitar una cuchara y un poco de manteca. Búscalos en el compartimento del comedor. Seguro que tienen esas cosas en el vagón de la cocina.


  —¿Supongo que debo engrasarte la piel y sacarla del zapato? La grasa destrozará la tela.


  —¿Y qué? Las hebillas de diamantes quedarán intactas.


  Louisa dejó caer la mirada hasta los fragmentos de vidrio del suelo.


  —Qué chica más lista. Tratando de deshacerte de mí para poder cortarte las ataduras. —Levantó la vista y sonrió—. Justo como una ladrona, siempre ingeniosa. Vas a encajar muy bien en nuestra compañía. —Se agachó para recoger el cristal—. Pero, por ahora, es mejor que aparte la tentación, ¿no?


  Después de envolver el vidrio en la tira que había servido antes como venda para los ojos de Willow, cogió las manos de Willow y ató las cuerdas de las muñecas y los tobillos a los peldaños de la escalera de hierro. Obligó a Willow a quedarse de pie entre los asientos del banco con las manos sobre la cabeza, incapaz de moverse en ninguna dirección.


  Louisa recogió el vidrio y se dirigió a la puerta.


  —Volveré con una cuchara y algo de manteca. Si no funciona, lo podrás utilizar como almuerzo.


  Luego se marchó.


  Willow se sacudió contra la escalera, pero no se movió. Tenía los músculos de los hombros estirados y le quemaban en esa posición tan incómoda. Observó la mirada desconcertada de Nadia.


  —¿Podrías aflojarme las cuerdas?


  —Eso no nos hará ningún bien. Newton está en peligro. Tienes que hacer lo que diga Louisa.


  Desde que Willow había conocido al fantasma siempre le había parecido familiar. Solo entonces, después de haber juntado todas las piezas, entendió por qué.


  —Eres Vadette.


  Su compañera de la infancia suspiró y se dejó caer en un banco mientras escurría agua de los puños de las mangas.


  —Sí. Siempre me he preguntado qué pasó contigo después de que te marcharas del orfanato.


  El aire de los pulmones de Willow se hizo pesado y frío.


  —Oh, Dios. Te hiciste pasar por mí.


  Vadette no dijo nada, una confirmación tácita.


  —¿Sala es quien Louisa dice que es?


  Esta vez, los labios mojados de Vadette enmarcaron una respuesta.


  —Es tu padre, de sangre.


  Willow ya sabía que era cierto antes de que respondiera. ¿Por qué más habrían sido sus secuestradores tan cuidadosos con ella? ¿Por qué le habían enviado al orfanato un regalo en cada cumpleaños? Su captor conocía muy bien esa fecha porque había estado presente en su nacimiento.


  La imagen de Newton se desvió hacia un rincón mental. Sus ojos oscuros sin fondo…, su cara redonda…, su pelo negro. No se parecía en nada al fantasma. Aunque, a decir verdad, también se parecía poco a Willow. Pero había algo que la había vinculado a él desde el principio. Una conexión intensa, un nexo instantáneo que la había sorprendido. Algo que siempre la arrastraba hacia él. Pensó que era por su situación similar; el hecho de que los dos fueran huérfanos y tal vez incluso su incapacidad de hablar, que había aumentado su intenso instinto maternal. Pero había algo más. Era su hermano. El hermano que siempre había anhelado. Le habría rebosado el corazón de felicidad si no fuera por la situación en la que se encontraba.


  —¿Cómo ocurrió? —preguntó Willow.


  —¿Recuerdas a los que nos cuidaban? ¿El granjero, su esposa y los suegros?


  Willow, aturdida, asintió con la cabeza.


  —Cuando te perdieron aquel día en Manchester quedaron aterrorizados. No solo temían por sus vidas, sino por la financiación. Sala les había estado pagando mucho por mantenerte. Quería que estuvieras a salvo y escondida hasta que terminara algunos robos en Oriente. Iba a regresar a por ti la misma semana que escapaste y, tras entregársela a él, le había prometido al granjero suficiente dinero para hacer rica a su familia durante el resto de sus vidas. Sala no te había visto desde que tenías dos años. Como me habías entrenado con las acrobacias y tenía un buen nivel de italiano gracias a ti, yo era la doble perfecta. Me tiñeron el pelo con henna para que fuera de un color similar al tuyo. Me hicieron un tatuaje en la espalda que se pareciera al de Tildey. Obligaron a los demás niños a llamarme Nadia y me entregaron como si fuera tú. Y yo feliz de hacerme pasar por ti. ¿Recuerdas todos esos regalos que recibiste para tu cumpleaños y tiraste sin abrir?


  Willow asintió con la cabeza, aturdida por la conmoción.


  —Cada vez que lo hacías, hurgaba en la basura para sacarlos y me los quedaba. Eran espléndidos. Mantones de cachemira, capas de encaje francés, horquillas con joyas, enaguas de seda y medias de colores vivos. Sabía que el hombre que venía a por ti era más rico de lo que podía imaginar y aproveché la oportunidad para mejorar mi posición en la vida. Fingí durante once años ser su Nadia.


  Las lágrimas se acumulaban tras los párpados de Willow.


  —Entonces tuviste una buena vida. Te amaron.


  —Así es.


  —Pero en tercera clase hablaste de él de una forma…, como si lo odiases. Dijiste que corrompería a Newton. Pensé que tal vez te había asesinado.


  Vadette se burló.


  —No. Él nunca me habría hecho daño… —Desvió la mirada a sus pies desnudos y empapados—. Estaba enfadada con él. A veces sigo enfadada. Tienes que admitir que este estilo de vida no es ideal para un niño. Por eso tu madre dejó a Sala hace tantos años. Y el hombre que pensabas que era tu padre, era un detective que se había enamorado de tu madre mientras rastreaba los robos de Sala. Fue el único que encontró pruebas. Pero antes de entregarlas, tu madre fue a por él y le pidió que, en vez de eso, huyera con ella. Tuvieron que esconderse, ya que estabas con ellos. La elección de tu madre le dio a Sala su libertad, pero le costó su familia. Y casi acabó con él. Así que no. No lo odio. Lo quiero. Demasiado.


  Willow apretó la espalda contra la escalera para aflojar la presión de las muñecas y los hombros y examinó al fantasma en un intento por leer su expresión a pesar de la pared blanca que se veía a través de ella.


  —Dijiste que Newton estaba en peligro. Sin embargo, juras amar a Sala. No tiene sentido…


  —Newton no está en peligro a causa de su padre. Es… es una historia complicada.


  La imagen de Nadia se distorsionó. Willow no podía estar segura si se debía a la sombra de los árboles que pasaban y que formaban un bosque en el exterior o a los nervios de la chica muerta.


  —Tienes que entenderlo. —Pareció que la tez fantasmal de Vadette palidecía, si eso era posible en un fantasma—. Sala pensó desde el principio que yo era su hija. Yo sabía desde el primer día que nos conocimos que no lo era. Con el paso de los años, mientras pasaba tiempo con él, veía lo amable que era conmigo y con las otras chicas…, su devoción y protección…, su generosidad y astucia. E-empecé a sentir cosas por él que iban más allá del amor de una hija. —Sorbió aire por la nariz—. Sabía que estaba mal, pero, sin embargo, no lo estaba. —Dirigió la mirada a Willow, rogándole que la entendiera—. En realidad no lo estaba. Porque él era un hombre y yo una mujer y no había nada que nos separara, excepto una mentira. Y aunque hubiera confesado la verdad, Sala nunca habría podido ver más allá. Era inútil.


  A Willow se le saltaron las lágrimas.


  Vadette se desplomó en el banco.


  —Me consolé con el orgullo de Sala. Me estaba convirtiendo en una ladrona innata. Me dijo que era como mi madre. Tu madre… —Vadette sorbió—. Pero Sala se volvió muy sobreprotector después de los problemas que tuvo Newton al nacer. Empezó a dejarme con Newton y una institutriz en Londres mientras él se marchaba con las demás chicas a robar. Cuando Newton cumplió los cinco años, Sala dejó por completo el negocio para pasar más tiempo con nosotros. Pero siempre quise dar un golpe más y hacerlo sola, para convencer a Sala de que era mejor que tu madre. Mejor que las demás chicas. Así que cuando nos llevó a Newton y a mí a Italia de vacaciones, organicé el robo Fontianna (el vestido, los zapatos y todo lo demás) a espaldas de Sala. Elegí ese premio en particular debido a la historia que estaba vinculada a él. La hija ilegítima que nunca fue del príncipe español. Me pareció apropiado.


  Vadette se levantó y su ropa dejó mojado el asiento de terciopelo.


  —Me escondí en el techo cuando cerró el museo. Luego bajé hasta el suelo, encontré el expositor, me puse el vestido debajo de la ropa y me volví a esconder hasta por la mañana cuando me uní a un grupo de visita y salí por la puerta con el vestido robado, incluidos los zapatos que llevaba ocultos debajo de la larga falda. Se lo oculté a Sala durante el viaje de regreso a Londres, un día después. Al cabo de una semana, las noticias del robo se habían filtrado. Una noche, me puse el conjunto y me dirigí a su habitación, preparada para mostrarle el premio, para ganarme sus elogios. —Enterró la cara en las manos—. Estaba en la cama con Louisa. En algún momento, se habían enamorado. Sala trató de explicarme que no pasaba nada porque ella era mucho más mayor que yo y no eran familia. —Cuando Vadette alzó la vista, la agonía de su mirada era palpable—. Estaba avergonzado y me regañó como cualquier padre haría con su hija. Le grité. Le dije que yo tampoco era su hija. Le dije mi verdadero nombre y le conté toda la historia del cambiazo, así como mis sentimientos por él y luego salí corriendo para escapar de la insoportable vergüenza.


  Las lágrimas se deslizaron por las mejillas de Willow en una carrera ardiente hasta la mandíbula, donde colgaron por un instante antes de caer al suelo.


  —Te tiraste de un puente. Te ahogaste, ¿no?


  —Era de noche y tarde… y no había nadie cerca. Me quité el vestido robado y lo dejé en la calle mientras corría. Me quedé con los zapatos puestos… No podía soportar que Sala cosechara el botín de mi duro trabajo. Pero quería que se quedara con un recuerdo. Un recuerdo tan incompleto y vacío como me sentía yo en ese momento. —Sollozó—. Nunca habría saltado si hubiera sabido que Newton estaba detrás de mí… Si hubiera sentido cómo me agarraba la enagua. Había estado muy unido a mí durante toda su vida… Un vínculo que se intensificó por la transfusión de sangre que le hice. Tenía el broche de Fontianna en la mano. Lo había cogido del vestido. Supongo que intentaba devolvérmelo.


  Cuando pensó en el pequeño cuerpo de Newton hundiéndose en el agua desde una vertiginosa altura, Willow se quedó helada hasta tal punto que la lengua se le puso sólida como el hielo.


  —Sala nos persiguió —continuó Vadette mirando ahora a su alrededor—, pero le aterrorizan las alturas y no sabe nadar. Nos vio caer y desaparecer en las oscuras aguas. Gritó para pedir ayuda. Louisa apareció detrás de él, en el puente, en el mismo momento en que el peso de la enagua me arrastró a las agitadas corrientes. Cuando volví en mí, flotaba sobre Newton, que estaba sentado a la orilla del río con la ropa seca y sostenía los zapatos en las manos. Había pasado un día entero. De alguna manera, los zapatos habían ido a la deriva hasta la orilla y el agua no los había estropeado. Newton miró hacia arriba, me vio y me abrazó. Me di cuenta de que estaba muerta cuando pude escucharlo formar palabras. Había sido incapaz de hablar durante toda su vida. Lo supe al escucharlo sin siquiera mover los labios. De alguna manera, mi espíritu se había vinculado a los zapatos y mi cuerpo permanecía en el fondo del lago.


  —Fuiste tu propia asesina. —La conmoción, la compasión y el asombro descongelaron la lengua de Willow—. ¿Cómo sobrevivió Newton?


  —Louisa. Se tiró al agua a por nosotros. Era demasiado tarde para mí, pero a él lo rescató. Así que no puedo despreciarla del todo por lo que hizo después. Nunca aprobó que Sala dejara el negocio. Fue fácil para ella convencerlo de que no pudo encontrar a su hijo en la oscuridad…, que no pudo salvarlo. De esa forma, podría volver al estilo de vida que ansiaba. Cogió el broche de Fontianna que Newton tenía apretado contra el pecho mientras estaba inconsciente. Lo cogió como prueba de su muerte y para poder unirlo con el vestido. También buscó los zapatos, pero no los encontró. Tal vez yo todavía los llevaba en los pies bajo el agua o tal vez de algún modo se escondieron de ella a propósito, no sabría decirlo. Llevó a Newton a una iglesia y lo dejó en la puerta. Le enganchó una nota en la ropa mojada en la que afirmaba que su madre era una viuda que lo había dado en adopción. Como sabía que él ni escribía ni leía bien, nunca podría decírselo a nadie. Al día siguiente, Newton se levantó en una cama de hospital. Escapó de la habitación y volvió al río para buscarme. Entonces fue cuando encontró los zapatos en la ribera… Cuando volvimos a reunirnos. Una vez me dijo lo que Louisa había hecho, decidí hacerme cargo de él.


  —Has estado persiguiendo a Sala durante un año.


  Vadette negó con la cabeza, como si estuviera enfadada consigo misma.


  —Yo no. Newton. Ni muerta puedo estar lejos de Carmelo. Newt no me deja.


  —Sin embargo, no permites que Newton vuelva con él.


  Vadette apretó los dientes. Se limpió un chorro de agua de la frente.


  —Temo lo que Louisa haría si Newton volviera a sus vidas. Ahora que sabe que está aquí, tendrás que hacer lo que dice o lo pondrás en peligro. Tener todo el conjunto de Fontianna, excepto el broche, la ha vuelto más codiciosa. No dejará que Newton le vuelva a arruinar su forma de vida. Ella es la amenaza para nuestro hermano.


  A Willow le empezaron a hormiguear las manos. Se le estaban quedando dormidas debido a la posición antinatural.


  —Ya no. —Una sonrisa empezó a curvarle los labios—. Newton está a salvo. Pronto estará de camino a la mansión de Londres con mi hermano, Leander.


  —Estás equivocada. —Vadette echó un vistazo a la ventana y al paisaje que se movía veloz en el exterior—. Newton está en un tren justo detrás de nosotras. Estará en St. Louis mañana. Tu amante planea cambiarlo por ti.


  


  —Entonces, ¿va a entregarle al chico? —ladró el juez Arlington—. Así de simple.


  —Claro que no. ¿Y podría cerrar la boca? Puede que no pueda hablar, pero escucha muy bien.


  Julian dobló una servilleta en el regazo y observó al juez antes de mirar por encima de las gafas a Newton, que estaba de espaldas a ellos. El ratoncito durmiente se movió bajo una manta en el asiento de un banco del vagón privado de primera clase.


  —Sabe, se ha comportado como un asno insoportable desde que la señorita Willow desapareció. —El juez Arlington tomó un bocado del suave y grueso pan de jengibre que Julian había traído del vagón comedor como aperitivo antes de la cena y las migajas le cayeron en el vientre abultado—. Pensaba que se sentiría más en deuda con el que evitó que fuera al calabozo por destruir el camarote de un trasatlántico de pasajeros. Si no fuera por ese pequeño muchacho de ahí, ya habría absuelto nuestra sociedad.


  Julian sintió una punzada de arrepentimiento. El juez tenía razón. Había estado enfadado y difícil con todos. Bueno, con todos excepto con Newton. Julian levantó las gafas, arrancó un trozo de pan y lo mordisqueó, aunque no pudo saborear ni la dulzura ni la especia. Casi no había podido comer nada durante el día y medio anterior. Su apetito sufrió la misma desaparición lenta que su espíritu. La vida sin Willow no tenía sabor y ya no tenía hambre de vida.


  —Discúlpeme —logró decir Julian en un esfuerzo a medias por salvar su negocio, aunque en ese momento no estaba seguro de que ya le importase—. No deseo que Newt le escuche y asuma algo que no es. —Julian se inclinó hacia el banco opuesto, donde estaba sentado el juez—. No voy a entregárselo a Sala —susurró—. Nunca lo pondría en peligro de esa manera.


  Aparte de que Willow nunca lo perdonaría si lo hiciera, el ratoncito había logrado roer el corazón de Julian. Preferiría hincarse un cuchillo en las entrañas que hacerle daño al niño.


  —Estoy planeando utilizar la naturaleza supersticiosa del italiano para hacerle pensar que Newton lo está acechando —Julian continuó su explicación—. Para causar confusión hasta que pueda rescatar a Willow. Me marcharé de St. Louis con los dos.


  El juez Arlington se limpió las migajas del bigote.


  —Sigue sin convencerme de que esto vaya a funcionar.


  —¿Qué otra opción tengo? —Julian dirigió la mirada a los árboles que fragmentaban los últimos rayos del sol que entraban por las ventanas por detrás de la cabeza del juez. El tren estaba atravesando un bosque. Cuando pensó en que Willow había pasado por esos mismos árboles horas antes, sola y asustada, le dolió el pecho—. Sabemos que Sala y la compañía planean utilizar el ensayo general como distracción de alguna manera, para poder robar los biombos de seda.


  —¿Y cómo se propone llegar al recinto? —preguntó el juez—. Está cerrado al público hasta el sábado. Mañana por la noche solo permiten entrar a los artistas y a sus acompañantes.


  Julian suspiró y captó el aroma del humeante chocolate con menta que habían traído para Newton. La tetera estaba en una bandeja, junto al asiento del juez.


  —He estado hablando con otros pasajeros. Hay una compañía a bordo compuesta solo por mimos. Realizan un número de mímica con vestidos negros con una especie de burbuja gigante bajo la falda. Llevan mucho maquillaje, peluca y velos sobre la cara; tienen la tradición de no hablar hasta después de la actuación, ni siquiera en los ensayos. Vi a una de ellas en el vagón comedor antes, cuando fui a por la comida. Es robusta para ser una mujer… Su disfraz podría quedarme bien sin problema. Newton puede esconderse debajo de la crinolina del aro de la falda. He visto a payasos hacer ese truco en actuaciones de circo. Funcionará.


  El juez Arlington apartó la comida y rozó con el codo la tetera, lo que hizo que la tapa de plata se moviera con un tintineo.


  —Por favor, dígame que no planea robarle el disfraz. ¿Ponerse un vestido y sustituirla mientras ella se queda ahí desnuda?


  Julian se limpió la boca con la servilleta.


  —Ella no estará en pie. Mi objetivo es emborracharla. No perderá el disfraz si está durmiendo por la bebida.


  El juez se burló.


  —Qué escándalo. ¿Cómo propone pillarla sola para que lo haga?


  Julian tensó los labios hasta formar una sonrisa irónica.


  —Tengo que conquistarla, por supuesto.


  —Claro. En el estado en que ha estado los últimos días, ni siquiera podría desplumar a un ganso en época de muda.


  —Nunca subestime los músculos y el porte de la juventud.


  Julian tomó otro bocado de pan de jengibre, saboreándolo casi tanto como el hecho de haber repetido las palabras del juez de la noche de la fiesta de disfraces.


  El juez Arlington puso los ojos en blanco.


  —Y… ¿qué hay de su acompañante?


  —Es un anciano y duerme hasta cuando camina.


  —Esto es una estupidez. Ha perdido toda perspectiva.


  —No. Mi perspectiva está clara como el cristal. Ya no hay luces ni sombras que la oculten. Hay que hacer lo que hay que hacer. No voy a hacerle daño a la actriz, solo voy a apartarla durante un rato. La molestia de un desconocido, un disfraz prestado. Solo hay pequeñas inconveniencias… Toques grises en el amplio espectro de colores.


  —Justifíquelo como quiera. Sigue siendo un delito. Vaya a las autoridades, dígale lo que sospecha.


  Julian apretó los dientes.


  —Por lo que sé, Sala ha coaccionado a Willow de alguna manera para ayudarlos con el robo. Si involucrara a los casacas azules en esto, la podrían arrestar junto con el resto de la compañía. Es la mujer a la que amo. Haré lo que tenga que hacer para protegerla…, para recuperarla. Sea legal o no. ¿No haría usted lo mismo por su mujer, la madre de sus hijos?


  —Pero usted no tiene hijos.


  El comentario del juez Arlington hizo añicos la esperanza menguante de Julian y le dejó una herida tan profunda que ya no le importó el parque, las malditas atracciones ni la financiación que necesitaba para mantenerlas.


  Cogió al inversor por las solapas de la chaqueta, dejando caer el pan de jengibre al suelo.


  —Cada vez que miro a Willow a los ojos, puedo ver a mis hijos en su interior. Ella es mi pasado, mi presente y mi futuro. Este plan funcionará. La pregunta es… ¿Puede usted, un juez, hacer la vista gorda? Disuelva nuestra asociación si eso es lo que desea. Tan solo déjeme hacer lo que debo. —Apretó las manos sobre la ropa del juez—. Eso o le ato con una cuerda ahora mismo para que le haga compañía a la mimo borracha.


  Capítulo 22


  Willow estaba de pie junto a la ventana en el vagón privado. Aturdida y desorientada, observó el paisaje pasar en destellos de sombras blancas y brumosas iluminadas por la luna. El anochecer había caído hacía horas.


  La escena estaba preparada.


  La habían arreglado y perfumado hasta estar perfecta. Louisa le había dado un baño de esponja, por lo que hasta olía como una flor. Louisa también había logrado quitarle los zapatos con hebillas, aunque creía que había sido gracias a la cuchara. Solo Willow sabía la verdad: que Vadette les había permitido quitárselos porque no podía soportar estar presente cuando Sala conociese a su hija: la verdadera Nadia.


  Cuando Louisa le desató las cuerdas de las muñecas, la ayudó a ponerse el vestido de encaje plateado y la llevó a un banco. Willow se sentó mientras su captora le liberaba los tobillos.


  —Entonces, tenemos un trato —dijo Louisa—. No intentarás escapar. Seguirás mi plan. De lo contrario, Newton será incluido en la ecuación.


  Willow se frotó las muñecas y asintió con la cabeza. Al tocarse con los dedos sintió un pinchazo en las quemaduras y rozaduras con sangre que se había hecho antes al intentar huir. Louisa ocultó enseguida las pruebas de su lucha con unos guantes negros largos.


  Willow ya no temía que Sala le hiciese daño a su hermano, pero ¿cómo podía permitir que el diablillo fuera criado por el hombre que había matado a su madre? Además, al ver las llamas amargas en la mirada de Louisa al mencionar el nombre de Newton, se convenció de que de verdad estaba en peligro si caía en manos de Louisa. La desagradable mujer había dicho que lamentaba haberlo salvado de ahogarse.


  —Si te ayudo, debes cumplir tu parte del trato. —Willow volvió a caminar hasta la ventana mientras Louisa ordenaba la habitación—. Me llevo a Newton conmigo. Nunca le hablaremos a Sala de su existencia.


  Mientras metía las esquirlas de cristal debajo de la alfombra, Louisa levantó la vista.


  —De acuerdo. Si esto va bien, no te pediré nada más. Pero si cometes un error, yo misma llevaré a Newton hasta Sala. Y durante el resto de mi vida me encargaré de que el niño se arrepienta del día en que regresó.


  Willow se mordió la parte interna de la mejilla para evitar lanzarse hacia Louisa e inmovilizarla contra el suelo.


  —Tengo tu palabra, ¿me permitirás marcharme?


  —Piérdete en el caos después del robo. Solo te necesitamos esta vez. Tu habilidad acrobática supera con creces la nuestra. Ninguna tenemos el estómago ni la habilidad de colgarnos a casi sesenta y un metros del suelo. Solo Nadia… —Se detuvo, como si estuviera intentando eliminar esas palabras—. Solo tu imitadora podría haber logrado esa hazaña.


  Willow apoyó los hombros con fuerza contra la helada hoja de la ventana y dejó que el frío apagara la aprensión con la que se le encendía la sangre. El recinto ferial, que abarcaba más de cuarenta y ocho hectáreas, estaría mal iluminado al día siguiente por la noche con el fin de conservar la luz para el día de la inauguración y la semana de actividades posterior. Su tarea durante el robo sería proporcionar una distracción deshabilitando el motor de la noria en la oscuridad y escalando hasta el compartimento más alto. Allí tendría que colgarse de mala manera y hacer el papel convincente de una damisela en apuros para que los demás actores entraran en un frenesí de pánico y atrajeran la atención de los guardias.


  Como el ensayo era tarde, los trabajadores de la feria ya se habrían retirado a sus dependencias asignadas en el lado opuesto del recinto, a unas cuarenta hectáreas de distancia. La seguridad sería escasa: guardias apostados en cada entrada y salida principal y dos guardias que se limitaban a vigilar las exhibiciones que contenían exposiciones de gran valor. La exposición valiosa más cercana a la noria era el Pabellón Japonés, por eso habían elegido esa atracción en particular.


  Para aliviar el cosquilleo nervioso que sentía en las piernas, Willow regresó a su asiento. Louisa desplegó la pequeña mesa redonda y la colocó entre el asiento de Willow y el que estaba en frente de ella.


  —¿Mi reloj? —le preguntó Willow—. Necesito llevarlo para que me dé suerte.


  Louisa levantó la barbilla.


  —No necesitas suerte. Lo único que necesitas es tu cara bonita y tus habilidades. Dejaré tu precioso reloj en nuestro punto de escapada una vez que todas mis compañeras estén a salvo. Estará enganchado a la camisa de tu amante. Es otro incentivo para asegurarnos de que la distracción sea un éxito.


  Willow se lamió el labio inferior. Louisa se encargaba de organizar la huida de la compañía. Como cada salida estaría vigilada, planeaban huir de la feria por el río Des Peres. Después del robo, la compañía debía reunirse en el punto donde el río fluía desde el parque forestal. Louisa estaría esperando en un bote de remos en el curso del agua cubierto para llevarlas a todas al bosque y fuera de peligro.


  —Traeré a tu padre.


  Louisa se giró y cerró la puerta tras ella.


  Willow respiró hondo mientras apoyaba la espalda rígida contra los cojines del banco. De debajo de la tapa de la bandeja de servicio salía un vapor fragante, picante con un toque de tocino y nuez moscada. Había comido bastantes pasteles de carne de salchicha en la mansión como para conocer el olor y, por lo general, hubiera estado encantada de recibir aquella abundante comida. Pero ni la promesa de verduras cremosas podía llenar el vacío que sentía en el estómago.


  Todavía luchaba por aceptar que Sala era su padre. Una parte de ella se preguntaba cómo sería, cómo reaccionaría al verla. Otra parte de ella quería huir y no mirar atrás. Si Newton hubiera estado en un barco de camino a Londres, habría escogido la última opción.


  ¿En qué estaba pensando Julian? ¿Cómo era posible que creyese que lanzar a Newton a los lobos resolvería ese embrollo?


  La vergüenza la atravesó, tan afilada como un cuchillo. La amaba. Lo había admitido en una muestra entrañable de vulnerabilidad, con la lengua trabada y la frente llena de arrugas debido a la reflexión. Pensaba que la iban a explotar como prostituta; claro que se extralimitaría para salvar su inocencia, para hacerla regresar a sus brazos, donde podía mantenerla a salvo.


  Así que no debería estar enfadada con él.


  Sin embargo, lo estaba.


  Se alisó los guantes y echó un vistazo al suelo donde Louisa se había dejado unas alas de mariposa rotas. Los colores azules y naranjas vívidos brillaban bajo la luz de la lámpara, colores que le recordaban a los bocetos pintados que Julian había colgado del techo del camarote del barco. Había visto las increíbles atracciones que había diseñado durante toda la vida. Era un maestro en computación y resolución de problemas. Necesitaba tener fe en él, confiar en que de verdad había pensado en ello y que tenía un plan brillante entre manos.


  Pero la incertidumbre la ponía en un brete.


  La información que tenía no le dejaba otra opción que detener a Julian antes de que lograra proponer cualquier trato. Eso significaba que debía encontrar un modo de buscarlo mientras intentaba mantener el trato que había hecho con Louisa. Por supuesto, todo dependía de si Julian podía entrar en el recinto ferial con Newton.


  Reflexionó sobre lo mucho que había evolucionado la personalidad de Julian desde que salieron de Londres. Antes era muy reservado y lo hacía todo con premeditación. Nunca habría hecho nada tan espontáneo o imprudente en el pasado. ¿Pero ahora?


  Eso era culpa suya. Toda la culpa la tenía ella. Eligió embarcarse en ese barco y sacar a la superficie las emociones de Julian. Y ahora que estas gobernaban todas sus decisiones… le nublaban el juicio.


  Aun así, nunca podría arrepentirse de haberse colado como polizona. De otra manera no habría conocido a Newton. De lo que se arrepentía era de su cobardía. Si hubiera sido lo bastante valiente como para ir con Julian a tercera clase la mañana en la que atracaron, nadie estaría en esta situación. Newton y ella estarían de camino a Londres en otro barco y habría convencido a Julian de que volviera con ellos. Puede que nunca hubiera sabido que Newton era su hermano, pero, sin embargo, lo habría criado con el amor de una tutora.


  Volvió a pensar en su padre. De acuerdo con Vadette, Sala era un buen hombre, dejando a un lado su sombría vocación. Era un padre amoroso y un tutor compasivo. Leal y protector con aquellos que dependían de él. Según Louisa, él era una víctima; abandonado por su esposa y engañado durante años pensando que una niña huérfana era suya.


  Willow tenía el poder de reparar el corazón roto de Sala. Sin embargo, en su interior, su espíritu destrozado clamaba venganza y no podía pensar en nada más dulce que alejar a Newton de él para siempre. Se frotó las sienes y golpeó las horquillas con joyas que le había puesto Louisa en el cabello.


  No. Nunca confiaría en el hombre que le había la vida, porque él se la había a su madre.


  Escuchó la puerta abrirse. Con el corazón acelerado, Willow se obligó a alzar la vista con el cuerpo pegado al banco. Ahí estaba, de pie: alto, ancho y refinado. Un hombre hermosísimo de piel olivácea. El cabello y las cejas pobladas y oscuras compensaban sus ojos, negros e insondables como los de su hijo. Podría haber sido cualquiera en ese momento, incluso un amigo, ya que iba vestido tan elegante como Julian pero tan sencillo como Newton. Pero era un desconocido… y su padre.


  Por mucho que quisiera apartar los ojos, no podía dejar de mirarlo y buscar alguna semejanza que no fuera el tono de piel, alguna indicación de que ella era de él. Entonces lo vio, el hoyuelo de la barbilla. Más profundo y prominente que el suyo (en realidad era más como una hendidura), pero, de todos modos, similar al suyo. Sala cerró la puerta y se apoyó contra ella. La vena de la sien derecha le palpitaba a un ritmo errático. Se pasó la mano izquierda por la frente como si estuviera tratando de apartar los restos de un sueño. Le brillaban los anillos con el movimiento y a Willow le llamó la atención el que llevaba en el dedo meñique, una piedra con forma de colibrí. Se le encogió el estómago.


  Los minutos se alargaron como las sombras del exterior. El vapor de la comida flotaba entre ellos, tan superficial y esquivo como la infancia que le habían arrebatado.


  —Te vi en el barco. —Sala rompió el silencio soltando un torrente en un impecable italiano. Su profunda voz era tranquilizadora, como una nana familiar y distante—. Pensé que eras el fantasma de tu madre. Por Dios, tienes sus ojos y su cabello. —A juzgar por su expresión, la observación le dolía.


  Willow reprimió el impulso de lanzarse hacia él para arañarle el rostro perfecto hasta que sangrara como el de su padre cuando el cristal le arrancó la piel. En vez de eso, soltó la acusación que tenía dentro, liberándola en un discurso en italiano.


  —Y tú tienes su sangre en tus manos.


  Se le cayó la careta y su rostro reflejó unos sentimientos que iban desde la esperanza hasta la tristeza. Las lágrimas le recorrieron las mejillas esculpidas antes de caerle por la mandíbula y aterrizar en la chaqueta de brocado. Fue a trompicones hasta el asiento que estaba en frente de ella, golpeando la mesa y provocando que la plata vibrase. Se sentó en el asiento y le cogió la mano, un cálido apretón a través de los guantes, mientras la observaba con ojos húmedos y suplicantes. El aroma a cigarrillos se le atascó a Willow en la garganta y se atragantó.


  —Nunca fue mi intención —dijo—. Los hombres que contraté llevaron las cosas demasiado lejos.


  —¿Los hombres que contrataste? Recuerdo el tabaco en la ropa del asesino. Apestas a ese olor en este momento.


  Abrió los ojos de la sorpresa.


  —Les di cigarrillos… antes de que se marcharan para recuperarte. Oh, Dios. Siento mucho que te lo recuerde. —Se pasó la mano libre por la cara y la boca, como si tratara de quitarse el olor—. No volveré a fumarlos nunca más.


  Willow frunció el ceño. Le gustaba más como monstruo sin rostro. No podía soportar que tuviera humanidad…, que fingiera que le importaba.


  —Aunque te bañaras en agua de rosas y te revolcaras en lirios, seguirías apestando a culpa. La odiabas por haberte abandonado.


  —No. Solo quería recuperarte. Mi querida hija…, mi pequeña Nadia. Al igual que a tu madre. Debes saber que nunca quise que Mariette saliese herida. Era mi colibrí.


  Sorbió y miró los dedos unidos.


  La mano de Willow se puso rígida en la suya. Examinó el anillo del dedo meñique y sintió la lengua pesada y dura.


  —Quiero que me hables de ella. Cuéntamelo todo.


  Sala movió los dedos.


  —Creció en un circo. Su compañía llegó a mi ciudad el día que cumplí diecinueve años y la vi en los carteles. Tan valiente, audaz y hermosa. Me escabullí en la gran carpa una noche para ver su actuación. Me mareé solo de mirarla a aquella altura. Tenía solo dieciséis años y se movía como un pájaro… Todo plumas, brillo y gracia. —Una sonrisa de ensueño se dibujó en su cara—. Me enamoré de ella en ese momento. Nos citamos en las sombras en el exterior de la carpa cada noche durante una semana. Los dos procedíamos de familias desestructuradas, los dos buscábamos un lugar al que pertenecer y lo encontramos el uno junto al otro. Huyó conmigo.


  —¿Era una ladrona como tú?


  —No. No era como yo. Yo lo llevaba en la sangre. Mariette lo aprendió. Pero lo aprendió de forma natural. Con sus talentos físicos y mi don para la estrategia, éramos imparables. Teníamos cuidado con lo que robábamos, solo cogíamos tesoros que se rumoreaban que estaban malditos o encantados. La gente está más inclinada a caer presa de las supersticiones cuando desaparecen algunos artículos. Y siempre actuábamos sin dejar pruebas que pudieran vincularse a un humano, aunque nunca tratábamos de ocultar el robo usando falsificaciones o sustituciones. Nos gustaba atraer la atención a nuestras atrevidas hazañas. Cuando te dio a luz, Mariette cambió… Quería estabilidad. Pero ese estilo de vida era mi adicción; la oleada de sensaciones cuando escapaba con el premio en la mano era indescriptible. Me dejó por otro hombre porque le prometió la seguridad que yo no podía daros.


  Una cálida empatía amenazaba con derretir los extremos del corazón helado de Willow. Había saboreado esa sensación, esa adrenalina cuando robaba. El encanto del robo la aterrorizaba. Con la barbilla rígida, tiró de su mano hasta liberarla.


  —Así que te aseguraste de que no pudiera mantenerla a salvo, persiguiéndonos.


  —Os perseguí porque me pertenecíais. Las dos. —Levantó la mirada, que mostraba una súplica torturada en el fondo—. Hasta cuando eras un bebé, te encantaba volar. —Tocó el anillo del meñique—. Te encantaba sentir el viento despeinándote el hermoso cabello. Cuando te sostenía en alto, extendías los brazos y te reías. Naciste para elevarte, como Mariette. Mi colibrí. Así es como la llamé. Y tú lo recordaste…, de algún modo lo recordaste. Los hombres me dijeron que lo dijiste una y otra vez aquella noche.


  A Willow se le encogieron las entrañas de forma insoportable, como si alguien le hubiera cosido todos los órganos y hubiera apretado las costuras.


  —¿También te dijeron que vi a mi madre morir? ¿Que se le partió el cuello cuando se golpeó contra el suelo? ¿Te describieron el sonido, cómo se quebró el aire como un rayo…? ¿Cómo me quemó el corazón?


  Sala emitió un confuso sollozo gutural.


  —Los dos pagaron con sus vidas lo que le hicieron. Lloré por ella, Nadia. Durante muchos años…


  —¿Y qué hay de mi padre? ¿Lo lloraste? Era bueno conmigo. Amable y devoto. No se merecía morir.


  La mandíbula de Sala se contrajo cuando la lámpara parpadeó con el movimiento del tren.


  —Me robó a tu madre. Por eso merecía una flagelación. Pero en el momento en que te llevó, merecía la muerte. —Con un gesto agónico de la barbilla, Sala le tendió el anillo de colibrí—. Este fue el anillo de boda de Mariette, lo dejó en nuestra habitación cuando me abandonó. Me lo puse en el dedo. Un juramento para encontrarte… Un juramento que incluía que cuando hubiera cumplido, te llevaría y cuidaría de ti: el producto perfecto de nuestra unión.


  Deslizó el anillo en el dedo de Willow por encima del guante.


  A pesar del torrente de emociones que iba desde el dedo hasta el corazón, Willow frunció el ceño, se lo quitó y se lo devolvió.


  —Someter la tierna carne de una niña al fuego ardiente de un tatuaje, enviarla a un orfanato en que nadie la conocía ni la quería. ¿Esa es tu idea de cuidarme, Sala?


  Su mirada enmarcada por pestañas oscuras cayó al suelo y observó las alas de mariposa desmenuzadas. Se inclinó para tocar los frágiles fragmentos en la palma antes de volver a sentarse con la frente arrugada.


  —No podía perderte una segunda vez. Tenía que asegurarme de que estarías a salvo mientras estaba lejos. Tenía que tomar medidas para mantenerte separada de los demás niños, para que no hubiera confusiones. —Frunció aún más las cejas mientras acariciaba las partículas de las alas contra la mano con un dedo y luego las lanzaba al aire. Estas volvieron a caer al suelo, dejando una marca del polvo teñido en piel—. Te marqué para protegerte. —Levantó la mano coloreada, como para subrayar lo que estaba diciendo.


  —Ah. Y tu plan fue impecable. —Willow le cogió de la muñeca y le obligó a deslizar una servilleta de tela en la mesa para limpiar los restos—. ¿Alguna vez consideraste lo fácil que sería simular esa marca? —Apartó la mano.


  Otro sollozo se le atascó en la garganta.


  —Louisa dijo que deseabas perdonarme…, conocerme.


  «Nunca te perdonaré, bastardo». Willow reprimió la respuesta. Por un lado, no pudo decirlo en voz alta porque una pequeña parte de sí misma quería aprender a perdonar. A superar ese obstáculo que siempre se había interpuesto en el camino de su futuro. Según Louisa, esta era la parte en la que Willow se suponía que debía llorar y moldear a Sala como masilla en sus manos para que pudiera aceptar su participación en el robo.


  Pero no tenía lágrimas. Las había llorado casi todas sola durante su infancia y después, cuando se lo había contado todo a Julian en el barco. Se le había secado el pozo. Sin lágrimas, el perdón estaba fuera de alcance. Muy fuera de alcance.


  —Estoy aquí por mi sangre —replicó, soltando las palabras italianas con habilidad, como si nunca las hubiera cambiado por el inglés—. Me impulsa, como a ti. Me he saturado de hacer pequeños robos durante toda mi vida, no me hacen sentir llena del todo. Sospecho que para apaciguarme necesito el peligro de algo más grande, la emoción de que puedan atraparme. Louisa me contó que necesitáis a una acróbata para este trabajo, ya que perdisteis la que teníais. Quiero ser parte de la compañía.


  Sala frunció el ceño y levantó la mano; parecía como si quisiera extender el brazo para tocarle el cabello y la cara. En vez de eso, levantó la tapa de la bandeja de comida y empezó a servir pasteles redondos de carne asados en salsa.


  —No. Hay que escalar demasiado alto.


  Willow resopló.


  —¿Demasiado alto? ¿No es esa la verdadera razón por la que me hacías seguir entrenando en mi trapecio en el orfanato? ¿Para que pudiera robar para ti algún día…, hacer hazañas como esta que nadie más podría lograr?


  Su rostro se oscureció hasta ponerse serio.


  —No. Hice que siguieras con tus trucos aéreos porque te encantaba volar. Te hacía feliz. Este trabajo es demasiado arriesgado. No estoy dispuesto a que participes. Tu madre no querría que lo hicieras.


  Había un tono de alegría en su voz cuando dijo que a Willow le encantaba volar y preocupación en su rostro al pensar en que se pondría en peligro. Esa doble reacción estaba tan en conflicto como los sentimientos de Willow. Los movimientos del tren mecían las piernas de Willow, pero mantenían su mirada fija en él. No estaba dispuesta a caer presa de sus falsos sentimientos… Era demasiado tarde.


  —Mamá está muerta. Tiene poco que decir de mis elecciones. Y como tú eres el que me la quitó, no tienes nada que decir tampoco. —Las palabras sabían a vinagre y a bilis. Detectó el brillo por el rabillo del ojo cuando el anillo del colibrí que Sala se había vuelto a poner en el meñique atrapó un rayo de luz.


  Este hizo una mueca, como si lo hubiera golpeado, y empujó un plato de comida humeante hacia ella.


  —¿Dónde has estado durante todos estos años?


  —¿Qué relación tiene eso con nuestra situación actual?


  —Es solo que… Nunca esperé que fueras tan calculadora. Tan fría.


  Willow cogió un tenedor con la mano y revolvió la salsa, endureciendo el corazón contra el deseo nauseabundo de actuar como una dama amable con el único propósito de sentir el orgullo paterno.


  —¿Preferirías que fuera como tú? Un asesino perseguido por fantasmas. Un ladrón audaz al que le dan tanto miedo las alturas que se quedó inmóvil mientras su hijo se ahogaba… Un padre cariñoso que le rompió el corazón a una chica que pensaba que era su hija y la llevó a quitarse su propia vida. Estás atormentado por los errores y las elecciones irreflexivas. Prefiero ser calculadora y desapegada si eso significa liberarme de la culpa.


  Sus comentarios cortantes tuvieron el efecto deseado. Observó cómo se desmoronaba su espíritu, provocando una profunda caída de sus anchos hombros. Sus propios hombros también cayeron en solidaridad, pero volvió a enderezarlos. No podía permitir que el remordimiento se colara o que perdiera todo el control que había ganado.


  —Louisa te ha contado más de la cuenta —murmuró Sala.


  —¿Por qué crees que fue Louisa? Tal vez fue uno de tus fantasmas.


  Su piel adquirió un color enfermizo, reflejando el tono de las verduras del plato. Apartó la comida de un codazo. Con el codo apoyado en la mesa, se masajeó la sien.


  —Si te dejo hacer esto, ¿te quedarás conmigo? ¿Me darás tiempo para arreglar las cosas contigo?


  Una eternidad no sería tiempo suficiente para arreglar tal pérdida conmigo.


  —Sí, me quedaré. —Willow pronunció con dificultad la mentira y luego se metió un sabroso bocado de pastel de carne en la boca para sofocar la amargura.


  Por primera vez desde que se había subido a ese maldito tren, tenía ventaja. Y a pesar de las emociones incontables e incomprensivas que entraban en guerra en su interior, había recuperado el apetito.


  Capítulo 23


  
    Tareas del día para el martes, 29 de abril de 1904:


    1. Detener a la actriz de huesos grandes antes de que el tren llegue a la estación; 2. Acompañar a la compañía de mimos al recinto ferial; 3. Enviar a Newton a buscar a Sala y atraerlo hacia mí; 4. Rescatar a Willomena.

  


  Una valla de hierro forjado se extendía por el centro del parque forestal con el objetivo de cercar el recinto ferial. Tras cruzar las puertas, el carruaje de Julian cruzó Skinker Road detrás de una caravana de actrices. Los cascos del caballo golpeaban el suelo de forma rítmica, un ruido que se escuchaba por encima del canto de los grillos y el gotear del agua del ángel de la fuente que saludaba al grupo de uno en uno cuando llegaban.


  Su propia compañía se había separado, cada uno había tomado un carruaje de alquiler por separado desde la estación, a diferencia de los carruajes de dos ruedas que las otras dos compañías de actrices y sus acompañantes habían compartido. Los coches de alquiler abiertos de cuatro ruedas a menudo los usaban los clientes con una cantidad excesiva de equipaje, ya que el asiento trasero era espacioso (tres veces el tamaño de un carruaje de dos ruedas). En el caso de los mimos, necesitaban el espacio adicional y el techo abierto para las enormes faldas de aro que casi les llegaban a la barbilla cuando se sentaban.


  Julian apoyó los brazos sobre el armatoste en forma de globo. Se sentía como si se hubiera tragado una sombrilla que se había abierto en su interior. Llevaba unos pantalones, un chaleco y una camisa debajo del disfraz con la esperanza de que, una vez que Newton y él encontrasen un lugar para esconderse, pudiera quitarse la engorrosa ropa exterior.


  Julian aplastó la falda con las manos enguantadas y se aseguró de que el dobladillo rozara el suelo del carruaje mientras mantenía escondido a Newton en el espacio interior que parecía una carpa. Por la quietud de Newton, Julian asumió que el ratoncito se había quedado dormido. Sintió un alivio inesperado al notar el cálido aliento contra los pantalones y un par de bracitos rodeándole la espinilla y la pantorrilla. Un sentimiento de protección se apoderó de su interior. El chico había mostrado su pericia acercándose a la muchedumbre de la cubierta del barco para robar carteras y conocía el mapa del recinto ferial, por dentro y por fuera. De otra manera, Julian habría renunciado al plan hacía horas. Dependía de la esperanza de que Newton fuera tan experto a las tretas como parecía.


  Se levantó una brisa húmeda y fría y el grueso velo de red que llevaba incrustado en el sombrero de terciopelo se balanceó y se le pegó a las pestañas. Julian agradeció a las estrellas que su hermano no estuviera ahí para ser testigo de tal humillación. Nick nunca olvidaría la imagen de él con una peluca, el rostro blanco teatral y los complementos, sobre todo ahora que el conductor se había fijado en él. El patán con hocico de rata se había quedado prendado en cuanto Julian subió al coche.


  Para evitar que alguien viera a Newton, Julian le dijo al muchacho que se aferrara a su cintura, por debajo del aro de acero, al subir al carruaje con el fin de mantenerlo escondido debajo de la falda negra abombada. Cuando Julian trató de subir el escalón, casi se cae hacia atrás por la falta de equilibrio. El conductor lo agarró por detrás y procedió a empujar a Julian al asiento trasero para pasajeros, pero no sin antes darle dos firmes apretones en el pecho.


  Los pechos de alpiste debían de haber resultado convincentes, ya que desde el incidente el conductor no había dejado de mirar a Julian por encima del hombro desde el asiento elevado de delante, con un brillo depravado en los ojos.


  Como si le leyera la mente, el conductor se giró y lo miró.


  —Sé que no debe hablar y todo eso… pero ¿qué le parece —se inclinó sobre el borde del asiento para escupir un gargajo de saliva pardusca a la carretera— si, cuando haya terminado el ensayo, se reúne conmigo detrás de la caldera de ahí? —Señaló a un gran edificio cuadrado que apareció a su derecha—. No hay necesidad de hablar para ser amable el uno con el otro.


  —El aroma dulce y empalagoso del tabaco se desvió hacia Julian mientras el hombre se reía.


  Julian entrecerró los ojos, tentado de tirar a la comadreja a un charco de grasa. En vez de eso, sacó un abanico negro que llevaba metido en la faja, en la cintura, y lo abrió frente a la cara velada. Un gruñido y luego un sonido chirriante anunciaron que el conductor se había dado la vuelta en el asiento.


  El cielo se estaba llenando de nubarrones. No se podían ver, pero el olor era inconfundible. Julian se alegró de que los mimos hubieran previsto este clima. Sus disfraces estaban hechos de un tejido de lana impermeable llamado Auquascuturn y, aunque era pesado y daba bastante calor, le protegería la ropa y a Newton, que estaba debajo. El mes pasado había sido demasiado húmedo en St. Louis, lo cual había afectado a ríos y cauces. De hecho, el río Des Peres se había soterrado de forma temporal en un canal de madera para la feria, para permitir a la gente pasear sobre el mismo por las partes del parque forestal que se inundaban a causa del río.


  El carruaje se tambaleó cuando giraron a la derecha en una estrecha carretera que pasaba entre la caldera y el pabellón de maquinaria. Desde detrás del abanico, Julian escudriñó el paisaje. Los sonidos y olores de animales se hacían más prominentes con la brisa.


  Elefantes, ganado e incluso jirafas se iban a exhibir en distintas partes del recinto. Las quince principales atracciones de la feria estaban separadas en «palacios» temporales, edificios inmensamente intrincados hechos de un yeso desechable a base de fibra.


  Las sombras cubrían las ornamentadas columnas abovedadas. Las torres en forma de aguja atravesaban el cielo nocturno y bloqueaban la poca luz de luna que se filtraba a través de las nubes, de tal modo que solo los faroles de los carruajes iluminaban las extraordinarias vistas que Julian tanto había ansiado ver y estudiar. En ese momento, no le importaban un comino. Lo único que quería era estar de camino a casa con Willow y Newton a salvo en sus brazos.


  Se preguntó cuánto tiempo más le quedaba para llegar al Pabellón Japonés. Hasta en la oscuridad, la inmensidad del recinto era impresionante. Sería imposible visitar una exposición de ese tamaño en menos de una semana. Habría que quedarse todo un mes. Por eso muchas familias, incluida la del juez Arlington, habían reservado habitaciones en la posada Inside, que según se decía tenía espacio suficiente para dos mil personas.


  Julian podría haber compartido una de esas habitaciones con Willow si no hubiera sido un mojigato autoritario. Ella podría haber estado esperando el día de inauguración con él justo en este momento, si le hubiera comprado una entrada desde el principio en vez de dejarla en la escuela. Nunca habría estado en tercera clase, nunca habría encontrado esa maldita muñeca. Podría haber compartido con ella su camarote, haber fingido que eran marido y mujer. Ahora puede que nunca tuviera la oportunidad de hacer esa fantasía realidad.


  El borde de la falda de Julian se levantó. Newton se aventuró a echar un vistazo por el maletero colgante bajo del carruaje de alquiler. Julian dejó que el chico saciara su curiosidad, ya que estaba en el lado contrario al conductor. Sin duda, a Newton le decepcionaba lo que veía esa noche, después de haber escuchado las descripciones que Julian había leído en voz alta de los artículos de la revista. Los entusiastas escritores habían tejido escenas de aromas tentadores: perritos calientes, chucrut, quingombó; de las vistas: una jaula gigante llena de pájaros, el Salón de fiestas y las cascadas de agua iluminadas con miles de luces brillantes, puestos a rebosar de delicias de hilos de azúcar de colores vívidos llamados seda de hadas; y de los sonidos: el zumbido de idiomas extranjeros, música en todas las esquinas y el murmullo del comercio en pleno apogeo.


  Esa noche lo único que se escuchaba era el relincho ocasional de un caballo, voces silenciadas en los carruajes de alquiler hablando del próximo ensayo y el retumbo de un trueno.


  Newton volvió bruscamente a su escondite en el momento en que un rayo cruzó el cielo, iluminando la noria que se vislumbraba como la tela esquelética de algún dios araña mitológico. Incluso desde esa corta distancia, los vagones eran enormes. Julian había leído que tenían el tamaño de un furgón de cola de un tren y cada uno contaba con una capacidad de sesenta pasajeros. Ojalá Willow estuviera sentada junto a él para compartir esa visión tan magnífica. Le encantaba la forma en la que le brillaban los ojos cuando veía una de sus atracciones cobrar vida. Pensar en cómo reaccionaría ante esa obra de arte le provocaba un dolor insoportable en el pecho.


  Un movimiento le llamó la atención; era como si la noria estuviera girando, pero era poco más que una sombra distorsionada detrás del velo ahora que el cielo se había vuelto a oscurecer. Debía de haber sido una ilusión óptica, ya que la atracción no iba a estar operativa esa noche.


  Llegaron al Pabellón Japonés y el carruaje se detuvo junto a los demás en la caravana. Julian se levantó con torpeza debido al incómodo atuendo y logró descender del carruaje antes de que el pretendiente con cara de roedor pudiera frenar y bajar. Newton hizo un tremendo esfuerzo al colgarse bajo el aro y luego tambalearse en sincronía con Julian cuando empezaron a caminar.


  Julian hizo caso omiso a los comentarios lascivos de despedida del conductor y alcanzó a las mimos. El chapoteo de la lluvia se arremolinaba bajo las voces de las demás compañías que caminaban frente a ellos. Julian tomó la retaguardia. Se movía más lento que las demás, en parte debido al chico escondido debajo de la vasta falda y también porque buscaba un escondite en el Jardín Imperial Japonés.


  Las actrices cruzaron un puente peatonal situado sobre una ligera corriente de agua que gorgoteaba. El camino estaba iluminado por el suave brillo ambarino de los faroles tallados en el suelo de piedra. Julian encontró el lugar aislado perfecto justo al otro lado de algunos bonsáis. Se aventuró un paso a la derecha, detrás de un follaje desconocido, tan aromático como las cerezas, y se abrió paso por el sendero oscuro que llevaba a una pequeña colina. El pequeño Newton se agachó junto a las piernas de Julian debajo de la falda. En cuanto estuvo fuera de vista, Julian levantó la crinolina para darle una salida al ratoncito.


  Con la ayuda de Newton, Julian se quitó el disfraz y los pechos de alpiste que llevaba en el corsé. Se quitó el velo y respiró hondo el aire con olor a lluvia mientras dejaba a un lado el armazón con forma de burbuja y la enagua. Luego, deslizó la camisa impermeable sobre Newton para mantenerlo seco. El dobladillo le llegaba justo por debajo de las rodillas.


  Después de que Julian se volviera a poner el corsé impermeable y la falda sin aro para proteger su propia ropa, trató de volver a echar un vistazo a la noria. La llovizna había arreciado, casi le mordía la carne expuesta de la nuca por debajo de la peluca y era muy difícil ver a través del aguacero. Julian instó a Newton a meterse con él debajo del aro del vestido que formaba una especie de cúpula en el suelo, como una seta gigante. La enagua que se extendía sobre la crinolina era lo bastante similar a una tienda de campaña como para proporcionar un refugio de la lluvia.


  Julian se acurrucó dentro con el ratoncito mientras escuchaba como un millón de gotas caían sobre el refugio. La peluca, cargada de agua, se le resbaló a los lados de la cabeza. La arrojó al suelo y se frotó la humedad del cuello. Un trueno retumbó a su alrededor y un rayo volvió a iluminar la oscuridad.


  Newton se puso de rodillas a su lado, con los ojos negros misteriosos, huecos insulsos a la luz brillante. Tenía el pelo rizado de punta por la estática de haberse frotado contra la tela mientras caminaba. Julian había untado en la cara del chico un poco del maquillaje blanco que llevaba para que adquiriera un aspecto fantasmal. Presentaba una imagen inquietante, una que seguramente perturbaría y engañaría a su padre lo suficiente como para que lo siguiera. Julian luchó contra otro ataque de culpa por ponerlo en peligro.


  —Entonces, ¿sabes lo que tienes que hacer?


  Como respuesta, Newton se señaló los pies mientras otro rayo atravesaba el cielo.


  —Sí. —Julian revolvió el cabello húmedo del chico, intensificando su aspecto desaliñado a un nivel macabro—. Sí, buscaremos a Nadia después. Pero primero tráeme a Sala. Tiene que saber dónde está tu hermana. Deja que te vea, pero no permitas que te atrape. No dejes de mirar hacia atrás para comprobar que te sigue. Luego regresa hasta aquí.


  El lugar que los rodeaba se oscureció más. Julian sintió los movimientos en el pequeño espacio mientras Newton volvía a señalar los zapatos.


  —La única forma de recuperar a Nadia es trayéndome a tu padre. ¿Lo entiendes?


  Julian colocó la mano en la nuca del chico para sentir que asentía con la cabeza. Al notar humedad en el cuello de Newton, Julian le abotonó la camisa impermeable hasta el mismo.


  —Esto te mantendrá caliente y seco, ¿vale?


  Newton volvió a asentir con la cabeza.


  A Julian le tomaron por sorpresa sus propias emociones y tiró del niño para darle un abrazo. Un par de bracitos le rodearon los hombros. Pestañeó ante la ardiente sensación en los ojos.


  —Buena suerte, ratoncito.


  Julian le acarició la frente cálida, saboreando el jabón de albahaca y miel con el que le había lavado la cara al chico la noche anterior. En cuanto la lluvia cesó, Julian envió a Newton por el sendero, mordiéndose la lengua hasta el punto de cortarse solo para evitar llamarlo para que volviera. Entonces Julian se acomodó debajo del armazón a esperar.


  La enagua empapada se hundió hasta tocarle la cabeza. Julian extendió el brazo por debajo de la falda que llevaba y se metió el broche Fontianna en el bolsillo del pantalón. Era su plan B. Si algo salía mal y tenía que hacer un trato por Willow y Newton, esperaba que Sala fuera lo bastante codicioso como para entregárselos a cambio del broche. Dudaba que el traje robado valiese algo para el hombre a menos que estuviera completo. ¿Por qué otra razón Sala habría tomado tales medidas para volver a robar los zapatos a pesar del miedo que les profesaba?


  Julian no tenía la mente despejada. No había dormido nada las dos últimas noches, torturado con imágenes de Willow y de su paradero, de a lo que la estaban exponiendo. El sonido de la lluvia lo hipnotizaba y luchó contra los párpados pesados, tratando de mantenerse despierto.


  Una cacofonía de voces y gritos nerviosos evitaron que casi se quedara dormido. Apartó la crinolina y se puso de pie. Vaciló, incapaz de ver nada por la colina. Se pasó la larga cola de la falda por el brazo izquierdo y siguió el sendero fangoso para echar un vistazo y descubrir qué estaba cansado de tanto alboroto.


  Saltó detrás de un grupo de plantas altas con hojas parecidas a las de los helechos mientras una multitud de más de treinta actrices con disfraces extravagantes (sombreros poke con grandes plumas sobre cabezas cargadas de rizos, polisones absurdamente boyantes y largas colas que arrastraban por el barro, mangas anchas en los hombros y estrechas en las muñecas que se agitaban con la brisa…) cruzaban la pasarela arrastrado. Todas iban parloteando, incluso las mimos, algunas hasta el punto de parecer histéricas mientras se dirigían en una misma dirección: la noria.


  Los relámpagos iluminaron la forma de una mujer con una pelliza y un sombrero de ala ancha que colgaba de los radios tensados más altos de la noria, como si se hubiera caído del vagón más alto. Estaba al menos a sesenta metros de altura, agitando un brazo, pidiendo ayuda. No se le veía la cara por el sombrero, pero Julian vio algo… Los zapatos de Nadia sobresaliendo por debajo del dobladillo del abrigo. Las hebillas brillaban cada vez que un imprevisible rayo cruzaba el colérico cielo.


  Dos guardias corrieron por el frondoso escondite de Julian. Él salió después de que despejaran el camino y miró aturdido por encima del hombro la cabaña de observación abandonada de la que acababan de salir.


  Una cortante respiración le atravesó el pecho cuando se dio cuenta de la terrible situación. Era Willow la que estaba en la noria, provocando una distracción que atrajera a los guardias y a las actrices al espectáculo para que la compañía de Sala pudiera realizar el robo. Por eso la quería Sala, por sus habilidades acrobáticas. Julian trató de contener el terror y la rabia. En las mejores circunstancias, Willow podía hacer esto sin pestañear. Pero ahora había que lidiar con el clima. Y con la tormenta…


  Empezó a llover de nuevo, una lluvia fría que le caía sobre el cabello, el cuello y las mangas expuestas de la camisa. Julian olvidó a Sala y el robo que estaba a punto de llevarse a cabo en el Pabellón Japonés y salió corriendo hacia el puente, tropezando dos veces con la falda enredada antes de conseguir meterse el dobladillo de la falda por la cintura para liberar los pies. Por fin se adentró en la multitud aterrada.


  Miró hacia arriba y sintió como si se hubiera tragado un cuchillo. Los gritos de las actrices que le rodeaban se intensificaron cuando los relámpagos iluminaron una forma más pequeña: un niño había trepado por los radios hacia la mujer atrapada. Avanzaba despacio, pero ya había sobrepasado el eje central. Estaba al menos a treinta y seis metros de altura.


  —Newton… —Julian se atragantó al murmurar su nombre.


  La devoción del ratoncito por Willow y los zapatos de Nadia era tan fuerte que estaba luchando contra su miedo a las alturas solo para alcanzarlas. Ahora las dos personas a las que amaba Julian y que había jurado proteger estaban en peligro. Justo detrás del chico, había otro escalador. El cielo volvió a oscurecerse y Julian no pudo distinguir la identidad del tercero a través de la cortina de lluvia. Pero ya había visto bastante.


  Se abrió paso a través de la multitud que apestaba a perfume. Una de las mimos lo cogió por la manga y observó el disfraz que llevaba.


  —¡Deténgase! ¡Ese vestido le pertenece a Iris!


  —Y lo recuperará cuando termine.


  Julian se soltó de la mujer y luego se apresuró por la rampa de entrada, donde los guardias sostenían una de sus capas sobre el cárter del motor para protegerlo de la lluvia. Dieron unos pequeños retoques a los engranajes, sin duda aturdidos.


  —¿Entiende de esto? —le preguntó el delgado a Julian antes de levantar la vista del mecanismo. El hombre tuvo que mirar dos veces al ver el atuendo y el maquillaje afeminado de Julian.


  Julian lo apartó.


  —Sí.


  El fornido guardia levantó el farol, echándole una ojeada llena de desconcierto al aspecto de Julian.


  —Mmm… Alguien lo ha manipulado. No podemos bajar a esas personas a menos que…


  Julian trató de templar los nervios, se obligó a apartar la vista de Willow y Newton y entrecerró los ojos ante la suave luz proporcionada por el farol. Se apartó los mechones de cabello mojado de la frente y se inclinó sobre el motor. El extremo de una llave sobresalía de los engranajes entrelazados; estaba encajado. Quienquiera que hubiera organizado esto sabía lo que estaba haciendo.


  Antes de que Julian pudiera siquiera evaluar el daño, captó un movimiento por el rabillo del ojo. Varias actrices luchaban para detener a una mujer ligera de ropa, en bombachos y corsé, que trataba de escalar al vagón que se encontraba más cerca de ellas. Se había quitado el vestido y las medias, que ahora yacían a sus pies en un charco de encaje plateado, para subir con mayor facilidad. Julian no pudo verle el rostro debido a los sombreros y las plumas llamativas que le bloqueaban la vista.


  —¡Tengo que subir! —gritó—. ¡Todo esto es culpa mía!


  Al reconocer la voz, Julian agarró al hombre que había junto a él de la muñeca y dirigió a la luz hacia las actrices. Un guardia se lanzó hacia delante para agarrar a la mujer medio desnuda por el codo.


  —Oh, no, ya hay bastantes personas en una situación desesperada. Quédese quieta.


  Julian retrocedió al verle el rostro mojado por la lluvia: hermoso, pero frenético, como un animal salvaje enjaulado.


  —¡Willomena! —El alivio lo inundó. No era ella la que estaba en lo alto de la noria. Levantó la vista al cielo oscuro, desconcertado ahora que no sabía quién era la mujer atrapada—. Willow, ¿qué demonios está pasando?


  Capítulo 24


  —¿Julian? —jadeó Willow, concentrándose en el familiar barítono. Estiró el cuello para mirar por encima del guardia que le tiraba del brazo—. ¡Julian!


  Por fin lo había encontrado, pero era demasiado tarde. Todo se les había ido de las manos en un suspiro.


  —¡Aléjate, mentecato! —Se soltó del guardia y se lanzó a los brazos de Julian mientras este se abría paso entre la multitud. A continuación, enterró el rostro en la ropa de él. Las mangas de la camisa mojada se le plegaban en los puños—. ¿Por qué estás aquí?


  La muchedumbre que los rodeaba observaba la situación de vida o muerte que se desarrollaba en las alturas mientras no dejaban de poner la oreja a lo que sucedía ahí abajo.


  —¿En qué otro sitio iba a estar? —Hundió los dedos en el cabello de Willow y la estrechó contra el pecho mientras la acariciaba de forma brusca y tierna al mismo tiempo—. Dios, Willow… ¡Pensaba que eras tú la que estaba ahí en lo alto! Tenemos que salvar a Newton… —Se le quebró la voz.


  Willow sollozó y luego se apartó.


  —¡No deberías haberlo traído aquí! —Se limpió las gotas de lluvia y las lágrimas de los ojos y se dio cuenta del aspecto de Julian—. ¿Lle-llevas maquillaje en la cara?


  A Julian se le aclaró la expresión, como si hubiera estado aturdido y le hubiera salpicado agua en la cara. La vergüenza le enrojeció las orejas mientras se alisaba la falda en la cintura. La miró a los ojos y luego ambos levantaron la vista a la situación de peligro que se desarrollaba en las alturas.


  —Nunca pretendí que ocurriera esto. Nada de esto…


  Willow había olvidado que se había deshecho del vestido para subir con más facilidad hasta que Julian se quitó el corsé, se lo colocó sobre el que tenía Willow empapado y le ató los cordones sobre los pechos. Después, se quitó los pantalones por debajo de la falda y la ayudó a ponérselos, primero un pie y luego el otro, ajustándoselos a la cintura con una larga bufanda que le dio una de las actrices. Le transmitió su calor corporal con la ropa y la calentó.


  —Solo estaba tratando de recuperarte —dijo con una disculpa en su voz mientras se arrodillaba para enrollar los dobladillos de los pantalones en puños apretados a la altura de los tobillos de Willow y ella se apretaba la bufanda en la cintura—. No supe hacerlo de otro modo. No he comido ni dormido en días. No he pensado con claridad. Incluso he perdido la inversión del juez por venir.


  Cuando se puso de pie, tenía una expresión de desconcierto y el cabello le colgaba en ondas empapadas alrededor de los hombros, lo que le hacía parecer un cachorro arrepentido. Los oscuros círculos bajo los ojos eran más intensos que el maquillaje que llevaba encima, hacían juego con el color de la falda negra que llevaba alrededor de la cintura y exacerbaban su imagen desolada.


  A pesar de la oleada de ternura que inundó a Willow, también se le encendió la bombilla. Se abrió paso hacia la noria en un intento por encontrar un modo de pasar a los guardias y dirigirse a la silueta diminuta de Newton.


  —Era demasiado arriesgado, Julian. Si algo le ocurre…


  Un jadeo colectivo de las actrices se unió al suyo cuando la pequeña y oscura sombra de Newton se colgó de una mano de los radios de la mitad superior, solo a unos tres metros de los zapatos de Vadette. A Willow se le enroscó el aliento en los pulmones como una serpiente asustada, envolviendo los gritos en su interior.


  —¡Newton! —gritó Sala desde debajo de su hijo, logrando deslizarse por el radio para agarrar al niño por la cintura y hacerlo regresar al lugar en que estaba antes.


  —¿El tercer escalador es Sala? —preguntó Julian con asombrada incredulidad.


  Willow no podía responder. Newton se había apartado de Sala. Su hermano se había balanceado al siguiente radio como un mono entrenado y se dirigía hacia los zapatos de Vadette de nuevo. Sala lo siguió, como un autómata y con cautela, gritando una oración en italiano.


  —¡Newton, para! —gritó Willow de tal forma que se le helaron el alma y los huesos. Gotitas de lluvia le cubrían los labios y el rostro—. ¡Quédate donde estás! ¡Cogeré los zapatos y te ayudaré a bajar!


  Su hermano se detuvo. Willow empujó al guardia más cercano y logró sujetar el frío armazón de metal del vagón y elevarse. El metal le enfriaba los pies descalzos mientras empezaba a escalar por los radios.


  El guardia trató de obligarla a bajar al suelo, pero Julian lo hizo a un lado.


  —Willow…


  Willow se lamió las gotas de lluvia de los labios temblorosos. No estaba dispuesta a perder a esta familia del mismo modo que había perdido a la de su infancia.


  —Tengo que salvarlos. Ahí arriba están mi padre y mi hermano.


  —¿Tu… tu qué?


  Julian palideció mientras un rayo atravesaba el cielo.


  El rayo estuvo a punto de caer en la noria gigante de metal y el terror explotó en el pecho de Willow. Julian iba a tratar de detenerla. Podía sentirlo.


  —Tengo que alcanzarlos antes de que la tormenta lo haga. Esta es mi oportunidad…, mi única oportunidad de corregir los errores del pasado.


  Ahora Julian sabía que ella siempre se había sentido responsable de la muerte de sus padres. Pero lo que no sabía era lo responsable que se sentía de la situación actual de Newton, ya que ella había metido los zapatos de Vadette en la feria. Ella había atado la pelliza y el sombrero en los radios junto con los zapatos y el vestido Fontianna para que la chica fantasmal pudiera mover el disfraz y el brazo para atraer la atención una vez que Willow hubiera dejado la noria en la posición adecuada. Todo para que Willow pudiese estar libre para encontrar a Newton. Nunca habría imaginado que el diablillo encontraría a Vadette primero. Ni que Sala se olvidaría del robo y del miedo a las alturas en un esfuerzo por salvar a su hijo resucitado.


  Los guardias se aproximaron a Julian por detrás empuñando unas pistolas.


  —No, no, señorita. Usted se queda aquí. Ya tenemos bastante con tener que explicarle al jefe la muerte de tres personas.


  Willow agarró el vagón con más fuerza. Aunque le castañeaban los dientes de frío por la ropa interior mojada y le flaquearon las piernas al ver las pistolas, se quedó donde estaba.


  Julian la miró. La actitud protectora, la confusión y la compasión luchaban en lo más profundo de su mirada.


  —Déjame ir contigo.


  Willow negó con la cabeza.


  —No podrás subir con esa falda.


  Julian agachó la cara.


  —Voy sola —murmuró Willow—. No te preocupes. Nací para hacer esto.


  Con los labios apretados, Julian se giró a los guardias y levantó las manos en señal de sumisión.


  —Dejadla marchar, maldita sea. Es acróbata. El motor no se puede arreglar lo bastante rápido… Las cadenas se han soltado debido a la llave que hay en los engranajes. Pesan una tonelada. Solo somos tres hombres aquí.


  Los hombres recorrieron con la mirada el maquillaje y el atuendo afeminado de Julian.


  —¿Hombres dice? —preguntó el delgado.


  Julian gruñó e hizo un gesto al grupo de ancianos temblorosos y encorvados que acompañaban a las compañías.


  —Más que ellos. Se necesitarán al menos siete hombres fornidos para colocar las cadenas en su sitio.


  Los guardias hablaron en susurros. El que tenía el farol se giró, lo colgó en un poste y luego apuntó a Julian con la pistola.


  —Enviaremos a alguien a traer los caballos de los carruajes, pueden poner las cadenas en su sitio.


  A Willow se le encogió el estómago cuando dos chaperones se ofrecieron y se alejaron de la multitud. Miró hacia arriba, a Sala y a Newton, y parpadeó para contener las lágrimas.


  Julian apretó las manos en puños.


  —El tiempo es esencial —dijo entre dientes. Willow subió otros dos radios, aprovechando la distracción—. Les llevará media hora desenganchar a los caballos y traerlos hasta aquí. Luego otros quince minutos para engancharlos a las cadenas. Por no mencionar que se necesitan por lo menos diez minutos para que una noria de ese tamaño haga una revolución una vez que el motor esté arreglado. La tormenta va a peor. Esas personas están en peligro inminente. Ella —observó a Willow sobre el hombro y, para su mérito, ni siquiera pestañeó cuando vio el notable progreso— es su única esperanza.


  El guardia fornido dio un paso adelante.


  —No. Nuestro trabajo está en juego.


  Movió la muñeca, haciendo un gesto con el cañón de la pistola para que Willow se bajara.


  Julian tensó los hombros. La tela mojada de la camisa se le ceñía a la carne, mostrando cada movimiento de los músculos.


  —Y yo que pensaba que su trabajo era vigilar los biombos de seda de valor incalculable que acaban de robar por estar desprovistos de vigilancia.


  Como si acabaran de recordar su puesto, los dos hombres bajaron las pistolas y se quedaron boquiabiertos. Se giraron y echaron a correr hacia la rampa y la exposición japonesa. Las actrices se separaron para que pasaran y los dos hombres desaparecieron entre el follaje que rodeaba la torre de observación.


  Julian se giró hacia Willow.


  —Continúa.


  Las arrugas de preocupación que se le formaron en la frente se le empaparon de lluvia y reflejaron la luz del farol. A Willow se le hinchó el corazón de gratitud.


  Willow miró hacia lo alto de la noria, aterrada por la absoluta oscuridad de las alturas, y solo pudo distinguir a su padre y a su hermano gracias a los peligrosos rayos de la tormenta. Qué no daría por contar con el cielo suave y despejado de las noches de su infancia sobre la torre iluminada por las estrellas de la mansión. A juzgar por las rígidas siluetas, tanto Sala como Newton se habían quedado inmóviles en las barras. Ninguno bajaría sin su ayuda, les daban miedo las alturas. Por primera vez, ella misma sentía una punzada de miedo.


  —N-no tengo el reloj. No tengo la suerte de mi lado.


  Un frufrú de faldas se escuchó debajo de ella cuando Julian escaló los radios suficientes como para meter la mano en el bolsillo derecho de los pantalones de Willow y acariciarle el muslo. Se miraron y ella pensó en los momentos robados en el barco con la esperanza de que no fueran las últimas manifestaciones de su amor.


  —Toma esto.


  Ofreció lo que le había metido en el bolsillo: un broche con forma de reloj.


  Era el de Louisa. Le dio la vuelta y leyó el grabado: Fontianna. Era la pieza final del conjunto robado, el broche que le había arrancado a Louisa.


  —Tal vez —dijo Julian—, como está destinado a estar con el vestido y los zapatos, te mantenga allí a salvo.


  Con un ligero asentimiento de cabeza, Willow se lo abrochó por encima del pecho izquierdo.


  —Te amo —dijo Julian con la voz ronca pero sin vacilar. Le cogió la mano que tenía más baja y la besó—. Te lo tengo que decir otras dos veces hoy y tres, mañana. Vuelve para escucharlo.


  Ella sollozó y asintió con la cabeza.


  Julian tenía los ojos enrojecidos, irritados por la lluvia o por el esfuerzo de contener sus emociones. Soltó a regañadientes la mano de Willow antes de bajar por los radios.


  Willow respiró hondo y miró hacia arriba, entrecerrando los ojos mientras la lluvia le caía en la cara. Entonces empezó su ascenso.


  Utilizó los radios cruzados flexibles de la noria como si fueran peldaños de una escalera de cuerda. Después de años de dominar las alturas manteniendo el equilibrio, las habilidades perfeccionadas eran tan naturales como las medidas respiraciones de los pulmones. Los músculos de los brazos y las piernas se le contraían y dilataban sin esfuerzo, un ritmo recordado de hacía una vida.


  Una vez que pasó el eje central, Willow escuchó el silencio sepulcral procedente del suelo mientras el público contenía la respiración en una fascinación morbosa. Su silencioso asombro la transportó a la infancia, cuando su madre surcaba el firmamento de la gran carpa como un pájaro brillante y glorioso rozando el cielo de un mundo elíptico, por encima de la muchedumbre de espectadores que se quedaba en silencio y sin respirar, como árboles sin hojas.


  Su madre siempre había usado una red. Hasta la única vez que no la usó…


  Un miedo sombrío se apoderó del tatuaje de colibrí de Willow cuando se vio rodeada de oscuridad, un aleteo de emoción que ardía en su ascenso hacia el pecho. Volvió a sentirse pequeñita, no más que una niña, como si estuviera escalando directamente hacia una bolsa oscura donde el terror y la confusión la esperaban para destruir su identidad.


  Pero no era una niña. Ahora más que nunca, sabía quién era. Entonces, dejando a un lado la sensación, se concentró en el premio: su familia, que todavía vivía, aquí y ahora.


  La lluvia empezó a amainar hasta convertirse en rocío y pudo distinguir mejor las siluetas. Newton estaba parapetado cerca de los zapatos, y Sala, varios radios por debajo, paralizado en su esfuerzo por llegar a su hijo. El miedo a las alturas se había apoderado de él. El modo en que Newton había continuado a pesar de su propio miedo solo podía atribuirse a su obsesión por alcanzar a Vadette…, su Nadia. No tenía ni idea de que su verdadera hermana se encontraba por debajo de él, intentando llegar a tiempo. Tratando de salvarle la vida, al igual que Vadette hizo una vez. Willow rezó por tener la oportunidad de contárselo algún día.


  Se agarró con una mano a la estructura mientras se limpiaba las gotas de agua de las pestañas con el dorso de la otra. Después, reanudó la marcha. Un rayo atravesó el cielo y le provocó escalofríos por todo el cuerpo.


  Un barniz húmedo y frío cubría los radios y provocaba que se le resbalaran las manos y los pies descalzos de tanto en tanto. Cada vez que luchaba por mantener el equilibrio, las cuerdas de acero le cortaban la piel, tierna por la humedad. Deseó haber tenido tiempo para envolverse las manos con algo. Continuaba avanzando, agarrándose de una línea a otra como si fuera un autómata pianista que movía los dedos robóticos de forma fluida, siguiendo la partitura de una melodía ya programada.


  Ya no podía escuchar el silencio de abajo. Había escalado muy alto y el viento le aullaba en las orejas y azotaba los lazos del corsé que le cubría el pecho. La prenda olía a Julian y eso la fortaleció… Le dio el coraje para continuar. La estaba esperando abajo. Si caía, nunca se perdonaría por haberla dejado marchar.


  Otra ráfaga de viento sacudió los radios, esta vez lo bastante fuerte como para que Willow tuviera que agarrarse con toda la longitud de los brazos desnudos a la cuerda que se le hundía en la tierna piel. En la primera oportunidad, reanudó la marcha. Una vez que alcanzó a Sala, le tocó el tobillo. Aunque no podía verle la cara con claridad, podía sentir el terror que irradiaba.


  —Sabía… que lo… rescatarías…


  Apenas escuchaba el ronco italiano por encima del viento. Willow se agarró con fuerza a las cuerdas de acero y se obligó a subir unos cuantos radios más, deteniéndose para recuperar el equilibrio junto a él contra la resistencia del viento.


  —Nunca hubiera imaginado que tendrías la valentía para intentarlo —le respondió Willow.


  El retumbar de un trueno y la luz cegadora de un rayo hicieron que el armazón de la noria vibrara. El perfil de Sala se iluminó y solo ahora que se encontraba al mismo nivel que él, Willow pudo ver la palidez de sus nudillos.


  —A… así fue, hasta que empezó la tormenta.


  —Aguanta —dijo ella.


  Otro destelló quebró el cielo y se dio cuenta de que Sala había clavado la mirada en el amenazador abismo que había debajo.


  —No te atrevas a mirar abajo —dijo—. Eso es un error. ¿Me escuchas?


  Él tensó los músculos. Willow sintió las vibraciones en el radio que compartían y deslizó la mano por el acero hasta que le tocó la mano con el extremo de la suya.


  —Aguanta y mira hacia arriba. Iré a ver a Newton. Pase lo que pase, no te muevas. Una vez que él esté a salvo, volveré a por ti.


  Sala seguía mirando hacia abajo, rígido y mudo.


  —Padre. Mírame.


  El cielo volvió a iluminarse cuando la miró.


  —Volveré a por ti.


  —Gracias. —Un sollozo ahogaba las palabras.


  —Céntrate en el conjunto Fontianna de arriba. Solo en eso.


  Sala levantó el meñique lo suficiente como para entrelazarlo con el de ella en el radio. El anillo de colibrí de la madre se hincó en la piel de Willow.


  —Sabía que eras como ella. Sabía que eras indulgente y sensata… como Mariette.


  Willow le miró la mano manchada por la sangre que le brotaba de las heridas que le habían provocado los radios. Sintió como el calor se le filtraba por las mutiladas manos y pensó en que algún día, su padre y ella tendrían cicatrices similares. Entonces volvió a centrar la atención en el anillo y se dio cuenta de que ya las tenían.


  Escuchó un gemido entrecortado procedente de arriba y dirigió la atención a la silueta de Newton. Willow se soltó de la mano de Sala para volver a escalar, pero se detuvo dos radios más arriba cuando se dio cuenta de la situación en la que se encontraba Newton, una figura negra contra el tormentoso cielo. Tenía un brazo alrededor de un radio cruzado para agarrarse; con la mano libre, tiraba de uno de los zapatos de Vadette para soltarlo de la cuerda a la que estaba atado por la hebilla. Procedió a levantarlo y luego lo deslizó en su sitio en el aire. Willow dio una fuerte bocanada de viento y lluvia.


  Newton estaba poniendo el zapato en el pie fantasmal de Nadia. Este levitó, como si estuviera colgado de hilos invisibles. El niño hizo lo mismo con el otro zapato. Willow jadeó y Sala sollozó cuando la forma fantasmal y brillante de Vadette se materializó, visible y flotando a unos centímetros de los radios. Por fin llevaba todo el conjunto Fontianna. Menos el broche.


  —¡Dios mío, Vadette! —gritó Sala con voz titubeante, a media distancia entre la incredulidad y el dolor por encontrarse al borde del abismo.


  Los gritos de sorpresa del público se alzaron por encima del viento y el trueno. Willow sabía que ellos no podían distinguir una imagen clara en la oscuridad desde esa distancia, pero sin duda veían el brillo. Aun así… la revelación que de repente se mostraba ante ella dejaba en segundo plano cualquier otra preocupación. Nadia le había contado a Willow que solo Newton podía liberarla de sus ataduras terrenales. Debía de ser porque solo él podía tocarla para ponerle los zapatos y enganchar el broche al vestido cuando lo considerara oportuno. Tal vez, una vez que volviera a llevar todo el conjunto, su espíritu podría liberarse. En cualquier caso, Willow tenía la última llave para abrir la prisión de su amiga de la infancia.


  Willow tocó el broche para asegurarse de que todavía estaba ahí y escaló el resto del camino hasta llegar al radio donde se encontraba Newton. Levantó un brazo para rodearlo. Después de agarrarse bien, ancló al niño con la pierna, situándolo entre las cuerdas de acero y ella. Respiró hondo y enterró la nariz en el cabello mojado con olor a polvo del niño y disfrutó de la sensación de su calidez contra su cuerpo.


  —Diablillo. No vuelvas a asustarme así nunca más. En la vida.


  El niño echó la cabeza hacia atrás y apoyó la mejilla contra el pecho de Willow de modo que se miraron a los ojos. Willow utilizó el brillo paranormal de Vadette para observarlo y lo que vio fue reconocimiento en su mirada. Un profundo reconocimiento. Newton lo sabía.


  —Nadia te lo ha dicho. —A través de las pestañas húmedas, cubiertas de lluvia y lágrimas, Willow observó el temblor de la boca en forma de corazón de su hermano. Se le formó un nudo en la garganta, se agarró mejor al radio resbaladizo de arriba y apretó las piernas alrededor del radio de abajo para sujetar al niño—. Entonces sabes que somos familia y que te quiero. Nunca volverás a estar solo. Así que es hora de dejar que Nadia descanse. Está cansada.


  Vadette miró hacia abajo, primero a ellos y luego a Sala, y la expresión le cambió de la ira al anhelo. El viento le azotaba el cabello fantasmal desaliñado bajo el sombrero atado a los radios situados sobre su cabeza. Newton sollozó y asintió con la cabeza contra Willow. El movimiento hizo que el broche del corsé se moviera. La baratija llamó su atención y se movió para tratar de alcanzarlo. A Willow le dolía el corazón debido al valiente esfuerzo que estaba haciendo, ya que sabía lo difícil que iba a ser esta despedida.


  —Espera, deja que te lo dé. Entiendo lo que tienes que hacer.


  Tomó prestada la anterior táctica de Newton, doblando el codo alrededor del radio cruzado para poder abrir el broche sin dejar de sujetar a su hermano. Le pasó el reloj a Newton y, juntos, con el cuerpo de Willow acunando el del niño, se acercaron unos centímetros a la forma flotante de Vadette para que pudiera abrochárselo. El fantasma no hizo ningún movimiento hacia ellos. En vez de eso, se alejó más. Los zapatos y la ropa ya no tocaban los radios. Todavía no estaba preparada para marcharse. Lanzó una mirada etérea a Willow durante un instante antes de desviarla hacia abajo, otra vez a Sala, que estaba llorando con tanta fuerza que se le estremecía el cuerpo.


  —Dulce Vadette —se lamentó—. ¡Perdóname! Nunca supe… ¿Cómo podría haberlo sabido? Mi preciosa niña. Nunca pretendí romperte el corazón.


  Todo sucedió a cámara lenta: Sala levantó la mano para pasarla al radio superior en un esfuerzo por acercarse y los dedos resbaladizos por la lluvia no pudiendo agarrarse al acero al mismo tiempo que un golpe de viento azotaba el armazón de la noria.


  —¡Padre! —chilló Willow.


  Era demasiado tarde. Sala perdió el equilibrio y cayó hacia atrás, con la cara helada en un grito silencioso de terror mientras descendía al profundo abismo.


  Capítulo 25


  Willow estalló en gritos mientras cubría a Newton para evitar que presenciara la tragedia.


  Vadette se lanzó desde las alturas en un borrón de luz suave para situarse por debajo de Sala y actuar como amortiguador instantes antes de que golpeara el suelo decenas de metros más abajo.


  Willow, temblando y entumecida, descendió de la noria con Newton agarrándose a ella con fuerza. Apenas sentía la lluvia que caía sobre ellos. Apenas notó que los rayos y los truenos se alejaban cada vez más. Estaba dormida, atrapada en una pesadilla, y solo podía centrarse en el tenue brillo fantasmal que se movía alrededor de su padre caído e iluminaba la forma de Julian que estaba arrodillado junto a Sala, tratando de levantarlo.


  Por fin, Willow llegó al vagón donde había empezado su ascenso. Julian se apresuró a ayudarla a bajar. Dejó que Newton bajara al suelo junto a ella de forma segura. Su hermano todavía llevaba el broche en su pequeña y rechoncha mano. Echó un vistazo a Sala, que estaba tendido hecho un trapo sin vida, rodeó la cintura de Willow con los brazos y enterró la cara en su vientre para amortiguar los sollozos.


  Ella se mordió la lengua para reprimir sus propios sollozos.


  Julian los abrazó y besó la frente de Willow.


  —Lo siento mucho.


  Willow se apoyó en su calidez, pero solo por un momento. Luego se apartó para encontrarse con que todo el público, excepto Josephine, Katherine y Gwenaviere, que estaban arrodilladas junto a Sala y miraban a Vadette boquiabiertas. Willow miró Julian de forma inquisitiva.


  —Las chicas vinieron a buscar a Sala cuando no apareció en la exposición japonesa —explicó mientras le acariciaba el cabello a Newton—. Cuando les expliqué la situación, despejaron el lugar de público declarando que en realidad no había nadie en peligro, que todo formaba parte de su ensayo. Que el incidente de la noria había sido un elaborado plan para ganar el concurso al día siguiente con la presentación más impactante. Pero ahora que habían destrozado el equipo de la feria, se estaban viendo obligadas a renunciar al concurso. Las demás compañías, al darse cuenta de que habían perdido casi toda la noche de ensayo en la farsa, se quejaron y se fueron antes de que Sala cayera.


  —¿Y el robo? —preguntó Willow.


  —Nunca se llevó a cabo.


  Willow pensó durante un momento en la parte del plan de la que se encargaba Louisa. Ella era la que se iba a quedar en el bote de remos atracado en el punto de encuentro, ubicado en el túnel. Ahora tendría una larga espera por delante.


  Willow miró a Vadette. El fantasma flotaba por encima del cuerpo torcido de Sala, con lágrimas en sus mejillas fantasmales.


  —Newton quería que sus seres queridos encontraran paz. —Willow observó la reacción de todos al escuchar al fantasma. Como ahora todos la podían ver, también la podían escuchar—. Por eso Newton me retenía aquí. Se negaba a dejarme marchar hasta que hubiera perdonado a su padre. Así que me ha expuesto esta noche, aprovechando que estábamos atrapados, incapaz de evitarnos.


  Katherine, Gwenaviere y Josephine se hicieron a un lado para levantarse, en silencio y con cautela, mientras Vadette se arrodillaba junto a Sala. Le acarició la mejilla con la mano brillante, dejando atrás un residuo de brillantes gotas de agua que Willow sospechaba que desaparecerían antes de que pudiera pestañear.


  —Entiendo —le susurró Vadette a Sala—. Solo espero que tú puedas entenderlo. Todo está perdonado. Fuiste un padre maravilloso para mí. Nunca lo dudes. No más arrepentimientos por parte de ninguno de los dos.


  Sala movió las pestañas como si tratara de abrir los ojos.


  Al ver el movimiento, Willow jadeó. Se acercó con Newton todavía pegado a ella como una lapa. Julian cogió al hermano para que Willow pudiera acercarse a Sala. De rodillas, esta le tomó la mano fría manchada de sangre y encontró su pulso, aunque muy débil. Se inclinó hacia delante, acariciándole el cabello oscuro de la frente, pero no encontró heridas. No había sangre en la parte de atrás de la cabeza ni en el suelo, solo charcos de agua y barro. Por la posición en la que había caído, era obvio que se había roto la espalda.


  Si no hubiera sido por la intervención de Vadette, lo más seguro es que se hubiera roto el cráneo. Estaría muerto en vez de aferrándose a la vida.


  Willow le lanzó una mirada de agradecimiento a Vadette y el fantasma inclinó la cabeza a modo de reconocimiento. Entonces, dirigió la atención a la compañía balbuceante de Sala. Su imagen traslúcida se distorsionó.


  —Aseguraos que se retira del negocio para siempre, como trataba de hacer cuando Newton nació. Haced que Louisa lo entienda.


  Las tres chicas asintieron con la cabeza, con el rostro desconcertado de un tono verde pálido a la luz sobrenatural de Vadette. El fantasma se giró hacia Newton.


  —Ya estoy lista, Newt. Por favor.


  Julian se adelantó, todavía acunando a Newton. Vadette tomó la mano del niño y le besó el dorso.


  —Siempre formaré parte de ti. Compartimos sangre como cualquier hermano y hermana. Pero ahora tienes una nueva hermana. Tienes una familia y toda una vida para amarlos.


  Julian colocó a Newton en el suelo y retrocedió. Newton se estiró para colocar el broche en el vestido de Vadette. Ella lo rodeó con los brazos y lo abrazó mientras él lloraba. Una densa niebla espesó el aire, arrastrándose de forma tan repentina como la tormenta que se había levantado. A través del velo de nubes, Willow vio a Vadette liberar a Newton y dirigirse hacia una suave luz, una grieta en el firmamento donde un hombre la llamaba para que se uniese a él. Willow, que todavía agarraba la mano de Sala, agitó la mano libre, tratando de aclarar la niebla para ver la cara del acompañante etéreo de Nadia. Pero lo que vio no tenía sentido. No podía ser él…


  Antes de que pudiera encontrarle sentido, la niebla se levantó y la grieta había desaparecido. Era como si Vadette y el hombre nunca hubieran estado allí. Al escuchar el sonido rápido de pisadas por los charcos, Willow lanzó una mirada hacia la entrada de los jardines japoneses. Varias actrices corrían por el camino hacia ellos.


  —Han encontrado a una miembro de vuestra compañía —le gritó a Josephine una mujer con el cuello de avestruz—. La han encontrado ahogada en el túnel. Las corrientes… —Contuvo la respiración—. La inundación fue demasiado grave. Llenó el canal. Estaba flotando bocabajo en el río Des Peres.


  —¡Louisa! —chilló Josephine.


  Katherine miró solo una vez hacia atrás y saltó a la acción, siguiendo a la compañía mientras desaparecían en la oscuridad. La actriz con cuello de avestruz se marchó a pedir ayuda para Sala.


  El silencio volvió a envolver a Willow y a su pequeño grupo, a excepción del golpeteo de rocío que caía sobre ellos.


  Julian había cogido a Newton para aliviar los gemidos del niño. Willow los examinó a través de la luz del farol que resaltaba su aspecto desaliñado. Su amigo, su amante… El hombre que siempre había soñado que un día sería su marido. Y su hermanito. Tan joven y tan dañado.


  Entonces se giró hacia su padre. Una cáscara inanimada, rota. Seguía con los ojos cerrados, ya ni siquiera trataba de abrirlos. Ahora, Willow podía ver lo mucho que se parecía a él…, tanto que no se había permitido verlo antes. Recorrió la hendidura de su barbilla y le apretó la mano con la suya. Los anillos del padre se le clavaban en los dedos. Un impulso la llevó a sacarle el anillo del colibrí del meñique y a ponérselo en el dedo, como su padre había tratado de hacer en el tren. Durante toda su vida, había imaginado al hombre responsable de la muerte de sus padres muriendo de la misma forma horrorosa en que lo había hecho su madre, pero ahora aquí estaba, tendido ante ella, y lo único que quería era recuperar todo el tiempo perdido con él. ¿Eso la convertía en una traidora al recuerdo de sus padres?


  —Si sobrevive, necesitará un médico personal —dijo Julian al fin, interrumpiendo la inquietante batalla entre la mente y las emociones de Willow—. Y muchos meses, quizás años, de cuidado. Puede que nunca sea el mismo. Dependerá de otros hasta para las cosas más nimias. Hay instituciones en Italia… Allí podrán relacionarse mejor con él. Hablar su idioma. Tú puedes visitarlo…


  Lágrimas calientes bordeaban las pestañas de Willow y se mezclaban con el frío rocío en una corriente tibia de dolor. Había escuchado el inglés poco fluido de Sala. Estaba de acuerdo, él estaría más cómodo en su entorno, sobre todo durante los agotadores meses de recuperación. Pero necesitaría tener esperanza para curarse y sus hijos eran lo único que él amaba lo suficiente como para darle esa voluntad para luchar.


  No podía dejarlo ahí solo.


  —La familia tiene que estar unida, Julian. —Echó un vistazo por encima del hombro, honrada por la hermosa compasión de Julian mientras le acariciaba el cabello a su hermano con lágrimas en los ojos. Se tragó un sollozo—. Mi familia tiene que permanecer unida. De hoy en adelante… —Se detuvo para que no se le escapara la amarga ironía. Esas fueron las mismas palabras que había ensayado cuando era niña y que había guardado en su corazón para Julian. Le dio un toque al anillo del dedo—. De hoy en adelante, nunca nos separaremos.


  —Entonces voy contigo. —La voz de Julian era fuerte y decidida mientras que la de ella temblaba. Tenía a Newton abrazado con fuerza—. Newton y tú sois ahora mi familia.


  Willow sintió que se le rompía el corazón por la mitad. Agarró el lugar sobre el pecho donde antes llevaba el broche Fontianna… El lugar donde debía estar el reloj de tío Owen. Había perdido esa reliquia para siempre. Perdió el único pedazo que le quedaba de su pasado con sus padres. No podía quitarle eso a Julian. Él nunca había planeado vivir en otro sitio que no fuera La Mansión de las Diversiones. Durante toda su vida, lo único que había deseado atender el terreno y el parque de atracciones, estar ahí con sus padres siempre y verlo prosperar.


  —Tú familia y la mía —dijo Willow con ojos ardientes—. Tío Owen, tía Enya, Leander… necesitan al menos a uno de nosotros allí. Debes regresar a Londres. Emilia y tus padres ya se encuentran en apuros con la marcha de Nick. Tienes que mantener y construir el parque. La temporada de verano empieza pronto. Tu padre es incapaz de encargarse solo de esas cosas. Solo tú y yo entendemos la mecánica que hay detrás. No podemos estar fuera los dos durante tanto tiempo. Todo se caerá a pedazos.


  Julian gimió porque sabía que era cierto, un sonido gutural que le brotaba de lo más profundo del pecho y le hacía daño a Willow solo con escucharlo.


  —Pero, Willomena…, sin ti, yo me caeré a pedazos.


  
    Tareas diurnas para el jueves, 6 de junio de 1905:


    1. Probar la atracción A través del Espejo una última vez antes de su estreno; 2. Asegurarse de que la decoración está lista; 3. Respirar…

  


  Julian dejó la pluma sobre el diario que tenía abierto en el regazo y apoyó la nuca contra la áspera corteza del roble. Se colocó de manera que el sol que atravesaba las copas de los árboles pudiera calentarle la cara. Cerró los ojos y aspiró el aroma a magnolias de la brisa matutina, dejando que le transportara al año anterior, cuando las cosas eran tan distintas.


  Sonrió, una sonrisa interna, al recordar que Willow solía seguirle hasta ese mismo lugar. Las cosas eran mucho más sencillas entonces. Su padre le había dicho una vez que lo más simple no era siempre lo más dulce.


  Julian reflexionó sobre ello mientras luchaba contra los molestos nervios que sentía en las entrañas. Nunca le había contado a su padre lo del hombre que Willow y él vieron acompañando al cielo a la hermana fantasma de Newton. Se preguntó cómo se sentiría su padre si supiera que era el fantasma de su hermano gemelo, el fallecido tío Nicolas de Julian, quien había ayudado al espíritu de la mujer a cruzar.


  Al escuchar un crujido en el macizo de arbustos que rodeaba el árbol, Julian levantó la vista y entrecerró los ojos, dejando que las pestañas filtraran la luz cegadora del sol. Apareció la figura de una dama en la apertura… Una silueta llena de gracia y belleza contra el cielo azul. Julian apartó el diario, se levantó y se limpió la hierba de los pantalones de lino.


  Extendió la mano.


  —Señorita Katherine. La estaba esperando.


  Ella le permitió que le besara el dorso de la mano enguantada y luego entrelazó los dedos sobre el vestido, un conjunto extravagante de capas que combinaba encaje y bordado hecho a mano. Llevaba el cabello recogido, adornado con flores frescas del color albaricoque del amanecer.


  —Un vestido precioso —dijo Julian tratando de ser cordial.


  —Gracias. Lo compré en la Ladies’ Mile de Nueva York. Y no se preocupe. Las demás chicas y yo no pretendemos gastarnos todo el dinero de las hebillas en ropa. —Sonrió—. De hecho, hemos encontrado un apartamento de alquiler en Londres para alojarnos hasta que podamos adquirir algún terreno para construirnos una casa.


  —Enhorabuena. —Trató de enmarcar las siguientes palabras con cuidado—. ¿No leyó la invitación? Hoy va a ser algo informal.


  —Oh, pretendo cambiarme. —Se ruborizó. La pequeña protuberancia del cartílago de la nariz se le oscureció hasta adquirir un rojo más oscuro que el de las mejillas—. Acabo de regresar de ver el mariposario de su hermana. Insistió en que nos vistiésemos así por si nos encontrábamos con alguno de los invitados casaderos en la visita.


  —Ah. —Julian se alisó la trenza de cabello y se colocó el sombrero en la cabeza—. Siempre pensando en el futuro.


  Se escuchó la respiración silbante de Katherine en el incómodo silencio resultante y esta recorrió con la mirada el escondite de Julian.


  —¿Viene aquí a menudo?


  Julian sintió los nervios del estómago con renovadas fuerzas, como si se tratara de un avispero.


  —¿Qué le parece si vamos al grano?


  A Katherine le brillaron los dorados ojos. Con una sonrisa, hurgó en el bolso de mano que llevaba atado a la cintura. Le pasó un pañuelo de satén.


  —Espero que cumpla sus expectativas.


  Con entusiasmo, Julian desenvolvió la tela resbaladiza para dejar al descubierto el reloj de madreperla que tío Owen le había dado a Willow en su primer viaje a Ridley’s, su amuleto de la suerte.


  —Hola, viejo amigo. —Su sonrisa se hizo más profunda cuando lo giró para ver la inscripción que llevaba al dorso. Luego observó a Katherine—. Perfecto. Cuando recibí su misiva contándome que lo había encontrado… —Lo levantó, observando los destellos de luz del metal que se reflejaban en una serie de magnolias que había detrás de Katherine—. No podía creerlo. Después de todos estos meses. Pensaba que se había perdido para siempre.


  —Siento que se haya tardado tanto en encontrarlo. Cuando buscamos en el hotel, antes de que se fuera a realizar el robo, Louisa había cogido una caja de cosas para enviarlas a casa con instrucciones de que la doncella las guardara. —El rostro de Katherine se ensombreció—. Cuando trasladamos el cuerpo de Louisa a Italia para incinerarlo, la doncella me dio la caja. Tardé meses en estar preparada para mirar sus cosas. Pero cuando lo hice —se le iluminó la cara con una sonrisa—, ahí estaba el reloj, envuelto en un pañuelo. Louisa mintió cuando le dijo a Willow que se lo dejaría junto a la orilla del río. Por una vez, su engaño resultó ser una bendición. De otra manera, la corriente lo habría arrastrado.


  Julian asintió con la cabeza, todavía hipnotizado por los reflejos de luz que iban desde el metal plateado hasta las flores blancas del fondo. Volvió a envolver el reloj en el pañuelo y se lo metió en el bolsillo del pantalón.


  —Lo que hizo por Willow… Ayudarla a robar los zapatos… Ayudarla a meterlos a escondidas en el recinto ferial esa noche. Nunca tuve la oportunidad de agradecérselo de forma apropiada. Ha demostrado ser una verdadera amiga. Solo espero que no se arrepienta.


  Katherine agachó la mirada y empujó con el zapato una magnolia caída. Una mariposa se le posó en el dedo del pie y ella se detuvo, dejando que batiera las alas al mismo tiempo que ella emitía ese sonido sibilante por la nariz.


  —Creo que todo ocurre por una razón, señor Thornton. Si esta era la única manera de que Willow se reuniera con su familia… Bueno, entonces fue lo mejor.


  La mariposa alzó el vuelo, aleteando como los nervios del estómago de Julian.


  —¿Ha visitado a Willow y a Sala? —preguntó Julian con la garganta seca.


  Katherine dibujó una sonrisa de medio lado.


  —Sí.


  —Y… ¿Cómo está?


  —¿Todavía no la ha visto?


  Julian se encogió de hombros y la camisa de lino se le abrió por el cuello, ya que iba sin corbata.


  —No puedo verla. Me bastaría con echarle un vistazo para… Bueno, temo que lo echaría todo a perder. Le escribí una nota.


  —Mmm. —Katherine le lanzó una mirada por encima del hombro—. Teniendo eso en cuenta, no debería estar aquí con usted mucho tiempo sin acompañante. Piense en el chisme que los invitados podrían inventarse.


  —Bien pensado. —Julian la acompañó hacia la apertura—. La veré pronto.


  —Muy pronto.


  Mientras se alejaba, su voz tenía un tono burlón que exacerbaba la inquietud emocional de Julian.


  Se acomodó una vez más bajo el árbol y se bajó el ala del sombrero hasta los ojos para intentar echarse una siesta corta antes de que llegara la hora de la presentación, aunque sabía que la mente no se lo permitiría. Últimamente se le iba mucho la cabeza debido las preocupaciones, sobre todo por su hermano. Habían recibido una carta de Nick en enero en la que anunciaba que su hijo había muerto al nacer. Nick nunca había sonado tan devastado y abatido. Desde entonces, habían perdido todo contacto, no sabían dónde estaban viviendo su mujer y él. Un nubarrón se había cernido sobre los Thornton con todo eso. Julian esperaba que en las próximas semanas pudiera ofrecer algo para ayudar a aliviar algo ese dolor.


  Abrió los ojos de golpe cuando una gota fría le cayó en la nariz. Levantó la mirada y se la tocó con la punta del dedo. El pegajoso pegote rojo le hizo sonreír. Helado de frambuesa.


  —¿Compartiendo el desayuno de nuevo?


  Volvió la mirada hacia arriba, donde Newton colgaba de las ramas como un perezoso dormido y mordisqueaba el dulce helado, un hábito que su hermana le había pasado en muy poco tiempo.


  Cuando dio el último bocado, Newton tiró la taza de metal y se dejó caer al suelo con toda la gracia y confianza de un acróbata virtuoso. Dibujó una mofa burlona con los labios y dientes manchados e hizo un gesto hacia el parque de atracciones.


  —¿Te han enviado a buscarme? —Sonrió Julian—. ¿Tal vez pensaron que iba a huir?


  Newton bufó y luego movió las manos y los dedos para formar palabras. La madre de Julian le había estado enseñando al niño el lenguaje de signos. Ahora todos los miembros de la casa, incluso los sirvientes, conocían los signos básicos para poderse amoldar a las necesidades de Newton. El único problema era que el niño tendía a adelantarse en las conversaciones, ya que hablaba demasiado rápido.


  Julian extendió las manos para detener las de Newton.


  —¿Lo puedes repetir?


  El ratoncito formó la frase una vez más, con la cara de querubín rígida por la concentración.


  —¡Oh, oh! Crees que ella me alcanzaría, ¿no? ¡Ja! Seguro que no crees que es más rápida.


  Newton cruzó los brazos, presumido.


  Julian se echó a reír.


  —Muy cierto. Los dos sabemos que lo es. Pero últimamente ha estado un poco más lenta. Tal vez pueda vencerla esta vez, ¿no?


  Newton puso los ojos en blanco.


  Julian suspiró.


  —Vuelves a tener razón. Es humillante, por decir algo. —Al ver que no se levantaba, Newton gruñó y le cogió por el puño de la manga, tirando de él—. Vale, vale. —Julian se levantó luchando contra el latido irregular del corazón. Se sacudió el polvo por última vez y se inclinó para coger el diario y la pluma—. Abra camino, señor Inoportuno.


  Julian y Newton se dirigieron al arco enrejado que había debajo de la familiar señal que se balanceaba. Le sostuvo la mano a Newton, más para su propio confort que para el del niño. Newton ya conocía el terreno por dentro y por fuera. Los parapetos se agitaban en el aire con olor a madreselva, un leve sonido por debajo de la miríada de conversaciones que estaban teniendo lugar entre los invitados: la élite de Londres, aquí, en la inauguración de la temporada de verano, para participar en la ceremonia especial.


  Todo brillaba con el rocío de la mañana y contribuía a ofrecer el encanto mágico que Julian esperaba retratar con las alfombras de crepé dorado y seda plateada que había colocado a lo largo de la cerca de hierro forjado. Su padre había ayudado adornando con tiras de luces la torre de la estrella y su madre había añadido su propio toque de sombrerera: centros de flores hechos de flores secas. Las puntas de los pétalos estaban decoradas con brillo y pintura plateada. Había puesto pegamento en los tallos y las hojas y luego pegado semillas iridiscentes que proporcionaban a las flores la sensación de haber sido besadas con escarcha. El resultado final era un espectáculo de luz, el invierno capturado en un entorno de verano.


  Al pasar la entrada, Newton se soltó y corrió hacia la atracción A través del Espejo, situada en el extremo más alejado del parque. Julian quería salir corriendo con él, pero no tenía la excusa de ser un joven desenfrenado. Mientras serpenteaba entre la multitud para estrecharle la mano a los asistentes, luchó contra otro ataque de nervios. No se trataba de ser el centro de atención. Se trataba de desear complacerla…, de ofrecerle aunque fuera una fracción de la felicidad que ella siempre le había dado a él sin esfuerzos y sin reservas. Solo cuando lo hubiera logrado, podría volver a respirar.


  Durante todos esos meses en los que Willow había estado en un hospital de Italia con Sala, Julian casi había perdido la razón de lo que la extrañaba. Lo único que lo mantenía con los pies en la tierra era planear y construirle la atracción. Cada vez que venía a casa de visita con Newton, la tomaba de la mano y los llevaba a los dos a la atracción para que Willow tuviera la oportunidad de ver los nuevos avances antes de pedirle opinión. Sin lugar a dudas, ofrecía sugerencias que siempre superaban las decisiones de los trabajadores y, en última instancia, mejoraban el producto final.


  Julian había decidido que la empresa fuera su creación, de él y de Willow, algo que ambos dieran a luz juntos. Un ensayo, suponía, para el día en que compartieran un verdadero hijo de carne y hueso.


  El aroma a hierba y vegetación le despertó los sentidos y Julian echó un vistazo a su alrededor. Había hecho las rondas necesarias, deteniéndose a saludar a todos los invitados. Miró más allá de la noria y de las demás atracciones e hizo una mueca a causa del resplandor de la fachada de espejos de la atracción principal. El reloj de bolsillo gigante se balanceaba y el rostro del conejo blanco de madera guiñaba un ojo sobre el túnel de entrada, donde los botes esperaban en el agua resplandeciente. Julian iba a realizar el viaje inaugural ese día. Las atracciones estarían listas para los invitados una vez que se comprobara que no hubiera ningún error imprevisto en los engranajes.


  Newton estaba de pie frente a los espejos, rodeado de la familia. Pelusa y él estaban entreteniendo a los demás, utilizando las sillas de ruedas de Sala y tío Owen como plataformas para que la ardilla saltara de un manillar de mimbre a otro. Newton extendía una ramita y la bola de pelo blanco se daba la vuelta en la misma entre aterrizaje y aterrizaje.


  Sala, paralizado de cintura para abajo debido al daño que había sufrido en la médula espinal, había llegado para quedarse hacía tres meses. Había sido una transición bastante fácil, ya que la mansión ya estaba adaptada para la silla de ruedas de tío Owen. Reformaron las rampas y contrataron a una enfermera personal para Sala. Fiel a su naturaleza generosa, tío Owen había aceptado a la recién descubierta familia de Willow como suya propia con los brazos abiertos.


  Julian observaba ahora a los hombres, los dos padres de Willow, que disfrutaban de la compañía del otro como si fueran viejos amigos que habían recorrido los mismos caminos. Tal vez lo habían hecho hasta cierto punto, pues los dos habían amado y vivido por la misma jovencita en diferentes etapas de su vida.


  Emilia y su madre estaban de pie a un lado de su padre. Al otro lado, tía Enya consentía a la hija recién nacida de Leander, que estaba acurrucada en una manta en los brazos de su madre. Todos levantaron la vista para mirar a Pelusa aterrizando de forma experta encima de la cabeza de Newton. Willow apareció por detrás de la alta figura de Leander, le cogió el palo a Newton e instó a la ardilla a que se le subiera al hombro. Le dio un toquecito suave en la cabeza peluda con la ramita y esta se inclinó como si estuviera haciendo una reverencia, con lo que se ganó un trozo de manzana de los dedos de Newton. Todos se rieron y aplaudieron.


  Parecía que Emilia había tenido algo que ver con todos los peinados de las mujeres de ese día, porque Willow llevaba las mismas flores que la señorita Katherine enganchadas en los mechones que le llegaban a los hombros. Solo que los pétalos de color albaricoque que llevaba Willow palidecían ante su tez radiante.


  Como si sintiera la mirada de Julian, Willow levantó la vista para observarlo. Julian sentía que un puñado de nervios se le extendía por las entrañas. Una luz sensual brillaba en los ojos de Willow y él sabía que había leído la nota que le había dejado en la almohada después de hacerle el amor justo antes del amanecer.


  Todavía, después de todo ese tiempo, le daba un vuelco el corazón cuando la veía. Willow se había rendido a tía Enya y había empezado a usar vestidos a la última: vestidos corte imperio sueltos y femeninos de colores suaves con dobladillos de encaje que le llegaban justo a los tobillos, aunque sin crinolinas ni aros que la ataran. Y todavía se negaba a llevar zapatos en la mansión durante los meses más cálidos, incluso en los eventos sociales, para gran molestia de Enya.


  Julian se había detenido a tan solo unos metros de alcanzar a su familia, cuando el juez Arlington lo agarró por el brazo.


  —¡Es espléndido, muchacho! —Se le movía el bigote de la emoción—. Está claro que es de última tendencia.


  Julian le dio unas palmaditas en el hombro al inversor y sonrió por el intento del americano de utilizar la jerga británica.


  —Me alegro de que lo apruebe.


  —Y mi familia también lo aprueba.


  Julian saludó con la cabeza a la elegante mujer del juez y a sus fornidos hijos adolescentes, que esperaban junto al carrusel recién pintado.


  —Bueno, sin su inversión y la de Sala nunca se habría realizado. Al igual que el mariposario de mi hermana. Gracias por perdonar mi impertinencia en St. Louis.


  El juez se rio.


  —No pude estar mucho tiempo enojado con usted. Después de todo, incluso de lo de la mimo, consideré oportuno perdonarlo después de escuchar su historia y la de la señorita Willow.


  Julian sonrió al recordarlo. Había tenido suerte de que la actriz fuera una romántica. De otro modo, seguro que todavía estaría en alguna prisión de Estados Unidos.


  Una vez que Sala fue trasladado en calesa al hospital más cercano de St. Louis aquella fatídica noche, Julian estaba tan preocupado de que Willow se marchase con Newton y su padre y se quedara para siempre en Italia que le había pedido que se casara con él en el acto. Ella aceptó, para su alivio, y como solo podían organizar una ceremonia de «intercambio de votos» con tanta prisa, buscó al juez en la posada Inside para pedirle que tirara de algunos hilos y organizara una licencia común. El juez aceptó alegando que estaba autorizado para oficiar una boda. Tres días después, el juez Arlington acompañó a Julian al hospital y los casó en la capilla. Los testigos habían sido un capellán, dos enfermeras, Newton y Leander, que había llegado a St. Louis después de recibir una carta en la que se le informaba sobre dónde encontrar a su familia.


  Willow y Julian celebraron la luna de miel durante dos semanas en la pensión Inside mientras Sala se recuperaba lo bastante como para viajar. Ella no hizo comentarios sobre por qué una luna de miel debía durar tanto, ya que casi nunca estaban solos entre las visitas al hospital, el cuidado de Newton y las citas de Julian con artistas, inventores y científicos que el juez había conocido en la Feria Mundial y a quienes había intrigado con las historias del parque de atracciones de Julian.


  Por suerte, el juez Arlington y Leander intervenían a veces cuando Newton les permitía apartarlo del lado de su hermana. En esos preciados momentos, Julian hizo justo lo que una vez había prometido: conoció cada precepto y secreto del hermoso cuerpo de su reciente esposa, hasta que, con solo una mirada, una palabra o una caricia, podía hacer que se le iluminaran los ojos, que suplicara y que le brillara la piel. Hasta que dejaron de ir a la deriva para estar profundamente anclados, dos almas tiempo atrás perdidas en el mar convirtiéndose en un ser completo, seguras en su propia isla paradisíaca.


  Una vez que Sala estuvo lo bastante fuerte como para trasladarse, Willow y Newton se fueron con él a Italia junto con las chicas de Sala. Unos días después, Julian y Leander tomaron otro barco a Londres, donde Julian había estado desde entonces, esperando como un hombre famélico cada visita que su reciente esposa podía permitirse.


  —Entonces, ¿está preparado? —preguntó el juez Arlington, devolviendo a Julian al presente.


  Julian asintió con la cabeza y luchó contra el tembloroso nudo que sentía en el pecho.


  —Preparado como nunca. ¿Recuerda lo que tiene que decir?


  —Claro. —El juez se dio unas palmaditas en la barriga redonda—. No soy solo gula y favores. También tengo cerebro.


  —De acuerdo. —Julian sonrió e inclinó el ala del sombrero—. Reúna a los invitados.


  Mientras el juez guiaba a la multitud hacia la entrada de la atracción, Julian les devolvió a sus padres una sonrisa llena de orgullo. Vio la ausencia de Nick en las marcas oscuras que tenían bajo los ojos y volvió a sentir una puñalada en el corazón…, el recuerdo fantasmal de la parte amputada de su alma que rezaba porque algún día encontrara su camino de regreso a casa.


  La tristeza se desvaneció cuando Willow se acercó y lo hizo a un lado.


  —No es lo mismo sin él, ¿no? —Como siempre, le leía la mente. Se colocó una mano sobre el abultado vientre, un recordatorio de toda la esperanza que la vida podía ofrecer—. Pero tu hermano volverá con nosotros. Cuando se encuentre a sí mismo. —Cubrió la mano de Julian con la suya y el anillo de colibrí acarició la alianza de oro que Julian llevaba en la mano izquierda. Willow le robó el aliento con una sonrisa maternal—. Ahora a otros asuntos. Me llevas evitando todo el día —lo regañó, cambiando de tema con toda la destreza de un político.


  —Nunca… —sonrió Julian—. Es solo que… tenía que hacer una serie de cosas.


  —¿Las has hecho?


  Se tragó el nudo de la garganta.


  —Me queda una.


  —Eh. Me sorprende que hayas hecho tanto cuando parece que has vuelto a perder las gafas.


  Movió la nariz y contuvo una sonrisa.


  —Ah. En cuanto a eso… —Con la mano libre sacó la montura del bolsillo del pantalón y sopló varios restos marrones negruzcos de las lentes—. Buen escondite, la lata de café.


  —Gracias. Me pareció de lo más apropiado. Teniendo en cuenta tu debilidad por ir manchado de comida.


  Sonriendo, se puso las aromáticas gafas en la nariz y la atrajo hacia sí para abrazarla mientras la mano izquierda le entraba en calor en el vientre de Willow.


  Willow y él habían estado entreteniéndose con un nuevo juego que consistía en robarse cosas y esconderlas. Julian lo había sugerido para apaciguar la inclinación innata de Willow por el robo y que no se metiera en líos. Además, mantenía la chispa de la relación con la emoción y la frescura.


  —Debo preguntar… ¿Tú has perdido algo hoy? —inquirió Julian contra el cuello desnudo de Willow, complacido de que se hubiera recogido en un moño el cabello que le llegaba a los hombros para él.


  Ella se echó hacia atrás y entrecerró los ojos.


  —Pues sí, la gargantilla con el camafeo.


  —Interesante. Me pregunto dónde podría haberse marchado. —Antes de que Willow pudiera responder, sintió un empujón procedente del abultado vientre que tenía debajo de la mano—. ¡Ja! ¿Has sentido eso?


  Ella se rio.


  —Claro que sí, bobo. Desde ambos lados. —Le apretó la mano con la suya y se le iluminó el rostro—. Creo que eso es la cabeza.


  Julian le devolvió la sonrisa.


  —O el trasero. Parece bastante grande como para ser el cráneo de un bebé.


  —Oh, Dios. No si va a ser un brillante mecánico como su padre.


  —Prefiero creer que será una talentosa acróbata como su madre y su tío Newton. En cuyo caso, la parte posterior le ayudará a suavizar las caídas.


  Willow resopló.


  —¿Para eso sirve?


  Hizo un gesto hacia el trasero que, al igual que otras partes de su cuerpo, había cambiado hasta adquirir una forma más femenina en los últimos meses.


  —Ya te he mostrado para qué sirve. —Julian se acercó para que solo ella pudiera escucharlo—. ¿Esta mañana? El giro de electrones.


  —Oh, sí —ronroneó Willow—. Lo recuerdo.


  Willow levantó los brazos y le rodeó el cuello. Le frotó la ingle con el abultado vientre y este tuvo que moderar la reacción demasiado entusiasta de su cuerpo. Julian se inclinó hacia delante para acariciar la flora del cabello de Willow pasando los dedos por los hilos de seda, con cuidado de no soltarle las flores. Le dio un beso en la frente.


  —Te quiero.


  Ella se acurrucó contra él.


  —Mmm. Y yo a ti. Por cierto, hoy ya te has declarado al menos doce veces más de lo que se supone que ibas a hacer al día. Y es la primera vez que te veo desde el amanecer.


  —¿No me digas? No sabía que la carta que escribí a mano en la que explico cómo voy a mostrarte mi amor esta noche contaba tanto. No quisiera sobrepasarme. En el futuro, tendré que tener eso en cuenta y ceñirme al número prometido.


  —No. Te. Atrevas. —Le hincó el dedo en el pecho con cada palabra.


  Con una media sonrisa, Julian se sacó el pañuelo del bolsillo.


  —Para ti.


  Le examinó el hoyuelo de la barbilla mientras Willow desenvolvía el trapo.


  Willow jadeó, levantando el pin. Se le iluminaron los ojos hasta adquirir ese color verde vidrioso y luminoso que siempre esperaba en sus fantasías.


  —¿Lo has encontrado? —Se llevó la cara del reloj a la mejilla, como para calentarlo con la piel.


  —Dale la vuelta.


  Julian lo bajó y lo giró.


  —Willomena Antoniette Thornton. —Ella negó con la cabeza, sonriendo—. ¿De dónde sacaste tiempo para volverlo a grabar?


  Julian la ayudó a abrocharse el reloj al corpiño.


  —Le pedí ayuda a una amiga en común.


  Las lágrimas brillaban tras su mirada. Julian saboreó la imagen. En el pasado, Willow habría despreciado haber caído presa de una expresión de emoción tan afeminada. Pero en esos últimos meses de embarazo, se había rendido y se ponía a llorar por cualquier cosa. Julian encontraba esta nueva vulnerabilidad muy atractiva y se lo había dicho incontables veces.


  —Gracias —susurró, poniéndose de puntillas con los pies descalzos para poder besarle, sin importarle los sobresaltados jadeos y los chasquidos de lengua del público.


  —Esto es un comportamiento de lo más impropio —murmuró tía Enya a modo de reproche por encima del hombro de Julian.


  Willow dibujó una sonrisa maliciosa bajo los labios de Julian mientras acababan el beso, tomándose su tiempo para hacerlo.


  Una vez se separaron, Willow le dio un puñetazo en las costillas de forma juguetona.


  —La tía tiene razón, insaciable canalla. Tu público te espera.


  Con un movimiento de barbilla señaló la multitud reunida que había suavizado sus conversaciones a un ligero murmullo.


  Julian le recorrió el labio inferior carnoso con el pulgar.


  —Dirás nuestro público.


  Ella arqueó las cejas con curiosidad.


  —No. Solo tú te mereces el elogio, Julian. Tú has diseñado la atracción.


  —No están aquí para inaugurar una insignificante atracción. Están aquí para asistir a una boda. O eso dicen las invitaciones.


  —¿Una boda? ¿De quién?


  El juez Arlington se colocó en su lugar mientras la familia de Julian y Willow se mezclaba en el público, con sonrisas cómplices en las caras. Todo estaba tan en silencio que hasta los pájaros y el viento parecían haberse quedado mudos en la calma.


  Julian hincó una rodilla y le cogió la mano a Willow. Sentía una presión en el pecho, que se le contraía hasta tal punto que apenas podía respirar. Se le pegó la lengua al cielo de la boca y se le perló la frente de sudor. Se sintió tan ansioso como la primera vez que le había confesado su amor.


  —Willomena Antoniette Thornton. —Tragó saliva—. ¿Te quieres casar conmigo de nuevo… aquí, ante la crema y nata de la sociedad? —Volvió a tragar saliva—. Para demostrar de una vez por todas que estoy orgulloso de tenerte a mi lado para toda la vida, en caso de que aún tengas dudas.


  El labio inferior de Willow desapareció bajo los dientes de arriba, un obvio intento de contener las lágrimas.


  —¿Has planeado esto por mí? —Echó un vistazo por encima de la cabeza de Julian a su familia—. ¿Y todos lo sabíais?


  —De hecho, me han ayudado con el plan. —Julian asintió con la cabeza hacia la fachada de espejos y los botes a la deriva que se encontraban detrás de Willow—. Hasta el viaje en barco hacia el País de las Maravillas. Vamos a hacer juntos el crucero de la doncella. —Le besó los nudillos.


  Willow volvió a posar los ojos en él y se dio unas palmaditas en el vientre.


  —Es más que obvio que ya no soy una doncella, il mio piccolo cavolo.


  Las efusivas carcajadas de varios de los hombres del público hicieron que Julian sonriera. Respondiendo al tirón de mano de Willow, Julian se puso de pie. Ella le rodeó con los brazos.


  Él le devolvió el abrazo.


  —Entonces, ¿eres feliz…? ¿Lo bastante feliz como para no necesitar vagar más allá del lugar donde las atracciones nos lleven?


  —Sí.


  —Entonces me aseguraré de que siempre lo seas.


  La apartó a un brazo de distancia. Le sostuvo la mirada y la movió para que se pusiera frente a él, delante del juez Arlington.


  El juez abrió la Biblia. Antes de comenzar a hablar, Julian levantó la mano.


  —Espere.


  Sacó el diario del bolsillo y lo hojeó. Al encontrar la entrada de esa mañana, tachó la última tarea y, luego, guardó el libro.


  Entrelazó la mano de Willow con la suya mientras se colocaban frente a frente una vez más y, por fin, cogió aire.
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